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«En este tiempo de pasiones politicas en que es tan difi- 
“cil, cuando 5e siente alguna actividad de espfritu, no 
«participer de la agitacion general, creo haber hallado 
«un medio de reposo en el estudio sério de la historis.» 

Son tan adecuadas 4 mi situacion estas palabras con 
que el erudito Agustin Thierry encabeza su primera car- 
ta sobre la historia de Francia, que si no las hubiera ha- 
Tado escritas hubicra tenido yo que inventarlas pare mi. 
El ilustre autor de la Historia de ls Conquista de Ingla- 
terra por los Normandos me ahorré este trabajo. 

En efecto, la politics es la pasion dominante del si- 
glo. Hijo y heredero de otro siglo filoséfico, la filosofia y 
la politica han puesto en tela de discusion cuales deben 
ser los principios fundamentales de la gobernacion de 
los hombues. Las pasiones han convertido la discusion 
en lucha sangriente, cuyo término no se ve toduvia, Se 
han dado grandes pasos hécia la verdadera civilizacion, 
pero he visto con dolor que elsiglo de la filosofis politi- 
ca Ilevs en su seno gran parte de la levadura de los si- 
glos de la fuerza. 
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Acababe de reproducirse en Españs ess lucha de 
ideas en que se habia empeñado desde principio del si- 
glo, y yo participé de la general agitacion. Me senti es- 
trecho en la tranquila morada en que vivis consagrado 
4 le enseñänza de la juventud, y me lancé & la vida 
procelosa del escritor politico. No tenia que vacilar en la 
eleccion de handera; me alisté en la que representaba 
los principios que babia inculcado ya en las aulas 4 mis 
jévenes alümnos, Adopté el estilo que me parecié més 
adecuado y més eficaz para corregir los errores 6 los abu- 
508 de los hombres, y tomé un seudénimo que suponia 
una profesion y estado â que no pertenecia, ÿ que una 
ley acababe de abolir. Engaño inoéente en que cayeron 
muchos. 

Muchas vecssen el largo trascurso de años que dedi- 
qué à estas tareas, tuve que pasar por las dos grandes 
pruebas à que se suele someter 4 los escritores politicos 
en épocas de turbaciones ÿ de corrupcion: las persecu- 
ciones y los halagos. Soporté con serenidad las primeras, 
+ deseché con desden los segundos. Quizé en esto ülti- 
mo Llevé el santo amor de la independencis hasta el ex- 
tremo de una adusts altivez. Debo diseurrir que esta 
cuslidad, hija del temperamento, y acaso la sans inten- 
cion ÿ buen deseo del escritor que se trasluciera 6 reve- 
lérs en sus pâginas, seria la que moviera à los pueblos 
de España 4 dispensarme squelles lisonjeras 4 inmere- 
cidas manifestaciones, ni buscadas, ni esperadas, ni 
desagradecidas, de que es buen librer el verlas pasar 
sin desvanecimiento. 

Perdénese 4 quien va 4 consagrar 4 su patria nuevos 
6 improbos trabajos, el disimulable goce de poder con- 
signer no haber recogido por toda remuneracion de las 
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tareas pasadss, sino las amarguras ÿ las satisfaccions 
morales que produce la severa censura ejercids & con- 
ciencia, y en que se ha prohibido la entrada 4 la lisonÿa. 
La mayor de aquellas satisfacciones es haber salvado el 
Piélagro de las ambiciones en que tantos ben naufragado, 
+ baber atravesado por entre la espesa Iluvia de merce- 
des que prédigos dispensadores han derramado desde 
el cieko del poder, con la fortuna de no haberse dejado 
‘humedecer con uns sola gota de ese rocio tentador. No 
ban sido cfertamente la abnegacion y el desinterés ni el 
caräcter distintivo ni las virtudes comunes de la época. 

Voy 4 entrar en una nueva senda literaria, y reco- 
nozco por uns de las primeras y més indispensables con- 
diciones para marchar dignamente por ella, el desapa- 
sionamiento y la imparcialidad. Veinte volémenes po- 
drén, acaso, dar algun testimouio de no haberme sido 
del todo estrañas estas virtudes. ;Pero quién puede es- 
tar seguro de ser siempre y del todo desapasionado, 
euando se juzga & los contemporäneos, cuando se desem- 
peña el triple papel detestigo, de actor y de censor simul- 
téneamente? Bien podré, sin embargo, reclamar el dere- 
cho de presuncion favorable al disponerme 4 jusgar los 
hechos y los hombres de épocas apartadas, que se exami- 
nan éla sols luz de los documentos, y en que es infini- 
tamente més ficil despojarse de su individualidad y man- 
tener fuera de juego las pasiones propias. Por lo menos 
ditamelo asi mi propia conciencia. 

Emprendi les taress 4 que me he referido con fé re- 
ligiosa y con fé politics: de ambes Ilevaba gran désis. 
Tengo la fortuna de conservar integra la primera. Hu- 
biera vacilado la segunda al presencier tantos desma- 
nes, tantas miserias en los hombres, si la historis no hu+ 
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biera scudido 4 fortalecerla, recordéndome 4 cada paso, 
por un largo encadenamiento de hechos, que bay un po- 
der més alto que dirige y encamina ls marcha de las 
sociedades, sin que le embaracen los entorpecimientos de 
18 flaqueza 6 de la perversidad humana. Titubeaba mi 
fé en los hombres, pero creia mi fé en la Providencis. 
Creo que nunca son ms provechoses ÿ mâs necesa- 
ris 4 los pueblos les ensefanzes histéricas que cuando 
los conmueven 6 inquietan los turbulentos debates y las 
luchas politicas que preludian 6 acompañan los cambiog 
y regeneraciones sociales. Los que dirigen los negocios 
pblicos pueden descubrir en los hechos pasados las cau- 
sas de las necesidades presentes, y por el estudio de los 
efectos de lo que hicieron y de lo que dejaron de hacer 
sus antepasados, aprender 4 mejorar lo existente, con 
energla, pero sin precipitacion; con reflexion, pero sin 
timidez, Nunca ms que en tales ocasiones necesita el 
penssmiento püblico de meditar sobre la marcha cons- 
tante de la bumanidsd, para no desésperar por 108 ma- 
les que esperiments, descubriendo en la ley providen- 
cial é infalible que rige sus destinos, los secretos y los 
consuelos de ménos azaroso porvenir. Los obcecados, si 
alguna vez siquiera abren los ojos para leer, tienen que 
convencerse de su temeridad en resistir el desarrrollo de 
la razonYhumans, cuyes conquistes, viniendo prepara- 
das y como empujadas de antemano, podrän los decre- 
tos, las batallas y lasrevoluciones entorpeceralgun tiem- 
po, pero no eviter. No conozco nada, fuers de la religion, 
que dispongs tanto & los ombres 4 la tolerancis politi- 
ea como la lectura histérica, ni que enseñe tanto 4 eva- 
luar les mejoras que puede recibir un pueblo por susele- 
mentos sociales y por los grados de su culture, estable- 


Google T 


PROLOGO, L 


diendo un medio conveniente entre el sistema de inmo- 
vilidad 6 de retroceso, que intentan los desconocedores 
del progreso humano, y la precipitacion imprudente 4 
que se dejan arrastrar los fogosos. Mo penetré, més de 
lo que estaba, de la utilidad de ls historia, y medité si 
me seris dado contribuir en este terreno al bien de mis 
compatricios. Pareciôme el més interesante estudio el de 
la historia nacional, Dejé de tomar perte en los spasio- 
nados debates de los vivos, y me dediqué 4 estudiar los 
ejemplos de los muertos. 

Mas para que le historia haga efectivo el titulo de 
maestra de los hombres con que le definié Ciceron, para 
que sus lecciones puedan ser provechosas 4 la humani- 
déd en el sentido indicado, necesita salir de la esfera de 
uns vasta coleccion de hechos, 4 que, si no juzgo mal, 
ba estado reducida hasta abora entre nosotros. Menes- 
ter es entrar en el exémen de sus causas, descubrir el 
enlace de los acontecimientos, revelar por medio de ellos 
hasta lo posible los grandes fines de la Providencia, las 
relaciones entre Dios ÿ sus criaturas, la conexion de la 
vida social de cada pueblo con la vida universal de la 
humanidad, la trabazon ÿ correspondencia entre las 
ideas y los hechos, entre lo moral y lo material, presen- 
tarla, en fin, como la palabra sucesiva con que Dios ceté 
perpétuamente hablando 4 los hombres. Necesitase que 
la historia sta filoséfica, y no una compilacion de suce- 
sos que pasaron més 6 ménos cerca de nosotros. /Te- 
nemos en España una historia que llene estas condi- 
cioncs? 

Cuaïdo yo me hacia 4 mi mismo esta pregunta, vino 
& mis manos la obra de un historiador estrangero. en 
euyo prefacio. despues de citar las historias de Francia, 
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Taglaterra 6 Italie, escritas con eritica y 4 ls alture del 
espiritu filoséfico moderno, lei estas palabras: «En cuen- 
«to # España, desgracindnmente no hay ningun nome 
<bre español que citar, y solo algunos antiguos escrito- 
«res han dejado obras histéricas notables... Le España 
<carece aun de una historis nacional: el génio bistérico 
«no se ha desarrollado todavia en ese grande y desven- 
«turado pueblo, que marcha con tantas angustias bécia 
«su regeneracion.» 

Confeso que estas palabras, eco de las que pronun- 
cien cade dia los criticos estrangeros, acabaton de avi- 
varen mi el sentimiento del amor patrio, y de rosol- 
verme & ensayar si podris yo llenar, siquiera en parte, 
este lamentable vacio de nuestre literatura. Pregun- 
tébame como no lo habrian intentado otros ingenios ÿ 
superiores talentos, de que por fortuna no carece, an- 
tes bien abunde hoy ls España; pero miré en derre- 
dor, y los hallé casi & todos engolfndos en los debates 
y cuestiones, y hasta en las rencillas de la politica pal- 
pitante, 

Voy dando cuenta de las causas que pusieron la plu- 
ma histérica en mi mano. Hiciéronlo asi Herodoto y 
to Livio, que lo nocesitaban mencs. Séamo poïmitido 
imiter en esto é squelles dos lumbreras de la historis, 
ya que en lo demés no puede hacer aino admirarlos ÿ 
envidiarlos. 

Poscemos ciertamente en España muchas crénicas, 
muchos angles, abundancia de compilaciones, multitud 
de tablas cronolégicas y géneslégieas, de reÿes, de 
principes y de familias ilustres. Las que gozan del nom- 
bre de historia son en lo general arsenel de noticias con 
més 6 ménos arte y érden ensartadas, en que se dan 
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puntuales y minuciosas descripciones, salpicadas tal 
ez con alguna méxims religiosa, 6 con tal cusl adver- 
timiento moral que los mismos sucesos sugisren al pa- 
20: detenidas y circunstancindas relaciones de guerras, 
de paces, de alianzss, de negociaciones y tratados, de 
batallas y combates, de triunfos y derrotas, de marchas 
y contramarchas de ejércitos, de arengas ÿ razona- 
mientos de caudillos, hecho todo con tal individualidad, 
que el auter parece baber marchado con la pluma en 
la mano detrés de cada guerrero, y recibido la mision 
de trasmitir los més minimos incidentes de cada en- 
cuentro, al modo que los tequigrafos de los tiempos 
modernos consignan y trasmiten, no solo las razones, 
sino hasta les palabras de cada orador de nuestras 
asambleus. 

Mas 4 vuelts de tan minuciosos relatos, büscase en 
vano la influencia social que cada acontecimiento ejer- 
cié en la suerte del pais, las modificaciones que produjo 
en el estado como enerpo politico. cémo y por qué me- 
dios se fué formando la nacion españole, las causas y 
antecedentes que prepararon cada invasion, lo que que- 
d6 6 desaparecié de los diversos pueblos que la domine- 
ron, lo que ocasioné sus periodos de engrandecimiento 
y de decadencis, las mudanzas y alteraciones que ha 
sufrido en sureligion, en sus costumbres, en su legis- 
lacion, en su literatura, en su administracion, en su in- 
dustris y en su comercio: su historis en fin moral y filo- 
sôfica. Hey hacinados materiales infinitos, pero el edifi- 

En cuauto los primitivos tiempos de España, no es 
maravilla que no tuviésemos historia; y gracias si debe- 
mos & algunos sébios de Grecia y Roma tal cul noticia 
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del caräcter y costumbres de los antiguos pobladores, y 
seré siompre una necesidad, como ha sido una fortupa, 
el poder brujulear las pâgines geogräficas de Estrabon. 
Provincia de Roma despues la Mspaña, hubo que reco- 
ger de los historiadores romanos lo que de ella quisieron 
decir; y los que més se estendieron, Tito Livio, Floro y 
Appiano, limitéronse & referir empresas militares, bata- 
las, conquistes y fundaciones de colonias; muy poco 
düjeron del gobierno politico de los pueblos, No escri- 
bian la historia de España. 

Pasado el primer aturdimiento y la universal turba- 
cion ocasionads por la inundacion de los bérbaros, la 
España se preparaba à figurar como nacion aparte, y 
comenzé & tener escritores propios. Pero hubicra sido 
una injusticia pretender de aquellos hombres un trabajo 
histérico acabado. Eran obispos 6 monjes, que, 6 desde 
el pié de los altares 4 que estaban encadenados, 6 des- 
doel severo retiro de un claustro, se semejaban, como 
dice un escritor erudito, 4 los obreros que sepultados 
en el fondo de las mines envian 4 le tierra las riquezas 
de que ellos no han de gozer. Riquezas histéricas eran 
estas, pero no podian ser historias, como no pueden ser 
metales puros y elaborados los primercs materiales que 
se extraen de las entrafiss do la ticrra. Sin embargo, 
aqué hubiéramos podido saber de aquellos tiempos tene- 
brosos, sin los esfuerzos y apreciables trabajos de Idacio 
3 Pablo Orosio, del Monje de Viclara, de los prelados 
Julian é Tidefonso de Toledo, de Isidoro de Sevilla, de 
ese portento deingenio y de sabidurfa que asombré sl 
mundo de entonces, y admira y respeta todavia el mun- 
do de ahora? 

Otro tanto tenia que acontecer cuando le irrupcion 
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sarracens volvié 4 reducir lo poco que pudo salvarse de 
la España cristiana. al éstado de infancia de las sociede- 
des. En los primeros siglos de ese esfuerzo gigantesco 4 
que damos el nombre de reconquista, otros obispos y 
otros monjes, los que tenian la fortune de vivir en algun 
rincon un tanto spartado del estraendo de la pelea, ano- 
taban en breves y descarnadas crônicas los sucesos de 
mas bulto con le rapidez y el desalifio que la rudeza ÿ 
la inseguridad de los tiempos permitia. Y esto no en Es- 
paña solo, sino en ncciones no oprimidas como la nues- 
tra por un enemigo estraño y poderoso. Las crônicas de 
Fredegario, de Mois, y de Saint Gall, los anales Pe- 
tavianos, los Fuldenses ÿ los de Metz. no revelan me- 
nos la estrechez de la época que nuestros Anales Toleda- 
nos, Compostelanos é Complutenses, y que las crénices 
de los monjes de Albelde 6 de Silos. Algunos de estos 
escritos se reducen & tablas cronolégicas de nacimientos 
> defunciones de los reyes, con la fecha de tal cuel 
auceso notable, formando 4 veces un cortisimo nümero 
de pâginas, que ocupan menos lugar que las notas que 
boy el viagero menos curioso suele hacer con lepiz en su 
cartera. La posteridad sin embargo ba tenido mucho que 
agradecer 4 squellos anotadores de hechos, ÿ serdn 
siempre de un precio inestimable los trebajos de los 
abispos Isidoro de Beja. testigo de la gran catéstrofe, de 
Sebastian de Salamance, de Sampiro de Astorga, de 
Pelayo de Oviedo, de Lucas de Tuy, y del arzobispo 
don Rodrigo de Toledo. 

A medids que se ensanchaba el territorio conquists- 
do 4 las armas musulmanas, se desarrollaba tambien e] 
genio y aun la forma histérics; ÿ 4 los éridos cronico- 
nes ÿ descarnados anales de los siglos VI hasta cl XIN, 
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reemplazaron en los XIII, XIV y XV otros anales y otras 
crônicas més estensas y nutridas. Desde el autor de là 
historis del Cid en verso hasta Hernando del Pulgar, 
que forecié en la época de los Reyes Catélicos, 8e die- 
ron grandes pasos. Los principes mismos se honraban 
conel titulo ÿ ocupacion de cronistas. 

Multiplicronse, como era natural, los escritos de 
ste género desde que con la union de Aragon y Casti- 
La pudo decirse que la Españs 6ra una nacion. Viése 
en aquel y en el siguiente siglo ir surgiendo une série 
de hombres doctos, que consagrados à ilustrar y orde- 
mar la historia produjeron obres, si bien no exentas de 
preocupaciones y de errores, pero tampoco escasas de 
mérito y de dotes muy recomendables. No las cito, por 
lo mismo que es grande ya el catälogo. Contribuyeron 
ä este desarrolio de la aficion 4 los trabajos histéricos 
las plazas de cronistas y de historiégrafos, ya particu- 
lares do provincias, ciudades 6 principes, ya generales 
del reino: feliz creacion de los soberanos de aquella época, 
que es de lamentar hsya caido en desuso. Aquellos di- 
ligentes y laboriosos investigadores desenterraron mul- 
titud de documentos ütiles, que yacian eubiertos de pol- 
vo en los archivos municipales y en los sétanos de los 
monssterios. Débeles la historis no ser todavis un caos 
tenebroso é insondable. 

Morales, Zurita y Garibay puede decirse quo la crea- 
ron, abriendo un nuevo camino y ensefando 4 tratarla 
con dignidaë ÿ con decoro. Morales, por lo mismo que 
tenis ya otro criterio, no debié haber figurado como 
continuador de la bella coleccion de fébulas y cuentos 
que con el titulo de crénica babis ordenado y publicado 
Florian de Ocampo. Debié haber deshecho la obra de 
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éste, y levantädoln él de nuevo. Garibay, escudrifindor 
sin critica, es todsvia consultado con utilidsd. No pus- 
de pronunciarse sin respeto el nombre del juicioso Ge- 
rénimo de Zurita. Este insigne historiégrafo de Felipe Il, 
acudié à las verdaderas fuentes de la historia, 4 los ar. 
chivos, y basé su obra sobre documentos originales, 
Mas ni los anales de Zurita son una historis general de 
España, ni aunque lo fueran, llenarian las condiciones 
que hoy de la historis 8e exigen. Narrador minucioco 
7 exécto, pero érido y secoën la forma, falto de elegan- 
cis como de filosofis, es un buen repertorio de los suce- 
808 de la época que comprende, tan insoportable para 
ser leido por recreo como indispensable 4 todo el que se 
ocupe de escribir historia, 

Haciase sentir ya demasiado la falta de una historis 
general de España. La nacion que de tantos desmem- 
brados reinos habia logrado convertirse en uns sols y 
vasta monsrquia; la nacion que dominabe en la mitad 
de Europa, y se babis hecho señora de un nuevo mundo, 
no babis tenido un ingenio que penctrando atrevida- 
mente en el confunso laberinto de los abundantes mate- 
rialos que andeban diseminedos, los reuniers y crdena- 
ra, y redujera é un cuerpo de historia, en que pudieran 
apronder los españoles por qué série y encadenamiento 
de vicisitudes habis pasado su patris para Legar 4 ser 
lo que entonces era. 

Esta tarea tan importante como dificil, fué la que 
emprendié el padre Marians. 

He legado la primera historia general que se es- 
cribié en España, y con desconsuelo hay que decirlo, la 
ünica que poseemos. 

Despues como antes de la obra del sébio jesuita, se 
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han escrito historias particulares de reinos 6 reinados, 
de provincias, de ciudades, de principes, de dinastias, 
de érdenes religiosas, de instituciones y de familias, 
memoris, sinopsis, compendios, ilustraciones, adiciones 
7 anotaciones. Débense  slgunos institutes religiosos 
trabajos importantisimos. Hemos tenido nuestros mon- 
es de San Mauro: nuestros Montfaucon, nuestros Bou- 
quet y nuestros Calmet, han sido el venereble y erudi- 
tfsimo agustino Florez, y los ilustrados continuadores 
dela España Sagrada. Las Memorias de la Academia de 
la Historia contienen discursos llenos de erudicion, y 
elucubraciones importantes de époces oscuras ÿ de cues- 
tionados puntos histéricos. Son infnitas les obras de 
més 6 ménos mérito, que se deben 4 la laboriosidad de 
hombres aislados, y cada dia ven la luz püblica colec- 
eiones de documentes que se van exhumando de los ar- 
chivos, tambien con més 6 ménos criterio ordenaños. 
Materiales inmensos; ningun edificio concluido. 

La Sinopsis hisiérica del presbitero Ferrerss es una 
narracion desnuda de todos los atavios de la historis. 
Este laborioso y apreciable escritor, por ser demasiado 
cronologista, se hizo un seco ensartador de hechos sin 
hilacion ni travazon alguns, cuya lectura solo puede s0- 
portar el que tenga precision de hacer sobre elle un es- 
tudio comparativo. Pecé Masdeu por el estremo opuesto 
en su Hstoria Crtica. Disertador difuso mas que historia- 
dor razonado, dejése Ilevar del afan de lucir su genio 
critico, su indisputable erudicion, y su diccion general- 
mente fécil, armonioss y correcta; y su obra, més que 
4 histcris de España, se semeja & una abundante colec- 
cion de discursos académicos enderezedos à refutar tra- 
diciones recibidas ü opiniones generalizadss, ÿ-sabido 
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es hasta qué punto se dejé arrastrar del amor 4 Las no- 
vedndes y de la pasion de la singularidad. Sus veinte 
volämenes no llegan 4 la mitad de los que hubieran de- 
bido ser segun las dimensiones de su plan. El dean Or- 
tiz, por el contrario, redujo su historia 4 tan cortas pro- 
porciones, que él mismo la llamé Compendio histérico-cro= 
nolégico; eslabon intermedio entre las historias generales 
7 los compendios. No es ciertamente la critica filoséfica 
lo que resslta en els. El docto can6nigo Sabau y Blan- 
co, presentändose como modesto ilustrador de Mariana, 
tejié bajo el humilde tftulo de Tablus Cronolégicas, una - 
nuevanarracion de hechos, desde los tiempos més re- 
motos hasta la muërte de Cärlos NII. Ingirié, digémoslo 
asi, una historia en otra, como quien reconoce la nece- 
sidad de reemplazar la antigus, y no tiene resolucion 
para former una nueva; ÿ por timidez 6 por otras cau- 
sas, no acierta à ponerse 4 la altura de su siglo, acaso 
con elementos para ello. 

Sensible es eu verdad que habiendo tenido España 
en los siglos XVI y XVII historiadores que podian com- 
petir con los mejores que entonces poseian los demäs 
pueblos de Europa; un Zurita,  quien llamaron algu- 
nos el Técito español; un Merians, é quien se comparaba 
à Tito Livio; un Mendoza, que se propuso competir con 
Salustio; un Solis, à quien podemos Ilamar el Curcio es- 
pañol, quedära despues tan rezagada en punto 4 litera- 
tura histérica respecto 4 aquellos misrnos paises. Y es 
que precisamente empezaron & decaer en España las le- 
tras cuando en el resto de Europa comenzé & florecer 
18 filosofia, y siguié nuestro pais, como en la marcha 

. Politica ha solido acontecerle, un movimiento inverso al 
de las demés naciones, 
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En el siglo presente es cuando algunos celosos € 
ilustrados ingenios españoles han procurado levantar 
de su postracion este ramo de nuestra literatura, y al- 
canzado honroso nombre y merecida fama con historias 
particulares de reinos 6 provincias, de dominaciones 6 
de reyes, de instituciones religiosas 6 politicas, de los 
cédigos de nuestra legislacion, ÿ de otras materies y 
ssuntos interesantes y propios para aclarar nuestra his- 
toria. Hénlo desempeñado ya con otro criterio y otra 
filosofia que la que pudieron alcanzar los escritores de 
los precedentes siglos. Capmany, Llorente, Marina, To- 
Teno, ÿ ctrosaun més modernos, cuyos luminosos escri- 

‘tostendré muchas ocasiones de citer en mi obra, han 
echo servicios eminentes à la historia nacional. Mate- 
riales y auxilios son de gran precio; pero es léstima que 
tan esclarecidos varones no hubieran acometido la em- 
press de dotar 4 su patria de una historia general. 

Ms cuidadosos 6 mäs arrojados las estrangeros, pare- 
ce haberse propuesto 6 enmender ls incuria 6 suplir la 
irresolucion de los ingenios nacionales que pudieran ha- 
berlo hecho con éxito. En obsequio 4 la imparcialidad 
debo decir que en algunas de sus obras be hallado eru- 
dicion vasta, sensatez en sus juicios, no escasa copia de 
datos, método en la ordenacion, y mas conocimiento de 
las cosas de España que el que por lo general han mos- 
trado otros estrangeros que de ella han escrito, no pocos 
en verdad con asombrosa y culpable ligereza, Merecen 
en mi dictémen no ser comprendidos en el nümero de 
estos ültimos, antes con mas razon ser incluidos entre los 
primeros, los historindores generales de España Dun- 
hem, Romey, Roseew Saint-Hilaire, ÿ los particulares 
Robertson, William Prescott, Weis, William Coxe, to- 
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dos adornados de preclaras dotes y de mérito distinguido 
aunque no igual, Asi de estos como de nuestros autures 
nacionales he sdoptado y tomado en ocasiones varias 6 
palabras 6 pensamientos, cuando he creldo que no po- 
drian espresarse mejor, como me separo-de ellos 6 los 
impugno en los puntos en que me han parecido inexac- 
tos, 6 en los juicios 4 que n0 me ha sido posible confor- 
mar los mios, 

Resultando de este rapidisimo exémen ser ls obra del 
P. Mariana le ünica historia general españole que po- 
seemos, resta solo, para justificar mi ardun emprosa, in- 
quirir si aquella lens las condiciones que los progresos 
literarios, el gusto de la época y las nuevs necesidades 
intelectuales reclaman loy en las obras de este género. 

No puede negärsele al sabio jesuita ni la glorin de 
haber sido el primer bistoriador general español, ni el 
mérito de haber recopilado, ordenado y reducido & un 
cuerpo de historis los infinitos materiales que andaban 
dispersos, ni la honra de haber borrado la nota de des- 
cuido que entonces nuestra nacion padecia. Hizo en 
efecto Mariana con los eronistas é historiadores que le 
precedieron, algo semejante & lo que habis hecho Tito 
Livio on los antiguos analistas romanos, reducir # for- 
ma bistérica lo que en ellos hallé escrito; Ilevando tan 
adelante la imitacion de su modelo, que le sigui6 hasta 
ea lo de hacerse inventor de bellas arengas, dando una 
encjosa uniformidad 4 las prolijas oraciones que pone en 
boca de los caudillos de todos los tiempos, y sacrifican- 
do nsi la verdad y hasta la verosimilitud histérien al 
empeño de lucir la gallardia del lenguege. 

Posefa en verdad Mariana locucion castiza y pura, 
sencillez, limpiezs y dignidad en el decir; y no le faltaba 
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ai erudicion, ni talento claro, ni ideas nobles, ni discre- 
cion y rectitud de juicio. Creo ademäs que hizo todo lo 
que se podie hacer en su tiempo, y sospecho que si hu- 
biera vivido en el presente siglo, hubiera podido com- 
poner une historis capaz de satisfacer sus exigencies. 
Acaso hizo sin intentarlo mas de lo que se habis pro- 
puesto, £ juzgar por lo que él mismo dijo 4 su amigo 
Lupercio de Argensola: <Yo_nunea pretendi bacer une 
historia de España, ni examiner todos los particulares, 
que fuera nunca acabar, sina poner en estilo lo que otros 
tenian juntado como materiales de la fébrica que pen- 
saba levantar.» 

Pero Mariana no podia eximirse de participar de las 
iders dominantes de su siglo. Achaque del tiempo serk 
ciertamente, mas que culpa suya, el haber admitido, 
fuese por credulidad propia 6 por timidez y respeto 4 
squellas mismas ideas, tantas fébulas y consejas, tantos 
errores vulgares ÿ tradiciones absurdes, algunas de tal 
neturaleza, que él mismo se vié obligado & hacer aque- 
la éélebre confesion: pure transeribo quam credo. Ÿ no 
bizo poco si dejé traslucir à veces su perplejidad en der 
6 no asenso & los euentos que refiere como acreditados 
entre el vulgo, 6 hablilles y patrañas que él decia. Aun 
sai deslizéronsele en gran nümero, que han ido reci- 
biendo uns especie de sancion popular, por lo mismo de 
hallarse por tan grave autor consignadas. Lo que pudo 
no ser defecto en aquel tiempo, fuera un anacronismo 
eontra las leyes del progreso intelectual pretender man- 
tenerlo en el siglo XIX. 

Hicdérase mas excusable esta falta supliéndola en 
mucho la discrecion del lector moderno, que no en to- 
dos puede suponerse, si la compensära por otra parte 
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une apreciacion floséfica de las causas de los aconteci- 
mientos ÿ de su influjo en los progresos, declinacion ÿ 
alteraciones de los diferentes estados de España, de las 
formas ÿ modificaciones de su sistema politico, y de los 
pasos ÿ trémites que fué Ilevando esta fraccionada mo- 
narquia hasta su unidad. Pero desgraciadamente no es 
en la historia de Mariana donde puede adquirirse este 
conocimiento, como oportunamente lo hizo notar el jui- 
cioso Capmany en su Teatro Histérico-Critico de la Elo- 
cuencia española, y muchos despues de él! 

Hay un periodo en la Historia de Españe, el més 
largo, y sin duda el més fecnudo en hechos brillantes ÿ 
gloriosos para nuestra nacion, en que evidentemente pe- 
cs de manca y deja un Instimoso vacio la obre de que 
me ocupo. Hablo del perfodo de la dominacion de los 
érabes. Mariana estampé lo que hallé escrito en los cro- 
nistas españoles. escaso por lo comun y diminuto, y no 
pocas veces apasionado 6 errénco. No alcanzé la Biio- 
teca ardbico-hispana Escurialensis del célebre orientalista 
Casiri: no pudo conocer La Historia de la dominacion de 
los Arabes de Conde, ni menos la reciente ÿ muy poste 
rior de A-Makari, que debemss al erudito Gayangos. 
Viendo siempre  aquellos dominadores por el solo pris- 
ma de la religion, despues de desfigurar lastimosamen+ 
te sus nombres, qu es la menos, no les ahorra nunca 
el epiteto de bérbaros, aun en la época én que el imperio 
muslimico español era el emporio del saber y el centro 
de donde se derramaba por el mundo la luz de las cien- 
cias y de las artes, precisamente entonces que no esté- 
‘bamos nogotros para hacer slarde en punto 4 conccimien- 
tos humanos. Asise fueron arraigando en las masas del 
pueblo español las idess equivocadas que aun se tieren 
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respecto 4 la culturs y civilizacion de squéllos nuestros 
conquistedores. 

Aparte de estos capitales defectos, y considerada la 
mas popular de nuestras historias por el Iado solo de la 
ordenacion, del método y de la claridad, bien necesita 
de una comprension reramente {eliz, de una intuicion 
especial y de uns retentiva privilegiade el que pueda 
decir con verdad y con la mano puesta sobre el cora- 
zon, que ha aprendido con sola la lectura del Mariana 
el érden y el enlace de los suceses y la marqha de la ci- 
vilizacion ÿ de la organizacion politics y social de Es- 


pañs. 

Pienso sobre todo que una historia que no ha podido 
alcanzar sinc los primeros años del siglo XVI, y que 
por consecnencia deja en elaro los ültimos tres siglos, 
cabalmeute los que pueden interesarnos mâs, exige ya 
‘ser reemplazada: y que si ha de haber unidad en el pen- 
samiento ÿ en el colorido, no basta reparar la fâbrica an- 
tigua é irle agregando piezas modernas, como hasta 
ahors se ha practicado. Menester es edificar de nuevo, 
sin dejar por eso de respetar lo antiguo, tan digno de 
veneracion. Y este es ya, si no he estudisdo mal la opi- 
nion, el sentimiento y la conciencia püblics. Pero hoc 
opus, hic labor. 

Reconozco toda la dificultad de la empresa. ;Y quién 
baÿ que no la reconozca? Requiérese aliento vigoroso y 
mucho amor patrio. No me ha faltado éste: el otro es el 
que ba estado muchas veces 4 punto de desfallecer. Y 
no porque me parezce exceder la obra à la capacidud del 
espfritu humano, como decia hablando à la Academia de 
le Historia en 31 de octubre de 1817 uno de los hombres 
mes doctos que ha tenido esta ilustre corporacion. Ni 


Google à 


PROLOGO. an 
por que cpine como el eruditisimo Chateaubriand cuan- 
do dice en el Prélogo 4 sus Estudios histérisos, «que te- 
nemos hoy rmuchos hombres que saben escribir cincuen- 
ta pégines, y algunos un tomo, no muy abultado, con 
singuler talent; pero que haÿ muy pocos capaces de 
componer y coordinar una obra seguida, de abrazar un 
sistems y de sostenerlo con arte € interés durante el cur- 
#0 de muchos volimenes:» aüñadiendo, «que el folleto y 
el articulo de periédico parecen el termémetro que se- 
fiala la medida y el l{mite de nuestro espiritu.» Yo creo 
por él contrario, quo aqui mismo en nuestra España 
sobran ingenios capaces de dar cumplida cima y Ilevar 
4 feliz término esta misma obra; lo que he estado para 
desalentarme muchas veces es precisamente el paralelo 
entre la capacidad de estos y la pequeñez mia. Ellos ne- 
cæsitarian solo de resolucion, y yo necesito de arrojo: 
pero ellos no se resuelven, y es fuerze arrostrar la te- 
meridad. Si en estas cosas non es{ satis voluisse, tambien 
es imposible que carezcan de todo merecimiento la in- 
tencion, el ahinco y la laboriosidad. Abramos la send. 
Otros marcharän por ella con mas gloria; pero algo re- 
fejaré en el primero que trabaié por desembarazarla. 

«La bistoris de España no estä en los libros, he oïdo 
decir mas de una vez en algunas reuniones de literatos: 
estä en los archivos püblicos y privados, esté en perga- 
mins eseritos on longues y caractéres boy casi indesci- 
frables; est en documentos que yacen entre el polvo de 
oscuros rincones, 6 en lépidas que cubren todavia la 
tierra.—Aguardad & que se desentierren y descifren 
t5dos es0s documentos, ütiles unos, de ignorada y pro- 
blemätica importancia otros; esperad à la elucidacion 6 
eventual 6 imposible de todos los puntos dudogos; noes- 
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cribais hasta que se pronuncie el «ya no hay mas» en 
materia de documentos 6 de descubrimientos histéricos; 
3 pasareis vosotras y vuestos hijos, y muchas geners- 
ciones sin ver mejorar la historie patrie. Mariana lo dijo 
ya: esta tarca fuera no acabar nunca. Enriquecedla con 
lo descubierto ÿ conocido, escudriñad lo posible, mejo- 
rad lo existente, ensanchad el edificio, dadle mas ele- 
gancie, 6 mas brillo, 6 mes regularidad, y hareis un 
beneficio 4 los hombres. Deträs de vosotros vendré otro 
que mejoraré vuestra obra, y otro més adelante perfec- 
cionerk la de aquel. Jamés se hizo de una vez la histo- 
ris de uu pueblo. /Y cuél es el que puede decir que la 
tiene scabada y perfecta? 

El insigne Ambrosio de Morales era menos exigente 
qué estos optimistas de la historia. «Puede haber (dice 
“en su Prélogo & la Créniea general de España) muches 
«causes ÿ muy justas, por les cuales alguno se empeñe 
«en escribirla, ÿ quiera 4 costa de su trabajo y au fatiga 
«aprovechar en comun 4 muchos con su escritura. Mes 
“entre todas, dos causas hay principales y dignas para 
«mover 4 que uno escriba la historia que antes de él 
«otros han escrito, no teniendo por acabado lo que por 
“muckos esté ya hecho. Es la una, pensar de si el que 
rescribe de nuevo que podré dar mes certidnmbre en las 
<cosas, que ls tuvieron los que antes las han contado: 
«y le otra, que ya que en la verdad de la historia no 
«puede sobrepujar 4 los pasados, vencerlos ha 4 lo me- 
emos en decir mas hermosamente Tas cosns, déndoles 
emayor gusto y dulzura, con las que les puede poner el 
<buen estilo. Cualquiera de estas dos causas es bastante 
<pôra escribir una historia, pues ambas cosas 4 dos son 
“necesarias en ella.» 
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Participo de la opinion del docto cronists, si bien. 
4 las causes que seïale pudieran añadirse algunss 
més. 

He hecho para la investigacion y adquisicion de do- 
cumentos las diligencias que caben en los esfuerzas del 
individuo aislado. Me he dirigido 4 las academias y cor- 
poraciones literarias; he solicitado el auxilio de los hom- 
bres de letras, € hice un Ilamamiento à todos los sman- 
tes de las glorias nacionsles y de la verdad histérien 
que poseyesen documentos, escrituras 6 monumentos 
que pudieran eontribuir 4 ilustrar nuestros anales. À al- 
gunos he sido deudor de interesaates manuscritos y no- 
ticias ütiles. Me complazco en pagarles este tributo de 
gratitud. Otros hau tenido por conveniente guardar un 
sistema de reserva y de incomunicabilidad, que no to- 
des interpreterén del mismo modo, y al que fuere de 
celebrar les quedara la patria reconocida. Probablemen- 
te estos mismos serdn los primeros & pregonar que la 
historis no sale tan enviquecida como pudiers; «pues 
poseeu ellos un documento precéoso d ignorado, de que no 
se hace en ella mérito.»- 

He visitado y examinado nuestros archivos, y prin- 
cipalmente los generales de las antiguas coronas de 
Aragon y de Castilla, establecidos el uno en Barcelona 
y el otro en Simancas, con las molestias, las dificultades 
y dispendios que en nuestro pais esperimenta todavla el 
particular que tiene la vocacion de consagrarse 4 estas 
Improbes y enojosas ocupaciones, abandonado 4 sus 
recursos propios. He recogido de squellos abundantisi- 
mos y ricos depésitos de nuestres gloriss cuantas noti- 
cias y materiales me ha sido posible. Mentiria si dijera 
que lo habia escudrifado todo: el que se lo propusiera, 
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necesitaris dedicar 4 esto solo una vida més larga que 
la que comunmente se concede 4 los hombres. Aun asf, 
podré rectificar varios errores histéricos admitidos por 
mis predecesores. 

Con estos titulos me presento al péblico: él los apre- 
cieré en lo que valgan. 

Diré algo acerca del plan y sistema que me propongo 
sepuir. à 

«Desde la invencion de la imprenta hasta nuestros 
sdias, dice el ilustrado Thierry, tres escuelas histéricas 
«han florecido sucesivamente: la escuela popular de la 
sedad media, la escuela cläsica 6 italiana, y la escuela 
«floséfics, cuyos gefes gozan hoy uns reputacion euro- 
«pa. Como hace doscientos aïos se deseabe para la 
«Francia los Guicciardini y los Dävila, se le desea en 
«estos momentos los Robertson y los Hume. {Es cierto 
«que los libros de estos autores presenten el tipo real y 
«defnitivo de la historia? /Es cierto que el modelo 4 que 
«la han reducido nos satisfaga 4 nosotros tan complete 
“mente como satisfucis & nuestros antepasados el plan 
«de los historiadores de la antigüedad? No lo creo: creo, 
«por el eontrario que esta forma enteramente filoséfien 
«tiene los mismos defectos que la forme #bsolntamente 
aliteraria del pentiltimo siglo.s 

Estoy de acuerdo con esta ültime observacion. La 
historia descriptiva, en que no ha tenido comyetidor 
Mr. de Barante, y la historia puramente filoséfica, al 
frente de cuya escuela marcha el ilustre Hegel, la una 
desatendiendo & la especie por ocuparse del individuo, 
Ja Otra haciendo olvidar al individuo por ocuparse toda 
de la especie, tienen inconvenientes igualmente graves. 
Pienso que el lector desea que se le den & conocer am- 
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‘bas coses, y el acierto estaris en maridar en lo posible 
ambos sistemas. 

Como no me propango escribir para los doctos, que 
podrian ellos mismos iluminarme con sus juicios, sino 
para que aquellos que 6 necesitan de guia 6 no tienen 
tiempo para meditar sobre los hechos y deducir las con- 
secuencias de los principios, tengo por insuficiente la 
historia que s limita al simple relato de los sucesos, 
desechando toda férmuls histérica y abandonando 4 la 
inteligencin del lector las indueciones y aplicaciones. 
Aun supuests ls més imparcial y exâcta pinture de les 
acciones buenas 6 malas de los hombres, ;bestarin esto 
para Llenar los altos fines morales de la historia? Frial- 
dad culpable pareceria este imparcialidad cuando se 
trata de pintar el vicio 6 la virtud, y asf podria condu- 
cir al escepticismo en asuntos de religion, como al indi- 
ferentismo politico en negocios que tocan al amor de la 
patria. iTriste y descousoladore imparcialidad le de un 
Suetonio contando frismente las torpezas del lecho im- 
pcrial! Déjese, puces, al historiedor, 6 indignarse contra 
los crimenes, 6 gozarse de ensalzar las acciones virtuo- 
sas, comparar, discurrir y hacer notar las consecuencias 
de unas y otros en mal 6 en bien de los estados. 

En vista, pues, de que ninguno de los sistemns que 
gozan ms boga satisface cumplidamente ni carece de 
inconvenientes y defects, considerada la inefñcacia de 
los preceptos 3 regles que tantos autores han dado des- 
de Luciano hasta Mably, desde D'Alembert y VoHaire 
hasta Mr. de Bonald, bien puedo sin vacilar seguir el 
consejo del elocuente autor de los Esfudios Histéricos 
cuando dice: «Si bien es ütil tener principios fijos al to- 
-mar la plums, es una cuestion ociosa preguntar como 
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«debe escribirs la bistoris: cada historisdor la escribe 
«segun su propio génio.……. todos los modos son buenos 
«con tal que sean verdaderos.…... Escriba, pues, cada 
«cual como vé y como siente. 

Usando de esta justificads libertad, el 6rden que he 
adoptado es referir primero y deducir despues; estudiar 
los hechos y ver si los resultados de la esperiencia con- 
firman los principios y si estos esplican aquellos, Como 
miobjeto es dar la historis la mayor claridad posible, 
€ imprimir en la memoria de los lectores del modo més 
permanente asi el conocimiento de los sucesos como el 
de su influjo en las modificaciones politices del pais, no 
he querido interponer largas distancias entre la relacion 
y las roflexiones, ni tampoco interpolarlas tan de cerca 
que hagan la marracion truncada y falte de unidad, 
distrayendo contfnuament: la atencion del lector, y ha- 
ciéndole perder el hilo de la accion. Asf creo concilier 
las ventajes de ambas escuelas, y obviar el inconve- 
niente que Thierry nota en este método, suponiendo que 
se desprecia la narracion por reserver el vigor para los 
comentarios; «y que cuando el comentario llega no ilus- 
tra nada; porque el lector no le liga 4 la narracion de 
que el escritor le ha separado.» Asi seris, si los resulta- 
dos morales 6 politicos se separäran tanto de los hechos 
que el lector no pudiera Ligarlos sin poner en tortura su 
memoria, 6 sin obligarle à hacer una nueva lecture de 
los sucesos. Mas es precisamente lo que me he propues- 
40 eviter. Mucho desearia haberlo logrado. Tengo aun 
por mäs embarazoso y fatigante ingerir en el relato bis- 
térico observaciones que à las veces tienen que ser pro- 
lijes, tales como el eximen mäs 6 ménos analitico de 
un cédigo de nuestra legislacion, el de la influencia de] 
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espiritu religios en la organizacion polfticn y civil del 
pueblo, y otros cuadros que exigen detenidas conside- 
raciones. Estas piden un lugar aparte. Por lo menos co- 
locado yo en el lugar del lector, agradeceria encon- 
trarlas separadas. Noes posible medir 4 todos por la 
regla propia, pero hay que seguir la que parece mâs 
natural. 

En cuanto al principio que impulsa la marche de la 
humanidad, no puedo conformarme con la escuela fatn 
lista que considere todes las catéstrofes como necesa- 
riss, que desvanece toda esperanza ÿ que seca todo con- 
suelo, aunque marchen al frente de esa escuela hom- 
bres tan ilustrados como Thiers y Mignet. Acojo gus- 
toso la ley de la Providencia con Vico, y coloco todo 
los pueblos bajo la guis y el mando de Dios con Bos- 
suet. Esplicaré més este principio en el discurso preli- 
mminar. 

He citado à Bossuet, y debo rectificar una idea que 
ha hecho formar de la historia este sébio escritor. «En la 
«<istoria (dice) es donde los reyes, degradados por la 
<mano de la muerte, comparecen sin côrte y sin séquito 
«4 sufrir el juicio de todos los siglos.» Desde entonces 
se ha repetido cien veces que la histori es el espejo en 
que los reyes ven la imägen de sus defectos. No, no es 
esto solo la historia. No hen sido solos los reyes los pre. 
sores de la humanided. Tambien han solido serlo & su 
vez los pueblos euando han ejercido Ja soberania abso- 
luta: tambien lo han sido otras clases de la socieded: 
todes han tenido aduladores, y todos deben com- 
parecer en las péginas de la historia & sufrir ese juicio 
imparcial y severo, porque sus Tecciones se dirigen 4 
todos, y la historia condenaré siempre el fanatismo, la 
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iniquidad, la ambicion, el despotismo, la licencia, las 
guerros injustas, ya las promueva un monarca orgullo- 
80, ya las suscite una multitud ciega y desenfrenada, 
ya las fomenten los magistrados electivos de una rept- 
blica en nombre del: pueblo. Técito fué un acusador ine- 
xorable de los monarcas: todas las clases deben encon- 
trar en la historia quien acuse sus excesos. 

Los perfodos de tiempo en que puede dividirse la his- 
toria son por lo regular tan imperfectos coiro las divi- 
siones que solemos hacer del cspucio, porque todo se 
encadena en uno y otro por gradaciones insensibles. La 
historia de España ofrece sin embargo periodos natu- 
rales en las invasiones que cuenta. Pero hay uno en 
tre ellos, el de la dominacion sarracena, que pienso na- 
die ba clasificado con exactitud y propiedad, ni es tam- 
poco fâcil hacerlo. Desfgnase comunmente con el nombre 
de España drabe, y no lo es desde que reemplazé al im- 
perio de los ârabes elde la raza africaua y mora. Tam- 
poco es la España musulmana, ni la Lspaña bajo da domi- 
nacion de los sarracenos, desde que las armas cristianas 
se hicieron dueñas de la mayor parte del territorio es- 
pañol para no volverle & perder. Ni puede decirse la Es- 
paña cnisliana desde la época en que se declard la victo- 
ria ÿ la superioridad en favor de los dofensores de la 
cruz, porque cristians he sido la España antes y des- 
pues de la reconquiste, En la dificultud de comprender 
bajo una misma denominacion ese largo y complicado 
periode, he hecho de 61 tres divisiones, sirriéndome de 
pauta aquellos acontecinientos notables que alteraron 
sustancial y ostensiblemente la situacion de los reinos, 
y de buse las vicisitudés esenciales de la corona de Cas 
tille en que vinieron 4 fundirse las demés. 
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Por desgracia la cronologia de nuestra historis est 
todavia muy lejos de haber alcanzado un grado de cer- 
tidumbre tal, que baste 4 poder fijar de un modo incon- 
cuso la fecha precisa de cada suceso, notändose frecuen- 
temente tal divergencia entre los mismos autorès coe- 
tâneos, que es 4 veces de dificil ÿ acaso imposible logro 
apurar donde esté la verdad, y més cuando faltan docu- 
mmentos auténticos que disipen toda duda. En tales casos 
me acomodo 4 To que asientan los escritores que pasan 
por de més autoridad. Reconociendo la utilidad de estas 
investigaciones, ctros son 4 quines corresponde ocupar- 
se de intento en hacerlas, y no deben servir de emba- 
razo al historiador general. «Isas discusiones prolijas, 
dice el erudito Cesar Cantü, para comprobar una fecha, 
un lugar, un nombre, y esa erudicion laborioss…. que 
nos dispensa de meditar al enriquecernos con las ideas 
agenss, no se hicieron para el historiador que aspira à 
revivir en los corazones mäs que en las bibliotecas.» 

Refiero las batallas y heclos de armas con la posible 
rapidez, y solo me detengo algun tanto en aquellas que 
por especiales circunstancias y notables accidentes, 6 
por su grande interés, 6 por el cambio que produjeran 
en la suerte del pafs, merecen conservarse en la memo- 
ria de los hombres. Harto sensible es para un historia- 
dorel tropezar con sigles enteros en que los hombres 
apenas se ocupaban de otra cosa que de pelear. Lecto- 
res y autores tienen que sufrir esta monotonia descon- 
soladora, si no hen de pasarse en claro largos perfodos. 

Si en todas las historias son esenciales requisitos el 
método ÿ la claridad, necesitase particular estudio para 
evitar la confusion en la de España, acaso la més com- 
plicada de cuantas se conocen, señaladamente en las 
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épocas en que estuvo fraccionada en tantos reinos 6 
estados independientes, regido cada cual por leyes pro- 
pias y distintas, y en que eran ten frecuentes las guer- 
ras, las alianzas, los tratados, los enlaces de dinastias, 
que hacen sobremaners dificil la division sin faltar 4 la 
unidad, y ls unidad sin caer en la confusion. Procuro, 
pues, referir con la separacion posible las cosas de Ara- 
gon y les de Castilla, las de Navarre, Portugal 6 Cata- 
lufa, y las que tenian lugar en ls paises dominados 
por los érabes; aparte de los casos en que los sucesos de 
unos y otros estados corrian tan unidos que hacen in- 
dispensable ls simultaneidad en la narracion. En cuanto 
ä la cleridad, siempre he preferido 4 la vanidad que se 
disfreze bajo la brillantez de las formas, la sencillez que 
Horacio recomienda tento, aconsejando 4 los autores 
que escriban no solo de maners que puedan hacerse en- 
tender, sino que no puelan menos de ser entendidos. 
La historia no es tampoco un discurso académico. 
Siento baber de advertir que una historia general no 
puede comprender todos los hechos que constituyen las 
&lorias de cada determinada poblacion, ni todos los des- 
cubrimientos que la arqueologia hace en cada comarca. 
especial. No haris esta advertencia, que podria ofender 
al buen sentido de unos y parecer escusnda 4 otrqs, si 
no tuviere algunos antecedentes pars creerla necesaria. 
Como español, ÿ amante de las glorias de mi patria, 
permiteseme, cuando pueda sin faltar 4 la austera ver- 
dad histérica, hablar con complacencia en las ocasiones 
que encuentre virtudes 6 grandezas españolas que elo- 
giar. Le imparcialidad no prohibe los sentimientos del 
corazon; y escusable seré este justo desahogo en quien 
tantas veces ha pasado por la amargura de ver su pa- 
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tria por estrangeras plumas vulnerada. jQuién podré 
negarme esta compensacion? 

No quiero molestar con més advertencias. Sea la 
ültima de todas, que en la imposibilidad de hacer uns 
obra tan perfecta y acabada como desearia, el ojo escu- 
driñador de la critica podré fâcilmente encontrar en 
ella, no ya solo los defectos inherentes 4 esta clase de 
obras, sino otros en que tode el esmero y diligencia del 
autor no le hayan eximido de incurrir. Lejos de temer 
los juicios criticos, los agradeceré cuando la buens fé 
los dicte, y conduzcan 6 4 enmendar errores, 6 à escla- 
recer échos, 6 4 encaminar por mejor sendero al his 
toriador. Y si un Salustio, con haber merecido que Sé- 
neca le apellidära honor de la histeria, ÿ que Marcial le 
concediera el primer lugar entre los historiadores, hubo 
de tolerar que Aulo Gelio le reprendiera muchas pala- 
bras, y que Assinio Pollion escribiera un libro entero 
contra su historia; si un Tito Livio no pudo librarse de 
la censura de Técito, que le noté de duro y seco en las 
espresiones; si el mismo Técito tan alabado de todos, 
tampoco pudo evitar que Tertuliano le llaméra en su 
Apologético hablador de falsedades; si en nuestrs misma 
España no falté 4 Marians un Mantuano que se cebâra 
encarnizadamente en su obrs; si ha acontecido otro tan- 
to & todos los historiadores, y yo mismo me he creido 
autorizado para juzgar à los que me han precedido en 
esta espinoss carrera, /c6mo he de pretender eximirme 
de comparecer y someterme 4 ese juicio à que se sujetan 
todos los püblicos escritores? 

Dichoso yo si al través de las dificultades inmensas 
de ejecucion, de las imperfecciones anexas 4 la nstura- 
leza de la obre y 4 las facultades intelectuales del es- 
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critor, y de los fallos inexorables de la critica, logro 
hacer un trabajo menos imperfecto que los de la misma 
indole que poseemos, y ser de esta manera ütil al pais 
en que ho nacido y & cuyo servicio he consagrado tode 
mi vide. Con esto solo me daria por altamente satisfe- 
ho, y mis esfuerzos y vigilias serian sobradamente re- 
compensados. 
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La humanidad vive, la sociedad marcha, los pue- 
blos sufren cambios y vicisitudes, los individuos obran. 
aQuién los impulsa? 4Es la fatalidad? ;Hemos de supo- 
ner la sociedad hiümana abandonada al acaso, 6 regida 
solo por leyes fsicas ÿ necesarias, por las fuerzas cie- 
gas de la naturaleza, sin guia, sin objeto, sin un fin 
noble y digno de tan gran creacion? Esto, sobre ar 
rancar al hombre toda idea consoladora, sobre secar 
la fuente de toda noble aspiracion, sobre esterilizar 
basta la virtud mas fundamental de nuestra existen- 
cia, la esperanza, equivaldria  suprimir todo principio 
de moralidad y de justicia, de bien ÿ de mal, de pre- 
mio y de castigo, seria hacer de la sociedad una mäqui- 
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na movida por resortes materiales y ocultos. Referi- 
riamos impasibles los hechos, y nos dispensarfamos del 
sentimiento y de la reflexion. Verfamos morir sin amor 
3 sin lâgrimas al inocente, y contarfamos sin indigna- 
cion los crimenes del malvado: mejor dicho, no habria 
ni criminales ni inocentes; unos y otros habrian sido 
arrastrados por las leyes inexorables de su respoctivo 
destino, no babrian tenido libertad. Desechemos el 
sombrio sistema del fatalismo: concedamos ms digni- 
dad al hombre, y mis altos fines al gran pensamiento 
de la creacion. 

Por fortuna hay otro principio ms alto, mäs noble, 
ms consolador, à que recurrir para esplicar la marcha 
general de las sociedades, la Providencia, que algunos 
no pudiendo comprenderla han confundido con el fa- 
talismo. Aun suponiendo que los libros santos no nos 
hubieran revelado esa Providencia que guia al universo 
en su magestuosa marcha pur las inmensidades del 
tiempo y del espacio, nada mojor que la historia pu- 
diera hacerla adivinar, enseñändoncs 4 reconocerla por 
se encadenamiento de sucesos con que el género hu- 
mano ya marchando häcia el fin à que ha sido destinado 
por el que le dié el primer impulso y le conduce en su 
earrera. Dado que el érden providencial fuera tan ines- 
plicable como el fatalismo, le prefeririamos siquiera 

uese solamente por los consuelos que derrama en el 
corazon del hombre la santidad de sus fines. El que 
trazé sus érbitas 4 los planetas, no podia baber deja- 
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do 4 la humanidad entregada 4 un impulso ciego. 

Creemos, pués, con Vico, en la direccion y el érden 
providencial, y admitimos ademis con Bossuet, segun 
en el prélogo apuntamos, la progresiva tendencia de la 
humanidad lécia su perfeccionamiento; y que este cam- 
puesto admirable de pueblos ÿ de naciones diferentes, 
de familias y de individuos, v4 haciendo su carrera 
por el espacio inmenso de los siglos, aunque à las ve- 
ces parezca hacer alto, 4 las veces parezca retroceder, 
asta cumplir el término de la vida: es una pirmide 
cuya base toca en la ticrra, y cuya cüspide se remon- 
ta ä los cielos. 

Ie aqui los dos grandes y luminosos fanales que 
nos ban guiado en nuestra historia. De esta eseala de 
Jacob procuramos servirnos para subir de los hechos 4 
la esplicacion del principio, y para descender alterna- 
tivamente à la comprobacion del gran principio por la 
aplicacion de los susesos. 

En esta marcha magestuosa, los individuos mueren 
y se renuevan como las plantas; las familias desapare- 
cen para renovarse tambien; las sociedades se tresfor- 
man, y de las ruinas de una sociedad que ha perecido 
nace y se levanta olra sociedad nueva, Pasan esla- 
bones de la cadena del tiempo que llamamos siglos; y al 
través de estas desapariciones, de estas muertes, y de 
estas mudanzas, una sola cosa permanece en pié, que 
marchando por encima de todas las generaciones y de 
todas las edades, camina constantements häcia su per- 
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feccion. Esta es la gran familia humana. «Todos los 
<hombres, dijo ya Pascal, durante el curso de tantos si- 
«glos pueden ser considerados como un mismo hombre 
«que subsiste siempre, y que siempre està aprendieu- 
do.» Gigante inmorlal que camina dejando ras sf las 
huellas de lo pasado, con un pié en lo presente, ÿlevan- 
tando el otro hâcia lo futuro. Esta es la humanidad, y la 
vida de la humanidad es su historia. 

Como on todo compuesto, asi en este gigantesco 
conjunto cada parte que le compone tiene una funcion 
propia que desempeñar. Cada individuo, cada familia, 
cada pucblo, cada nacion, cada sociedad, ha recibido 
su especial nision, como cada edad, eada siglo, eada 
generacion tiéne su indole, su caräcter, su fisonomia, 
todo en relacion 4 la vida universal de la humanidad. 
éCômo concurre eada una de estas partes 4 la vida y 
4 la perfeccion de la gran sociedad humana? No es 
fâcil ciertamente penetrar todas las armonias secretas 
del universo. Entre muchas relaciones que se compren- 
den, escäpanse otras infinitas é la sagacidad del enten- 
dimiento humano: À veces un acontecimiento grande, 
ruidoso, universal, revola 4 lus naciones que à él han 
cooperado el objeto y fin de su marcha anterior, hasta 
entonces de ellas mismas desconocido. No esirafiamos 
que esto fuese ignorado de los antiguos, porque fal- 
taban las lecciones pricticas de los grandes ejemplos: 
pero hoy la humanidad ha vivido ya mucho, ha seli- 
do de su menor edad, ha visto y sufrido muchas tras- 
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formaciones, y ba podido apercibirse do su destino, y 
aprender en lo conocido las eonexiones secretas de lo 
que le resta por conocer. Pongamos un ejemplo. 

Una gencracion autigua, dividida en grupos de 
maciones, avanzaba hâcia un fn que conocia solo el 
que guiaba secretamente el movimiento, al modo que 
las legiones de un gran ejército concurren 4 un punto 
dado por caminos y direcciones diferentes para enron- 
trarse reunidas en un mismo dis, sin que nadie pe- 
netre el objeto sino el general en gefe que ha dis- 
puesto aquella combipacion de evoluciones, Ocur- 
rié la proclamacion del cristianismo en las naciones 
del mundo y la gran eatistrofe de la caida del impe- 
rio roman. Ÿ entonces pudieron conoc:r los pueblos 
de la antigüedad que todos habian contribuido sin sa- 
berlo 4 aquella grande obra de la regeneracion huma- 
na. Entonces pudo penetrar el filésofo que no en vano 
la Providencia habia colocado la cabeza de aquel im- 
perio en el centro del Mediterräneo, que no en vano 
habia dotado al pucblo-rey de aquel espiritu incansa- 
ble de conquista; porque era necesario un poder, que 
poniendo en comunicacion todos los terrilorios, todas 
las naciones mediterräneas, conquistador primero y 
civiliador despues, difundiera por todas. aquellas re- 
giones un mismo lenguage, una misma religion, un 
mismo derecho. Necesario era que se desplomara aquel 
grande imperio al soplo del cristianismo; necesario 
era que la Italia, lis Galias, la España, el Africa, la 
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Grecia, el Asia Menor, la Siria, el Egipto, la Judea, 
que despues de estar sometidos el judaïsmo y el poli- 
teismo 4 una sola voluntad, presencisran aquella ge- 
neral trasformacion, para que el mundo antiguo se 
convenciera de que Ilevaba en si el secreto defecto de 
un principio insuficiente para sostener la vida, y de 
que si el género humano hubia de seguir marchando 
Häcia su perfeccion necesitaba ya de otra religion, de 
otra civilizacion, de otra vida. 

Tenemos, pues, fé en el dogma de la vida univer- 
sal del mundo, que se aliments de la vida de todos los 
pueblos. de todas las regiones. de todas lus castas, y 
de todas las edades. Que enando la vida humana ha 
gastado su aliciento en unos climas, pasa 4 rejuvene- 
cerse en otros donde halla sâvia abundante. Que cada 
edad que pasa. cada trasformacion social que sucede, 
va dejando algo con que enriquecer la humanidad, 
que marcha adornada con los presentes de todas. Le- 
väntase à veces un génio exterminador, y el mundo 
presencia el espectieulo de un pueblo que sucumbe 4 
sus golpes destructores; pero de esta catästrofe viene 
4 resultar, 6 la libertad de otros pueblos, 6 el descu- 
brimiento de una verdad fecundante, 6 la conquista 
de una idea que aprovecha 4 la masa comun dél gé- 
nero humano. À veces una creencia que parece contar 
con escaso mümero de seguidores, triunfa de grandes 
masas y de poderes formidables. Y es que euando sue- 
na la hora de la oportunidad. la Providencia pone la 
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faerza 4 la érden del derecho, y dispone los hechos 
para el triunfo de las ideas. À veces pueblos, socieda- 
des, formas, suelen desaparecer ä los sentidos exter- 
nos; y es que la vila social ha aleanzado bajo nuevas 
formas y en nuevas alianzas el siguiente periodu de 
su desarrollo, y nuevas generaciones van À funcionar 
con més robusta vida en el mismo teatro en que otras 
perecieron.. 

Creemos pues tambien en la progresiva perfecti- 
bilidad de la sociedad humana, y en el enlace y suce- 
sion hereditaria de las odades y de las formas que en- 
gendran los acontecimientos, todos coherentes, ningu- 
no aislado, aun en las ocasiones que parece ocultarse 
su conexion. Para nosotros es una gran verdad el cé- 
lebre dicho de Leibnitz; «Lo presente, produeto de lo 
pasado, engendra 4 su vez lo futuro.» 

Librenos Dios de acoger la desconsoladora idea 
del continuo deterioro de nuestra especie, que formu- 
lé Horacio diciendo: «La edad de nuestrs padres, peor 
«que la de nucstros abuelos, nos produjo 4 nosotros, 
« peores que nuestros padres, y que daremos pronlo el 
«ser à una raza més depravada que nosotros. » 


Actes parentum, pejor avis, tullit 
Nos nequiores, mox daturos 
Progeniem vitiosiorem. 


Idea que descubre la imperfeccion de la filosofis 
pagana. Nosotros repelimos con un filésofo cristiano: 
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«Es la mision de los siglos modernos adelantar y lu- 
«char, y si la palabra de Dios no es engañosa, irâ 
«desarrolländose ÿ realizändose cada vez mds la ley 
«del amor y de la justicia; y como en ella consiste 
«asimismo el perfeccionamiento del érden moral, serä 
sinfalible el progreso, porque habrä venido 4 ser la 
<ley natural de la humanidad. » 

Tan lejos estamos de creer en el empeoramiento 
suvesivo de la raza humana, que no verfamos con 
complacencia volver los tiempos del mismo Horacio. 
Con todos los males que sentimos, con todas las mise- 
rias que lamentamos, no cambiariamos la edad presen- 
te por las que la precedieren, salvos cortos y parciales 
periodos de pasagera felicidad, que habrän sido el ee- 
tado excepcional de uu pueblo, no la condicion normal 
del mundo. Aunque una historia universal lo probaria 
méjor, la de España lo acreditarä cumplidamente. 

Si no temiéramos hacer de este discurso un diser- 
tacion filoséfico-moral, expondrfamos cômo entende- 
mos nosotros la conciliacion del libre albedrio con la 
presciencia, y como se conserva la libertad moral del 
hombre en medio de las leyes generales 6 inmutables 
que rigen el universo bajo la culta accion de la Pro- 
videncia. Pero no es ocasion de probar; nos contents- 
mos con exponer nuestros principios, nuestro dogma 
histérico. Y anticipadas estas ideas, que heros creido 
oportuno indicar para que se convzca el punto de vista 
bajo el cual consideramos la historia, creemos Ilegado 
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el caso de cireunseribirnos à la particular de España, 
abjeto de nuestros trabajos. y de echar una ojeada 
general sobre cada una de sus épocas, para ver como 
se fué formando en lo material y en lo politico esto 
que hoy constitaye la monarquia española. 


Il. 


Si la estructura de este compuesto sistemätico de 
territorios que nombramos Europa revela el grandioso 
plan del Criador para la gran ley de la unidad en la 
variedad: si esas divisiones geogräficas parecen hechas 
y concertadas para que dentro de cada una de ellas 
pueda encontrar cada sociedad las condiciones necesa- 
rias para una existencia propia; si aun suponiendo la 
Europa ocupada por un solo pueblo habriamos de ver 
tendencias irresistibles 4 la particion de esta gran re- 
püblica en grupos dislintos, que aspiréran 4 formar 
cada eualuna nacionalidad aparte: jquién no desen- 
bre en la situacion geogräfica de España la particular 
mision que estä llamada à cumplir en el desarrollo del 
magnifico prograina de la vida del mundo? Cuartel 
el mâs occidental de Europa, encerrado por la natu- 
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raleza entre los Pirineos y los mares, divididas sus 
comarcas por profundos rios y montañas elevadisimas, 
como delineadas y colocacas par la mano misma del 
grande artifice, parece fabricado su Lerritorio para en- 
cerrar en sf otras tantas sociedades, otros tantos pue- 
blos, otras tantas pequeñas macivnes, que sin embar- 
go han de amalgamarse en una sola y comun nacio- 
malided que corresponda 4 los grandes limites que 
geogräficamente le separan del resto de las otras gran- 
des localidades europeas. La bhistoria confirmarä los 
fines de esta fisica organizacion. 

Asi desde que los primeros pobladores se derraman 
por las varias zonas de su territorio, al paso que se 
van asentando en sus diferentes comarcas, la variedad 
del clima y de las producciones de cada suelo, la di- 
ficultad que el terreno presenta para mantener rela- 
ciones entre las familias que se segregan, los hace ir 
contrayendo hébitos y ocupaciones diferentes. Intere- 
ses locales diversos, muchas veces encontrsdos, aflo- 
jen los vinculos sociales entre la familia comun, al 
tiempo que ligan y estrechan los de los moradores de 
cada localidad. Grupos primero, tribus despues, puo- 
blos y naciones mäs adelante, Ilegan 4 guerrear entre 
si, 6 por la necesidad de ensancharse, 6 por ircom- 
patibilidad de intereses. 6 por rivalidades que siem- 
pre se suscitan entre vecinos pueblos, tratändose como 
estraños, y olvidändose al parecer de su comun origen. 
Pero en medio de esta diversidad de tendencias y de 


Google j < Ni 


PRELIMINAR. at 


genios, se conserva siempre un fondo de caräcter co 
mun, que se mantiene inalterable al través de los si- 
glos, qne no bastan 4 extingüir ni guerras intestinas 
ni dominaciones estrañas, y que anuncia habré de ser 
el lazo que unirä un dia los habitantes del suelo espa- 
ñol en una sola y gran familia, gobemnada por un solo 
cetro, bajo una sola religion y uua sola (6, Y cuando 
con el traseurso de los tiempos se cumple este destino 
providencial del pueblo español, entonces conservando 
la España su fisonomia especial, se desarrolla su vida 
en érden inverso. Antes, al través del fraccionamiento 
y de la variedad manteniase vivo un fondo de earäcter 
que recordaba la identidad del autiguo origen y hacla 
presagiar la unidad futura; después, en medio de la 
unidad conservan los pucblos sus especieles y primiti- 
vos häbitos, y con elreeuerdo de lo que fueron, las 
tendencias al aislamiento pasado. Antes la nnidad en 
la variedad, despues la variedad en la unidad Pue- 

blo siempre uno y méltiple, como su estruclura geo- 


gräfea, y euya particular organizacion hace sobre- 
manera complicada su historia, y no parecida à la de 
otra nacion alguna. 

Y 4 pesar de teuer tan en relieve designados sus 
naturales limites, jamäs pueblo alguno sufrié 1antis 
invasiones. El Oriente, el Norte y el Mediodia, la 
Europa ÿ el Africa, todos se conjuran sucesivamente 
contra él. Pero tampuco ninguno ha opuesto una re- 
sistencia tan perseverante y tenäz à la conquista. À 
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fuerza de tenacidad y de paciencia acaba por gastar- 
los 4 todos, y por vivir mas que ellos. + 

El valor, primera virtud de los españoles, la ten- 
dencia al islamiento, el instinto conservador y el ape- 
g0 à lo pasado, la confianza en su Dios y el amor 4 su 
religion, la constancia en los desastres y el sufrimien- 
to en los infortunios, la bravura, la indisciplina, hija 
del orgullo y de la alta estima de si mismo, esa especie 
de soberbia, que sin dejar de aprovechar alguna vez 
4 la independencia colectiva, le perjudica comunmente 
por arrastrar demasiado à la independencia individual, 
gérmen fecundo de acciones herbicas y temerarias, que 
asi produce abundancia de intrépidos guerreros, como 
ocasiona la escasez de hâbiles y entendidos generales, 
la sobriedad y la templanza, que conducen al desapego 
del trabajo, todas estas cualidades que se conservan 
siempre, hacen de la España un pueblo singular que 
no puede ser juzgado por analogla. Escritares muy 
ilustrados han ineurrido en errores graves y hecho de 
ella inexaclos juicios, no imaginando que pudiera ha- 
ber un pueblo cuyas condiciones de existencia fuesen 
casi siempre diferentes, muchas veces contrarias 4 las 
del resto de Europa. 

4Qué mas? Como si la Providencia hubiera querido 
hacer resaltar del modo mas visible el destino especial 
de esta peninsula, colocé al lado del pueblo mâs vivo 
y mäs impaciente, el mâs bien hallado con sus anti- 
guos häbitor; al lado del més descontentadizo y dado à 
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las novedades, el ménos agitado por los euidados del 
porvenir; de la nacion ms activa y més voluble, là 
ménos afcionada à crearse nuevas y facticias necesi- 
dades: como si estuviesen destinados los dos vecinos 
pueblos, Francia y España, 4 contrabalancear la im- 
petuosa fogosidail del uno con la fria calma del otro, 
6 & alentar el instinto estacionario de este con el afan 
innovador de aquel. |Cuänias veces -ha influido en 
bien de la vida universal de la humanidad este ca- 
râcter compensador de los dos pueblos mas occiden- 
tales de Europal 

Y no obstante, cuando este pais, habitualmente 
inactivo, 1ompe su natural moderacion, y rebosando 
vida y robustez se desborda con un arranque de impe- 
tuosidad desusada, entonces domina y sujeta otros 
pueblos sin que baste nada à resistirle, descubre y 
conquista mundos, aterra, admira, civiliza 4 su vez, 
para volver à ehcerrarse en sus antiguos limites, como 
los rios que vuelven à su cauce después de haber fe- 
cundado en su desbordamiento dilatadas campiñas. 

Mas el apego 4 lo pasado no impide & la Espa- 
fa seguir, aunque lentameute, su marcha hâcia la 
perfectibilidad; y cumpliendo con esta ley impuesta 
por la Providencia, va recogiendo de cada dominacion 
y de cada époea una heroncia provechosa, aunque in 
dividualmente imperfecta, que se conserva en su idio- 
ma, en su religion, en su lugislacion y en sus costum- 
bres. Veremos 4 este pueblo hacerse semi-latino, semi- 
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godo, semi-ärabe, templéndose su réstica y genial in- 
dependencia primitiva eon la lengua, las leyes y las 
libertades comunales de los romanos, con las tradi- 
ciones monärquicas y el derecho candnico de los go- 
dos, con las escuelas y la poesia de los drabes. Veré- 
mosle entrar un la lucha de los poderes sociales que en 
la edad media pugnan por dominar en la organizacion 
de los pueblos. Veremos combaür en El las simpatias 
de rigen con las antipatias de localidad; las inmüni- 
dades democräticas con los derecho señoriales. la teo- 
cracia ÿ la influencia religiosa con la feudalidad y la 
monarquia. Verémosle sacudir el yugo estrangero, y 
hacerse esclavo de un rey propio; couquistar la unidad 
material, y perder las libertades civiles; ondear triun- 
fante el estandärte combalido de la fé, y dejar al fa- 
natismo erigirse un trouo. Verésmosle mas adelnte 
aprender en sus propias calamidades ÿ dar un paso 
avanzado en la carrera de la perfeecioñ social; amal- 
gamar y fundir elementos y poderes que se habian 
creido incompatibles, la intervencion popular con la 
monarquia, la unidad de la fé con la tolerancia reli- 
giosa, la pureza del cristianismo con las libertades 
politicas y civiles; darse, en fin, una organizacion en 
que entran 4 participar todas las pretensiones raciona- 
les ÿ todos los dereclios justos. Veremos rofundirse en 
un simbolo politico asi los rasgos caracteristicos de su 
fisonomia nativa como las adquisiciones heredacas de 
cada dominacion, 6 ganadas con el progreso de cada 


Google € ISE 


PRÉLONNAR. 45 
edad. Organizacion ventajosa relativamente à lo pasa- 
do, pero imperfesta todavia respeto à lo foturo, y al 
destino que debe estar reservado 4 los grandes pue- 
blos segun las leyes infalibles del que los dirige y guia. 

iCémo ha ido pasando la España por todas estas 
modificaciones? ,C6mo ba ido Ilegando el pueblo espa- 
ñol al estado en que hoy 4 nuestros ojos se presenta? 
4Cémo se ha ido desarrallando su vida propia y su vida 
relativa? Echemos una ojeada general por su historia: 
examinemos râpidamente cada una de sus épocas, 


El Asia, cuna y semillero de la raza humana, surte 
de pobladores à Europa. Tribus viajeras, que à seme- 
janza del sol caminan de Oriente 4 Occidente, vienen 
tambien 4 sentarse en este suelo que tom despues el 
nombre de España. Los primeros moradores de que 
las imperfectas y oscuras historias de los més aparts- 
dos tiempos nos dan noticia, son los Iberos. 

Pero otra raza de hombres viene 4 turbar 4 los 
Iberos en la pacifica posesion de la peninsula. Los 
Geltas, ombres de dos boiques, no tardan en chocar 
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con los Iberos, hombres del rio. Mas, 6 demasiado 
iguales en fuerzas para poderse arrojar los unos 4 los 
otros, 6 conocedores en medio de su estado incivil de 
sus comunes iutereses, acaban por aliarse y forwar un 
solo pueblo bajo el nombre de Celtiberos. Acaso pre- 
valezca el caräcter ibérico sobre el celta, y le impri- 
ma su civilizacion relativa. Ÿ aunque las dos primiti- 
vas razas conserven algunos rasgos distintivos de su 
caricter, sus eualidades comunes, lales como nos las 
pinta Estrabon en el monumento que arroja mâs luz 
sobre aquellos tiempos antc-histéricos, son el valor y 
la agilidad, el rudo desprecio de la vida, lasobriedad, 
el amor 4 la independencia, el édio al estrangero, la 
repugnancia 4 la unidad, el desden por las alianzas, 
la tendencia al aislamiento y al individualismo, y à no 
confiar sino en sus propias fuerzas. 

Los iberos y los celtas son los creadores del fondo 
del caräcter español. ;Quién no ve revelarse este mis- 
mo genio en todas las épocas, desde Sagunto has- 
ta Zaragoza, desde Anibal hasta Napoleon? jPueblo 
singukr! En eualquier tiempo que el historiador le 
estudie encuentra en él el caräcter primitivo, creado 
alli en los tiempos que se eseapan 4 su cronologfa 
histérica. 

Menester era, no obstante, que la civilizacion de 
otros pueblos mds adelantados viniera à suavizar al- 
gun tanto la ruda energla de aquellos primeros pobla- 
dores. La Biblia habia elogiado el oro de Tharsis, y 
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cretase que los Campos Eliseos de Homero.eran las ri- 
beras del Bétis. Alicientes eran estos que no podian de- 
jer de excitar la codicia de los especuladores fenicios, 
los mâs acreditados navegantes de su tiempo, y pronto 
se vié 4 los bageles tirios aportar à las playas meridio- 
nales de Esraña. El litoral de la Bética se abre sin di- 
ficultad 4 aquellos mercaderes inofensivos, que parece 
no vienen à bostilizar el pais, eino 4 erigir un templo 
à Héreules, y 4 cambiar artefactos desconocidos por 
un oro cuyo precio tampoco conocen los naturales. 
Ellos avanzan, establecen factorias de comercio, ex- 
plotan minas, trasporian las riquezas à Tiro, y dejan 
4 los iberos algunas mercancfas y las primeras semi- 
las de una civilizacion. 

Resonaba ya en Grecia la fama de las riquezas de 
nuestra peninsula, y à su vez los griegos de Rodas, 
Jos de Zante y los focenses, acuden 4 este suelo afor- 
tunado; fundan à Rosas, Sagunto, Denia y Ampurias, 
y enscüan 4 los españoles el culio de Diana y el alfa 
beto do Cadmo, aprendido de los fenicios y modifica- 
do por elles. Tampoco oponen los naturales gran re- 
sistencia à los nuevos colonizadores, porque hasta aho- 
ra solo han esperimentado los dos mâs suaves sistemas 
de civilizacion, el del comercio y el de las letras. 

Pero no tardan los fenicios en inspirar recelos ä los 
indigenas, que apercibidos de su credulidad, y vien- 
do de mal ojo la arrogancia de aquellos, y el ascendiente 
que les permite tomar su oxcesiva opulencia, comien- 
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zan 4 dar las primeras muestras de su humor inde- 
pendiente y allivo, y no dejan gozr repos à los 
colonos de Cädiz. guerreändolos y hostigändolos sin 
piedad. Los gaditanos en su apuro acuden en deman- 
da de auxilio 4 sus hermanos de Cartago, colonia tam- 
bien de Tiro 6 hija suya emancipada, que habiendo 
asesinado ä su madre por heredarla, no es estraño que 
8e propusiera malar lambien à su hérmava de Cédiz 
fingiéndose su protectora, 

El ataque de los españoles à los fenicios es la pri- 
mera protesta séria de su independencia; la venida de 
los cartagineses, el primer anuncio de las rudas prue- 
bas que los aguardan; y la expulsion de los fenicios por 
sus hermanos de Cartago, el primer ejemplo que en 
España se ofrece de cômo los auxiliadores invocados 
stelen trocarse en dominadores y enemigos. En nues- 
tra historia veremos cuän ficilmente olvidan los hom- 
bres estos aleccionamientos. 

En efecto, apenas sientan los cartagineses su plan- 
ta en España, estos mercaderes y guerreros sin cora- 
z0n, atacan igualmente à fenicios, à griegos y 4 indi- 
genas. À benefcio de la antigüedad y superioridad de 
sus armas subyugan el litoral, brecha siempre abier- 
ta à la invasion; pero no penetran ea el inmenso labe- 
rinto de la España central sin Lener que sufrir sérios 
choques y obétinada resistencia de parte de un pue- 
blo rudo, pero libre. La lucha dura siglos enteros, y 
Cartago conquista pero no domina. 
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Difiriése la conquista de España mientras la repi- 
blica entretenia sus ejéreitos en las guerras de Sicilia 
y de Africa. Pero el leon de Numidia, que no ha cesa- 
do de atisbar su presa en España. no esperaba sino 
una ocasion oportuna para lanzarse sobre ella. Presén- 
tase esta ocasion despues de la primera guerra pünica, 
y Cartago, que medita resarcirse en España de sus pér- 
didas de Sicilia, desemboca en ella sus mayores ejér- 
citos y sus mejores generales. El genio de la conquista 
se encontré con el genio de la rosistencia, y à Anibal, 
el mayor guerrero del siglo . respondié Sagunto , la 
ciudad mas hordica del munlo. De las ruinas humean- 
tes de Sagunto salé una voz que avisé 4 las genera- 
ciones faturas de cuinto era capaz el heroismo espa- 
ñol. Trascurridos millares de años, el eco de otra cit 
dad de España, y con ella todo el pueblo, respondié à 
la voz de Sagunto , mostrande que al cabo de veinte 
siglos no habia sido olvidado su alto ejemplo. 

Roma aparece À su vez en nuestro suelo. Pero no 
viene 4 socorrer à Sagunto su aliada. Se le ha pasado 
el tiempo en meditarlo, y es tarde. Viene 4 distraer à 
sus rivales los cartagineses , que amenazaban acabar 
con el poder romans en el corazon mismo de la repé- 
blica , y desde entonces queda señalada , y como de 
nrétuo y técito acuerdo elegida esta region para teatro 
sangriento en que las dos mäs poderosas y eternamen- 
te enemigas repüblicas, se han de disputar el imperio 
del mundo. Tratbase de decidir en esta lucha si la es- 
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clavitud del género humano saldri del senado de Car- 
tago 6 del de Roma. Los españoles, en vez de aliarse 
entre st para lanzar de sa suelo 4 unos y otros inva- 
sores, se hacen alternativamente auxiliares de los dos 
rivales contendientes , y se fabrican ellos mismos su 
propia esclavitud. Es el genio ibero, es la repugnan- 
cia à la unidad y la tendencia al aislamiento el que les 
hace forjarse sus cadenas. Hembres individualmente 
indomables, se harän esclavos por no unirse. Los ve- 
remos tenaces en conservar sus virtudes como sus de- 
fectos. Las mismas causas, los mismos vicios de caräc- 
ter y de organizacion traordn en tiempos posteriores 
la roiua de España, 6 la pondrän al borde de su pér- 
dida. 

Decidese despues de largas luchas en los campos 
españoles que el etro del mundo pertenecerä à Roma. 
La cuestion no la resuelven ni la superioridad de las 
armas romanas sobre las cartaginesas, ni la de los ta- 
lentos de Escipion sobre los de Anibal. Resuélrenla los 
españoles mismos, que mâs simpâticos hécia los roma- 
nos, porque ban tenido el arlificio de presentarse mâs 
nobles y generosos häcia elles, se identifican mâs con 
süù causa, y les prestan mayor y mâs eficaz auxilio. 
Roma triunfa , y los cartagineses son expulsados de 
España. Quedaron aqui las cenizas de Amilcar y de 
Asdrubal, ÿ muchos testimonios de la fé pünica. Por 
lo demas, ni una institucion politica, ni un pensan:ien- 
to filantrépico , ni una idea humanitaria. Pas su fu- 
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gitiva dominacion como aquellos meteoros que destru- 
yen sin fecundar. 

Escipion victorioso, pasa 4 Roma 4 dar gracias 4 
Jüpiter Capitolino. Escipion sc crey6 dueño de España 
con la expulsion de los cartagineses, y no habia hecho 
sino vencer 4 Cartago en España. Lisonjeäbase de ha- 
ber añadido una provincia mas al imperio, y se equi- 
vocé en doscientos años. Ni Escipion ni el seuado pu 
dieron imaginarse entonces que habian de pasar dos si- 
glos antes de poder Ilamar 4 España provinciade Roma. 

Ciertamente si todos los romanos hubieran sido 
Escipiones, si todos se hubieran conducido como el ge- 
neroso vencedor de Cartagena, nada mas facil 4 Roma 
amiga que haberse convertido en Roma señora. Mas 
euando los españoles se vieron tratados, no como alia- 
dos 6 amigos, sino como pueblo conquistado; cuando 
se vieron sometidos 4 una série de avaros procénsules 
y de pretores codiciosos, esplotadores procaces de sus 
riquezas, con un sistema regularizado de exacciones y 
de rapias en mds ancha escala que las habian jerci- 
do los cartagineses, entonces se apercibieron de su de 
cepcion, resueité el innato y ero humor independien- 
te de los indfgenas, y dié principio la guerra de resis- 
tencia, cadena perpétua de sumisiones y de rebaliones 
siempre renacientes, que comenxé por lbs ilergetes y 
acabé dos siglos despues por les chutabros y astures, 
y que costé arroyos de sangre 4 los españoles y rios 
de sangre 4 los romancs. 
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1Cosa singular! Aquellos españoles que enseñaron 
al mundo de euanto era capaz el genio de la indepen- 
dencia, ayudado del valor y de la perseverancia, no 
pudieron aprender ellos mismos la imäs sencilla de 10- 
das las méximas, la fuerza que da la union. O tan des- 
eonoeido, 6 tan opuesto era à su genio este principio 
de que un estado moderno ha hecho su sfmbolo na- 
cional. 

Viriato, ese tipo de guerreros sin escuela de que 
tan fecundo ba sido siempre el suelo español, que de 
pastoros 6 bandidos Ilegan à hacerse préclicos y con- 
sumados generales, Viriato derrota cuantos pretores 6 
cénsules y cuantas legiones envia Roma cuntra él. Pe- 
ro los españles, en vez de agruparse en derredor de 
a bandera de tan intrépido gefe, permanecendivididos, 
3 Viriato pelea sislado con sus bandas. Aun asf dcsba- 
rata ejércitos, y hace balancear el poder de la repübli- 
ca, que en su alivez no se avergüenza de pedirle la 
paz; y no sabemos donde hubiera Ilegado, si la trai- 
cion romana no hubiera clavado el puñal asesino en el 
coran del generoso guerrero lusitano. jQué fuera si 
Je hubiera ayudado el resto de los españoles? 

Numancia, La inmortal Numancia, que probé con 
su ejemplo lo que nadie hubiera creido, 4 saber, que 
cabia en lo posible esceder en heroismo y en glorla à 
Sagunto; Numancia, terror y vergüenza de la repü- 
blica, vencedora de euatro ejércitos cou un puñado de 
valientes;.Numancia, cuando se ve apurada, aunque 
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20 combatida, por el formidable ejéreito de Escipion, 
demanda socorro 4 sus -vecinos; sus mandatarios le 
imploran de pueblo en pueblo, pero en vez de auxilio 
eficaz encuentran solo una compasion estéril, y Nu- 
mancia se defiende sola y entregada 4 sus propias y 
eseasas fuerzas. Asi con todo, el mundo duda por al- 
gun tiempo cuël de las dos sera la vencedora y cuäl la 
vencida, si Roma 6 Numancia, si la señora del orbeé 
la pobre ciudad de la Celtiberia. 3Qué hubiera sido 
pues de Roma ÿ de los romanos, si los jamds coufede- 
rados españoles h:bieran unido sus fuerzas , aislada- 
mente formidables, en torno del guerrero 6 de la ciu- 
dad, de Viriato 6 de Numancia? 

Pero si los españoles, entonces medio inciviles, no 
apreudicron en dos siglos de costosa prueba, à emplear 
el medio de la union que hubiera podido darles el 
triunfo, aun es mâs de maravillar que la civilizada 
Roma no empleira 4 su vez otro medio de conquista 
més suave, més pronto y més seguro que el de las 
armas, y mês econémico de sangre y de esfuerzos, el 
de ganar los corazones de los españoles con la gene- 
rosidad. 

Anibal babia fingido amarlos, y fué la causa de 
que à pesar del saerifieio de Sagunto le siguieran aque- 
los españoles que le dieron los triunfos de Trasimeno 
3 Cannas. Los Escipiones hallaron auxiliares donde 
quiera que supieron buscar amigos, y ganando pri- 
mero los corazones de los españoles, ganaban despues 
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batallas 4 los cartagineses. Mas tarde Sertorio , pros- 
crito romano, busca un asilo en España, estudia el 
caräcter de este pueblo, tan indomable por el rigor. 
como ficil de ganar por la dulzura, le encuentra 
agriado por las injusticias de Roma, le acariciu, halaga 
el orgullo nacional, se muestra justo y benéfico, y 
captändose el afecto de los naturales, acuden estos en 
masa en derredor de un hombre, que en el hecho de 
ser generoso y justo ha dejado de ser par ellos estran- 
geo. El proserito de Sila 8e encuentra al poco tiempo 
en actitud de desafiar la repüblica, y 4 puuto de eman- 
cipar la España 6 de hacer de ella una segunda Roma. 
Y si no se completé su obra, fué porque Sertorio tuvo 
la virtud y el defecto de no acabar de hacerse español, 
ÿ no querer dejar de ser romano. À pesar de esto, 
Sertorio perce victima de la negra traicion de un ge- 
neral , romano como él , y los soldados españoles Ile- 
van su fidelidad al gefe estrangero has'a el punto de 
derse la muerte por no sobrevivirle. 

Tal habia sido constantemente su conducta. Y sin 
embargo de cstos ejemplos, Roma siempre ciega, no 
aprendié nanca 4 ser generosa, como España, siempre 
crédula y siempre fraccionada, no aprendié nunca ni 
4 desconfiar ni 4 unirse. Ni Roma ni España aprendie- 
ron lo que les convenia, y cstuvieron doscientos años 
destrozändose sin convcerse. 

Vencié por tiltimo el nûmero al valor, y se deci- 
cié en los campos ibéricos que Roma quedaba señora 
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de España y del mundo. Restaba saber 4 cuél de los 
gefes que representaban las parcialidades 6 bandos que 
dentro de la misma repüblica se disputaban el cetro 
de la universal dominacion, le quedaria ésta adjudi- 
eada. Tambien tuvo España el triste privilegio de ser 
el teatro escogido para el desenlace de este drama lar- 
go y sangriento. Los españoles, incorregiblemente sor- 
dos ä la voz de la unidad, fâciles en aposionarse de 
los grandes génios, y fieles siempre 4 los que una vez 
juraban devocion 6 alianza, en vez de limitarse à pre- 
senciar on ojo_pasivo é indiferente, 6 à celébrar en 
un caso con maliciosa y perdonable sonrisa cémo ago- 
taban entre sf sus fuerzas los dos ambiciasos rivales, 
cometieron.la ültima imprudencia, la de pelear, ya en 
lavor de César, ya en el de los Pompeyos, acabando 
asi de forjarse los bierros de su eselaitud, que esto ÿ 
26 otra cosa podian esperar cualquiera que fuese el 
que ciñera el laurel de la victoria. 

Ea los campos de Munda se pronuncié el fallo que 
déclaré al vencedor de Farsalia dueño de España y del 
orbe. En aquel vasto cementerio de eadiveres romanos 
quedé sepultada la independencia española. César re- 
dondea su conquista apoderäncose de unas pocas ciu- 
dades odavia rebetdes, y dando por terminado el papel 
de conquistador, comienza el de politico, regularizando 
una administracion en la Peninsula, de cuya pureza, 
sin embargo, no dejé consignado el mejor ejemplo per- 
sonal. Sin duda aquel mismo Héreules de Cidiz, que 
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antes habia visto à César obligar al âvido Varron ä de- 
volver los tesoros que habia robado de su templo, no 
debié ver con satisfaccion 4 aquel mismo César despo- 
jarle de ellos à su vez. Pero hacianle falta para ganar 
la venalidad del pueblo romano , y comprar à peso de 
oro los votos de los comicios. 

Debieron lisonjear mucho al vencedor los nombres 
de Julia 6 de Cesrea con que se apresuraron 4 apell- 
darso muchas poblaciones españolas, engalanändolos 
con algunas de las virtudes del couquistador. 

Antes de salir de España quisé César plantar con 
su mano en la elegante Cérdoba el famoso pltano que 
inmortalizé la graciosa musa del español Marcial: pli- 
tano que habia de simbolizar la civilizacion romana, 
hasta que sobre sus secas raices creciera, tiempo an- 
dando, en los mismos jardines de Cérdoba la esbelta 
palma de Oriente, plantada por ef califa poeta Abder- 
rahman, emblema de otra civilizacion que reemplaza- 
ba 4 la romana; viniendo 4 ser aquella ciudad favore- 
cida el centro de dos civilizaciones, representadas en 
dos ärboles, plantados por las manos del geuio del 
Mediodia y del génio del Oriente. 

Parecia que no faltaba ya nada 4 Roma para ser 
seüora absoluta de España; ÿ asi hubiera acontecido 
en todo utro pafs en que estuviera menos arraigado el 
anor 4 la independencia. Pero habiase este refugiado 
y conserväbase en las montañas, ültimo baluarte de las 
libertades de los pueblos, como las cuevas suelen ser 
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el postrer asilo de la religion perseçuida. Era ya Ro- 
ma dueña del mundo, y solamente no lo era todavia de 
algunos fincones de España habitados por rudos mon- 
tañcses, en cuyas humildes cabañas no habia logrado 
penetrar ni el genio de la conquista ni el genio de la 
civilizacion. Los cântabros y los astures se atrevieron 
todavia 4 desafiar ellos solos, pocos, pobres é incivili- 
zados, el poderfo inmenso de la justamente enorgulle- 
cida Roma. Parece que la soberbia romana hubiera 
debido mirar con desdeñosa indiferencia la temeraria 
protesta de aquellas pobres gentes, como los ültimos 
impotentes esfuerzos de un mioribundo. Y sin embargo, 
faé menester que el mismo Augusto descendiera del 
sélio que cl mundo acababa de erigirle, para venir en 
persona 4 combatir 4 un puñado de montaraces. En 
esta desigual campaña pudo recoger un triunfo que no 
era posible disputarle, pero triunfo sin gloria; la gloria 
fué para los vencidos, que solo lo fueron 6 recibiendo 
la muerte 6 dndosela con propia mano. 

Ya Augusto habia cerrado solemnemente el templo 
de Jano, signo de dar por pacificado el mundo, y to- 
davia de los risvos de Astürias, de alli donde en siglos 
posteriores habia de revivir el fuego de la independen- 
cia, sali el ültimo reto de la libertad contra la opresion. 
Augusto pudo avergonzarse de haberse anticipado à 
cerrar el templo del dios de las dos caras. Otra lucha 
todavia mas desigual, y pur lo tanto menos gloriosa 
para las armas romanas, acaba de decjdir el triunfo 
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definitivo. Los céntabros y astures, oprimidos por ol 
nümero de sus enemigos, 6 buscan una muerte deses- 
perada en las lanzas romanas, 6 se la darï con sus 
propios aceros: en los valles y en los montes se repro- 
ducen las escenas de Sagunto y de Numancia: las ma- 
dres degüellan 4 sus propios hios para que nô sobre- 
vivan à la esclavitud, y solo asi logran las éguilas 
romanas penctrar en las montuosas regiones de la 
Peninsula. 

<La España (ha dicho ed ms importante de los 
historiadores romanos), la primera provincia del impe- 
rio er ser invadida, fué l tllima en ser subyugada.» 
No somos nosotros, ha sido el primer historiador ro- 
mano el que ha hecho la mâs eumplida apologia del 
genio indomable de los bijos de nuestro suelo. 


Reducida España à simple provincia de Roma, con 
dioses, lengua, leyes y costumbres romanes, cesa 6 
se interrumpe por siglos enteros la que podemos Ila- 
mar su historia activa y propia, y comienza su histo- 
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ria politica, si bien refundida en su mayor parte en 
la del antiguo mundo europeo. 

Tocile à Octavio Augusto Îlenar una de las més 
bellas misiones que pueden caber 4 un mortal, la de 
pacificar cl mundo que César habia conquistado; y 
España bajo la paz octaviana recibe la unidad y la ci- 
vilizacion & cambio de la independencia perdida. Bajo 
su benéfica administracion deseansa Eszaña de sus 
largas guerras, y recibiendo un trato y unas mejoras 
à que no estaba acostumbrada, no es maravilla que 
levante templos y altares al primer señor del mundo à 
quien la lisonja humana habia divinizado. Cierto que 
serian m4s hijas del câleulo que del sentimiento las 
virtudes que le merecieron la apoteosis, y que invocé 
& las musas para que eubrieran con laureles el catro 
con que avasallaba al mundo. Pero los tiempos y los 
hombres vinieron à enseñar que le faltaba mucho à 
Augusto para ser el peor de los tiranos. 

España vencida gané en civilizacion lo que perdié 
en independencia. Recibié artes y letras. lenguaje, 
culto y leyes tutelares; vid su suelo cubierto de obras 
magnificas de utilidad y de belleza, de puentes, de 
acueductos, de grandes vias de comunicacion abiertas 
por entre las barreras de sus montañas, y fué adqui- 
riendo para sus naturales, ya derechos de ciudadania, 
ya participacion en las altas dignidades del imperio. 
Sufriô una eatistrofe, y entré en el nümero de los 
pueblos civilizados. Trascurridos siglos, volverä 4 per- 
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der sa unidad, y no volveré à recobrar su indepen- 
dencia y su integridad.material sin el sacrificio de la 
libertad civil; hasta que con el tiempo logre amalga- 
mar estos grandes bienes de los pueblos: que asf len- 
tamente y por estraños caminos van marchando las 
naciones en la larga carrer: de su mejoramiento social. 

En el cuadro siguiente veremos à España llorando 
4 Augusto bajo Tiberio; y Ilegando 4 sentir & Tiberio 
bajo el perverso Caligula y los demés ménstruos que 
deshonraron el trono imperial. Ella es la que liberta 
al mundo de la feroz tirania de Neron, siendo despues 
mal correspondida por Galba. Vespasiano la dota de 
los derechos de ciudad latina. Tito la hace gozar de 
las dulzuras que derrama sobre el género humano, 
Trajano la enriquece de soberbios monumentos, es fe- 
liz bajo los Artoninos, agôvianla los Domiciancs ÿ los 
Decios, y participa de la comun suerte de las provin- 
cias del imperio, segun que en el trono imperial se 
sienta la virtud 6 el vicio, el lujo 6 la modestia, la 
magnificencia 6 la codicia, la dulzura filoséfica 6 la 
tirania brutal, 6 el desenfreno personificado y el des- 
encadenamiento de todos los crimenes. 

Aun en les siglos en que fué España una provincia 
del imperio tiene su historia propia y sus glorias espe- 
ciales. Consaltemos la misma historia romana, escrita 
por uuestros propios dominadores. «El primer cénsul 
estrangero que hubo en Roma (nos dice) fué un espa- 
ñol. El primer estrangero que recibié Jos honorés del 
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trianfo, español tambien. El primer emperador estran- 
gero. español igualmente.» Dichoso suelo, que tuvo 
el privilegic de recoger las primicias de la participa- 
cion que la señora del orbe se vié obligada ä dar en 
las altas dignidades del imperio 4 otros que no fuesen 
romanos. 

Ni fué solo un emperador el que España suminis- 
tré à Roma. Trajano el Ma nifico, Adriano el Ilustre, 
Teodosio el Grande fueron españoles. Marco Aurelio el 
Filosofo, era un vâstago de fmilia española. Diriase 
que España se habia propuesto abochornar 4 Roma, 
dändole emperadores virtuosus é ilustres 4 cambio de 
los pretores rapaces y de las gobernadores avaros que 
ella durante la conquista le habia regalado. 

Con no menor generosidad le pagé su ilustracion 
literaria. No creeria Roma que la semilla de esta edu- 
earion habia de caer en un suelo tan agradecido, que 
antes de trascurrir cincuenta años le Labia de volver 
España una literatura, y que à los Virgilios y Horacios 
del tieinpo de Augusto habia de responderle con los 
Lucanos y los Sénecas del tiempo de Neron, ni menos 
que la literatura española habria de imprimir 4 la ro- 
mana el sello de su gusto nativo y de trasmitirle hasta 
sus defectos: influencia que no tuvo la dicha de ejer- 
cer otra provincia alguna del imperio. 

Debiô uo obstante España à su dominadora una 
institucion, con la cual parece haberla querido conso 
Jar de la libertad que le habia arrancado; institucion 
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destinada à aclimatarse en este suelo, y 4 ser el gér- 
men y el principio resaurador, no ya de au Hbertal 
primitiva, sino de otra lihertad mäs culta y ms re- 
gularizada. Verémosla plantarse, desarrollarse, cre- 
, cer, oeultarse à veces, resucitar despues, y bajo una 


forma à otra, 6 vencer 6 protestar perpétuamente con- 
tra todo lo que tienda 4 destruirla. Aun conservan el 
nombre de municipios esas pequeñas republicas comu- 
nales que més adelante se crearon en España, aunque 
modifieadas en su organizacion y en sus funciones. 

Pero la civilizacion fomana era deinasiado impet- 
fecta para que pudiera Ilenar los altos fines de la crea- 
con. Era la civilizacion de la guerra, de la conquista 
3 de la servidumbre, y el mundo necesitaba ya otra 
Gvilizacion més pura, mâs suave y més humanitaria. 
Sus dioses eran tan depravados como sus señores, y 
la humanidad no podia consu'arse con un Olimpo de 
divinidades inmorales, y con un gobierno de hombres 
que se decretaban 4 sf mismos la apoteosts, que divi- 
nizaban los erimenes, y hacian dar eulto 4 las bes- 
tiss. La antigua sociedad iba eumpliendo el plazo que 
le estaba marcado, porque su corazon estaba tan gan- 
grenado como los idolos, y tenia que morir. Era me- 
nester un grande acaecimiento que eambiéra la faz 
del mundo y regenerra la gran familia humana. Esta 
obra estaba prevista: soné la hora del cumplimiento 
de las profeciss, y nacié el cristianismo. 

Ÿ vino el crisfianismo al tiempo que debia venir, 
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como todas las grandes revoluciones preparadas por 
Dios. Vino 4 dar la unidad al mundo, cuando la uni- 
dad se iba 4 disolver. Vino 4 reformar por la caridad 
una sociedad que la espada habia formado y que la 
espada destruia. Vino 4 predicar la abnegacion cuando 
la doctrina sensual del esicureismo amenazaba acabar 
de corromper 4 los ho-nbres, si algo les fültaba. Vino 
4 inculear el sacrificio incruento del espiritu euando 
los sangrientos holocaustos humanos servian de pla- 
centero espectéculo 4 los hombres y 4 las matronas, y 
de alegre y sabroso recreo 4 las delicadas doncellas. 
Vino 4 enseñar que los esclavos que se arrojaban à 
pelear con las fieras y à servirles de pasto eran igua- 
les ä los emperadores ante la presencia de Dios. jDoc- 
trina sublime! 

Humilde al nacer el cristianismo, y lento en pro- 
pagarse, como todo lo que estä destinado 4 una dura- 
cion larga y sogura. va poco 4 poco minando sorda- 
mente el viejo y carcomido edificio de la gentilidad: 
poco ä poco va subiendo desde la choza hasta el trono; 
desde la red del pescador hasta la pürpura imperial. 
Pero todavia después de haber euarbolado Constantino 
sobre el trono de los Césares el Hbaro de la f6, los 
cargos püblicos se conservaban en manos paganas, el 
senado era pagano, y los decrépitos fdolos tenian la 
jactancia de estar en mayoria y de creerse inmortales, 
Todavia en las märgenes del Duero recibian Diana y 
Pasiphae la ofrenda de una vaca blanca inmolada en 
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celebridad de la supersticion cristiana ectinguide. Hom- 
bres y dioses se pagaban de estas ceremonias pue- 
riles, mientras el cristianismo que daban par extingui- 
do se iba infiltrando suavem ente en los corazones y 
ganindolos al nuevo culto. . 
-. La nueva religion encomienda su triunfo 4 la tole- 
rancia y à la caridad: la vieja religion apela para sos- 
tenerse 4 las feras y à los patibulos. Constantine, em- 
perador eristiano, ordena que no se inquiete à nadie, 
que cada cual siga la religion que mâs guste, y que 
paganos é infeles sean igualmente considerado: 
emperadcres y procénsules paganos gritan: <Cristia- 
nos, 4 las hogueras: cristianos 4 los leones.» jQué 
contraste! Pero las Ilamas que consumen el cuerpo de 
una doncella inocente, encienden la fé en el corazon 
de sus compsñeras, y ganan al cristianismo multitud 
de virgenes. La enchills del verdugo cercera el cuello 
de una victirra, y los hombres de valor, al observar 
que la fé cristiana inspira el heroismo, proclaman que 
ellos tambien quieren ser héroes, y antes se cansan 
los brazos &e los sacrificadores que falte quien se 
ofrezca al sacrificio. Ouros se refugian 4 las cetacum- 
bas: el cristianismo no se compone solo de mértires 
y de héroes; y admite tambien en su seno 4 los pobres 
de espiritu. 

El martirio no podia retraer de hacerse cristianos 
4 los cspañoles, siendo los descendientes de aquellos 
ariguos celtiberos tan despreciadores de la vida. Asi 
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fué. que ademés de los campeones de la nueva fé que 
de cada ciudad fueron brotando aisladameute en esta 
lucha generosa, solo Zaragoza bajo la frenética tirania 
de Daciano añadiô tantos héroes al catälogo de los 
märires, que por no poderse contar se llamaron dos 
fraumerables. Esta ciudad, que dié innumerables mr- 
tres à la religion, habïa de dar, siglos andando, in- 
numerables märtires 4 la patria. 

Acude luego la filosofia en apoyo del nuevo dog- 
ma, y la voz robusta y elocuente de los Ciprianos y 
los Tertulianos disipa las mäs brillantes utopias de los 
agudos ingenios del paganismo, los Sécrates y los Pla- 
tone; y derraman la verdadera luz sobre el eniga 
de la vida, hasta entonues ni descifrado’ ni comprendi- 
do. El politeismo recibe con esto un golpe mortal, de 
que ya no alkanzarän à levantarle las doctrinas de la 
vieja escuela. Juliano, emperador filésoo y apéstata 
astuto, se propuso eclipsar las glorias de Constantino, 
7 tuvo que resignarse 4 ser ejemplo ÿ testimonio de 
que la idolatria habia acabado virtualmente. «jVen- 
ciste, oh Galileo!» esclamô: emitié una blasfemia, y 
blasfemando proclamé una verdad. 

Descuella en esta época sobre todas las figuras de 
su tiempo un personage bello y colosal, Säbio, virtuo- 
s, active y elocuente, lan enemigo del paganismo 
como de la beregia (que la heregia vino luego à lu- 
char con la fé ortodoxa para depurarla en el crisol 
de ka controversia), difundc la luz de su ciencia en los 
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concilios, preside con dignidad esas asanbleas catôli- 
cas, combate con vigor la heregfa arriana, escapa de 
la amenazante cuchjilla de los verdugos de Diocleciaro, 
expone con valor 4 Constancio la doctrina de la sepa- 
racion de los poderes temporales y espirituales, que cl 
emperador oÿe con escändalo, y el mundo escucha por 
primera vez con sorpresa. À la edad de cien años cru- 
za dos veces de una 4 otra estremidad el imperio, de- 
fendiendo siempre la causa del cristianismo. Este ve- 
nerable ÿ gigantesto personage era un español, era 
Osiv, obispo de Cérdoba. La España suministrando em- 
peradores ilustres 4 Roma: la España suministrando 
prelados insignes à la naciente Iglesia. 

Pero el politeismo, minado ya por la doctrina de 
la unidad, no habia de acabar de caer hasta que fuese 
derribado por la fuerza. El paganismo y el imperio, 
los desacreditados dioses y los corrompidos señores 
debian caër con estrépito ÿ simultäneamente: engran- 
dueidos por la fuerza, à la fuerza habian de sucubir. 

4Mäs dnde està, y de dénde ha de venir esa Fuerza 
que ha de derrocar el coloso? La Providencia, hemos 
dicho en el principio de este discurs, cuando suena 
la hora de la oportunidad dispone les hechos para el 
triunfo de las ideas. 

Para eso han estado éscalonados siglos hâ desde el 
Tanais hasta el Danubio, amenazando al imperio, ese 
enjambre de tribus y de poblaciones bârbaras, lanza- 
das y como escupidas por el Asia hâcia el Norte de 


Google MIVERSIDAD COMPLUTENSE DE 


FRELIMINAR, 31 


Europa. Las mis inmediatas constituyen como una 
barrera entre la barbarie y la civilizacion. Son los 
godos, vanguardia de otras razas mÂs salvages todavia, 
que empujados por ellas se derraman como torrente 
devastador por las provineias romanas. Pelean, son re- 
chazados, vuelven 4 guerrear y vencen. Cuando el em- 
perador Valente quiso atreverse 4 combatirlos, expié 
su anterior debilidad siendo quemado por ellos dentro 
de una choza miserable. El imperio bambo!ea, y antos 
se desplomära, si el español Teodosio, tltimo destello 
de las antiguas virtudes romanas, y glorioso parénte- 
sis entre la corrupcion pasada y la degradacion futu- 
ra, no detuviera con mano fucrte su ruina, que sin 
embargo no puede hacer sino aplazar. Porque los des- 
tinos de Roma se iban cumpliendo, y era llegado el 
perfodo en que tenia que decidirse la Iucha entre la 
sosiedad antigua ÿ la sociedad nueva. Llegan 4 eucon- 
trarse de ‘rente Honorio y Alarico, un emperador dé- 
bil y un rey bârbaro: el romano degenerado no tiene 
valor para soportar la mirada varonil del hijo del septen- 
trion. El sucesor de los Césares huye cobardemente à 
Ravena, y deja abandonada la ciudad eterna 4 las hor- 
das del desierto. Alarico humilla 4 la señora del mun- 
do antes de destruirla, y Roma para pagar el precio 
en que un godo ha tasado las vidas de sus habitantes, 
despoja los templos de sus dioses y reduce à moneda 
la esttua de oro del Vaior. Digna espiacion de Roma 
pagana y de Roma afeminada. Ella misina saquea sus 
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dioses, y el valor es inütil donde no ha quedado ya 
mas qué molicie. 

No contento todavia el bârbaro, entra 4 saco la 
dudad del Capitolio, y la depredadora del universo es 
entregada 4 su vez 4 un pillage general. 

La ciudad de los Césares han sucumbido, se acaba- 
ron sus héroes, y sus divinidades han sido hechas pe- 
dazos. El genio de la barbarie se enseñorea de la que 
fué centro de una civilizacion de bacanales y de asiä- 
ticos deleites. ;Quién ha guiado al instrument de la 
destruccion? El mismo Alarico lo reveli sin saberlo. 
«Siento dentro de m{, decia el godo, una voz secreta 
«que me grita: marcha y ve 4 destruir 4 Roina.» Era 
l voz de la Providencia: Alarico la sentia, pero el 
bârbaro no sabia su nombre. 

&Y qué significa la conducta de Alarico con los 
cristianos de Roma? El saquea, mata, derriba los ido- 
los, pere respeta los templos cristianos, perdona 4 los 
que busean en ellos un asilo, 6 intérrumpe el saqueo 
para llevar en procesion las reliquias de un märtir. Es 
que Alarico y sus hordas traeu una mision ms alla que 
la de destruir. Es el genio del cristianismo que se 
anuncia como el futuro dominador del mundo, y que 
ba de asentar su trono allf mismo donde le tuvo la 
proscripta dominacion pagana. Por eso estuvieron los 
godos tantos años en contacto con el immperio; porque 
era menester que cuando destruyeran lo que estaban 
Jlamados à conquistar, vinieran ya ellos conquistados 
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por la idea religiosa. Por eso la Providencia babia 
dispuesto que los primeros invasores de la Europa 
meridional y occidental fueran los godos, los menos 
bärbaros de aquellas tribus salvages, y los mâs dis- 
puestos À recibir un principio civilizador. Ya se colam- 
bran las ideas que regirän al mundo en los tiempos 
venideros. Ellos traen ademäs el sentimiento de la li- 
bertad individual, desconocido en las antiguas socie- 
dades, y que serd el elemento principal de progreso 
en las sociedades que van 4 nacer. 

Peso antes tiene que pasar la humanidad por do- 
lorésas calamidades. Es el periodo més terrible porque 
ba tenido que atravesar el género humano, porque 
tambien es la mudanza mäs grande que ha sufrido. 
El individuo padecerd mucho en estos dias desgra- 
ciados, pero la bumanidad progresaré, Multitud de 
otras tribus bärbaras se lanzan como bandadas de 


Luitres buscando presas que devorar, las unas por las 
regiones orientales, por las occidentales las otras del 
moribund imperio romano. Suevos, alanos, vändalos, 
: francos, borgoñones, hérulos, sarmatas, y tantas 
otras razas de larga y diffuil nomenclatura, se despar- 
raman desde el Vistula y el Danubio hasta el Tajo y 
el Bétis, llovando delante de si la devastacion y el es- 
terminio;.y romanos, birbaros y semnibârbaros se re- 
vuelven en larga ÿ confusa guerra, en la Alemaria, la 
Italia, las Galias, la España y hasta el Africa, À pesar 
de lo que se habia difundido ya el cristianismo, el 
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mundo Ilegé à sospechar si Dios habria retirado de él 
la mano de su providencia. Entonces se dejà oir desde 
Jes regioues de Africa la elocuente y vigorosa voz de 
un padre de la Iglesia, del obispo de Hipona, exhor- 
tando 4 la humanidad 4 que no desfalleciera en tanta 
angustia, y enseïñando à los hombres que Dios habia 
querido castigar el mundo antes de regencrarle, y que 
tendrian un término sus dolores. 

Ciertamente si la célera divina hubiera tenido de- 
cretada mäs vengauza, ningun instruinento hubiera 
podiuo elegir mejor para acabar de afligir la bumani- 
dad que el fiero gefe de los bunos, Atila, la més reda 
figura histérica que han conocido los siglos. Mas cuan- 
do el feroz Atila se desprendié de los sombrios bosques 
de la Germauia para venir 4 inundar con sus innume- 
rables y salvages hordas la tierra ya harto ensangren- 
tada por sus predécesores, entonces sc cy6 en Occi- 
dente ur.a voz estruendosa, que proclamd: «no mis Bér- 
baros ya.» Y aliäudose como providencialmente roma- 
nos, godos, francos, los restos del mundo civilizado y 
las nuevas razas en que se habia inoculado la fé, salon 
al encuentro al ms formidable de todos los bârbaros, 
3 ën los aampos de Chalons se traba la batalla més hor- 
rible y m43 famosa de que dan noticia los anales del 
mundo. Atila es derrotado. la sangre de los hunos 
hace salir de su cauce los rios; el leon del desierto se 


retira à su cueva, à cuya entrada desahoga en espan- 
sosos rugidos su ribia impotente: la barbârie ha sido 
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rochazada; los bosques germdnicos cesan de arrojar 
salvages, y si algunos se desgajan todavia, son ya re- 
peldos por los inismos pueblos asentados en territorio 
romano; y la humanidad recibié un consuelo vislum- 
brando que la civilizacion se habia salvudo en aquella 
tremendha lid. 

Durante esta angustiosa lucha de pueblos y de 
generaciones, el decrépito imperio romano, mutilado, 
atacado en su corazon y herido de muerte en su cabe- 
za, vé arrastrando una agonia prolongada. Desprén- 
dese cada dia algun giron de la vieja y gasiada pür- 
pura imperial. En Oriente se conserva un fantasma de 
poder, y el Occidente se asemeja 4 un cadäver palpi- 
tante. Odoacro reina al fin en Jtalia, y Roma conclu- 
ÿe su mision. El imperio que comenzé por un hombre 
à quien el mérito hizo apellidar con elnombre divino de 
August, termiva en Occidente con otro hombre 4 
quien por irrision y sarcasmo se aplicô el de Augustlo. 
Este miserable ni siquiera tuÿo la triste gloria de ser 
Hamado el üllimo romano: este titulo se le habia 
arrebatado Aecio, postrer destello del antiguo valor 
de Roma. ® 

Con toda esta ignoninia acab el imperio mis po- 
duroso que ha conocido el orbe. 
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Casi al mismo tiempo que Alarico saqueaba à Ro- 
ma, al principio del siglu V. de la era cristiana, fran- 
queaban los Pirineos tres razas de bârbaros, cuya 
planta salvage llevaba tras si la devastacion, el incen- 
dio y la muerte. Eran los Suevos, lus Vändalos y los 
Alanos. Vieue à completar el cuadro desolador una 
hanibre horrorosa y una peste morlifera. Faltan cam- 
pos donde sepultar tantos cadäveres; el pueblo sabe 
con horror que una madre ha devorado uno tras otro 
sus cuatro hijos, y apedrea aquella muger sin eutra- 
fas. La voz dolorosa de España resonô eu toda Euro- 
pa, y la lglesia consigné sus lamentos en sus melan- 
cülicæs letanias. 

4Scrän estos los pueblos destinados à heredar esta 
rica ÿ fértil provincia? No: ni España lo merece, ni 
Divs lo permite. Unos y otros serän arrojados por otre 
pucblo menos indigno que ellos de ocupar este suelo 
privilegiado, los Visigodos. 

Esta mision comienza à Ilenarla Alaulfo, que por 
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lo menos habia tenido el mérito de no recoger para si 
en el saqueo de Roma otro hotin qne ä la bella Placi- 
dia, para convertirla de esclava en esposa. Prosiguela 
Walia con més fortuna, aunque 4 nombre todavia del 
imbécil emperador romano que se hacia la ilusion de 
dominas@æ España. Eurico es el que se atreve 4 eman- 
cipar abiertamente la España del espirante poder ro- 
mano. y 4 eonquistarla para sf. La España deja de 
ser romana y se hace goda, y Eurico aparece como un 
gigante que sentado sobre el Pirineo abarca con sus 
brazos la España entera « la Galia Meridional. Es el 
mayor estado de Occidente que se ha formado sobre 
las ruinas del imperio. 

Alarico II es victima de la deslealtad de Clodoyeo, 
rey de los francos, que le sourie y halaga en un fes- 
tin para quitarle alevosamente la vida en el campo de 
batalla. Pierden los gocos en los campos de Poitiers una 
gran parte de la Galia gôlica, y aunque conservan la 
Sepuimania, el asiento de la monarquia goda se fijard 
ya en la peninsüla española. Aqui es donde ha de te- 
ner su centro, su fuerza, su porvenir, su declinacion 
y su caïda. En los tiempos de Alarico IL, un siglo des- 
pues de Alarico I, es euando se ve formadas las tres 
grandes naciones neo-latinas, Italia. España y Fran- 
cia, funcadas por las tres grandes razas septentriona- 
les, Ostrogodos, Visiogodos y Francos, que sc arroga- 
ron la mas pingüe herencia del desmoronado imperio. 

Pasa la monarquia godo-hispana despues de Alari- 
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eo IT por alternativas y vicisitudes de decadencia y en - 
grandecimiento; agitanla rebeliones intestinas, y la 
inquietan invasiones y guerras estrañas. Por dentro los 
indéciles vascos, cäntabros y austeres, de inmodsble 
genio, y los suevos de Galicia, reino ingerto que apa- 
rece y desaparece, muere y resucita mistefframente 
por periodos. Por el litoral, los griegos bizantinos, 
pegadizos huéspedes y vecinos ineémodos, que servian 
para alentar banderfas y conspiraciones y entretener 
las fuerzas del reino. Por el Pirineo oriental la raza 
franca, rival envidiosa de los visigados, que hacia 
servir las diferencias religiosas para trabajarlos y en- 
flaquecerlos. y les iba arrancando 4 pedazos las pose- 
siones géticas de las Galias. Hasta Suiatila ninguno 
pudo Ilamarse rey de toda España sin contradiction. 

4Cümo tan pronto se apoderaron los härbaros del 
Norte de esta nacion belicosa que por tantos siglos re- 
sistié à la mês ilustrada y mäs poderosa repüblica del 
mundo? ;Es que habia degeneradc el genio indomable 
de los antiguos celtiheros? Algo habia. Pueblo ya la 
España de artistes, de agricultores, de literatos y de 
clèrigos, infectado de la inercia y la molicie de la cor- 
rompida eivilizacion romana, no era fâcil que resistie- 
ra al rudo empuje y à la salvage energia del pueblo 
soldado, endurecido con el ejercicio de la guerra, ÿ 
que contaba tantos guerreros como individuos. ;Ni qué 
interés tenian ya los españoles en seguir viviendo bajo 
la coyunda de los gobernadores romanos? ;No les s0— 
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braban motivos para mirar los nuevos conquistado- 
res como mensageros Je su libertad? Salviano lo dijo 
bien: «el comun sentimiento de los españoles es que 
vale mas la jurisdiccion de los godos que la de los 
magistrados impertales. 10jalà (dicen) nos sea permi- 
tido vivir bajo las leyes de estos bärbaros!…» Leccion 
grande, que enseña à los pueblos dominadores hasta 
dénde puede Ilevar 4 los pueblos oprimidos la exas- 
peracion. Esplicase esto aun por las eaüsas naturales, 
y sin recurrir al espiritu superior que guiaba los acon - 
tecimientos por en medio de aquel caos le devasta- 
cion y de sangre. 

Pero la España baju la dominacion de los bârbaros 
no se hace bérbara. Al contrario, los bärbaros son los 
que se civilizan en ella. Demasiado incultos los godos 
para eoufinuar la mision de Roma, pero los mâs aplos 
de todos las septentrionales para recibir la caltura, 
van cediendo al ascendiente de la civilizacion romano- 
hispana, ÿ los conq'istadores materiales del suelo es- 
pañol acaban ;:or ser moralmente conquistados por los 
españoles. 

La fusion se hace lenta ÿ gradualmente. AL princi- 
pio los dos pueblos, conquistado y conquistador, viven 
ciilmente separados, aunque sémetidos à un solo ce- 
tro. Una legiclacion rige para los godos, y otra pzra 
los romano-lispanos. Ni aun siquiera en el hogar Co- 
méstico pueden unirse las dos razas, porque la ley 
prohibe los matrimonios entre godos y españoles. Pero 
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el convencimiento va haciendo desaparecer paso à paso 
esta situacion anômala. La fuerza de la unidad mate- 
rial va obligendo à la legislacion 4 marchar hâcia la 
unidad pclitica. El mâs severo de los morarcas godos, 
Leovigildo, salta por encima de la prohibicion legal, y 
se une en matrimonio con una española. El ejemplo 
prâctico del trono protesta ya ccntra lo absurdo y lo 
irrealizable del derecho, y Chindasvinto y Recesvinto 
acaban de uniformar la legislacion para los dos pue- 
blos, y autorizan solemnemente los matrimonios mix- 
tos. Desaparecen las razas, y la nacion es ya una ante 
la ley, en la familia y en el foro. 

Igual fusion se habia obrado ya en el principio reli- 
gioso. Porque launidad ante a Ley humana hubiera sido 
demasiado imperfecta sin la unidad ante la ley divina. 

Precisamente el cristianismo habia de ser la base 
de la regeneracion de la nueva sociedad, y no era po- 
sible que esta prosperara sin la unidad en la fé. Arria- 
nos les godos y catélicos en su mayor parte los espa- 
fioles, la heregia en el trono y la rtodoxia en el pue- 
blo, no podia haber union ni concordia mientras las 
creencias no se amalgamiran y fundieran. ;Ÿ por qué 
eran arrianos los godos? 

Ni ellos mismos lo sabian. Cuando se derramaron 
por las provincias imperiales ÿ se pusieron en contacto 
con la sociedad romana, el emperador Valente, que 
era arriano, les envié misioneros que les predicäran 
el arrianismo. Dispuestos los godos en su rudeza semi- 
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salvage 4 recibir una doctrina religiosa que: aventaja- 
ba evidentemente ä la suya (si (al nombre se puede 
dar al grosero culto que de sus bosques traian), inca- 
paces de percibir estas divergencias al parecer impal- 
Pables que el espiritu de discusion establece 6 encuen- 
tra en los sistemas religiosos, queriendo hacerse cris- 
tianos adoptsron la férmula arriana, ÿ se hallaron he- 
reges sin apercibirse de que lo eran. Conla misma 
docilidad se hubieran hecho catôlicos. 

Y sin embargo, esta diferencia en el dogma trajo à 
los godos_consecnencias inmensas y males sin cuento. 
Eurico, arriano, persigue 4 los obispos catôlicos, y se 
evageua las simpatias del clero español. Conquistador 
g'orioso y dominador terrible, no logra dominar en 
los espiritus. Su hijo Alarico pierde la Galia Meridio- 
mal por ser arriano. Porque Clodoveo, ese Moisés de 
los francos, en quien Roma presentfa ya al fundador 
de iquella monarquia que se habia de aplicar el titulo 
de hÿja mayor de la Iglesia, les dice à sus soldados: 
«No puedo tolerar en paciencia que esos hereges estén 
poseyendo la mayor parte de la Galia; vamos contra 
ellos con la ayuda de Dios y del glorioso San Martin, 
7 somctamos su pais 4 nuestro poder.» YŸ los descon- 
tentos obispos de España ayudan al monarea estran- 
gero y catélico contra el monarca propio y arriano. 
Amalarico quiere cbligar 4 su esposa Clotilde à que se 
haga arriana como él; ella lo resiste, el rey la mal- 
tra'a, y la princesa catolica envia 4 sus hermanos los 
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royes francos un lienzo ensangrentado para que vean 
cômo la trata el.arriano, lo que trae 4 los godos una 
funesta guerra por parte del rey Childeberto de Paris. 
La heregia arriana les produce guerras esteriores, su- 
blevaciones intestinas, y excisiones graves en el pale- 
cio y hasta en el lecho real. Ÿ los cbeecados godos 
no acaban de conocer que la heregia es la gangrena 
que corree el reino ÿ el sélio. 

Falé poco para que el principe Hermenegildo bu 
biera hecho triunfar el estandarte de la fé ortodoxa en 
la nacion godo-hispana. Pero la politica del monarca 
abogé los sentimientos del padre, y el severo Leovi- 
gildo cerré los oidos 4 la voz de la religion y el cora- 
zon à la voz de la piedad. El rigor paternal le despojs 
de las insignias reales, yla cuchilla del verdugo le 
diô la corona del martirio. La Eglesia ha santificado 4 
Hermenegildo. Listima que e! principe eatélico hubiera 
tenido que levantar la espada del pueblo contra el mo- 
narca, y que el mértir se hubiera visto en el caso de 
ser un hijo rebclde. ;Coïncidencia singular! Siglos 
despues, Hermenegildo es cañonizado 4 instancias de 
otro monarea español, Felipe IT, padre de un hijo re- 
belde tambien, y euyo fin se parecié on lo desastroso 
al del principe godo. Pasan mäs siglos, y otro monar- 
ta-español, Fernando VII, notado do impaciente por 
suceder à su padre, quiso perpetuar là memoria del 
principe godo. instituyendo una érden militar con la 
advocacion de San Hermenegildo. 


Google un dE 


mn. # 

Pero:décretads'estabn' que'la: erseñnidel:catolieiss 
mo'se krabia de‘plantar en tel tronc:dslos'sutesores- de 
Atsulfo, y que el imperio gôtieo- español! habia -de te 
ner su Constantino como'el romans. Las- gradas del 
s6fio se habian tefädo con la sarigre de'on: mértirsibüs- 
tre. y de lâs: mismas' gradas habia:dé bajar la repara 
cion. La muerte de LeovigiNo arrastra tras sf la detlar 
secta arriana: Recaredo sub al trono: «Detlart, ex: 
clama suté una: asamblea de” obispox: decliro que’ 
quiero ser admitido en el'seno' de'la Iglesia 'catética. 
Y'exhorto à los’ preladosarrianos aqai presentes, ai 
comoélos grandes détreino queasisten à esta asamblès 
4 que sigan é imiten mi ejemplo:» Todes'se adhierea. 
La revolucion’religiosa se ha consumade. La Españaies 
catélica . BI imperio godo-hispano es-uno en li religiowr; 
como lo Hubia de ser en las levek, ante Divs y antè 
los ombres. Si los imonreas'etpañolés se deboran‘hby. 
con el titulô de Magestades Catélicas. la‘histéria nos 
enseña su orfgen; y'nos Îleva à buscarle vn Recaredé. 

Tambien' ttvo’ el arrianismo su Julianb : como el' 
politeismo. Tambien Viterico tuvo'impulsos de' qtérér 
volver à entromzar el' desechado culto, y tambien 
alcanzé como Jollano un triste tesengañv de su: imyo- 
pularidad y dé su impoténcia: Atrijose la réprobacion: 
umänime del pueblo, y se anticipé una muerte trégis 
ca: La fé ortodoxa' habia conquistado el trono'españtl: 
para no ser derrocada jamäs. 

Legislacion y fé, espiritu legislativo y‘espfrita re=- 
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ligioso; hé aqui los dos principios, las dos bases de la 
nueva civilizacion. Quién habia de pensar que aque- 
Ilos résticos habitantes del Tanais ÿ del Danubio. que 
tan agrestes y lieros se presentaban, habian de ser 
säbios legisladore:? Y sin embargo, fuéronlo casi todos 
los monarcas godcs de España desde Eurico hasta 
Egica. Eurico aspira à borrar con la gloria de legisla- 
dur la mancha de asesino con que habia subido al tro- 
no, Alarico, desgraciado en la guerra, se hace inmor- 
tal on su Breviario. El grande y severo Leovigildo, 
Chindasvinto el cruel, Recesvinto el dulce, Wamba el 
glorioco, Ervigio el menguado. el pusilénime Egica, 
especic de obispo lego y coronado, todos ponen su pie- 
dra en el gran edificio de la legislacion Aunque el 
Estado decayera, la ley civil se perfeccionaba, y no 
pocas veces el derecho camiraba por la via opuesta del 
poder. Asf se fué elaborando el famoso Cédigo de los 
Visigodos, monumento perdurable de aquella nacion, 
y la mâs preciosa pâgina que en aquellns siglos ador- 
n6 la historia del linage humaro. ;Qué hay que aña- 
dir à estas palabras del Fuero Juzgo: «Doncas facien- 
<do derecho el rey, debe aver nomne de roy, et fa 
«ciendo torto, pierde nomne de rey. Onde los antiguos 
»dicen tal proverbio: Rey seräs si fecicres derecho, et 
«si non fecieres derecho, non serks rey. Res eris si 
crecle facis. si aulem non facis non eris.» Si los tex- 
ts legislativos son medallas de las vidas de los pue- 
blos el cbdigo godo debe revelarnos «el triunfo pa- 


Google ni 


PRELIMNAR. 51 
cienzudo y seguro de un pueblo desarmado contra otro 
armado que le subyuga por la fuerza. En tal conflcto 
mada mas natural que la apelacion à la ley. Lez, 
ceu los oprimidos à los opresores, lez est æmula divi- 
nitatis, antistes, religionis, etc. Y si los opresores pre- 


guntan: gquién puede vencer 4 los enemigos? los 
oprimidos responden: JQuid triomphe de hostbus? 
Lez. Si vemos un dia en Aragon colocar al Justicia 
como un interventor del rey; si vemos en Castilla el 
poder de los Jüerer superior al de los Condes; si vemos 
la palsbra Fuero suscitar tantas insurrecciones y pro- 
testas en la vida- de España; si vemos at Feudalismo 
echar menos raices en este suelo que en las demas re- 
giones de Europa, acaso hallemos la semilla de todo 
estu ea el cédigo de los visigodos. El atravesé con glo- 
ria la edad media, y si la dominacion goda no hubie- 
ra hecho mas legado à la posteridad que el Fucro Juz- 
go, este solo bastaria para probar la herencia de las 
edades y la säbia ley de la progresiva perfectibilidad 
social. s, 

iCuin bella teuria de gobierno es la monarquia 
electival «Que los hombres elijan al mas digno de en- 
tre ells para que los dirija ÿ gobierne.» El principio 
es seductor, y parce el inäs natural y el mäs justo. 
Mas si las pasiones de los hombres hacen 6 n9 prove- 
chosa à las sociedades su aplicacion prâctica, viene à 
enseñarlo escrito con leträs de sangre esa galeria trâ- 
gica de reyes godes que por el puñal escalaron las 


Google j F 


82 AGORsO 

gmdasidel:trouv y.por el puñalilas descendieron. Es- 
tremace recorrersel eatélogo de las regicidias. Corta 
es la nâmina de los que alcanzaron por término de su 
catrera ana muerte patural y tranquila. Ÿ no sabemos 
siincluir en este nümero à los.que acababan triste- 
mente.sus dias bajo las béveda del cläustro, forzados 
4 vestir el toscp.sayal del,monge precedido de la à 
nominiosa decalvacion. Fuente de personales ambicio- 
aes laforma ekectiva, reproducianse .4 la muerte de 
eada monarca, que .ellas mismas solian precipitar los 
‘bandos, lasalteraciones, la agitacion, los crimenes; y la 
conspiration era lo que no moria unca. À la muerte 
de Atanagildo, cinco años traseurrieron antes que los 
nobles pudieran ponerse de acuerdo para la eleccion 
de sucesor. Tan incondiliables .eran las aspiraciones. 

Gierto que à este sistema fué debida la felicisima 
eleacian de Wamba, en que no sabemos que admirar 
mis, si lacunanimidad con que los electares se fjaron 
ep el bombre virtuoso, 6 la abnegacion ; La virtud 
del elegido. ;Pero enântos de estos cjemplos cuenta La 
corana gética? El mismo Wamba xiene à ser wictima 
del sistema de electividad, arma terrible, que curaba 
alguna ver, pero que las mas heria y mataba. Wamba 
se duerme rey y despierla monge. Un coude pérfido 
queambicionaba «el trono le propina un hrevage sapo- 
rifero y aprovechando la insensibilidd del sueño le cor- 
ta la larga cabellera, smbolo de la magestad, y el ton- 
urado tiene que cambiar el manto régio por el hébuo 
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monacal, con arreglo 4 la ley. El concilio duodécimo 
de Toledo, despues de un discurso humide de Ervi- 
gio, reconoce al usurpador alevoso y pronuncia ana- 
tema contra Lodos los que no se sometan al nuevo mo- 
narca, y aun establece un cAnôn contra la misma su- 
percheria que ä él le habia valido la eorona, prohi- 
biendo imponer el hibito de penitencia 4 persona al- 
guna contra su voluntad. Otro tanto habia practicado 
el sétimo corcilio de Toledo con Chindasvidto, que 
babia cortado el cabello al jéven Tulga, y arracändole 
el cetro. Los reyes castigaban de muerte el solo pen- 
samiento de cometer el crimen que ellos habian per- 
petrado, y los concilios excomulgaban 4 los consaira- 
dores contra aquellos mismios que debian el trono & 
una conspiracion. jEstraña jurisprudencia civil y ca- 
nônica! ;Condener y anatematizar los delitos futuros, 
sancionando los mismos delitos ya consumados! 

La forma electiva de la monarquia hacia humillar- 
se la corona gôlica ante el poder teocrätico, ante el 
ascerdiente que tomaba cl sacerdocio 4 la sombra del - 
formicable derecho de election, y de la mayoria que 
representaba ‘siempre en los concilios, asumbleas se- 
mi-religiosas, semi-politicas, 4 que venian 4 subordi- 
narsc todos los poderes del Estado. ;Desgraciado el mo- 
narca que se euagenéra el favor del clero, y afortunado 
el que contära con sa influjo, siquiera le mendigéra con 
humillacion! Sucederiale al primero lo que 4 Suintila 
euando tenté 4 destruîr'el principio electivo: el se- 
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gundo podia estar seguro de su proclamacion, aunque 
fuese un usurpador como Sisenando. Si se quiere tener 
un cjemplo de lo que era la magestad del solio ante 
el poder de la teocracia, no hay sino representarse 
Sisenando ante el cuarto concilio de Toledo. con la 
rodilla doblada en tierra, inclinada la frente y cor- 
riendo las lâgrimas por sus ojos: y à los obispos, pa- 
gändose de la actitud suplicante del monarca, fulmi- 
ar anatema contra todos los que atentéran 4 la vida 6 
À là corona del rey por ellos proclemado. 

Asi la vieja espada gética iba à ocultarse bajo los 
eapisayos cpiscopales, y el antiguo instinto guerrero 
de la raza indo-germänica desapareci bajo la influen- 
da sacerdotal. De algunos monarcas pudo dudarse si 
eran reyes à obispos coronados. La conversion de 
Recaredo hizo un bien inmenso 4 la religion, pero de- 
cidié sin intentarlo la lucha entre la mitra y la corona. 
Llevando 4 los concilios los negocios temporales, vino 
4 ponerse el cetro ajo la tutels del cayado. No previé 
aquel monarca que ni todos sus sucesores babian de 
tener una autoridad tan legitima é incontestable como 
le suya, ni todos los prelados habian de ser tan cir- 
cunspectos como los del tercer concilio de Toledo. Pu- 
do entonces aconsejarlo asi la politica, porque cierta- 
mente la virtud y el saber se habian refugiado en aque- 
Ilos tiempo à la Iglesia, sin la cual no se hubiera aca- 
so salvado la momarquia; y los Leondros é Isidoros 
de Sevilla, los Tdefonsos y Julianes de Toledo, y los 
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Braulios de Zaragoza eran astros que hubieran bri- 
Yado bien aun en épocas mis adelantadas en civiliza- 
cion. Pero era cificil que la influencia sacenlotal no 
fucra convirtiendo el elemento politico en fuente ina- 
gotable de inmunidades, ÿ hasta de usurpaciones. La 
ipmunidad habia de resentir tambien con el tempo la 
pureza de la disciplina. 

480 ha definido bien la naturaleza y carâcter de 
aquellas asambleas que dieron tan singular fisonomfa 
al gobierno de la vacion gôtica? Alguncs escritores 
ilustrados han visto en los co: s de Toledo unas 
verdaderas asambleas nacionales. Nosotros creemos 
que no era la Iglesia la que entraba à hacer parte de 
la nacion, sino que la nacion era absorbida en la 
asamblea de la Iglesia. Eranlo casi todo el clero y el 
reg. poco los nobles, el pueblo nada: y la férmula 
omai populo assentiente podria significar acquiescencia 
6 beneplicito; nô aprobacion deliberativa. Elle, no 
dbstante, encerraban el gérmen de otras asambleas més 
populares que con el tiempo les habian de suceder. 

Reveläbase ya tambien bajo el imperio de los godos 
d génio naciente de la Inquisicion, cuyo férreo brazo 
babia de pesar tan duramente sobre España. Contaba 
ya siglos de existencia el cristianismo; y la religion 
tan pura y tan suave en los primeros tiempos, habfala 
ido convirtiendo el fanatismo de principes y clérigos en 
intolerante y dura. Iglesia y trono, concitios y reyes, 
se mostraban perseguidores inexorables de esa raza 
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desventurada, marcada con el sello de la venganza 
divina, siempre engañada, pero creyente siempre, 
inflexible y tenéz, propia para Atigar con sn ciega 
inquebrantable constancia los gobiernos de los pueblos 
en que toman asiento. Solo un celo fanitico puede es- 
plicar la condueta de un Sisebuto, Ilorando la sungre 
de los enemigos que se veia obligado 4 derramar en la 
guerra, rescétantlo con su propio dinero los cautivos 
que’hacian sus soldados, y decretando al propio tiem- 
po el exterminio-de la rara judäica, «Porque, gracias 
“ la ardiente fé del monarca, decian los padres del 
sesto concilio de Toledo, que no deja vivir en su reino 
«un solo hombre que no sea catôlico, nadie poli su- 
<bir a! trono sin pronunciar el juramento de no tolerar 
«el judaismo, y el que falte 4 él serä maldito, y 
+servirän de alimento al fuego eterno él y ‘todos sus 
<cômplices.» Asf la desesperacion eonvirtié en ven- 
gadores terribles ä los que el fanatismo se‘empeñaba 
eu hacer victimas. Si mâs adelante vemos 4 los judios 
de España voncertarse cn los sarracenus de Africa 
para vengar la opresion de los godos, no lo estrañe- 
mos: To propio habian hecho antes los españoles, 
acogiendo 4 los godos por no sufrir la tiranfa de los 
romanos. Lo hemos dicho otra vez: los puéblos rigo- 
rosamente vejados, eslän siempre dispuestos 4 cam- 
Liar de señores. Harto lo lamentaban ya tes mis ilus- 
tres y säbios prelados catélicos. 

Es un error atribuir la caïda del reino gudo à los 
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vicios y demasias de Witiza y À los escesos y debilidad 
de Rodrigo. Hartas cansas venian preparadas de atrés 
para ir Ilevando la monarquia goda 4 una declinacion 
prematura. Y no era acaso.la menor -entre .ellas la de 
nv poder.subir al trono el.que no descendiera de la 
noble sangre goda: condicion que impedia unirse en 
los corazones godos é indigenas, veueedoresy vencidos. 

Tal vez no fué Wiliza ni tan ireligioso, ni tan ti- 
rano, ni {an ilibertino-como nos ke pinté la historia de 
su tiemj:o, ni tan ilustre y tan gran reformador puli- 
tico y moral de las leves y las costumbres como:algu- 
nos säbios criticos posteriormente nos le han dibujado. 
Es lo cierto, que bajo este -persomage de cuestionada 
reputacion se desarrollaron:con mâs wiolencia las par- 
cialidades, y que él bajé cel trono:larzado porrun par- 
tide ofendido & irritado, quo aclamé y1ensalzé é'Rodri- 
g. destinado à desplomarse con la monarquia, que de 
años atrés venia arrastrando una existencia vacilante. 

Porque los bandos intes:inos capitaneados por la 
fccion y la familia de un monarca destronado conspi- 
raban contra les parciales y sostenedores del monarea 
reiuante, que habia sido conspirador à su vez: porque 
ls costumbres andaban relajadas y suellas, y la mo- 
licie tenia euervados los brazos que hubicrannecerita lo 
esgrimir con vigor las arms; porque los, hijos del 
Dnieper y del Danubio habian perdido la energia y los 
instintos severos que los habian heclo conquistadores 
y voncadores;: porque-el treno sc hallaba desprestigiado 
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con las humillaciones, vivas y exacerbadas las rivali. 
dades, y el descontento y la discordia despedazaban el 
Estado; en tal situacion no era posible que el pueblo 
godo pudiera resistir la impeluosa invasion de olro 
pueblo vigoroso y fuerte. Y este pueblo y esta invasion 
no habian de faltar, porque nunca falta la intervencion 
providencial, euando una socicdad exige ser disuelta 
6 regenerada. Asi el robusto imperio de Occidente, 
iniciado por el aventurero Alarico, comenzado en Es- 
paña purAtaulfo, proseguido por Wallia, convorido 
en estado bajo Teodoredo, redondeado en la Peniusula 
por Eurico, esplendente baju Leovigildo, hecho eaté- 
lico por Recaredo, completado por Suintila, conserva- 
do enérgicamente por Chindasvinto, restaurado por 
Wamba, degenerado y flaco bajo Egica y Witiza, vi- 
no ä desmoronarse en uu dia bajo el desventurado 
Rodrigo. 


Tocé ser’instrumento de esta mision 4 los hijos 
del Profeta. 


Esta vez es el Oriente el que viene à intimar al 
Norte que su dominacion ha concluido, como antes el 
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Norte habia sido Ilamado 4 derrocar el imperio del 
Mediodia. Es la raza semitica que aspira à reemplazar 
à la raza japhética y à la raza indo-germänica. Enton- 
cs como ahora todo estaba providencialmente prepa- 
rado para una gran revolucion. Entonces Roma dege- 
nerada y muelle pudo oir el confuso murmullo de 
aquel enjambre de bârbaros, que apostados 4 los con- 
fines septeutrionales de su imperio no esperaban sino 
la voz de «avancen,» para lanzarse sobre él. Ahora 
los godos pudieron oir el sordo ruido de las formida- 
bles masas de guerreros ärabes que desde las playas 
africanas esperaban la voz de «adelante» para eruzar 
el piélago y arrojarse sobre España. Un rio habia te- 
nido 4 los godos separados del ünperio romano; un 
estrecho de mar tenia ahora à los ârabes separados del 
reino godo. Detenidos por las olas, pero aguijados del 
deseo de plantar el estandarte del Profeta en el mundo 
de Occidente; el miserable estado de la monarquia 
gôtica les brindaba ocasioà oportuna; la venganza y la 
traicion les tendieron su mano, y guiados por ella sur- 
caron el estrecho los hijos de la Arabia y 1es del Magreb 
en la primavera del año 11 del octavo siglo de la cra 
cristiana. El sol del 30 de abril alumbré el desembarco 
de los nuevos huéspedes en Algeciras y al pié de la 
gran roca de Gibraltar, que toda via conservan poco va- 
riados los nombres que los invasores les pusieron, co- 
mo si su primer paso quisiéra anunciar ya la intrusion 
de su lengua en la del pais que venian à conquistar. 
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No: vienen estos, como los septentrionsles; gana- 
dos al_cristianismo. Al contrario, vienen 4 imponer 
otra religion, otroeullo y otra moral. No traen por 
simbolo la crus, simo la cimitarra. Su culte es. el de 
Mahoma, su dogma el fatalismo ; su moral la del deleite, 
su principio politco y'religioso el despotismo Lempo- 
ral y espiritual, su pensamiento acabar con toda la ci- 
vilizacion que no sea la del Koran. 

Pronto se encuentran cristianos y musulmanes; 
porque Rodrigo ha aoudido & defender su reino de 
aquellas gentes estrañas,. que al decir de Teodomiro 
no se sabe si son venidas del cielo.é de la tierrs. 
Pronto se cruzan ls armas, y se empeña un terrible 
y desesperado combate.…. Qué significa ese quejido 
de dolor que ha resonado en toda España? Es que el 
imonarca y la monarquia goda han quedado 4 un 
tiempo ahogados en las ensangrentadas aguas : del 
Guadalete. No la España sole, el mundo entero 0y6 ab- 
sorto que los guerreros del Koran habian venerdo 4 los 
soldados del Evangelio. Pereciô el grande imperio gé- 
tico de Occidente bajo lés golpes de-là cimitarra de 
Tarik; siglo y medio despues de heber muerto el de 
Italia al flo de la espada de Belisario. Porque apenas 
merece. ya el nombre de resistencia la que algunas 
ciudades oponen à lus vencedores, los cuales pasean 
orgallosos los estandartes del Profota por todo el âm- 
bito de la Peninsula, y no tardan en ondear sobre la 
cüpula de la gran basilica de Toledo. 
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Ya ne se vuelve 4, hablar de, rejno gôtico; ya no 
hay gode-hispanos, ni higpano-romanos; la conquista 
ha borrado eslas distincioncs, que una fusion nunca 
compleia habia conservado-por més de dos siglos. 

Arabes y moros.se derraman portodas:las comarcas 
de la Peninsula y la inundan como un rio sin cauce. 
La nacion ha desaparecido: ella resucitaré, 

Habiase detenido la ioundacion ante uca cordillera 
de escarpadas rocns, 4 euya espalda se escondia un 
pobre rincon de España, que los invasores, 6 no co- 
nocieron, 6 acaso al aspecto de su pobreza le meuos 
preciaron. No habia sin duda entre los sarracenos uno 
soïo que supiera, ni la geografia de lo presenle, ni la 
historia de lo pasado. No hubo quien les dij «Mi 
rad que deträs de esas brñas, y dentro de las estre- 
chas gergantas y hondos valles que à vuestros ojos 
encubren, se esconde un pequeño pueblo que se atre- 
vié 4 desafiar el poder de Roma cuando Roma era ya 
la señera del mundo: mirad que ese pequeño. pueblo 
de montañeses no ha cesado de protestar por cerca de 
tres sigles contra la dominacion de unos extraugeros 
que profesaban su misma fé, y que protestarän con 
més energia contra otros extrangeros que vienen à qui- 
tarles su patria y 4 imponerles upa nueva fé y una 
nueva religion.» 

«Dios habia querldo, dice la crénica, conservar 
aquellos pocos fieles, para que la antorcha del cris- 
tianismo no se apagéra de todo punto en España.» Y 
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asi fué. Mantuviéronse allf sin ser hostilizados los 
bravos astures y los que de otras provincias acudieron 
à refugiarse al abrigo de sus riscos, el tiempo suñcien- 
te para recobrarse del primer aturdimiento, y concebir 
el temerario plan de resistir à las huestes agarenas en 
ninguma parte vencidas, y de fundàr allf una nacio- 
malidad. Ofrécese 4 guiarlos en tan arrojada empresa 
un hombre de sccion y de consejo, gafe atrevido y 
prudente, que nunca desesperé de la causa de su re- 
ligion y de su patria. Poco importa que Pelayo fuese 
un noble godo, hijo de ua duque de Cantabria y deu- 
do de los monarcas destronados, como afirman las 
crônieas cristianas, 6 que füese Pelayo el Romano, 
Belay el Rumi, como le apellidan las historias érabes; 
puesto que ya no hubia diferencia entre godus y ro- 
mano- bispanos, y todos eran eristianos y españoles, 
porque la patria y la fé los habian congregado alli. 

Cuando el rumor de la reunion de aquellas pobres 
gentes Ilegé À vidos del vali El-Horr, y cuando Alkha- 
man de érden suya penetré con una hueste sarracena 
por entre las quebradas y desfladeros de Astürias, 
Pelayo y sa pequeño pueblo se recogen 4 haccrse 
fuertes en la concavidad de una roca, en la cueva de 
Govadonga, ignorada del mundo entonces, y corocida 
y célcbre en el mundo despues jQuién podia creer 
que aquella cueva encerréra una religion, un sacer- 
docio, un trono, un rey, un pueblo y una monarquia? 
4Quién podia creer que el pueblo cobijado ea aguella 
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cueva como un niño desvalido, habria un dia de abar- 
car dos mundos como en gigante fabuloso? ;Ni que 
aquella monarquia que se albergaba tan humilde con 
Pelayo en Covadonga se habia de levantar tan scber- 
bia con Isabel en Granada? 

Los érabes dan principio al ataque contra aquella 
rüstica ciudadela, y se realiza el eombate mäâs mara- 
villoso que se lee en las pâginas de la humanidad. Que 
si los dardos agarenos no se volvian de rebote contra 
los mismos que los lanzaban, si las montañas y las 
rocas no se desplomaban eontra ellos, y el terreno no 
æ hundia bajo sus piés, si no se realizaron todos es- 
Los milagros que los escritores cristianos consignan, 
realizôse un prodigio que los musulmanes no ban po- 
dido desmentir, el de haber aniquilado un puñado de 
risticos y mal disciplinados montañeses al numeroso, 
organizado y nunca vencido ejército musulman. O el 
favor de Dios y la proteccion providencial no se mani- 
fiestan nunea visiblemente en favor de una causa y de 
un pueblo, 6 no pudo ser mâs evidente su interven- 
cion en favor de aquella pequeña grey de fervorosos 
cristianos, restos de la monarquia catélica pasada, y 
principio de la monarquia catélica futura. 

. En efecto, la fé es la que ha alentado 4 esos pocos 
españoles à emprender esa generosa cruzada contra 
los sectarios del Islam, que se inicia en Covadonga. 
Ella es la que va  enlazar la sociedad destruida con 
la sociedad que comienza 4 nacer. Asi se enlazan las 
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edades y los principios. La conversion de Constantino 
4 la fé cristiana fué el eslabon que unié la vieja s0- 
cicdad romana con las nuevas sociedades formadas de 
las razas septentrionales. La conversion de Recaredo 
al catolicismo fné el lazo que habia de unir la España 
gôtica con la España independiente. El espiritu reli- 
gioso serd el que la guie en la lucha tenéz y sangrien- 
ta que ha inaugurado. La religion y las leyes fueron, 
ya lo dijimos, las dos herencias que la dominacion goda 
legé à la posteridad, y estos dos legados son los que 
van à sostener los españoles en esta nueva regenera- 
cion social, Tan pronto como tengan donde celebrar 
asambleas religiosas, pedirän que se gobierne su igle- 
sia jurta Gothorum anliqua concilia; y tan luego co- 
mo recobren un principio de patria clamarän por re- 
girse secundum legem Ghotorum. Asi la España irâ 
recogiendo de eada dominacion y de cada edad los 
principios que ban de ir perfeccionado su organiza- 
cion: y no parece sino que la Providencia estuvo de- 
tepiendb la invasion de los ârabes, hasta que estuviera 
acabado el Fuero Je los Juecss, y permitié que la in- 
vadieran 4 poco de haberse concluido, como si no bu- 
biera querido privarla de su existencia pasada hasta 
dotarla dd principio de su vitalidal fatura. 

Amporta pocu que 4 Pelayole dieran 6 no el itulo 
de Rey antes 6 despues de su famosa victoria. La pos- 
teridad se le ha adjudicado, y el mundo se le ha re- 
conocido, puesto que ÿa no se interrumpié la sucesion 
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de los que despues de él fueron siendo reyes de Asté- 
rias, de Leon, de Castilla, de España y de los dos 
mundos. 

Aquells eongregacion de militares, labradores, 
pastores. sacerdotes y artesanos, fuê atreviéndose 4 
descender de las empinadas sierrss, y 4 ocupar poco 
& poco los valles y los Ilanos, donde se ejercitan en 
las armas, apacientan ganados, desmontan terronos, 
cortan maderas de los bosques, y edifican primero 
templos y despues casas; porque para aquellos piado- 
sos montañescs primero es construir moradas para Dios 
que viviendas para los ombres. De todas partes con- 
fluyen cristianos 4 aquel asilo de la independencia, y 
Mevando cada .cual una industria, un oficio 6 una es- 
pada, aumentan y fortalecen la poblacion, fundan 
una pequeña eapilal correspondiente à la pequeñez 
del reino, y se preparan 4 mayores empresas. 

No era mediado aun el octavo siglo, cuando sin- 
tiéndose estrechos en tan reducidos limites, y conside- 
réndose bastante fuertes para no neeesitar de sus rüs- 
ticos atrincheramientos, salieron 4 desafiar 4 los ârabes 
en los campos y pueblos por ellos dominados. El hacha 
de Cérlos Martell hace cojar à los musulmanes por la 
parte de la Aquitania Gética que habian invadido, 
amenazando al corazon de la Francia, y difundiendo 
el espanto por toda Europa, y Alfonso el Catélico de 
Astérias emprende un: série de gloriosas escursiones, 
Ievando el terror y la devastacion delanto de su espads, 
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à tal punto que los mismos sarracenos le nombraban 
Alfonso el Temido y el Matador de gentes. Las armas 
cristianas recorren la Galicia y la Lusitania, los campos 
Géticos, la Cantabria x la Vaseonia hasta los Pirinéos 
occidentales. Sin embargo, estas conquistas no pueden 
tener el caräcter de permanentes. Harto hace Al- 
fonso Ï. en enseñar à los infieles que no es solo al am- 
paro de los riscos donde saben vencer los cristionos, 
en poner en eontacto à los fieles de uno y otro estremo 
del norte de la Penfns1la, ÿ en señalar 4 sus suceso- 
res el camino de la restauracion. 

La destruccion ha sido grande, y la nacionalidad 
tiene que irse reconstruyendo lentamerte: el ärbol que 
retoña al pié de la centenaria encina arrancada por el 
fürioso vendaval en un dia de borrasea, no puede 
crecer de repente. Pasa. pues. medio siglo y cinco 
reinados oseuros desde las brillantes ÿ pasageras cor- 
rerias de Alfonso el Catélico, hasta las adquisiciones 
permanentes de Alfonso el Casto, el eual llega 4 me- 
dirse con Carlo-Magno, la figura mis gigantesca de 
aquellos tiempos, y pacta ya formales treguas con el 
emir de Cérdoba, como de poder à poder. 

Llega el siglo nono, y otro tercer Alfonso Ilamado 
con justicia el Grande, lleva sus huestes hasta mâs 
allé del Guadiana, y hace brillar las armas cristianas 
ante los muros de Tcledo. El gefe del imperio musul- 
mal se humilla 4 solicitar de él una paz solemne, y el 
Sercer Alfonco designa ya à sus hijos la ciudad de Leon 
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como residencia futura de los monarcas cristianos. 

À la voz de Astérias respondié pronto el eco de 
Navarra, y el pendon de la f6 que se enarbolé en las 
cumbres de los Pirineos occidentales no tardé en tre- 
molar tambien en el Pirineo oriental. Pero faltaba al 
pueblo cristiano un centro de unidad y de accion. Cada 
comarca gustaba de pelear aisladamente y de cuenta 
propia; sujetäbanse tal cual vez unos ä utros de mal 
grado, y los reyes de Astürias no podian recabar de 
los cäntabros y vascos sino una dependencia 6 nomi- 
nal 6 forzada. Era el génio ibero que habia revivido 
con lus mismas virtudes y con los mismos vicios, con 
el mismo amor 4 la independencia, y con las mismas 
rivalidades de localidad. 

Por fortuna no andaban los conquistadores més 
acordes y avenidos. À la unidad momentänea de im- 
pulsion, que los hizo irresistibles como invarorcs, su- 
cedieron luego hs antipatias de raza y los édios de 
tribu que ya dejaron implantados lus primeros gefes de 
la conquista. Ademis de las diferencias entre ärabes, 
sirios y rgipcios, los mismos drabes, especie de aris- 
téeratas privilegiados, se dividian en varias categorias, 
segun que sus razas se aproximaban ms en origen à 
la del Profeta, 6 que conservaban inäs puras las tradi- 
ciones del Islam. Y todos tenian contra si à los afri- 
eanos berberiscos, conquistados antes por ellos, sus 
aliados forzosos despues, ms groseros y ménos cre- 
Jentes, que no desaprovechaban ocasion de vengar 
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con ruda animosidad su mal tolerada dependencia, La 
distancia que separaba la Peninsula del gobierno cen- 
tral favorecia el desarrollo de sus discordias, puces te- 
nian tiempo para devorarse entre si los musulmanes 
de España, antes que la accion del gobieruo superior, 
debilitada con la larga escala que tenia que recorrer, 
pudiese aplicar el oportuno remedio. 

La angustia misma de su situacion les sugirié el 
pensanniento de fundar en España un imperio inde- 
pendiente del de Damasco. Pronto las playas de An- 
dalucfa resuenan con un grito de regocijo y con una 
aslamacion de entusiasmo, Era que saludaban al jéven 
Abderrahman bon Merwan ben Moawiah, de la ilustre 
estirpe de los Beny-Omeyas de la Arabia, nico vis- 
tago de su esclarecida familia que habia librado mila- 
grosamente su gargenta de la tajante cuchilla de los 
Abbasidas. Este tierno préfugo, euya juventud era 
un tejido de azares dramäticos y de episodios noveles- 
cos, fué el escogido por las tribus érabes y sirias para 
oeupar el trono del futuro eslifato español, y venia 
desde el fondo del desierto à tomar posesion del sélio. 

Funda, pues, Abderrahnan el imperio de los Om- 
miadas, la dinastfa més brillante que ocupô jamäs los 
tronos del mundo: y la raza ärabe, noble, ardiente y 
generosa como sus corceles, se sobrepone 4 la raza 
berberisca, inquicta, turbulenta y pérfda como los 
nümidss sus antepasados. 

Realiéntase y se vigoriza con eslo el imperio mus- 
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limico español, pero no por eso desmaya el denuedo 
ni se entibia la $ de los cristianos. Antes bien princi- 
pia mäâs propiamente ahora esa grande epopeya de dos 
pueblos caballerescos, que se odian por rel 
rivalizan en arrojo en la pelea. Lucha sublime, en que 
se vé el ardor y la sangre de la Arabia en, pugna in- 

. cesante con el estoicismo cristiano de los hijos de 
Occidente: escenas africanas mezcladas con las tiernas 
emociones del cristianismo: mahometanos que se ar- 
rojan ä la muerte con la confianza de aleanzar el pa- 
raiso, y cristianos que pelean alentados con la espe- 
ranza de ganar el cielo: ejércitos que se contemplan 
protegidos por la sombra del pendon de Ismal, y 
cornbatientes 4 quienes amparan los brazos de una 
cruz: la supersticion mezclada en unos y otros con la 
fé, y unos y otrss apellidändose infeles y descreidos: 
la Europa y el mundo, el cielo y la tierra esperando el 
desenlace de esta grande Iliada, que aguarda todavia 
un Homero cristianu que la cante dignamente. El tiem- 
po diré quién mostré ser mâs poderoso, si el Allah de 
los islamitas 6 el Diss de los eristianos, si Mahoma 6 
Jesucristo, si el Koran 6 el Evangelio, si la cimitarra 
6 la cruz, & 

Verdaderamente al contemplar el gran desarrollo, 
el engrandecimiento y poderio que alcanzé el imperio 
mahometano de España bajo la dominacion de los Om- 
miadas, de aquel'os esclarecidos califas que ocuparon 
el trono de Cérdoba desde mitad del octavo hasta en- 
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trado el undécimo siglo; de aquellos principes Aléso- 
fos y guerreros, estirpe privilegiada, de que apenas 
saliô algun véstago que no mereciera un lugar distin- 
guido en la galeria de los grandes gefes de los impe- 
rios: al ver las huestes agarenas franquear los Piri- 
neos, invadir la Aquitania franca, tomar 4 Narbona, 
incendiar los arrabales de Marsella, hacer al Africa 
una dependencia de España ÿ dominar 4 uno y 4 otro 
Jado del Mediterréneo: al ver à los Césares de Bizancio 
y 4 los emperadores de Alemania, los Teéilos y los 
Othones, enviar embajadas solemnes, con demandas 
de auxilio 6 proposiciones de alianra y amistad, à los 
Abderrahmanes &e Cérdoba: al ver aquellas masas in- 
numerables de guerreros que 4 la voz del alghied 6 
guerra santa se congregaban, reunidos los estandartes 
de-España con los de Africa (gran depôsilo de reserva 
y retaguardia invulnerable del imperio). para atacar 4 
los pobres cristianos que ocupaban unos retazos de es- 
ts perinsula, allende el Ebro 6 del otre lado del Due 
ro, parece iaverosmil, ya que no imposible, que los 
soldados del cristianismo se atrevieran 4 medir sus 
fuerzas con lan gigantesco y formidable poder. 

Y sin embargo hiciéronlo asi. Ÿ el éxito fub mos- 
trando que no hay triunfo imposible cuando la causa 
es justa, ni empresa temeraria cuando se acomele con 
arrojo, se sostiene con perscverancia y se prosigue con 
f. À los Abderrahman, 4 los Alhakem y à los Hixem, 
oponian los cristiauos los Ramiros, los Ordoños y los 
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Alfonsos; Almudhifar se encontraba con un Fernan 
Gonzalez: y si los sarracenos cuntaban con un Alman- 
zor, el Victorioso, no les faltaba ä los cristianos un 
Cid Campeador. 

En todog los estremos de la Peninsula resonaba un 
mismo grito de independencia: en cada territorio se 
organizaba un pequeño estado que servia de antemu- 
ral al torrente de la dominacion. Los reyes de Leun 
sostienen como buenos el honor de las armas cristia- 
nas. En Castilla se constituye un condado, que des- 
pués ha de ser reino, destinadlo à soportar el peso de 
la contienda. Las fronteras de Castilla y de Leon, mil 
veces ganadas y perdidas por érabes y españoles, sir 
ven por cerca de dos siglos de baluarte 4 la cristian- 
dad. En Navarra los Garcias y los Sanchos dilatan 
prodigiosamente los limites de aquel pequeño reino, de 
origen oseuro y euestionado. En los Pirineos orienta- 
les, sobre el cimiento de la Marca Gôtica, fundada por 
Carlo-Magno y Luis el Pio, se erigc el condado de Bar- 
celona, que franco primero, español después, y eris- 
tiano siempre, ocupado sucesivamente por los Wifre- 
dos, los Borreles, los Berengueres ÿ los Ramones, 
forma otro dique en que va 4 romperse el oleage de 
las algaradas muslimicas: dique que se ensancha has- 
a incorporarse con Aragon, euyo estado ven nacer los 
Ommiadas antes de la disolucion de su imperio. 

À la segunda mitad del siglo X, bajo Abderrah- 
man HI. y Albokem IL Ilega el Califato 4 un grado 
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asombroso de grandeza y de esplendor, El primero es 
el reinsdo de la conquista y de la magnificencia; el 
segundo es el imperio de las letras y de la cltura. 
Abdérrabman [IL., el Magnifico, el primero que toma el 
titulo de Califa 4 imitacion de los de Damasge, el Iman, 
el Emir Almumenin, acaba con todas las sediciones 
intestinas, gana 4 Toledo, ültimo atrincheramiento de 
los rebeldes, destruye en Africa los califatos de Fez y 
de Cairwan, y teniendo eon una mano sujets el Africa, 
y eyerciendo con otra un protecorado discrec'onal s0- 
bre Lodos los estados cristianos de España, ve desde el 
* fantästico palacio de Zahara, mansion de maravillas, 
de voluptuosidad y de deleites, postrarse 4 sus piés 
embajadores de los Césares de Orientc y de los empe- 
radores del norte de Europa, venir 4 solicitar su amis- 
tad los representantes de los soberanos de Francia, de 
Borgoïa y de Hungria. acogerse 4 su patronato y apo- 
yo el conde de Barceloua y el rey Garcfa de Navrrra, 
& Sancho el Gordo de Leon ir 4 buscar 4 Cérdoba los 
reursos de la medicina y la tutela del califa, 4 Or- 
doño IV. el Malc pedir un rincon del vasto imperic mu - 
sulman en que acabar triste ÿ oscuramente sus dias: 
aliados, en fn, euya flaqueza le garantia su delidad 6 
protegidos que le debian: sù corona y le retribuian una 
dependencia y samision meral. Alhakem II. amparador 
de las letras y protector de los doctos, sustituye las 
bibliotecas 4 los campos de balalla, los cantos poëtiros 
al ruïdo de los atabales, los certäinenes literarios 4 los 
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combates sangrientos, y las academias 4 los triunfos 
del alfange; Ileva 4 las musas 4 habitar 4 su alcézar: 
y sus graciosas esclavas Rhedya, Aischa y Maryem, 
recuerdan las Safos, las Aspasias y las Corinas de los 
bellos tiompos de Grecia. Era el uno el César, y el 
otro el Augusto del imperio musulman. Desgraciada 
estrella tenia que lucir à los cristianos. 

Eclipsase esta casi totalmente con Almanzor, el 
grande, el guerrero, el ÿictorioso; genio privilegiado 
y conjunto admirable de tacto palitico, de talentos li- 
terarios y de intrepidez bélica, que en veinte y cico 
años gana cincuenta batallas 4 los cristianos, cayendo 
sobre ellos como un meteoro abrasidor de incierto 
rumbo, y reduciendo su reino casi 4 los estrechos con- 
fines del tiempo de Pelayo. Las campanas de la cate- 
dral de Cempostela son trasportadas à Cérdoba en hom- 
bres de cautivos eristianos para servir de lémparas en 
las naves de la grande aljama, y hasta las reliquias de 
los santos y los huesos de los märtires, conducidos por 
monarcas fugitivos, van 4 buscar un altar seguro en 
las cuevas y rocas inaccesibles de Astürics. 

No hay al parecer medio humano que puela sal- 
var là causa de la independencia y la causa del cris- 
tianismo. Pero le habrä:_porque no es la civilizacion 
de Mahoma la que est4 Ilamada 4 alumbrar la huma- 
nidad, ni el astro que ha de guiarla en su carrera. 
Caerä el coloso, porque la Providencia vendré otra vez 
en ayuda de este pobre pueblo, que por lo menos ha 
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tenido el mérito de no desconfar nunca de la justicia 
y de no desmayar jamäs en la f. 

La comun necesidad y peligro inspira À los prin- 
cipes cristianos el pensamiento, aunque barto tardio, 
de la uvion, ÿ deponiendo rivalidades y discordias, se 
determinan à arricsgac en una batalla ÿ  jugar en un 
dia sus comunes destinos, los destinos de ambos pue- 
blos, los destinos de la cristiandad. Los ejércitos se 
avistan, se encuentran en los campos de Calat-Añazor 
(la cuesia de las Aguilas), y se traba la terrible pe- 
lea... O las afaqueviras de los soldados de Mahoma 
no han llegado à Allah, 6 Allah ha sido impotente ante 
el Dios de los cristianos, y Almanzor el Victorioso ha 
dejado de ser el Invencible. Almanzor deja de existir 
y es enterrado en Medinaceli, en la caja de polvo que 
babia ido recogiendo del que sacaba en sus vestidos en 
eada batalla. Aquel polvo eubria veinte y cinco años 
de gloria suya y un dia de gloria para los cristianos. 
El desastre de Guadalete ba sido vengado en Calat- 
Añazor. Abora como entonces se oye un quejido de do- 
lor en toda España; pero ahora es la España musul- 
mana la que se lamenta. La España cristiana hace re- 
sonar las bévedas de sus templos con el himno sagra- 
do que la Iglesia destina à dar gracias à Dios por las 
prosperidades de la cristiandad. 

Con razon se vistié de luto el pueblo inusulman, 
porque la muerte de Almanzor era la muerte del im- 
perio. Su desprestigiaco califa Hixem, soberano sin 
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autoridad y niño de por vida, esclvo en su alcézar y 
rodeado de muchachos y de jévenes y mugerzuelas, 
sirve ya sold;de miserable juguete à los que sc dispu 
tan la herencia de un trono, ni vacante en realidad, 
ni en realidad ocupado: pregénanle muerto le pro- 
claman vivo 6 resucitado, le enseñan 6 le esconden al 
pueblo 4 manera de maniqui, segun conviene À las 
miras de un pretendiente astuto 6 de un eunuco de 
palacio. El trono de Cérdoba se hace presa del més 
atrevido usurpador, como el de Roma en tiempo del 
Bajo lmperic. Se desencadena el odio de tribus, y se 
devoran entre sf disputändose con horroroso encarni- 
zamien{o los despojos del Califato que se desmorona. 
Desaparece la noble raza de los Beny-Omeyas, y sobre 
las ruinas del poco ha tan soherbio imperio, se levan- 
tan tantos reyezuelos como son los walies ÿ las ciu- 
dades musulmanas. 

Entretanto los monarcas cristianos se contentan 
con ser solicitados por los competidores al trono mu- 
sulman, con inclinar la balanza al lado donde arrojan 
su espada, y con hacer reyes à los mismos que pu- 
dieran hacer vasallos. Sin embarge, se restaura la ba- 
éflicu de Compostela; Leon se roconstruye: los des- 
mante'ados muros de Zamora se reedifican. Alfonso V. 
de Leon puede celebrar ya un coneilio en la resucitada 
ciu‘ad. Los Berenguerex de Cataluña dominan desde 
Rosas hasta la embocadura del Ebro. Aragon se cons- 
tituye. Sancho el Mayor de Navarra dilata prodigiosa- 
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mente su diminuto estado, Padre de reyes y repartidor 
de reinos, hace & Fernando primer rey de Castilla. 
Fernando se ciñe las dos coronas de Castilla y de Leon, 
y somete 4 tributo à los emires independientes de To- 
ledo, Zaragoza, Badsjoz y Seville. Por ültimo, Alfon- 
s0 VL., re de Castilla, de Leon y de Galicia_ se apo- 
dera del primero y mâs inespugnable baluarte de la 
España sérracena, de la inmortal Toledo. La antigua 
cérte de la España gética vuelve 4 ser la capital de la 
España cristiana. Es el 23 de mayo de 1085. 


El império ammiada ha esido. Se ha desplomado 
desde la cumbre del poder, casi sin declinacion, casi 
sin gradacion intermedia entre su mayor grandeza ÿ 
su total ruina. ;Üémo descendié desde la eüspide al 
abismo? El prodigio de su engrandecimiento esplica 
el de su caida. Las relevantes cualidades y especiales 
talentos de sus califas 1o habian hecho todo. La gran- 
deza moral del pueblo no existia: estaba toda en el 
gefe del Estado. El peso del edificio cargaba sobre la 
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cabeza. Falté el gefe y con él se desplomé el imperio 
como una estétua sin pedestal. 

No era esto solo. Vivian inextinguibles las anti- 
patias de cagta y de tribu, te origen, de costumbres, 
de inclinaciones y de creencias. Las eternas rebelio- 
nes de los Hafsun y de los Caleb; trasmitidas de gene- 
racion en gencracion. probaban que la raza feroz de 
los hijos del Atlas ni transigia ni perdonaba jamés 4 la 
raza mas culla de ls hijos del Yemen. El Africa habia 
enviado hombres à los soberanos de Cérdoba, mientras 
meditaba como enviarle señores. Y tan pronto como 
hallé ocasion, esa raza indämita, que tuvo el privile- 
gio de conservar los instintos salvages en medio de 
un pueblo civilizado, destruyé con su propia mano los 
brillantes mârmoles de los palacios de Côrdoba, hollé 
con su ruda planta los elegantes jardines de Zahara, 
é hizo hogueras de la biblioteca de Merwan, adqui- 
rida 4 precio de oro. Vändalos del Mediod{a, hi- 
cieron con Cérdoba lo que con Roma cjecutaron los 
bérbaros del Norte. Acababau los ärabes y comenza- 
ban los moros. 

Mahoma cometié un olvido imperdonable al fabri- 
car la constitucion del imperio. No hizo una ley de 
sucesion al trono. Y los califas abrogändose la facul- 
tad de elegir sucesor de entre sus hijos 6 deudos, sin 
atender ni à la primogenitura ni aun à la estsicta le- 
gitimidad, prefriendo à veces un nieto 4 los hijos, & 
un postrer pacido à los hermanos primogénilos, pocas 


Google COMPLU 


78 DISCURSO 


veces dejaron de ver ensangrentadas las gradas del 
touo pur los miembros postergados de aquellas fami- 
lias que la poligamia hacia tan numerosas, y las guer- 
ras comenzaban por domésticas y coneluian por civi- 
les. Los godos y los cristianos de los primeros tiempos 
de la restauracion sufrieron por la misma falla iguales 
inquietudes. ;Cuénto tardaron los hombres en cono- 
er las ventajas de esa institucion, menos bella pero 
menos fatal, de la sucesion hereditaria! 

4Qué representaba el pueblo musulman al lado del 
pueblo cristiano? El uno el triple despotiemo de un 
hombre, 4 la vez monarca, pontifice y gefe superior de 
los ejércitos. La nacion no existia; era una congrega- 
cion de esclavos en que todos lo eran menos el señor 
de todos. Aparte del fanatismo religioso, jqué aliciente 
tenian para ellos las fatigas de una eterna campaña? 

Sabian que desde Mahoma hasta la consumacion 
del imperio, su condicion, inmutable como la ley, no 
babia de variar nunea; eselavos siempre; ni una fran- 
quicia que adquirir, ni una inetitucion que ganar. 
jAy de ellos si se atrevian 4 quejarse de que el botin 
de sus triunfos sirviera para lus prodigalidades de un 
calife, que desde el artesonado salon de su suntuoso 
alcäzar le repartia entre las poetisas que le adormecian 
con el arrullo de sus versos 6 de sus cantos, 6 de que 
distribuyera la sustancia del pueblo entre las esclavas 
que le enloquecian con estudiados placeres, 6 de que 
las rentas anuales de una provincia fueran el precio 
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del collar que éestinaba 4 la garganta de una odalisca 
de 0j08 negros! Las cabezas de los que tal murmuräran 
rodarian por el suelo, cualquicra que fuese su nümero, 
3 20 faltarian poetas que ensalairan à las nubes las 
virtudes y aun la piodad del soberano. 

Los ristianos representaban el triple entusiasmo 
de la religion, de la patria ÿ de la libertad civil. Pues 
al paso que peleaban por la fé, luchaban por rescatar 
su nacionalidad, y ganando la sociedad ganaba tam- 
bien el individuo y conquistaba franquicias y derechos. 
Este triple entvsiasmo, en uposicion à la triple escla- 
vitud de los musulmanes, necesariamente habia de in- 
fundir mas vigor en aquellos. Los viejos cronistas han 
hecho mal en recurrir al milagro para esplicar cada * 
triunfo de los cristianos. 

Si disuelto el inperio ounmiada no acabaron de ex- 
pulsar las razas mahometanas, culpa fué del heredado 
espiritu de individualismo y de sus incorregibles riva- 
lidades de localidad. Las envidias se recrudecieron 
despues del triunfo de Calatañazor, y los reinados de 
Sancho y Garcia de Navarra, de Ramiro de Aragon, de 
Fernando, Sancho, Alonso y Garcia de Castilla, Leon 
y Galicia, todos parientes 6 hermanos, presentan 
un triste cuadro de enconos y rencores fraternales, 
en que parece haberse desatado completamente los 
vinculos de patria y borrado del todo los afectos de la 
sangre. Los hermanos se arrojan mütuamente de sus 
tronos. y los hijos de un mismo padre se elavan las 
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lanzas en los campos de batalla. Ni 4 las hermanas 
escudaba la flaqueza de su sexo, y viôse à Urraca y à 
Elvira ing ietadas por un hermano en los dos rincones 
que su padre les adjudicära çara que les sirviesen de 
pacifico retiro. Y como si fuese necesario poner el cebo 
mas cerca de la ambicion y de la envidia, los padres, 
al morir, partian e! reino en tantos pequeños estados 
como eran sus ijos. Fernando de Castilla no escar- 
menté en los desastres del error de su padre: cayé en 
el mismo y à igual falta correspondieron iguales ca- 
lamidades. Merced à estas funestas partic'ones, se en- 
contré la España cristiana, reducida y pobre como era 
todavia, dividida en seis estados independientes. Por 
fortuna era harto mayor el fraccionamiento de la Es- 
paña mahometana y el mayor desconcierto de la una 
era la salvacion’de la otra. 

Aunque supongamos hija de la necesidad y obra de 
la politica aquella desdeñosa tolerancia que en los dos 
primeros siglos de lucha usaron los vonquistadores con 
los conguistados, permitiendo à los cristianos el libre 
ejercicio de su religion y de su culto los misinos que 
venian à imponerles otro culto y otra religion, no por 
so deja de ser admir. ble aquel prudente contenintento 
tan desusado de los pueblos conquistadores. Ÿ seria 
un espectculo singular ver en las grandes poblaciones 
allernar el escapulario del monge eristiano eon el tur- 
bante del musulman, y al tiempo que el’ sonido de la 
gampana convocaba 4 los fieles al sacrificio de la misa 
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6 4 oir la predicacion del sacerdote de Cristo. La voz 
de los muezzines estar Ilamando 4 los hijos del Profeta 
desde lo alto de un alminar à rerar su azala en la mes- 
qnita 6 4 oir el sermon 4 su alchatib. 

Mas tan estraña tolerancia cambiô al fin en cruda 
persecucion. San Eulogio, el campeon impertérrito de 
la f6, nos ha dejado consignadas en sus preciosas pé- 
ginas las glorias de los mértires de Cordoba. ;Seria 
acaso que él mismo, y otros celosos apologistas, como 
Alvaro, Cipriano, ÿ Samson, provocéran el martirio 
como el tinico medio de atajar la propension que en los 
mozérabes de aquel tiempo se notaba 4 dejarse arras- 
trar del ascendiente de la civilizacion de los ärabes, y 
4 fundirse en la poblacion musulmana por el idioma, 
por las costumbres, por los trages, por la literatura, y 
hasta por los matrimonios? Si {al fué su intento, ko 
grronle eumplidamente, porque la sangre de los 
mértires abrié de nuevo un abismo entre los dos cultos 
y entre los dos pueblos, que por otra parte rivalizaban 
en espiritu ÿ en colo religioso. 

Si en Cérdoba se levantaba una soberbia aljama 6 
mezquita, mâs grandioia que todas las de Occidente ÿ 
rival en santuosidad con la gran Zckia de Damasco, 
lugar santo de peregrinacion para los musulmanes co- 
mo la Meca, en Compostela se erigia una gran basili- 
ca, se descubtia el sepulero del santo apéstol Santiago, 
y los pindosos cristianos acudian alli en peregrinacion 
como ä Jerusalen 6 4 Roma. Si cada emir y cada ca 
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Iifa engrandecia 6 agrandaba el gran templo, 6 cons- 
truia nuevas mezquitas y las dotaba con gruesas sumas 
de dinares de oro, cada obispo y cada monarca cris- 
tiauo dotaba con esplendidez una iglesia, 6 levantaba 
una catedral 6 fundaba un monasterio. Si el alghied 
publicado desde el almimbar 6 pélpito alentba à los 
soldados del Profeta 4 emprender con vigor una cam- 
pañs, los soldados de Cristo entraban con ardor en el 
combat invocando al santo patrono Santiago, 4 quien 
veian en los aires caballero en un soberbio corcel y 
armado de reluciente espada, bajar à ayudarlos en la 
pelea y à derribar millares de infieles bajo los pies de 
su caballo; 6 bien era San Milan que se aparecia 
entre nubes con vistoso trage y armado de todas ar- 
mas, 6 bien San Jorge en caballo blanco y con cruz 
roja; visionee saludables que les valieron mäs de un 
triunfo. Y si la verdad histérica no admite el milagro 
de Clavijo bajo el primer Ramiro, solo aquella fé les 
pudo proporcionar otra victoria en el mismo lugar 
bajo el primer Ordoño. 

Enconträbanse en las batallas los alfakies y alcha- 
tibes musulmanes con los sacerdotes y obispos cris- 
tianos, unos y otros Ilovando sobre la vestidura sa- 
grada el armamento del guerrero. En Valdejunquera 
dieron muerte los cristianos 4 dos doctores del Islam, 
y los muslimes hicieron prisioneros à des obispos cris- 
tianos. Cuando el conde Armengol de Urgel Ilegé con 
us catalanes cerca de Cérdoba, para :auxil 
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Muhammad contra el berberisco Suleiman , tres pre- 
lados le acompañaban en esta singular cruzada, y 
todos tres sucumbieron eon su gefe peleando como 
soldados. Si el pueblo vé despues sin sorpresa en el 
siglo XV. al arzobispo de Toledo capitanear los escua- 
drones rebeldes del principe Alfonso contra las huestes 
de Enrique IV. de Castilla; si en el siglo XVL. el mâs 
eminente cardena! de España no tuvo por ageno de su 
eslado ordenar el asalto de Oran con la espada del 
guerrero cuñida sobre el sayal del franciscano; si mas 
adelante se vié sin maravilla una legion de clérigos 
comandados por un vbispo defender las libertades de 
Castilla en los campos de batalla contra los ejércitos 
imperiales del gran Cärlos V.; si eu el siglo XIX. hemos 
visu à los ministros del allar blandir la lanza y acau- 
dillar guerreros contra las legiones de un invasor es- 
traño, ÿ hasta en nucstras contiendas civiles cambiar 
la vestidura sacerdotal por la armadura bélica, fuerza 
es reconocer lo que encaru6 en esta clas la costuunbre 
adquirida en aquellos tiempos de celo religioso. 

Los pucblos que asi competian en devocion no po- 
dian competr lo mismo en civilizacion y en cultura. 
Los ärabes con su natural viveza se habian lanzado à 
la conquista de las letras con el mismo ardor que 4 la 
œnquista de las arms, y el puëblo muslimico espa- 
üol era un hijo emancipado de aquella Arabia que he- 
relû las riquezas lilerarias de Egipto, de Grecia, de 
Roma y de la India. Los califas de Occidente se propu- 
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sieron que la côrte de Cérdoba no cediera en brillo 
intelectual à la de Bagdad, la ciudad de los ochocientos 
imédicos, y de la universidad de los seis mil alumnos. 
Abderrahman II. su po fomentar los diversos ramos del - 
Saber humano tanto como Alraschid, y Alhakemn IL, no 
seria acaso inferior à Almamun, el més espléndido y 
el mäs säbio de los Abbassidas. Los euatrocientos mil 
volmenes de la biblioteca Merwan son un testimonio 
del asombroso impulso que dieron à la literatura los 
soberanos Ommiadas. Llevaban tras sf aquellos califas 
aun en las espodiciones militares gran séquito de mé- 
dicos, astrénomos, filésofos, historiôgrafos y poctas, 
y do quiera que el gefe del imperio se moviese cra 
como un planeta que se divisaba de lejos por el brillo 
que le rodeaba 6 por el rastro de luz que iba dejando. 
Examinaremos no obstante en nusstra obra aquella 
cultura inteleetual, y veremos si tenia tanta parte de 
gusto, de raciocinio y de solidez. como de artificio, de 
atreviniento ÿ de imaginacion. Ÿ veremos tambien el 
inflojo que ejerciera aquella literatura y aquel idioma 
en la literatura y en el idioma español. 

De todos modos no podia el pueblo cristiano -espa- 
fol nivelarse en este punto al Hispano-arébigo, redu- 
cido como quedé aquel con la invasion 4 la irfancia 
social. YŸ antes era para él ganar comarcas que crear 
culegios, primero era existir que flosofar, y la espada 
era mas nocesaria que la-pluma. Asf con todo , dosde 
Alfonso el Casto que señalé ya en el siglo IX. el cimien- 
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to de que habia de arrancar la nueva organizacion del 
pueblo hispano-cristiano, hasta el XI. que marcé una 
era de mejoramiento matcrial y moral, no dej de ha- 
cer los adelantos relitivos quesu condicion y la vida 
activa de In campaña le permitian. 

&Y qué füé de aquella esquisita y refinada eultura 
oriental que tanto lustre did al imperio Ommiada? Sos- 
tenida como él por los califas, se desplomé con su 
material grandeza. Oscurecerén su brillo péstumo las 
dominaciones pasageras de los Almoravides y de los 
Almohades. En Granada se dejarä ver un resplandor 
que desaparecerd al aproximarse k radiante cruz de 
los cristianos, y el Africa volveré à recoger los restos 
fugitivos de un publo que fué eulto, y que no hard 
ya sino vegetar eu la barbärie all en los desiertos de 
donde habia salido, Asf se eumplirä aquella profecia 
que la indignacion errancé 4 nn cierto Takeddin cuan- 
do dijo: «Dios castigard en la segunda vida 4 Alma- 
mun, porque ha convertido häcia las ciencias profa- 
nas la piedad de los musulmancs.» No sabia este ce- 
loso ismaelita que no era la piedad del Koran y la 
civilizacion de la esclavitud la llamada 4 alumbrar el 
género humano. 

En cambio conquistaba el pueblo cristiano precio- 
sas adquisiciones politicas y ganaba inapreciables de- 
rechos civiles. Gloria eterna serä de España el haber 
precedido à las grandes naciones de Europa en la po- 
sesion de esos psqueños côdigos populares que dieron 
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älas corporaciones comunales, 4 los vecinos, artesanos 
3 cultivadores, un influjo y un poder que no habian 
tenido en la antigua sociedad germänica, ni le tenian 
aun en los estados europeos de ella nacidos. Aparecen 
pues los Fueros de Leon y de Castilla, los Usages de 
Cataluña, y las cartas municipales: la Iglesia resta- 
blece sus concilios, y el elemento popular entra 4 ha- 
cer parte de los poderes del Estado, merecida recom- 
pensa que los principes otorgan 4 los pobladores da 
una ciudad fronteriza, de continuo combatida por el 
enemigo, y defendida siempre con vigor, 6 mercedes 
hechas por servicios herdicos prestados por los pucblos 
al trono y al pafs. À la libertad individual de los go- 
dos siceden las libertades comunales y las franquicias 
civiles, y la España al paso que reconquista va mar- 
chando tambien häcia su reorganizacion. 

A pesar del fervor religioso que daba impulso y 
vida al movimiento de la restauracion, la cérte roma 
na no habia estendido 4 la española el influjo v la om- 
nipotencia que ejercia en los estados cristianos de allen- 
de el Pirinco. La nacion proveia 4 su gobierno y sus 
necesidades, y la Iglesia celebraba sus concilios con- 
voeados por el monarea, de la misma manera que lo 
habia hecho la fglesia gética. Por primera vez despues 
de diez siglos, se pone un reino de España bajo la de- 
pendencia inmediata de la côrte pontificia. Un rey de 
Aragon hace su reino tributario de Roma, y otro mo- 
narca aragonés, amenazado con los rayos espirituales 
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del Vaticano, se vé obligado à hacer penitencia pübli- 
ea, y 4 restituir 4 la Iglesia los bienes que llevado de 
un celo religioso habia tomado para subvenir 4 los 
gastos de la cruzada contra los sarracenos. Mas tarde 
deja penetrar Alfonsô VI. en la Iglesia y reino de Cas- 
tilla la doctrina de la scherania universal de los pa- 
pas, tan arrogantemente sostenida por Gregorio VII., 
el gran invasor de los poderes temporales. El campo 
escogido para esta primera tentativa fué el reemplazo 
del breviario gôtico 6 mozérabe tan querido de los 
españcles, por la liturgia romana. En vano clamé el 
pueblo porque se le conservära un ritual, que miraba 
como el simbolo de sus glorias. El elamor popular. el 
juicio de Dios, y la prueba del faego, que se pronun- 
cian en favor del rito Toledano, se estrellaron contra 
la obstinacion dsl monarca, que resuelto à complacer 
al pontifice, decreté la abolicion del breviario moz4 
be y la adopcion del romano. El pueblo, entre indig- 
nado y Iloroso, exclamé: AU van leyes do quieren 
reyes. Ÿ la frasé adquirié desde entonces en España 
una celebridad proverbial. Las vicisitades que desde 
esta primera victoria del poder papal sobre los reyes y 
las libertades de la Iglesia de Castilla esperimenté en 
L de adelante, sogun las ideas de cada siglo y el hu- 
mor de eada monarca, forman una parie muy esencial 
de la historia de nuestro pueblo. 

Bajo la influencia de uma reina francesa y 4 la 
sombra de un primedo de Toledo, tambion francés, y 
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monje de Gluni como Gregorio VII.. hace al propio tiem- 
po su irrupcion en Castilla la milicia Cluniacense, que 
al poco tiempo invade las mejores sillas episcopales de 
la Iglesia española. Ÿ bajo el mismo influjo dos condes 
franceses, soldados aventureros que vienen 4 buscar 
fortuna 4 España, obtienen la mano de dos princesas 
españolas, y se hacen troncos de dos familias de re- 
yes, de Portugal y de Castilla. 


VII. 


Era destino de España tener que luchar y combatir 
siglos y siglos: con estrañas gentes antes de alcanzar 
su independencia, con sus propios hijos antes de Tograr 
la unidad. 

Cuando derrocado el imperio Ommiada y eonquis- 
tada Toledo, parecia no restar 4 las armas cristianas 
sino volar de téiunfo en triunfo, viene otra irrupcion 
de bärbaros mahometanos, los africanos Almoravides, 
numerosos como las arenas del mar que ban atravesa- 
do. Terribles fueron sus primeros impetus. En Zalaca 
lacen rodar las cabezas de cien mil guerreros cristia- 
nos, y en Uclés psrece la flor de la nobleza castellana, 
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y pierde Alfonso su tierno hijo Sancho, ünico here- 
dero varon del trono de Castilla, luz de sus ojos y s0- 
laz de su vejez, como &l le Ilamaba. No sueumbié, pero 
alejôse por indefinides tiempos el triunfo de la indc- 
pendencia española. 

Y euando pareciu que el enlace de Urraca de Cas- 
tilla con Alfonso de Aragon habria de ser el lazo que 
uniera armbas coronas y el preludio de una préxima 
unidad nacional, fréstranse lodas las esperanzas y fa- 
Îlan todos los cälculos de la prudencia humana. El 
génio impetuoso y äspero del aragonés, y las facilidades 
y distracciones poco disimuladas de la reïna de Casti- 
Îla, convierten el consorcio en manantial inagotable de 
discordias y agitaciones, de guerras y disturbios, de 
tragèdias ÿ caïamidades sin euento, en Castilla y Ara- 
gon, en Galicia y Portugal, entre esposo y esposa, 
entre madre é hijo, entre princesas hermanas, entre 
pretados y nobles, entre vasallos y sollados, de todos 
los reinos, de todos lus baudos y parcialidades: labe- 
rinto intrincado de bastardas pasiones, y cpisodio fu- 
nesto qne borrarfamos de buen grado de las piginas 
histô.icas de nuestra patria. Matrimonio fatal, que di- 
firiô por mas de otros trescientos años la obra apete- 
cida de la unidad española: hasta que otra reina de 
Castilla y otro re de Aragon, més virtuosos y més 
sinpäticos, y unidos en més feliz consorcio, enlazäran 
indisolublemente las dos diademas. |Pero han de tras- 
currir trescientos años todavia! 
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Por ventura ese mismo monarcu aragonés, grande 
agitadur de la Castilla, revuelve luego sus armas con- 
tra los infeles, y dâse tal prisa à batallar que con ra- 
zon se le aplica el sobrenombre de Batallador. Con- 
quista à Zaragoza de los Almoravides, la haco capital 
del reino, y ensancha el Aragon hasta los términos 
que hoy tiene. Venianle estrechos al hazañoso arago- 
uës los limites de la Peninsula, y con igual arrogancia 
salva las Alpujarras y saluda las costas del otro conti- 
nente, que franquea los Pirineos y toma à Bayona. La 
batalla de Fraga privé à España de este robusto brazo. 

Una solemne fiesta religiosa se celebraba en la ca- 
tedral de Leon poco antes de meliar el siglo XII. Un 
personage, que llevaba en sus hombros una rica ves- 
tidura primo. osamente trabajada, era conducido al al 
tar mayor entre el reÿ de Navarra y el prelado de la 
diôcesis. Colocibase en sus imanos un cetro; en su 
cabeza una corona imperial de oro puro guarnecida de 
picdras preciosas. Entonäbase el 7e Deun, y las bôve- 
das del suberbio santuario resonaron al grito de: Vi.a 
el enperador Alfonso! España tenia ya un emperador 
y este emperadur era el hijo de Urraca, Alfonso VIL., 
que sin ser mas que rey de Castilla se encontraba una 
especie de rey de reyes y gefe de principes y sobera- 
nos. Rendianle vas:llagc los emires de las principales 
ciudades musulmanas: el reÿ monge du Aragon se ha- 
bia püesto Lajo su dependencia: el de Navarra le daba 
pur su mano L investidura imperial: reconouianle su 


PRELINTUR. EL 
primacta los condes de Barcelona, de Portugal, de 
Tolosa, de Provenza y de Gascuña, y el imperio cas- 
tellano se estendia desde el Tajo hasta el Rédano. y 
desde Lisboa hasta Burdeos. jAdmirable engrandeci- 
miento, que no era de esperar tras el tnrbulento y 
atiago reinado de Urraca! +jPor Dios vivo, esclamé el 
«rey Luis el Jôven de Francia, euando vino 4 visitar 
«ä Toledo, que no he visto jamés una côrte tan bri- 
<llante, y que sin duda no existe igtral en el universol! » 
Aun rebajando la parte hiperbélica con que acaso el 
esposo de Constanza quisiera lishpiear À su suegro 
Alionso, deducese todavia ia brillantez que habia al- 
canzado la côrte de Castilla, tan modesta no hacia 
muchos años. à 

Veriffcanse à poco importantes cambios en la Es- 
paña cristiana. La union de Aragon y Cataluña bajo 
un solo cetro hecha en sazon oportuna por medio de 
un acertado matrimonio, convierte los dos estados en 
un vasto y poderoso reine, que veremos irse saliendo 
fuera de sf mismo, difundirse por Europa, dominar en 
el Mediterréneo, dar reyes à Nâpoles y Sicitia, agre- 
gar coronas 4 coronas y traer À España la mitad de 
lala. 

En cambio Portugal se emancipa de Castilla y sc 
erige en reino independiente. Desde entonces aquel 
réino, especie de giron violentamente rasgado del man- 
to real de España, floron arraneado de la corona de 
Castilla, enmienda hecha por los hombres 4 las leyes 
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naturales de la geografa, 6 sirve de embarazo para la 
grande obra de la unidad, 6 de manzana de discordia 
disputada con éxito vario hasta los tiempos de los 
Felipes de Austria, acä ya en los siglos XVI. y XVIL. 

Aun sufre maycres trasformacioncs la España sar- 
raceua. El Africa era en aquellos siglos para España lo 
que en otros tiempos habia sido la Germania para el im- 
perio romano: semil'ero inagotable de razas, de tribus 
y de puchlos, dispuestos 4 invadirla sucesivamente, 
siendo aquf como alli los que venian deirés los mâs 
agrestes y féroces. Alli eran godos, suevos, véndalos, 
francos y hunos: aqui eran érabes, sirios, egipeios, 
Ommiadas, Almoravides y Almohades. Todos habian ve- 
nido ya menos estos ültimos, los discipülos y sectarios 
de El Mahedy, nuevo profeta que se anunciaba como 
apéstol y gran reformador de los musulmanes desene- 
rados y corrompidos. Los Almoravides atacaron aquellos 
cisméticos del dogma muslimico, pero m4s afortunados 
6 més fogosos los unifarios 6 Almobades, les toman 
sueesivamente 4 Tremecen, Fez, Salé, Tanger, Couta 
3 Marruecos, que hacen la capital del imperio. La 
consecuencia inmediata de cada nueva dominacion que 
se levantaba en la Mauritania era la invasion de la pe- 
minsula española; y Abdelmumen , gefe de los Almo- 
hades, sigue en el siglo XII. el ejemplo y el camino de 
Yussuf, gefe de los Almoravides, en el XI. Los Almo- 
hades srrojan de España à los Almoravides, como estos 
habian arrojado 4 los Beni-Omeyas, y Aldelmumen se 
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posesiona del vasto imperio de Yussuf, aunque cerce- 
mado por los cristianos. Estos no tienen ya que pelear 
con érabes, sino con moros de pura ruza africana. 

Mientras Almoravides y Almohades se revolvian en 
mortiferas guerras, los Castros y los Laras, los Alfon- 
sos de Casiilla, Leon ÿ Portugal se destrozaban en 
sangrientas discordias. Ni cristianos ni moros acome- 
tian empresa de importaneia. Oeupäbanse los correli- 
gionarios en devorarse entre si. 

Un rey de Castilla emprende una atrevida incur- 
sion por tierras musulmanas. Llega à Algeciras, y 
desde allé envia un arrogante relo al emperadcr al- 
mohade de Marruecos. «Puesto que no puedes venir 
<contra mi, le dice, ni enviar tus gentes, enviame bar - 
«cos, que yo pasaré con mis cristiancs donde té estés 
«y pelearé contigo en tu misma ticrra.» Relo imyru- 
dente ÿ fata!, que costé 4 los españoles la memorable 
derrola de Alarcos, solo comp.rable al desastre que 
ciento doce años antes habian sufrido en Zalaca. 

Afortunadamente un largo armisticio siguié 4 la 

«atästrofe de Alarcos, y no fué menor suerte que los 
monarcas cristianos aprevecharan sta iregua feliz pa- 
ra arroglar sus quercllas y prepararse à una guerra 
pacional. 

La voz del pontifice se hace oir en toda la cristian- 
dad 4 principios del siglo XIII. exhortando à los prin- 
dipes y à los pucblos 4 que ayuden 4 la gran cruzada, 
no ya contra los tureos de la Palestina, sino conti à los 
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moros de España. Proccsiones, rogativas y ayunos pÜ- 
blics anuncian en Roma que el mundo se h.lla en 
visperas de presenciar un gran suceso, que habrä de 
interessr à todo el orbe cristiano. Este suceso habia de 
acontecer en España, donde se ventilaba la causa de 
la cristiandad mäs que en la Tierra Santa. En Roma 
se pascaba el Lignum Crucis, y en Toledo se congre- 
gaban cinco royes españoles mientras el nieto de Ab- 
delnumen cruzaba el estrecho de Gibraltar con cua- 
trocientos ciucuent& mil guërrerus mahometanos, el 
més formidab!e cjército que jamäs el Africa habia lan- 
zado contra Europa. Avanzan los infieles, ÿ los eris- 
tianos avanzan lambien. Se avistan unos ÿ otros, y se 
dà el famoso combate de las Vavas de Tolosu, la mäs 
grandiosa lid que desde Atila habian visto los hom- 
bres. Cuatro dias doraron los raços del sol abrasador 
de julio las altas cumbres de Sierra Morena, antes 
que el muudo pudiera saber quién abia sido veu- 
cedor, si el estandarte de Cristo à el pendon del Is- 
lam. El resullado glorioso le pregona y canta la Iglesia 
española en la fiesta religiosa y nacional que en con- 
memoracion de aquel dia feliz celebra todavia bajo la 
advocacion de el Zriunfo de la Santa Crus. 

Como en los campos de Chalons se habia decidido 
la causa de la civilizacion contia la barbarie, asi en 
las Navas de Tolosa se decidio virtualmente la causa 
del cristianismo contra el Koran. Doscientos mil com- 
baticates del septentrion quedaron en los campos Ca- 
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taläunicos; doscientos mil guerreros del Mediodia su- 
cumbieron en los campos de las Navas. El soberbio 
gefe de los hunos habia sido rechazado à los bosques 
de la Germania; el altivo gefe de los Almohades se 
reliré à devorar su desesperacion en el serrallo de 
Marruecos. Ambas causas triunfaron con la misma san- 
grienta solemnidad. 

Desde la terrible rota de las Navas quédé el impe- 
rio almohade en el mismo desconcierto, en la misma 
anarquia y flaqueza que habia quedado el imperio om- 
miada desde el revés de Calatañazor. Los cristianos 
avanzarän ya siempre, y nunea retrocederdn. Ya no 
hay equilibrio: la balanza se ha inclinado. 

A poco tiempo se sientan casi simultäneamente en 
los tronos de Aragon y de Castilla, en el uno un con- 
quistador, en el otro un conquistador y un santo: si 
dramätico ha sido el nacimiento del aragonés. tambien 
ba sido dramätico el ens Izamiento del castellano. Jai- 
me I. cifie las dos coronas de Aragon y Cataluña; Fer- 
nando III. vuelve 4 unir en sus sienes las de Castilla y 
Leon para no scpararse ya jamäs, El esforzado arago- 
nés a‘enta los moros por Oriente, el brioso castellano 
los ostrecha y acorrala por Mediodia. El Conquistodor 
se apodera de las Baleares, étimo refugio de los Almo- 
ravides, y toma 4 Valencia, la ciudad del Cid. El rey 
Santo, se posesiona de Cérdoba la corte de los Califas, 
y planta el pendon eastellano en la Giralda de Sevilla, 
la ciudad que habia reemplazado y excedia ya à Cér- 
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dobaen poblacion y en cpulencia. Trescientos mil ma- 
hometanos de todas edades y sexos salieron, Ilevando 
consigo sus riquezas mmoviliarias, à buscar un triste 
asilo en Africa, 6 en los Algarbes 6 en Granada. Mi- 
llares de moros eran tambien arrancados de sus hoga- 
res, y huian de Valencia lanzados por un edicto del 
Conquistador, À refugiarse entre sus hermanos de Gra- 
mada, euyos muros apenas bastan 4 contener los dis- 
persos que de las provincias limitrofes se apiñan en su 
recinto como en un postrer lugar de refugio. Mediaba 
entonces el siglo XIII. 

El reino granadino, especie de retoño que brota 
del destruido tronco del imperio ârabe-africano, es el 
ültimo residuo y la ültima forma de la dominacion 
mahometana en nuestro suelo. 

Aun queda Granada rebosando de habitadores, que 
bien necesita ser prodigiosamente feräz su campiüa 
para proycer al mantenimiento de tanta muchedumbre.. 
Aun queda su soberbia Alhambra, deliciosa mansion 
de reyes, donde tremola todavia y se ostenta con or- 
gullola enseña del Profeta. Y se ostentarä por espacio 
de mâs de dos siglos ;Cômo tan largo tiempo se sos 
tiene ese pequeño reino, reducido al estrecho recinto 
de una sola provincia de España, contra principes tan 
poderosos como eren ya los de Aragon y de Castilla? 

Mucho hace la benéfica y säbia adminisiracion de 
Ben-Alamar, y la paz en que le deja vivir San Fer- 
nando hasta su muerte, como aliado suyo que habia 
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sido y auxiliador en sus empresas. Es que tambien 
mientras la poblacion muslimica se concentraba y se 
fortalecia en Granada, los sucesores de Jaime y de 
Fernando, como si sv olvidiran de que aun habi mo- 
ros en terrilorio español. se gastan en cmpresas este- 
riores, mezclados y enredados en los negorios genera- 
les de Europa. Halngan al de Aragon las adquisiciones 
de Sicilia, que le traeu largas luchas en Roma y con 
là Francia. Preocupaban al castellano sus pretensiones 
& la corona imperial de Alemania, y fallé poco para 
que España pgira 4 caro precio las distracciones de 
sus principes, evando ausentes de sus éstados se ligé 
el rey moro de Granada con los Bei-Merines que rei- 
nabau en Magreb. Castilla despues de San Fernando 
hubiera necesitado otro rey conquistador, y tuvo un 
rey sébio. Pensé en hacer leyes mas que en acabar de 
expulsar à los moros, y se difirié por dos siglos la re- 
conquista. 

Yuelven tambien las discordias intestinas 4 retrasar 
mäs esta obra laboriosa y lent. Desde Alfonso el Sä- 
bio hasta el Justicicro, no hay mas que eternas conju- 
ras & menoridades turbulentas, gran calamidad de los 
estados y desolacion de los imperios, plaga fital con 
que mäs que otra nacion alguma ha sido castigada la 
España. Ya era un hijo que se alzaba en armas para 
arrancar la corona de las sienes de su padre, y que à 
su vez probaba la pena del talion sufriendo las propias 
amarguras de sus deudos, tios 6 hermanos. Ya eran 
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los envalentonados nobles de Castilla, los Haros, los 
Laras 6 los infantes de la Cerda, los que traian en agi- 
tacion delorosa el Estado, pasändose asf años y reina - 
dos en sangrientas turbaciones, sin que entretanto la 
guerra contra los moros suministrära à la historia he- 
chos gloriosos que recordar, si por muchos no valiera 
el rasgo insigne de patriolismo herbico, de abnegacion 
sublime y de noble grandeza eastellana, con que in- 
mortalizé el sitio de Tarifa Alfonso Perez de Guzman 
el Bueno. 

Asi trascurre un siglo, hasta que al mediar ol XIV, 
vuelve 4 resucitar delante de Algeciras el ani, uo brio 
castellano con el undécimo Alfonso, el ültimo de esos 
Alionsos, nombre de glorias para España, donde deja- 
ron perdurable memoria de preclaros hechos, y que 
fueron como los Césares y los Abderrahmanes de la 
restauracion. Unido và al nomore de Alfonso XL. el 
glorioso recuerdo de la memorable victoria de el Sala- 
do, donde como en las Navas parece deber reconocerse 
una proteecion superior, pues no pudiera de otro modo 
haber Ilegado el nürnero de cadäveres musnimanes à 
la prodigiosa cifra à que le hacen subir Los las crô- 
nicas. Reservada estaba al undécimo Alfonso de Casii- 
Ila una honra péstuma que dudamos haya alcanzado 
otro principe alguno de la tierra. Sus mismos enemi- 
gos vislieron luto al saber su muerte; y cuando el 
ejéreito cristiano conducia sus restus mortales 4 Sevilla, 
las tropas del rey moro de Granada que le habian com- 
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batido en #l campamento abrieron respetuosamente sus 
filas para hacer paso al fünebre convoy. 

Pero (Granada entretanto se mantiene, y aquel res- 
to de dominacion musulmana se niega 4 desprenderse 
del suclo español, à semejanza de aquellos mariscos 
que viven y erecen encerrados en la estrechez de una 
concha. en tal inanera à la roca adheridos, que ni el 
furor de los vientos, ni el azote de las olas son pode- 
rosos à despegarlos. Su fortuna le depara otro sobera- 
no tan sébio y prudente como Ben-Alamar, y à su 
benéfca sombra florece el diminuto y exiguo reino. La 
cindad de las manufacturas y de los bellos jardines se 
hace el emporio del comercio y el centro de la cultura 
y del placer. El träfico mercantil atrae 4 los negocian- 
tes de lejanas regiones; Has fiestas y los torneos la 
hacen el punto de reunion de los mas apuestos caba- 
Meros de las vecinas naciones, musulmanes y cristia- 
nos. Pero no tardari la ciudad poétiea en esperimentar 
tambien los estragos de la discordia civil, y laslanras 
que ahora en alegres justas se cjercitan se clavarin 
luego en los pe. hos fraternales con desapiadado y bér- 
baro furor. 

En Castilla sucede ya esto otra vez. La sangre 
riega sus campos y colorea sus ciudades. Apenas bay 
familia noble 6 persona ilusire que no la vierta pe- 
leando eu favor del monarca legitimo 6 del hermano 
bastardo. La que no se derrama en los combates la 
hace saltar el puñal, 6 asestado por la mano de un 
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principe que le maneja en lugar de cetro, 6 por la de 
aus terribles maceros, 6 por la de sus consejeros mâs 
intimos y allegados: y la que el puñat perdona va à 
salpicar las tablas del patibulo, erigido y aparejado 4 
todas horas por un soberano irascible, impetuoso y 
arrebatado, 4 las veces jueticiero, cruel y sanguinario 
siempre. La suya propia tiñc las manos fraternales, y 
el hermano que le arranca la vida se ciñe su corona. 

Los pueblos, fatigados de tunta tragedia, se feli- 
citan al pronto de haber cambiado las erueldades del 
mouarea legitimo por las larguezas del bastardo dadi- 
voso. Pronto conocieron euän poc> habian ganado con 
el ensalzamiento de la nueva dinastia. En poco mis de 
un siglo que ocupé el trono de Castilla la linca varonil 
de la familia de los Trastamaras. vise & aquellos 
principes ir degenerando desde la energia hasta el 
apocamiento, y desde la audacia hasta la pusilanimi- 
dad. El prestigio de la magestad desciende hasta dl 
menosprecio y el vilipendio, y la arrogancia de la 
nobleza sube hasta la insolencia y el desacato. La li- 
cencia invade el hogar doméstico, la côrte se convierte 
en lupanar, y el régié tilamo se mancillaba de impu- 
reza, 6 por lo menos se cuestionaba de püblico la le- 
giliniidad de la sucesion. La justicia y la fé püblica 
gemian bajo la viclacion y el escarnio. La opulencia de 
los graides 6 el boato de un valido insultaban la mi- 
seria del pucblo y escarnecian las escaseces del que 
aun cunservaba el nombre de soberano. Mientras lus 
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nobles devoraban tesoros en opiparos banquetes, En- 
rique IL. encontraba exhausto su palacio y sus arcas, 
y su despensero no hallba quien quisiera fiarle. 
Juan IL. proouraba olvidar entre los placeres do las 
musas las calamidades del reino, y se entretenia con 
la Querella de amor, 6 con los versos del Laberinto 
teniendo siempre sobre la mesa las poesfas de sus cor 
tesanos al lado del libro de las oraciones. Este pri 
tuvo la candidez de confesar en ei lecho mortuorio, 
que hubiera valido ms para fraile-el Abrojo que para 
rey de Castilla. Los bienes de la corona se disipaban 


en personales placeres, à se dispendiaban en mercedes 
prodigadas para granjearse la adhesion de un partido 
que sostuviera el vacilante trono. 

No habia sido mucho mäs feliz Aragon con k di- 
nastia de Trastamara, que tambien fué llamada 4 
ocupar el trono de aquel reino. Alf otro Juan IL., mo- 
narea dura y padre desamorado, traia desasosegada y 
en combustion la monarquia. Desheredaba à un hijo, 
digro por sus prendas de mis amor y de mejor for- 
tuna, y los catalanes irritados contra el desnaturalizado 
momrca, Îlamabau à su suclo estrangeras tropas y 
brindaban con la corona de Cataluña à cualquier prin- 
cipe estraño que quisiera aceptarla, antes que obede- 
cer al monarca aragonés. En Navarra la misia fer- 
mentacion de partidos, la misma hoguera de discor- 
dias, el encarnizamiento no menor. 

{Qué servia que aquejéran ya Al pegneño reïno 
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granadino iguales 6 parecidas turhaciones que à los 
estados cristianos? Si all se derribaban alternativa- 
mente los Al-Havzari, los Al-Zaqui, los Ben-Ismahil y * 
los Abul-Bacen, aqui se destrozaban entre si los En- 
riques, los Juanes, los Alfonsos ÿ los Gérles. Si un 
caudillo_moro invocaba el apoyo de un monarea eris- 
tiano para derrocar à un rey de Granada, otro pariente 
de aquel se aprovechaba del derconcierto y las mise 
rias del reino castellano para destronär 4 su vez al 
usurpador y negar el tributo al monarca de Castilla. 
Asi el redurido reino de Granada se mantenia en medio 
de las convulsiones por la impotencia de los reyes y 
del pueblo cristiano para arrojar 4 los infeles de aquel 
estrecho rincon, afrenta ya y escändalo de España. 
La degradacion d.1 trono, la impureza de la pri- 
vanza. la insolencia de los grandes. la relajacion del 
clero, el estrago de la moral püblica, el encono de los 
bandos y el desbordamiento de las pasiones, Ilegan al 
mas alto punto en el reinado del evarto Enrique de- 
Castilla. Les castillos de los grandes se convierten en 
cuevas de ladrones; los indefensos pasageros son ro- 
bados en los caminos, y el fruto de las rapiñns se 
vende impunemente en las plazus pübliens de las ciu- 
dades; un arzobispo es arrojado de su silla en un tu- 
multo popular por atentar contra el houor de una re- 
cien desposada, y otro arzobispo capitanea una tropa 
de rebeldes para derribar al monarea y sentar 4 su 
hermano en el solio. En el campo de Avila se hace un 
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burlesco y estravagante simulacro de desironamiento: 
ignominioso especticulo y ccremonia cémica. en que 
un prelado turbulento y altivo, & la cabeza de unos 
nobles ambiciosos y soberbios se entrelienen en despo- 
jar de lasinsignias reales la estätua de su schrrano, y 
en arrojar al suelo, entre los gritos Ce la multitud, 
crtro, diadema, manto y espada, y en poner el pié s0- 
bre la imâgen misma del que habia tenido la iipru- 
dente debilidad de colmarlos de mercedes. 

Habia llegado, pues, esta nacion à uno de los 
casos ÿ situaciones extremas, en que no queda los 
imperios sino la alternativa entre una nueva dominacion 
estraña, 6 la disolucion interior del cuerpo social. À no 
sur que se levante uno de aquellos genios privilegiados 
que tienen la fuerza y el don de resucitar un estado 
cadavérieo. y de infundirle nueva vitalidad y sensatez: 
uno de esos genius estraordinarios, que contadas veccs 
en el trascurso de los tiempos son enviados de lo aito 
4 la humanidad. Vendrä este gerio vivificador, porque 
lo merere una perseverancia de cerca de ocbocientos 
años puesta 4 tan rudas y dolorosas pruebas. 
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A medida que el territorio se ensancha, que la 
asociacion crece, qe el Estado se forma, tiene-més 
necesidad de constituirse en el érden moral; los de- 
rechos, los deberes, las relaciones mütuas entre las di- 
ferentes clases del euerpo social necesitan fijarse. Esto 
es lo que ha ido haciendo la España en los cuatro siglos 
que hemos bosquejado. 

El érden de suceder en la corona, electivo prime- 
ro, semi-clectivo despues, se hace hereditario. Gran 
paso dado en los elementos constitutivos de las socie- 
dades civiles. 

Aquellos primeros albores de libertad politica que 
dojamos apuntados en el décimo siglo, se difunden en 
el undécimo. Las franquicias comunales se multiplican 
y ensanchan, el conquistador de Toledo dilata las car- 
tas y los derechos de los municipios 

La nobleza, creada y adquirida por la conquista, 
aquella orgullosa y potente aristocracia que formaba 
ya una parte integrante de la monarquia, reclamaba 
leyes que aquietäran entre si à los turbulentos señores, 
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y consigoéran su respectiva condicion para con el s0- 
berano y para con los rasallus. Establécese con este 
obicto en el siglo XIL. el fuero de los Fijos-dalgo y 
Ricos-homes. De este modo se vé Castilla constituida 
bajo una organizacion especial; 
mi-feudal, semi-democrätica: di 
dades, rcpüblicas parciales y aisladas con fueros y 
magistrados propios: en señorios, especie de pequeñas 
monarquias, con su cédigu, su jurisdiccion y sus va- 
sallos: y al frente de todas éstas repüblicas ÿ monar- 
quias ungofe comundel Estado, cuya autoridad mengua 
con las concesiones que para ebscstenimiento del poder 
real necesita hacer à los otros dos grandes podures, 
por mucho que discurra para dominarlos y para neu- 
tralizar, ya las aspiraciones de la altiva nobleza, ya 
las pretensiones de la invasora democracia. 

Curre con los tiempos la lucha de influencia entre 
los comunes y los nobles, entre la grandeza y el trono, 
entre la eorona y el brazo popular. La historia de la 
legislacion revela esta incesante lucha politica. À prin- 
cipics del siglo XIIT un mouarca se propone revisar ÿ 
eorregir los fueros y privilegios de los fijus-dalgo para 
confirmar lo que fuere bueno à pro del pwblo: pero 
por las muchas priesas que ovo fincé el pleilo en este 
esado. Los conocedores de lus tiempos no ban podido 
déjar de entrever en aquellas pricsas la indole de las 
difcultades con que hubo de tropezar el soberanc. 
Cuando mâs adelante su nieto el rey Sabio, quericndo 
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uniformer la legislacion castellana, public el Fnero 
Real, no pudieron sufrir los fieros hidalgos de Castilla 
la lesion que se hacia 4 sus antiguos privilegios. Se 
conjuran y amolinan contra la magestad, se arman, se 
acuartslan, se pertrechar, tratan y venlilan su causa 
con el soberano como de poder 4 poder, y al cabo de 
diez y siete años de pugna, el débil monarca accele 4 
la abolicion del Fuero Real, ÿ manda que los nobles 
sean otra vez juzgados por el Fuero Viejo, ansé como 
solien. 

Condenado parecia estar aquel buen rey à gastar 
su sabid :ra y su vidaen hacer leyes que no habia de 
ver plauteadas. Forma el célebre côdigo de las Par- 
tidas, y apercibidos los pueblos de que en él se quicre 
borrar la memoria de los fueros de poblacion y de 
conquista, resisten su admision y no obtiene subsis- 
tencia ni valimiento hasta cerca de un siglo despues 
bojo Alfonso el onceno, y eso dando un lugar prefe- 
rente à los fueros municipales. Tan celosos eran los 
castellanos, y ten apegados à su antigua y privilegiada 
jurispradencia. ù 

Tuvieron los ültimos Alfonsos el mérito de haber 
sido casi todos legisladores ÿ guerreros insignes; y no 
sabemos cômo las conplicadas guerras en que anduvo 
de continuo envuelto y enredado Pedro de Castilla le 
dejaron vagar para hacer su famosa recopilacion. con 
que gané no pequeño titulo de gloria para todos los 
hombres, y mds para los que quisieran apellidarle 
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solo el Justiciero, y borrar el sobrenombre tradicional 
de Cruel. 

La historia politica de la edad media de España se 
encuentra como compendiada y sumibolizada en sus 
cédigos. El Fuero Jusgo, el primero en antigüedad, 
representa la monarquia teocrätiea, fundada por los 
godos, y es como el auillo que une la sociedad anti- 
gua que perecié con la sociedsd nueva que de ella 
ba rnacido. Los Fueros municipales son la carta de- 
mocräliea de la España que conquista su libertad, y 
el enblema de las franquicias ganadas por un pueblo 
que recobra su independencia costa de esfuerzos y 
sacrilicios. En el Fuero Viejo de Castilla se consignan 
los privilegios señorinles de la nobleza castellana, 
yes la sancion legal de sus derechos. Las Parlidas 
son el trasunto de la monarquia que se reorganiza, 
que toma del derecho romano y del derecho ca 
rénico sus tradiciones monfrquicas, y en que las li- 
bertades comun:les entran solo comu aliadas forzosas, 
y los privilegios nobiliarios como una inevitable tran- 
saccion. El clero recobra sus inmunidades con las 
Partidas, y Roma vé legalmente sancionado en un 
abdigo «le leyes el principio de una supremacia que 
por muehos siglos no habia podido hacer prevalecer 
en España. 

Honra es de esta nacion que en una época en que 
là Europa gemia aun bajo el poder absoluto de los 
reyes, tuviera ella un sistema de gobierno con 
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condiciones que hoy mismo agradecerian pucblos muy 
avanzados en la. carrera de la civilizacion. En aquel 
estado de fermentacion social aparecen las Cértes es- 
pañolas. Ali tambien luchan esos cuatro poderes. 
Desde que entra en ellas el eleinento popular, fuerte 
cor la independencia que le dan sus inmunidades, 
preponders muchas voces en las asambleas nacionales 
de Castilla. Pierde en ocasiones de su influencia, y 
cede ante las sistemälicas usurpaciones de la co: una, 
6 ante las invasiones de las clases privilegiadas. Su- 
fre modilieaciones la eleccion, y se altera el nümero 
de las ciudades con voto. Pero siempre el brazo 
popular se presenta coco un adalid tirme y como un 
sostenedor intrépido de las libertades püblicas. Inter- 
viene y vigila en la manera de réeaudar é invertir las 
rentas y subsidios, y 4 veces se abroga lasta las 
atribuiones ejecutivas de la admipistracion, à las ve- 
ces se estiende hasta el arreglo de los gastos de la 
easa real, En 1258 so atreve à decir al rey que dis- 
minuya los de su mesa y trages, ÿ que redusca d mé 
regulares lérminos su apetito. El indipensable recono- 
cimiento de las Côries para la validez del derecho 4 
la curona; los nembramientos de las Regenciss y la 
determinacion de sus facultades; la concesion 6 de- 
negacion de les impuestos; la libertad eu la eleccion 
de diputados; la exclusion de los empleados à suello 
del reg; las insiruceiones que se daban à los repre- 
sentantes; las garant{as y restriceiones con que se los 
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ligaba para que uo pudieran abusar de su mision; la 
arrogancia del lenguaje que eslos usaban; las conce- 
siones que arrancaban à los soberanos, prueban la 
estension que hasta la ültima mitad del siglo XV. ha- 
bia adquirido su poder. y lo sostenida que estaba en 
aquellos tiempos la represeutacion nacional por la 
püblica opinion. 

Cataluña, Aragon y Valencia, esas tres hermanas 
que viviendo bajo una misma eorona constituian como 
tres esladosanscäticos rezidos por leyes é instituciones 
propias, se orgenizan tambien sobre la base de la l- 
bertad, ÿ cada cual tiene su representscion y eslebra 
sus Cértes. parecidas en parte à las de Castilla, pero 
harto diferentes para dar ä ese triple reïno la fisono- 
ma cspeeial que le distingue, y euyos ra8gos no ha 
aleanzado 4 Lorrar la uniformidad de legislacion de los 
tiempos posterio”cs. 

Especie de repüblica maritima, Cataluña ostenta 
al frente del poder real sus municipalidades demoeré- 
icas, su consejo de Cicnto y sus poderosos conscllers. 
El humor vidrioso y levantisco de aquellos naturales 
no sufre con paciencia ni aun el amago de opresion, 
antes bien traduce à imperdonable ofensa la menor 
contradiccion de parte de la magestad. Este cardcter 
marcial, independiente y fiero, sabrevivié 4 la edad 
media y los cambios y novelades de los tiempos y el” 
trascurso de los siglos han podido modificarle, pero no 
extinguirle. 
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Valencia desde la conquista entra à participar de 
las libertudes de Aragon, cuya constitucion es todavia 
la admiracion de los hombres politieos. Nirgun sobe- 
rano de Europa estuvo reducido 4 mâs limitaa auto- 
ridad que lo estuvieron por mucho tiempo los monar- 
cas aragoneses. Estrechäbanla las universidades 6 co- 
munes. y desafiibaulafrceuentemente los ricos-bombres 
de nature, à pesar del atrevido ensanche que le diera 
el segundo Pedro, y del equilibrio diostramente inten- 
tado por Jaime el Gunquistador, Menor en nümero su 
nubleza que la de Castilla, pero por lo mismo inis 
unida ÿ coipacta, à ambas las ealifieé donosamente 
Fernando el Catélico cuando dijo, que era tan dificil 
unir la nobleza castellana como desunir la aragonesa. 
Asombrosa conquista fué ‘a del Privilegio de la Union, 
4 cuya voz nobles y ciudadanos se levamiaban csados 
é imponentes à vengar la mäs leve ofensa del imonarea 
6 la axés ligcra viclacion que se intentâra contra 
sus fueros. La memorable batalla de Épila, en que fué 
derrotado el ejército de la Urion, señalô «el ültimo 
caso en que fué licito 4 los sûbditos tomar las armas 
eontra el soberano por causa de libertad. » El puñal del 
monarca victorioso al rasgar el Privilegio le hirié su 
propla mano, ÿ la sangre del rey manchô el famoso 
pergamino. Héle quedado el sobrenombre de / del 
Puñal. Y 4 pesar de tan rudo golpe las libertades de 
Aragon no perecieron:; el mismo soberano ratificé los 
anliguos fueros del reino, aconpañando la confirma- 
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cie con saludables conessiones, y las Côries arago- 
nesas continuaron legislando con admirable indepen- 
dencia y celo por el inantenimiento de la libertad, 

La pluma de un escritor de aqnel reino y de nues- 
tros dias se ba empleado en rectificar la tradicion de 
muchos siglos acerca de la famosa férmula de jura- 
mento de los antiguos reyes de Aragon. Auténtica 6 
adulterade la férmula ningun principe se senté en el 
{rono aragonés que no jurara guardar los fueros y li- 
bertades del reino. Y la original institucion del Jus- 
ticia, magistrado interpuesto entre el trono y elpueblo, y 
como el guardian y protector del iltimo contra las inva- 
siones 6 las arbitrariedades de los reyes, testifica hasta 
qué punto quiso perfeccionar la méquina de su organi- 
zacion politica aquel pueblo arrogante y desconfiado, 

Y 4 vueltas de tan estremada solicitud y celo, ja- 
mäs pueblo alguno mostré una moderacion, una sen- 
satez ÿ una cordura comparables ä la de aquel reino 
euando vacé si sucesion cierta la corona. Los preten- 
dientes se agitan, las parcialidades se revuelven, el 
mejor derecho de cada uno arroja ambigüedad é in- 
certidumbre, la eleccion se somete al gran jurado'na- 
cional, el parlamento pronuncia, el triple reino acata 
y venera su fallo, y la nacion entera trasmite respe- 
tuosa la herencia de los Berengueres, de los Jaimes y 
de los Pedros 4 un infante de Castille, El compromiso 
de Caspo es uoa de las péginas més honrosas de la 
historia de aquel magnänimo pueblo. 

Towo L 10 
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El feudalismo que domina en Europa en la edad 
media penetra en Calaluña y Aragon. El origen -del 
primero de estos estados y la proximidad y eontacto 
de ambos con la Francia, feudalmente organizada, 
los hace participes de esa institucion de los pueblos 
gormänicos. En Leon y Castilla hay més señorios y 
menos feudo y 4 pesar de las behetrias es la region 
de Europa en que arraiga menos esta planta sep- 
tentrional. 

Si Aragon protesta contra las eoncesioncs humi- 
Jantes heclas por sus primitivos monarcas al poder 
pontificio, no por eso se liberta de sufrir los rayos de 
Vaticano, y la excomunion y el entredicho afigen 
més de una vez en este tiempo À los soberanos y a 
reino, ecmo à los de Portugal y Castilla. En unos y 
otros paises crecen y se desarrollan multitud de pe- 
queñas repüblicas eclesiästicas que viven al lado de 
ls repüblicas civiles. Los papas se sirven de las 6r- 
denes religiosas como de una milicia espiritual, obe- 
diente, dôcil y disciplinada, para acrecentar su influ- 
jo, mientras ellas 4 su sombra alcanzan inmunidades 
ÿ franquicias personales y colectivas, con indepen- 
dencia del cpiscopado, cuya jurisdiccion absorve la 
tiara. Con las exenciones y con las riquezas que acu- 
mula se hace el clero un poder formidable en el Es- 
tado. All confluyen las didivas de los principes, Las 
liberalidades de los devotos, las herencias de los fina- 
dos, y hasta los territorios conquistados 4 los infic- 
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les se adjudican 4 los instituios religicsos 4 titulo de 
donacion. Una mitra poseia mäs rentas y mis vasallos 
que algunos monareas, y la abadesa de un monaste- 
rio ejercia señorfo y jurisdiccion ea catores villas prin- 
cipales y en mäo de cincuenta pueblos. La opukencia 
y la inmunidad engendran el estrago y la re'ajacion, 
y euando despues los monareas menudean ls prag- 
miticas y cédulas contra el concubinato püblico de 
los clérigos, é intentan la reforma de las degeneradas 
6rdenes religiosas, se estrella su celo contra el inve- 
terado desérden, y tropiezan con dificultades insu- 
perables. 

Toda Europa fué mäs 6 menos caballeresca du- 
rante la edad media. Ningun pafs, siu embargo, tuvo 
tantos motivos para serlo eomo España. Juntse aqui 
la galanteria inaata de los hijos de este suelo con el 
respeto à la muger y el sentimiento de la digrided 
personal heredada de los godes. La aficion de los 
germanos 4 dirimir las querellas por medio del rete, 
y à apelar 4 la jurisprudencia brutal de la espada, 
asosiése con la pasion de los espaüoles al combate 
personal y 4 las empresas hozsfosas de que tantas 
pruebas dieron ya en la guerra con los romanos. El 
genio de estos dos pueblos se encontré de frente con 
la exaltacion oriental de les érabes; y el sentimiento 
rdligioso sostenido por una lucha tenz, y las frecueu- 
tes ocasiones que la vecindad mibma proporcionaba & 
los contendientes para los encuentros personales, y 
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el palenque siempre abierto para los éjercicios béli- 
cos, ya se cruzaran eu ellos las lanzas por odio, ya 
so mezeléran por recréo, todo cooperaba à desarro- 
Ilar el espiritu coballeresco en un pueblo para quien 
eran tres virtudes el valor, la cortesia y la generosi- 
dad, que si habia de recobrar su independencia ne- 
cesitaba de muchos caballeros como Pelayo y el Cid. 
Si el enlace de la devocion con la guerra hizo desple- 
gr en Europa la caballeria con las Cruzadas, España 
que sostenia dentro de sf misma una cruzada perpé- 
tua, y quo ya antes de aquel gran movimiento reli- 
gioso vencraba como al mejor caballero al santo apés- 
tol Santigo, hubiera tenido de todos modos su caba- 
Ieria individual y su cahalleria colectiva. Los &rabes 
mismos le habian enseñado la conveniencia de esa 
institucion semi-sagrada, semi-guerrera, que con el 
nombre de érdenes militares se cstablecié para de- 
fender las fronteras cristianas de los ataques de los 
infieles. 

Paso, pues, la caballeria en España por sus tres 
periodos y fases, de hordica y guerrera, de devota y 
galante, y de estravagante y quijotesea, que este 
nombre le quedé desde que Ilevada 4 la exageracion 
y al ridiculo hubo de ser contenida por la câustica 
sdtira de Cervantes. El Paso honroso de Suero de Qui- 
fones con sus selecientos encuentros y sus ciento s6- 
tenta lanzas rotas antes de declararse la empresa por 
bien hecha y acabada, es un buen tipo de caballeria 
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amorosa, y Suero y Mendo dos escclentes paladines. 
Confesamos no obstante hallar ya mucho de estrava- 
gante y pueril en este mismo paso de armas. Ni bay 
que confundir la eaballerta de la realidad con la ca- 
balleria ideal y fantästica de las leyendas y de los ro- 
mances, ni siempre resaltaba la virtud y la genero- 
sidad en los combates; y la lucha que sostuvieron 
aquellos dos nobles aragoneses que se obligaron con 
juramento 4 no desistir de ella en toda su vida y 4 no 
oir los que quisieran reconciliarlos aunque fuese el 
mismo rey, nos prueba euanta parte solia tener en 
ellos la ira y el encono. 

Vése tambien en este tiempo formarse una lengua 
y una literatura nacional. Desde el sencillo y vigoro- 
0 poema del Cid hasta las limadas ÿ flexibles estro- 
fas de Juan de Mena y la artificiosa composicion de la 
Celestina, se va pasando gradualmente como del cre- 
piseulo al dia claro. Las Partidas y las Crônicas ma- 
nifiestan los adelantos de la prosa ÿ cl progreso y 
fijacion de la lengua. y el tränsito de los romances 
populares y las aventuras cantadas al lenguage sério 
de la politica y de la historia. Algunos monarcas pro- 
tegieron decididamente las letras y las cultivaban ellos 
mismos. Alfonso el Säbio dividia el tiempo entre los 
cantares, la astronomia, las leyes y la guerra. Y la afi- 
cion y proteccion de Juan II, ä la culla literatura hizo 
su reinado, tan desdichado y funesto bajo el aspecto 
politico, recomendable y glorioso bajo el intelectual. 
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Ni el espfritu mercantil de los catalanes ni el genio 
marcial de los aragoneæces, impidiô que se asentéran 
en su suelo las alegres musas, y que 6e cultivéra con 
esmero la gaya cimeia, no cediendo en mérito y en 
dulzura sus truvadores 4 los celebrados cantcres pro- 
venzales. Barcelona posela grandes almacenes de comer- 
cio como Génova y Pisa, y academiss Îorales como 
Tolosa. La actividad y el movimiento de sus {alleres 
contrastaba con sus justas literarias y sus certimenes 
poéticos: estraña simultaneidad, que nos pareciera in- 
verosimil si no vivieran los armoniosos versos de Au- 
sias March, el Petrarca de los provenzales, y las no- 
vel.s caballerescas de Martorell, el Boccacio lemo- 
sin, y si no lo cerlificiran las producciones en prosa 
y verso que nos legaron los mismos monarcas y 
principes, los Alfonsos, los Pedros, los Jaimes y los 
Cârlos de Viana. Es consolador mirar à Oriente y ver 
el consistorio literario de Barcelona dotado de fondos 
por sus reyes, que presidian sus justas y distribuian 
por su mano los premios poéticos, y mirar luego 4 Me- 
diodia y ver la municipalidad de Sevilla recompen- 
sar con cien doblas de oro al poëta que habïa cantado 
las glorias de su siudad natal, y ofrecer igual suma 
cada año para otra composicion de la misma especie. 

Hemos apuntado estas ligeras observaciones para 
indicar cômo iba España en estos siglos viviendo su 
vida politica, religiosa é intelectual. Volvamos à la 
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À pesar de todo este progreso legislativo y litera- 
rio, 4 pesar tambien de las instituciones y de las li- 
berlades politicas, y del espiritu caballeresco, hallä- 
base España en los üllimos tiempos del reinado de 
Enrique IV. de Castilla en uno de aquellos periodos de 
abatimiento, de pobreza, de inmoralidad, de des- 
quiciamiento y de anarqufa, que inspiran melancéli- 
cos presagios sobre la suerte futura de una nacion & 
infunde recelos de que se repita una de aquellas gran- 
des catästrofes que en circunstancias andlogas suelen 
sobrevenir à los estados. ;Habia de permitir la Pro- 
videncia que por premio de mäs de siete siglos de 
terrible lucha y de esfuerzos herdicos por conquistar 
su independencia y defender su fé, hubiera de cacr 
de nuevo esta nacion tan maravillosamente trabajada 
y sufrida en poder de estrañas gentes? 

No: bastaba ya de calamidades y de pruebas; 
bastaba ya de infortunios. Cuando mäs inminente pa- 
recia su disolucion, por una estraña combinacion de 
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eventualidades viene à ocupar el trono de Castilla una 
tierna princesa, bij de un rey débil, y hermana del 
mäs impotente y apocado monarca. Esta tierna prin- 
cesa esla magnänima Isabel. 

La escena cambia: la decoracion se trasforms; y 
vamos À asistir al magnifico espectäculo de un pueblo 
que resucita, que nace à nueva vida, que se levant, 
que se organiza, que crece, que adquiere proporcio- 
nes colosales, que deja pequeños à todas los pueblos 
del mundo, todo bajo el genio benéñco y tutelar de 
una muger. 

Inspiracion 6 talento, inelinacion  eileulo politi- 
©, entre la mullitud de principes y personages que 
aspiran con empeño  obtener su mano, Isabel se fija 
irrevocablemente en el infante de Aragon, en quien 
por un concurso de no menos estrañas combinaciones 
recae l hereucia de aquel reino. Enlézanse los prin- 
cipes y las coronas; la concordia conyugal trae la eon- 
cordia politica; es un doble consorcio de monarcas y 
de mouarquias; y aunque todavia sean Isabel de Cas- 
tilla y Fernando de Aragon, el que les sucoda no sorû 
ya rey de Aragon ni rev de Castilla, sino rey de Ex 
paña: palabra apetecida, que no hablamos podido pro- 
nunciar en tantos centenares de años como hemos his- 
tôricamente recorrido. Comienza la unidad. 

Gran principe el mouarea aragonés, sin dejar de 
serlo lo parece menos al lado de la reina de Castilla. 
Asociados en la gobernacion de los reinos como en 
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la vida doméstica, sus firmas van unidas como sus vo- 
luntades: « Tanto monta» es la empresa de sus ban- 
deras. Son dos planetas que iluminan 4 un tiempo el 
horizonte español, pero el mayor brillo del uno mo- 
dera sin eclipsarle la luz del otro. La magnanimidad 
y la virtud, la devocion y el espiritu caballeresco de 
la réina descuellan sobre la politica fria y calculada, 
reservada y astuta del rey. Los altos pensamientos, 
las inspiraciones elevadas vienen de la reina. El rey 
es grande, la reina eminente. Tendrä España princi- 
pes que igualen 6 excedan à Fernando; vendrä su 
nieto rodeado_ de gloria y asombrando al mundo: pa- 
sarén generaciones, dinastfas y siglos antes que apa- 
rezca otra Isabel. 

La anarquéa social, la licencia y el estrago de 
costumbres, triste herencia de una sucesion de rcina- 
dos 6 corrompidos 6 flojos, desaparecen como por 
encanto. Isabel se consagra 4 esta nueva tarea, pri- 
mera necesidad en uu reino, con la erergfa de un re- 
formador resuelto y alentado, con la prudencia de 
un consumado politico. Sin consideracion 4 clases ni 
alcurnias enfrena y castiga 4 los bandoleros hunmildes 
y & los bandidos aristécratas; y los balusrtes &e la 
espoliacion y de la tiranfa, y les graridas de los altos 
criminales son arrasadas por los cimientos. A poco 
tiempo la seguridad püblica se afianza, se march 
sin temor por los caminos, los ciudadanos de las po- 
blaciones se entregan sin temor 4 sus ocupaciones 
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tranquilas, el érden püblico se restablece, los tribu- 
nales administran justicia. Es la reina la que los pre- 
side, la que oye las quejas de sus subditos, la que 
repara los agravios. Los antiguos tuvieron necesidad 
de fingir una Astrea y una Temis que bajaran del cie- 
lo ä hacer justicin 4 los hombres, é inventaron la 
edad de oro. España tuvo una reina que hizo realidad 
la fébula. 

Isabel encuentra una nobleza valiente, pero licen- 
ciosa; guerrera, pero relajada: poderosa, pero tur- 
bulenta y discola. Primero la kumilla para robustecer 
la magestad; despues la moralizaré instruyéndola. 

Ya no se levantan nuevos eastillos: ya no se po- 
nen las armas reales en los escudos de los grandes: 
las mercedes inmerecidas, olorgadas por principes 
débiles y prédigos, son revocadas, y sus pingües ren- 
tas vuelven 4 acrecer las rentas de la corona, que 58 
aumentan en tres cuarlas partes. La arrogante gran- 
dera enmudece ante la imponente energfa de là ma- 
gestid, y el trono do Castilla recobra su perdido po- 
der y su empañado brillo, porque se he sentado sobre 
él la muger fuerte. 

Honrando les talentos, las letras y la magistratura, 
y elevando 4 los cargos püblicus ä los hombres de mé- 
rito aunque sean del pueblo, ense:a 4 los magnates 
que hay profesiones nobles que no son la milivia, vir- 
tudes sociales que no son el valor militer, y que la 
euna dorada ba dejado de ser un titulo de monopolio 
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para los honores, las influencias y la participacion 
del poder. Los grandes comprenden que necesitan ya 
saber para infuir, y que el prestigio se les escapa si 
no descienden de los artesonados salones de los viejos 
castillos gôticos à las modestas aulas de los colegios 4 
disputar los laureles literarios 4 los que antos miraban 
con superioridad desdeñosa. Aquellos orgullosos mag- 
nates que enamorados de la espada habian menospre- 
ciado las letras, van despues à enseñarlas con gloria 
en las universidades, ÿ obligan 4 decir & Jovio en el 
Elogio de Lebrija, «que no era tenido por noble el 
que mostraba aversion 4 las letras y 4 los estudios.» 
Ha hecho pues Isabel de una nobleza feroz una no- 
bleza culta; ha enuoblecido la nobleza. 

Esos opulentos y allivos grandes-maestres. seño- 
res de castillos y de pueblos, de encomiendas y de 
bencficios, de lauzas y de vasallos, que tantas veces 
hon desafiado y puesto en conflicto la autoridad real 
con su caballeria sagrada, ya no conmoverin mäs el 
&lio, ni se turbarä mäs la paz del reino en cada va- 
cante de estas altas dignidades, porque ya no hay 
mis grandes-maestres de las érdenes militares que 
los monarcas mismos. 

Hey revoluciones sociales que nos inducen à creer 
que no siempre las épocas producen los reformadores, 
ni siempre los cambios de condicion que sufre un pue- 
blo han venido preparados por las leyes, las costum- 
bres y las ideas. Por lo menos nos es fuerza reconocer 
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que à las veces, siquiera sean muy contadas, un ge- 
nio estraordinario puede Hastar con cscasos elementos 
& trasformar una sociedad en el senlido que menos 
parece determinar las ideas y las eostumbres que en- 
euentra dominando en el Estado. Y esto es lo que 
acontecié en España. 

Coando mâs avoendo se podia ereer el pafs 4 una 
disol cion social, aparece un genio, que sin deber à 
su primera educacion sino la formacion de su espiritu, 
4 una piedad acendrada, y 4 la escuela del mundo la 
reflexion sobre los infortunios que nacen del desérden 
y de la inmoralidad, acomete la empresa de hacer de 
un euerpo cadavérico un cuerpo robusto y brioso, de 
una nacion desconcertada una nacion compact y vigo- 
rosa, de vn pueblo corromnpido un pueblo moralizado, 
y Îleva su obra à préspero término y feliz remale. Este 
personage, con una actividad prodigiosa, con una per- 
severancia que causa maravilla, y con una universe 
lidad que hace cierto lo inverosimil purga el suelo 
de malhechores, organisa tribunales y los preside, 
administra justicia y manda hacer cuerpos de leyes. 
derriba las fortalezas de los poderosos y va à buscar 
los talentos 4 los retiros, da ejempls diarios de 
virtud y espide cédulas y provisiones para la refor- 
ma de las costumbres, enseïña ccn actos propios de 
piedad y manda con severas pragmäficas, asiste à los 
templos y recorre los campos de batalla, ora de ro- 
dillas ante el altar y revista los campamentos sobre 
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un soberbio corcel, socorre 4 las virgenes del claus- 
tro y provisiona !os ejércitos, erige santuarios y toma 
plazas de guerra à los enemigos, fomenta las escue- 
las y organiza la milicia, contiene la relajacion del 
clero y hace cejar la côrte pontificia en su sistema de 
invasion y de usurpaciones, restablece la buena dis- 
ciplina en la iglesia española y hace respetar à la tia- 
ra los derechos de la corona ÿ las regalias del trono, 
celebra y preside côrtes y tambien celebra y preside 
torneos, vigila la educacion del pueblo, y cuida de 
la educacion de los principes, sa ejercita en labores 
de manos bajo el techo doméstico, y atiende al go- 
bierno de dos mundos, y à diferencia del rey de las 
Tablas astronémicas, no desatiende 4 la tierra por mi- 
rar al cielo, sino que atiende simultineamente al ne- 
gocio del cielo y à los negocios de la tierra. 

Asf brillabar bajo su benéfica proteccion juriscon- 
sultos como Montalvo, prelados como Mendoza, Ta- 
lavera y Cisneros, capitanes como Aguilar, Gonzalo y 
el marqués de Cädiz, literatos como Oliva, Pulgar 
y Vergara. 

Las letras humanas adquiren un prodigioso 
desarrollo en este reinado feliz. Llega su fama à re- 
motos clmas, y desde el fondo de la Holanda deja 
oir el säbio Erasmo los acentos de admiracion y de 
elogio que le arranca el vuelo y progreso de la lite- 
ratura española. La ilustracion se hace estensiva al 
Lello sexo: una dama vä à esplicar los clésicos en Sa- 
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lamanca, y otra dama suslituye 4 su padre en la c- 
tedra de retérica de Alcalà. El movimiento literario 
se estiende desde el romance morisco y la leyenda 
caballeresca hasta los estudios graves de las aulas 
uuiversitarias. Echanse los primeros cimientos del 
teatro español, que habré de servir de modelo al 
mundo en los siglos que van à entrar. Fortuna es 
tambien de los esclarecidos Reyes Catélicos que venga 
la invencion de la imprenta en su siglo en ayuda de 
sus esfuerzos, à dar una vida permanente 4 los pro- 
gresos de la razon y à centuplitar los medios de pro- 
pagacion de los conocimiontos hamanos. Merced al 
prodigioso invento, en el mismo año que se conquista 
el ültimo baluarte de los moros, se di 4 la luz püblica 
la primera gramätica de la lengua castellana. À poco 
tiempo asombra la España al mundo con la edicion 
de la Poliglota, la empresa tipogréfica mâs gigantesca 
del siglo. 

Todo renace bajo el influjo tutelar de los Re- 
yes Catolicos: letras, artes, comercio, leyes, vir- 
tud, religicsided, gobierno. Es el siglo de oro de 
España. 

Una negra nube aparece no obstante en el hori- 
zonte español, que viene à sombrear este halagüeño 
cuadro. En el reinado de la piedad se levanta un tri- 
bunal de sangre. {Triste condicion humana! Un prin- 
cipe ilustre, y una princesa la més esclarecida y le 
mäs bondalosa que ka ocupado el trono de Cas 
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tilla, son los que legan 4 la posteridad la institucion 
mäs funesta, la mâs tenebrosa, la mâs opresiva de la 
diguidad y del pensamiento del hombre, y la mis 
contraria al espiritu y al génio del cristianismo. Se es- 
tblece la Inquisicivn, y comienzan los horribles awos 
de [é. Los hombres, hochos à imâgen y semejanza de 
Dios, son abrasados, derretidos en hogueras, porque 
no creen lo que creen otros hombres. Es la creacion 
humana de que se ha hecho mäs pronto, mâs dura- 
dero y mäs espantoso abuso. Los monarcas españoles 
que se sucedan, se servirdn grandements de este 
instrumento de tiranfa que encontrarän erigido, y el 
fanatismo retrasard la civiliacion por largas edades. 
Apresurémonos ä acer la Inquisicion obra del siglo, 
producto de las ideas que habia dejado una lucha 
religiosa de ochocientos años, hechura de las inspira- 
ciones y consejos de los directores espirituales de la 
conciencia de Isabel, à quienes ella miraba como va- 
rones los mäs prudentes y santes, de la piedad mis- 
ma y del celo religioso de la reina. El siglo dominé 
en esto 4 aquel génio, que en lo demäs habia logrado 
dominer al siglo. Quiso, sin duda, hacer una institu- 
don benéfca bajo el conveniente pensamiento de 
establecer la unidad religiosa, y levanté contra su 
intencion un tribunal de esterminio. Es imposible ar- 
monizar los sentimientos piadosos de la magnänima 
Isabel con las monstruosidades de Torquemada. ;Era 
que reconocido el error le faltarian ya 6 fortaleza 6 
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medios para contener los brazos de aquellos freidores 
de carne humana? 

Pero apartemos la vista de tan sombrio cuadro, y 
Ievémosla à la pintoresea y magnifica vega de Gra- 
nada. Frente à esta ciudad, abrige formidable ds los 
ültimos restos del vicjo imperio mahomelano, 8e 08- 
tenta otra ciudad moderna, obra maravillosa de ra- 
pidez, para cuya construccion se han convertido los 
guerreros cristianos en artesanos y fabricadores. Esta 
ciudad-campamento es Santa Fé. AIl{ esta Isabel y 
Fernando al frente de su ejército. Un dia aparecen 
cortesanos y soldados vestidos de gala. General albo- 
rozo se uola en los reales de los cristianos. Desplé- 
gaese los pendones. Retumba en la vega el estampido 
de tres cañonazos disparados desde la Alhambra. Se 
levanta el campamento, y se encamina häcia los mu- 
ros de la scberbia ciudad, Es que soné la ültima hora 
para el pucblo infiel? 

Un personage moro, seguido de cincuenta caba- 
Ileros musulmanes, s dirige con semblante müstio 
hâcia el Genil. Al llegar à la presencia de otro per- 
sonage cristiano, hace ademan de apearse de su 
palafren, é inclinando su abatico rostro: «Tuyos s0- 
mos, le dice, rey poderoso y ensalzado: eslas son, 
señor, las Ilaves de este paraïso; recibe esta ciudad, 
que tal es la voluntad de Dios.» Era el desgraciado 
Boabdil, el älimo rey moro de Granada, que entre- 
gaba Las Ilaves de la Alhambra al victorioso Fernando 
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con arreglo ä la capitulacion. Pronto reflejaron los * 
rayos del sol en la luciente cruz de plata que los 
reyes Catélicos llevaban consigo à los campamentos, 
sfmbolo del crislianismo victorioso del Koran, y el 
perdon de Castilla ondes luego en una de las torres 
de aquel alcäzar donde tantos siglos tremoléra el es- 
tandarte del Profeta. Era el 2 de enero de 1492, 

Llegé 4 su desenlace el drama herdico de ocho- 
cientos afos. la Iliada de ocho siglos. La soberbia 
Hion de los musulmanes estä en poder de los cristia- 
nos. Consumése el doble triuno de la fé y de la 
independencia de España. Los orgullosos hijos de 
Mahoma, vencedores en Guadalete, se han retirado 
lorosos, vencidos para siempre en el Genil. Las dos 
pobres monarquias que nacieron en los riscos de As 
türias y en las rocss de Jaca sun ya un solo y pode- 
roso imperio que se estiende desde el Pirineo hasta 
los dos mares: y ä esta grande obra de religion, de 
independencia y de unidad, han cooperado Dios, la 
naturaleza y los hombres. 

Aun esperaba otra mayor remuneracion à la per- 
severancia española. El premio ha sido tardio, pero 
serä abundoso. 

Habia un mundo que nadie conocia, y un hombre 
que sino le habia adivinado tal como era, Ilevaba en 
su cabeza el proyesto y en su corazon la esperanza de 
deseubrir nuevas regiones del otro lado del Atläntico. 
Era el m4s grande pensamiento que jamés habia con- 
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cebido el ingenio humano. Por lo mismo los principes y 
soberanos de Europa le habian desechado como una 
bella quimera, y tratado al atrevido proyectista como 
un visionado merecedor salo de compasion. Solo hay 
una potestad en la tierra que se atreva 4 prohijar el 
proyecto de Colon. Es la reina Isabel de Castilla. Colon 
merecia deseubrir un mundo, y encontré una Isabel 
que le protegiera: Isabel merecia el mundo que se 
«iba 4 descubrir, y vino un Colon 4 brindarla con él. 
Merecianse mütuamente la grandeza del pensador y 
la grandeza de la magestal, y el cielo puso en con- 
tacto estas dos grandezas de la tierra. 

Aténio se quedé el mundo antiguo cuando supo 
que aquel temerario navegante que desde un peque- 
ño puerto de España habia tenido la andacia de lan- 
zarse en una miserable flolilla à desconocidos mares, 
en busca Je conlinentes desconccidos tambien; que 
aquel visionario despreciado de Las coronas, conver- 
ido ya en cosmégrafo insigne, habia regresado à Es- 
paña y ofrecido à los pies de su real protectora tes- 
timonios irrecusables de un nuevo mundo deseubierto. 
Ya no quedé duda de que el Nuevo Mundo cxistia, y 
la fama de Colon volé por el Mundo Anfiguo, que 
admiré y envidié la gloria del doseubridor, y admiré 
y envidié la gloria de España 4 quien aquel mundo 
pertenecia y admiré y envidié la gloria de Isabel, 4 
quien se debia la realizacion del meravilloso proyecto 

Encootrôse, pues, España la mayor potencia del 
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otbe, 4 pesar de la famosa lines de division que un 
papa bize tirer de polo 4 polo por la plemilud de la 
polesad apostélica, para señalar 4 los españoles la 
parte que les correspolia poseer en aquellos remo- 
tos elimas. 

El giobo se ha agrandado: el comercio y la mari- 
na se estenderän por la iamensidad de un Ocoéano sin 
ribcras; los metales del Nuevo Mundo haréa una re- 
volucion en la hacienda. en la propiedad, en las ma- 
aufacturas, en el espiritu mercantil de las naciones, 
y les cruzadas para la conversion de idélatras re- 
emplazarän 4 las cruzadas contra los mahometanos. 

No se cansaba la fortuna de halagar en este tiempe 
4 los españoles, y como si fuese poco haberlos liber= 
tado del yugo musulman ÿ haberles dado un nuevo 
mundo, les abre otro vasto campo de glorias en el 
centro de la Europa civilizada. Despues de haber 
peleado ochocientos aïños dentro de su propio territo- 
rio, salen 4 gastar sus instintos guerreros ea tierres 
estrañas. Los unos van 4 Ilevar su civilizacion & pue- 
blos incultos del otro lado del Occéano, los otros van 
4 recibir otra civilizacion ms culta del otro lado del 
Mediterräne, venciendo y conquistando en ambos 
hemisferios. Porque mientras el sol de Ovcidente 
alumbra sus conquistas en la India, el sol de Oriente 
ilumina sus triunfos en Italia. AI se agregan impe- 
rios inmensos 4 la eorona de Gastilla; acà las preten- 
siones de Cérlos VI. y de Luis XIL. de Francia sobre 
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la posesion de las Sicilias son atajadas por la espada 
de Fernando el Catôlico que asegura para sf la domi- 
nacion de aquellos paises, que tan fértiles como son, 
no producen lantos laureles como ganan los tercios y 
los capitaues españoles. Sandricourt, Lafayette, Ba- 
yardo, la flor de los caballeros de Francia, son eclip- 
sados por Antonio de Leyva, Pedro Navarro y Garcia 
de Paredes. El duque de Nemours, el ültimo descen- 
diente de Clodoveo, recibe la muerte en Ceriñola por 
mano de Gonzalo do Cordoba, el solo entre tantos 
guerreros como han producido los siglos que goza el 
privilegio de ser conoado en todo el mundo con el re- 
nombre de el Gran Capitan; merecida. distincion, y 
digna honra del vencedor de Garillano. Si mäs ade- 
lante otros capitanes pasean la bandera victoriosa de 
Castilla por los dominios de Africa y de Europa al 
frente de la invencible infanterfa española, .esos ca- 
pitanes se habrän formado bajo los pendones y en la 
escuela del Gran Gonzalo. 

Mucho, y con sobrada justicia, Iloraron los espa- 
üoles la muerte de su adorada reina la magnänina y 
virtuosa fsabel, que vino à en‘utar sus corazones en 
estos momentos de interior prosperidad y de esterior 
grandeza. Pero fuë Isabel un astro, que à semejanza 
del sol siguiô todavia difundiendo las emanaciones de 
su lu despues de haberse ocultado. 

La protectora de Cristébal Colon y de Gunzalo de 
Côrdoba habia sabido sacar de la soledad y del retiro 
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3 colocado en alto puesto 4 otro varon eminente. de- 
chado de virtud y prodigio de talento, que no era ni 
navegante ni soldado, sino un religioso que vestia el 
tosco sayal de San Franciseo. Este esclarecido genio, 
que Ilezé 4 gobernar la monarquia desde la silla pri- 
mada de España, concibe la osada empresa de plantar 
el pendon del cristianismo en las ciudades musulma- 
nas de la costa berberisea & incorporarlas 4 los domi- 
nios españoles Y lo que es mäs, lo ejecuta 4 sus 
espensas y dirige por si mismo la atrevida expedicion. 
Sueumbe la opulenta Oran. Brilla la cruz en sus 
alarves, y ondea en sus almenas el estandarte de Cas- 
tilla. Y las victoriosas tropas españolss presencian el 
estraño especticulo de un franciscano, que rodeado 
de guerreros y de frailes , enn la espada ceñida sobre 
la humilde tünica , se adelanta 4 recibir las Ilaves de 
à poco ha orgullosa y ahors rendid ciudad morisce. 
Era el ‘signe cardenal Cisneros, honor de la religion, 
lustre de las letras, gloria de las armas y sosten de la 
monarquéa. 

Continéa su obra el brioso Pedro Navarro , el 
compañero de Gonzalo en Italia, y el que ha dirigido 
el ataque de Oran, y hace ciudade: españolas 4 Bujfa, 
Argel , Tünez , Tremecen y Tripoli. Solo se detienc 
ante la catästrofe de los Gelves. 

Navarra , ünico fragmento del territorio español 
que habia permanecidu independiente y segregado, 


pasa 4 formar parte de la gran monarquia. Fernando 
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el Catélico la ha conquistado. Importanto adquisicion 
para un imperio que abarea ya posesiones inmensas 
en las tres partes del globo. 

Pero esiaba decretado que esta pingüe herencia 
habia de ser patrimonio de una familia estroña. La 
Providencia lo quiso asi, y lo preparé por medios que 
nos serâ permitido sentir, ya que no nos sea permitido 
objetar. Adoradores respetuosos de sus altos juicios y 
de sus deuretos inescrutables, encaminados siempre 
al magnifieo plan de la armonfa del univers, licito 
nos seri lamentar como hombres que en las combi- 
naciones de esta universal armonfa tocära à la España 
en el periodo de su mayor grandeza ser regida por 
un principe nacido y educado en estrañas y apartadas 
tierras. 

Contra todos los câlculos probables de sucesion 
habian subido Isabel y Fernando & sus respectivos 
tronos; contra todos los cäleulos probables de s'cesion 
bajan prematuramente sus bijos al sepulero, y solo 
les sobrevive para heredarlos una princesa casada con 
un estrangero, desjuiciada ademas , ÿ cuyas erage- 
naciones meutal:s la incapacitan para la goberuacion 
del reino. Desciende tambien su esposo 4 la tumba 
apenas gusla las dulces amarguras del reinar; y 
euando la trabajosa restauracion de ocho siglos se ha 
consumado , cuaudo España ha recobrado su ansiada 
independencia , cuando el fraccionamiento ha desapa- 
recido ante la obra de la unidad, cuando una admi- 
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nistracion sébia, prudente y econômica ba curado los 
dolores y dilapidaciones de caïamitosos tiempos, cuan- 
do ha estendido su poderio del otro lado de ambos 
mares. euando poses imperios por provincias en am- 
bos hemisferios, entonces la herencia 4 costa de años 
y de heroismo ganada y acumulada por los Alfonso, 
los Ramiros, los Garcias, los Fernandes, los Beren- 
gueres y los Jaunes, todos españoles desde Pelayo de 
Asiürias hasta Fernando de Aragon, pasa integra à 
manos de Cârlos V. de Austria. Nueva era sucial. 


El reinado de los Reyes Catélieos, todo español y 
el més glorioso que ha terido España, es la transicion 
de la edad media que se disuelve à la edad moderna 
que se inaugura. Cirlos V. encuentra ya iniciado el 
nuevo poder militar de los ejércitos permanentes, y 
el nuevo poder politico de !a diplomacia. 

Confesimos que el reinado de Cärlos V. nos ad- 
mira pero no nos entüsiasma. Porque nos adimiran 
los grandes houbres y los grandes hechos, nos en- 
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tusiasman solo los que hacen grandes bieres al género 
humano. Apreciamos demasiado la felicidad verda- 
dera de los hombres para que nos dejemos fascinar 
por el ostentoso aparato de las magnificas expediciones 
y por el brillo aparente de las conquistas. Querriamos 
mäs gobernadores prudentes que revolvedores del 
mundo. Las empresas gigantescas llevan siempre algo 
maravilloso que seduce. Es muy fécil écjarse deslum- 
brar por las grandes maniobras. 

Pudieron justificar las circunstancias en que en- 
tonces la nacion se encontraba, el afan del Cardenal 
regente por abrir y desembarazar 4 Cârlos el éamino 
del trono, y por bacerle proclamar. El pueblo le mi- 
raha mäs receloso, y no se apresuraba tanto. jQuièn 
fué més previsor, el instinto popular, 6 el talento del 
gran politico? El regente-arzobispo con el fin de abatir 
una nobleza soberbia, quiso entrogar à Cârlos una 
autoridad real robusta, y deseando hacer un monar- 
ca respetado, preparé sin quererlo un señor absoluto. 
«Estos son mis poderes,» les dijo 4 los nobles mos- 
tréndoles los cañones y srcabuces que preparados 
tenis: y Cärlos fué procmado. La: espresion fué 
concepluosa y enérgica; pero el priucipe en cuyo 
obsequio se pronuncié habia de saber aprovecharse 
bieu de aquella especie de sancion del dläima ratio 
regum. El mismo cardenal CGisneros fué el primero 
que recibiô por premio de su celo monrquico y de 
au adhesion personal aquella fria ÿ desdeñosa earta 
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de Cärlos, que 6 le ocasioné 6 le aceleré la muerte. 
Desengaño amargo, y ejemplo insigne de ingratitnd. 
Poco tiempo despues reemplazaba al venerable y s4- 
bic prelado español en là silla primada un estrangero 
igaorante é imberbe: escändalo grande para un pue- 
blo religioso. 

Disgustaba ademäs : los españoles un principe que 
ni babia nacido en su suelo, ni hablaba su lengua, 
vi menos conocia sus costumbres, y que tanta impa- 
ciencia habia mostrado por litularse rey. de España, 
viviendo todavia su madre, la legitira reina de Cas- 
tilla, à quien no obstante el lamentable estado de su 
juicio conservaban grande aficion y cariño los caste- 
Ilanos. Ycianle. venir rodeado de flamencos, y el 
recuerdo de lus tesoros devorados por la comitiva 
parisita que ya con su padre habix invadido la Es- 
paña, y de la audacia ÿ la rapacidad que aquellos 
habian desplegado, no era en verdad para que augu- 
räran bien ni se imosträran devotos del principe {la- 
menco. 

No tarda el disgusto en trocarse en exaspcracion, 
y el descontento en convertirse en rebelion formal. 
Elegido Cärlos emperador de Alemania, dispénese à 
salir de España para tomar posesion de la corona de 
Carlo-Magno. Pide un subsidio_ exorbitante y convoca 
ls Côrtes de Casuilla para un punto desusado y es- 
tremo de la Peninsula. La demanda, el objeto, la 
forma, todo desazona 4 los castellanos, : apenas el 


Google j F 


438 DISCURSO 


sucesor de Maximiliano abandona las playas espa- 
folas, se agitan las ciudades, se ensaña el furor popu- 
lar contra los procuradores que votaron el impuesto, 
y se alzan en armas las comunidades de Castilla, no 
contra Cärlos sino contra la violacion de sus fueros 
y en vindicacion de sus antiguas libertades. El levan- 
tamiento, mäs en justicia fundado y con mäs valor 
sostenido, que dirigido con circunspeccion y ordenado 
con acierto, sucumbe ante las armas imperiales auxi- 
liadas de la nobleza, 4 quien los comuneros no han 
sabido atraer. Perecen, pues, las libertades püblicas 
de Castilla en los campos de Villalar, y Padilla y los 
principales caudillos de las comunidades expian su 
ardor patriôtico en un cadalso. Inütil, aunque he- 
rôicamente, intenta sostenerlas en Toledo una muger 
animosa, enamosada un tiempo de un esposo que 
acababa de perder y de una libertad que acababa de 
sucumbir, Fuë la ültima protesta armada de la liber- 
tad contra la opresion. Desde entonces las Cürtes 
quedun reducidas à una mera férmula, y no serin 
ya Ilamadas sino 4 votar los inpnestos. El emperador 
publicé un edicto perdunando à los insurgentes, pero 
pasaban de doscientos los esceptuados. No era fäcil 
castigar de muerte 4 casi todos los habitantes de la 
Castilla entera. Con tales auspicios se inaugurô. en 
España el primer soberano de la casa de Austria. 
Desde que Cärlos se aleja de la Peninsula, la his- 
toria del emperador oseurece y eclipsa la historia del 
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rey. En vano es que declare en una carta-patente que 
el anteponer en los desp chos el titulo de Emperador 
de Alemania al de rey de España no parard perjuicio 
&esla corona. Los actos jregonan casi siempre al 
emperador; y el nombre de Cärlos V. con que en- 
tonces y ahora ha sido universalmente apellidado, 
siendo el L. de España, estä revelando todavla que no 
era lo español lo que predominaba en la magestad im- 
perial. 

No tardé en demostrar el nieto de Isabel y de 
Maximiliano, que si por la herencia de la primera era 
el mayor potentado del orbe, y por la del segundo se 
encontraba el mayor monares de Europa, la grandeza 
de sus pensamientos correspondia 4 la magnitud de 
sus dominios. La idea de tener un rey, en cuyos es- 
tados no se ponia jamds el s0l, era demasiado bri- 
Ilante para que dejära de ir halagando 4 los españoles. 
Veianle desplegar talentos militares y politicos; vean- 
le acometér empresas gigaalescas y remalarlas con 
felicidad; veianle representar el primer papel en el 
mundo: veianle triunfar casi 4 un tiempo en Méjico y 
. veneer 4 Motezuma y hacer prisionero à 
Francisco L.; y que los capitanes y soldados españoles 
recogiau À su soinbra larga cosecha de lauros. Ÿ ofus- 
cados por el brillo de las adquisiciones y de las ha- 
zañas, iban olvidando pocu À poco la pérdida de sus 
libertades, la emigracion de sus tesoros y de sus 
hijos, con cuya sangre se compraban aquellos lauros. 
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Liegaba 4 Espäña el ruido de las victorias, pero no 
Ilegaban los lamentos de las victimas. No se reparaba 
que los brazos que iban 4 manejar la espada en remo- 
tas tierras se robaban ä la agricultura y à las artes: que 
allé iban 4 ganar reinos que no habian de poder ean- 
servarse, 6 4 imponer la esclavitud 4 otros pueblos, 6 
4 decidir cuestiones de amor propio entre principes ri 
vales, mientras aqui se paralizaba la industria interior 
y se agotaba la sangre de los hombres y la sangre del 
pueblo. Las Côrtes permanecian mudas, y solo habla- 
ban los partes de las batallas. Asf España se acostum- 
braba 4 entregarse 4 un hombre. Al fin éste le daba 
glorias. Cuando pasada una gerftrarion le falten las 
glorias, continuarä atada 4 la voluntad de un hombre 
por mâs de una gencracion. 

Imposible es por lo demäs dejar de reconocer la 
grandeza de quien supo elevarse y descollar sobre 
los eminentes principes que encontré va al frente de 
ls demés estadoe de Europe; un Francisco I. de 
Francia, un Enrique VIII Je Inglaterra, un Soli- 
man I. de Turquia. un pontifice como Leon X.. enda 
uno de los cuales hubiera hastado por si solo para dar 
nombre ä un siglo. Epoca de soberanos insignes y 
de capitanes que merecian ser suberanos; y sin em- 
bargo nuncs se oscurece ni anubla el nombre del rey- 
enperador. 

Cârlos V. y Francisco 1. hé aqui las dos figuras 
de mas bulto en esta galeria de personages famosos. 
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Rivales de por vida, sus codiciosas pretensiones tra- 
jeron desasosegado «l mundo, y costaron muchas mi- 
serias à la humanidad. «Si Dios hubiera querido, dice 
un elocuente escritor, que estos dos monarcas se 
uniesen, la tierra hubiera ten.blado bajo sus piés.» 
Nosotrus creemos que lemblé de todos modos. Lo que 
hizo su müûtua envidia fué que ninguno de los dos 
pudiera encadenarla. Cârlos con mâs vastos duminios, 
pero mâs desparramados y no bien sujetos; Francisco 
con estados inäs CorLos, pero mâs concentrados, ven 
ciéronse allernativamente sin poder destruirse. Pero 
el emperador humillé mâs veces al rey, y el vence 
dor de Marignan cayô prisionero en Pavia, y viére 
més de una vez forzado en los campos de batalla à 
jurar el cumplimiento de tratados ominosos impuestos 
en la prision. 

Francisco apenas Luvo que sostener siuo las guer- 
ras cou el emperador, y pudo muchas veces descan- 
sar. Cärlos guerreaba en Frarcia, en Ialis, en Ale- 
mania, en Flandes, en Africa y en Turquia, y n0 
descansé munca. Viajero infatigable, no habia para 
êl distancias de estado à estado, y se hallaba en todas 
partes. El eiperador aleman del siglo XVE. antici- 
pôse en el sistema de actividad al ermperador fran- 
cts dul siglo XIX.; y pareciéndosele en la magni- 
tud de las empresas y en la energia de las resclu- 
ciones, aunque con més desigual fortupa en los az: 
res de la guerra, excediôle en la cspuntangi- 
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dad del retiro cuando conocié que sn estrella se 
eclipsaba. 

Necesitando ambos de alianzas, era en esto Cär- 
los mäs politico y mâs mañosa que Francisco: escru- 
puleso ninguno. Francisco quiso ser un caballero de 
la edad media, y el siglo le enseñé que aquellos tiem- 
pos habian pasado. Cârlos representaba ya al monar- 
ca de los liempos modernos, ÿ poseia la politica de 
gabinete. Descubriase en las miras del emperador, 
justas 6 injustas, otra grandeza, otra elevacion que 
en las del monarea francés. Franciseu habiera podido 
contentarse con dominar en los estados cuyos dere- 
chos reclamaba: Cärlos, si no abrigé el pensamiento 
de la monarqu'a universal, asziré por lo menos à la 
unidad religiosa. El emperador sin la oposicion del 
monarca francés hubiera podido dominar la Europa, 
y aun asi lc hubiera hecho acaso, si la casa de Aus- 
tria no se hibiera dividido en dos ramas: el monarca 
francés aun sn la oposicion del emperador probable- 
mente no hubiera tenido la audacia de intentarlo. 
Guando Francisco escribié las. memorables palabras: 
« Todo se ha perdido mencs el honor,» parece que aña- 
dié, aunque entonces no se di la vida que 1e 
ha salrado.» Y euando libre de la prision de Madrid 
pisé de nuevo el territorio francés, salté y corrié co- 
mo un muchecho esclamando: «ya sy ofra vez re 
de Franc'a;s Cirlos recibié por lo menos eon aparien- 
cias de fria serenidad y circunspeccion la noticia de 
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la victoria de Pavia, como aquel 4 quien ui sorpren- 
den ni alteran los triunfos. 

El coballero francés. galante y guerrero Ilamô 4 
su côrte 4 las mujeres, y entregändose à favorites y 
cortesanas descontentaba 4 sus generales, que pasa- 
ban al servicio de su cauteloso rival, que sabia atraer- 
se el afecto de propios y estraños. As{ abandoné à 
Francisco el condestable de Borbon, ünico traidor, 
dicen, que han tenido los Borbones en su dinastia: 
asf el almirunte Doria, aquel fimoso genovés, que ayu- 
dando ä establecer el despotismo en otras naciones 
supo dar la libertad à su patria. Ambos hicieron ser- 
vicios eminentes al emperador, à quien_permanecie- 
ron fieles jeosa estrañal hasta los tränsfugas que se 
le habian adherido baciendo traicion 4 su patria y 
ä surey. 

Las guerras entre Cârlos V., Francisco I. y Enri. 
que VIIL. vinieron, 4 vueltas de sus muchas calamida- 
des, 4 hazer un bien 4 la Europa, porque multinlica- 
ron y difundieron las ideas confundiendo los pueblos, 
3 produjeron la necesidad del sistema de equilibrio 
entre los grandes estados, que tanto influjo babia de 
ejercer en e! derecho de gentes de las naciones mo- 
dernas. 

Pero falté poco para que estas luchas entre prin- 
cipes cristianos proporeionaran al tureo apoderarse de 
Italia. Cârlos V. combatiendo 4 Soliman y 4 Barbaro- 
ja, impidié à la media luna enseñorearse de Näpoles, 
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y 4 las hordas de un pirata arabar de despojar el Va- 
ticano. Oprimiendo 'a Italia, tuvo por lo menos el 
mérito de salvar la Europa, aunque à costa de los te- 
soros de sus reinos y de la sangre do sus sübditos. 

Kn este perfudo brillante y sombrio de la historia 
de la humanidad viéronse muchos hérées y muchos 
malvados, grandes proczes y grandes perfidias. alian- 
zas anômalas, rompimientos injustificables y desleal- 
tades diarias, y Maquiavelo pudo quedar satisfecho 
de ver bs progresos de su politica. À pesar de la re- 
peticion de escändalos, tedavia el mundo no pudo 
dejar de escandalizarse en ocasiones solemnes. El 
gran protector del catolicismo retenia prisionero al 
gefe de la Iglesia, y mandaba hacer rogativas pübli- 
cas por la libertad del pontifice. El rey Cristianisimo 
se confederaba con los reformistas y se aliaba con lus 
malometanos contra cl gefe de la cristiandad y contra 
el campeon de la unidad catélica. Roma era saqueada 
por un ejército cat6lico mandado por un traidor poli 
tico, cuyos soldados Ilevaron la rapiña y la profinacion 
hasta un puuto que Hizo tener por moderados y pru- 
dentes à los bârbaros de Aärico. Y un rey de Ingla- 
terra, el primero que escribié un libro de denuestos 
contra Lutero y la reforma, se apartaba él, y apartaba 
à su reino de la obediencia al romano pontffice, ÿ traïa 
un nuevo cisma à la cristiandad por los amores impü- 
dicos de una muger. 

La reforma religiosa fué un acaerimiento ms tras- 
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cendental en esta época que las revolucionès politics. 
Lutero adquirié una celebridad 6 importancia que no 
merecia ni por sus talentos ni por sus virtudes, pues 
eirecia de estas y no eran eminentes aquellos. Falté 
prudencia À la cérte de Roma. y la opinion de mu- 
chos pueblos y de muchos hombres no habia necesi- 
tado sino de una vez atrevida que la formulära. De 
utro modo no hubiera pdido el fraile de Witemberg 
conmover los estados alemanes, y él mismo debié 
asombrarse de haber Ilegado 4 asustar al mundo ca- 
télice. Carlos V. se propuso hacer trente al predica- 
dor y 4 sus doctrinas. Impulsébanle 4 ello sus ideas 
religiosas y le iba la conservacion de sus dominios. El 
francés y eltureo le distraian y embarazaban, y los 
papas no le ayudaron bien. Por otra parte, ni bastan- 
te condescendiente con los reformadores para atraer- 
ds por la dulzura, ni bastante riguroso para domi- 
marlos por la fuerza; hubo de entablar con ellos 
aquella série de negociaciones pesadas que abarcan 
desde la dieta de Worms hasta el concilio de Trento. 
Al decreto de Spira contra la reforma respondia la 
protesta de los cinco grandes principes y de las cator- 
ce ciudades del Imperio que los seïalé con el nombre 
de prolestanks. Al de la confesion de Augsburgo res- 
pondia la liga de Snalkalda; y con sl famoso Anterim 
de Batisbona no satisfizo el emperador ni 4 protestan- 
tes ni 4 catélicos. La reforma le gasté mâs fuerzas que 
ls guerras, y la espada de un principe luteranc fué 
Towo 1. 42 
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laque le dï6 el mds funesto golpe. La cuestion reli- 
giosa Ilené la Europa de sangre ÿ la dej para mucho 
tiempo dividida en dos grandes fracciones, protes- 
tante y catélica. España se preserr6 del contagio. Hi- 
zolo con las armas Cârlos V.., y con las hogueras los in- 
quisidores. España so aislé del movimiento europeo. 

No hay duda que la reforma imprimié una nueva 
fisonomia 4 la sociedad moderna que se cresba. Los 
protestantes la ban mirado como una feliz insurrec- 
éion de la inteligencia contra el poder absoluto en d 
érden espiritual, como una poderosa tentativa de 
emancipacion del espiritu humano, y la hacen como 
la madre de las libertades politicas. Los catôlicos nie- 
gan que el protestantisme hoya emancipado los pue- 
blos, atribüyenle haber dividido los hombres sin me- 
jorar la suciedad, y esperan que la éoctrina de Lu- 
tero con todas las variaciones que descubrié Dossuet 
y que despues se han añadido, sueumbirh com el 
error de Arrio y como el catecismo de Mahoma. Si 
no nos equivocamos, en nuestra misma edad se notan 
sintomas de ir marchando este problema hécia eu re- 
solucion. El catolicismo gana prosélitos: los protestan- 
es de hoy no son lo que antes fneron, y ereemos que 
la unidad catélica se realizarä. 

Contra el fraile aleman se levanté entonces un ca- 
ballero español. Al enenigo audaz del poutificado 8e 
opuso un papista decidido y animoso. Presentése Ig- 
nacio de Loyola 4 combatir 4 Martin Lutero, y contra 
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la reforma del fraile de San Agustin establecié la 
compañia de Jesis, milicia destinada 4 pelcar à faror 
de la Santa Sede, obligändose à ello con el voto de 
obediencia, lo cual valié 4 los jesuitas de parte de los 
protestantes el nombre de genfzaros del papa. Co- 
menzé la reaccion religiosa, y la gran cuestion del 
cancilio de Trento preocupé 4 los pontifices que se 
fueron sucediendo, y sobrevivié & Cärlos V., el cual 
ofrecié’el fenimeno de ser mäs conciliador que los pa- 
pas mismos. 

Afortunadamente, y por la vez primera, no fué 
abore España el eampo en que se ventilaron las gran- 
des cuestiones roligiosas. poïticas y militares que 
cubrieron de sangre ÿ luto la Europa. Sufrieron mn- 
cho Francis, Alemania y Hungria, pero la victima 
sacrificada 4 las ambiriones de torlos fué la desgracia- 
da Italia. Teatro nunca vacante de sangrientas lides, 
saqueäbala e! turco por la costa, mientras en el inte 
rior la devastaba la soldadesea cristiana: franceses, 
flamencos, alemanes y españoles, gentes de diversas 
réligiones y distintas lenguas, que hormigueaban allf 
como nubes de langostas taländola 4 quien ms podia, 
todos licenciosos, catélicos y protestantes. No pensa- 
ris aquel hello pais que habia de tener que sufrir una 
invasion de pueblos civilizados que le recordira los 
hrrores de la irrupcion véndala. 

Vengamos à los ültimos momentos del gran Cir- 
los V., el protagonista de aquel vastisimo drama de 
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luchas, de batallas, de alianzas, de negociaciones y 
de tratados, en que no hubo estado grande ni peque- 
ño que se libréra de tomar parte, y que fué como la 
fermentacion por que pasé la sociedad bumana para 
entrar en un nuevo periodo de su vida. 

Aquel hombre infatigable, que en cuarenta años 
de imperio habia estado nueve veces en Alemania, 
seis en España, euatro en Francia, siete en Italia, 
diez en los Paises Bajos, dos en Inglaterra. otras dos 
en Africa, que habia atravesado once veces los mares, 
y que, uuovo Atlnte, sostenia sobre sus hombros 
el peso de dos mundos, sintiéndese debilitado de 
euerpo y de espiritu, ÿ no pudieado ya inspeccionar 
personalmente sus inmensos dominios, determina re- 
tirarse 4 acaber tranquilamente sus dias en el silencio 
y soledad de un claustro, en esta misma Espsña, 
principio y fundamento de sn colosal poder: trasfere 
à su hijo Felipe las eoronas de Flandes y de España 
con todos sus ‘territorios del antiguo y dsl nuevo 
mundo, y el agitador de Africa y Europa, aquel ä cu- 
ya presencia temblaban los reyes y se estremecian los 
reines, se abisma espontäneamente, y pasa desde el 
sélio mâs elevado de la tierra 4 sepultarse en la hu- 
milde celda de un solitario monasterio. 

Seguirémosle en nuestra obra hasta sus ülliros 
momentos, hasta su muerte ejemplarmente cristiana 
y religiosa; y guiados por la luz de avténticos é irre- 
cusables documentos, rectificaremos los errores é in- 
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exsctitudes que acerca de la vida de Cérlos V. en Yuste 
ban consignado casi todos los historiadores que nos 
han precedido, y daremos à conocer con verdad los 
pensamientos que preocupaban al_ grande hombre en 
eu retiro. 


En 4886 era rey de España Felipe II. 


Aun desmembrada la corona imperial que herecé 
de Cärlos V. su hermano Fernando. quedaba todavia 
Felipe IL. el soberano més poderoso de Europa. y su 
matrimorio con Maria de Inglaterra le daba ademäs 
gran mauo en aquel reino. 

Entre el padre y dl hijo absorven easi todo el si- 
glo XVI. pero le imprimen distinta fisonomia. por- 
que no se asemejan en indole y en caräcter. Asi, do- 
tados ambos de talento claro y de perspicacia suma 
abrigando en mucha parte los mismos designios, cons- 
titnyéndose uno y atro en representantes del eatoh- 
dismo y de la unidad religiosa, difieren grandemente 
en la politica y en los medios. Flamenco y cducalo 
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en Flandes el uno, habis desagradado 4 los cspañoles 
porque no bablaba su idicma; español ÿ erisdo en 
España el otro, habia disgustado 4 los flamencos por- 
que no conocia su lengua. Cârlos, flamenco, tenia la 
vivacidad española; Felipe españel, tenia la fria cal- 
wa de un flamenco. Parecia que habian equivceado 
la patria, Cârlos era espansivo y cosmopolita; Felipe 
sombrfo y politico de gabinete. Aquél, infatigable en 
el ejercicio del euerpo, habia querido gobernar el 
mundo halländose en todas partes; éste, incansable 
eu el mauejo de la pluma, aspiré 4 regir la Europa 
desde el rincon de un monasterio. Aquel dictaba leyes 
4 cada pais en su propio territoriv; ésle se las impo- 
nia desde su bufete. El padre hacia temblar un esta- 
do con su presencia; el hijo le intimidaba con un de- 
erelo. El padre paseaba las tierras y los mares perso 
nalmente; al hijo le bastaba tener un mapa sobre su 
mesa. Cérlus asistia & todas las asamblcas de Euro; 
Felipe daba instrucciones 4 eus embajadores, era el 
gcfe de los diplomilicos, y sabia mäs que ellos. 

4Era Felipe IL. el demonio del Madiodia, cono le 
nombraban entonces los estrangeros, 6 era el rey 
santo, el hombre religioso, el que liberté la Iglesia 
de la heregia, ÿ salvô de la anarquia los estados? jFué 
el representante del fanatismo y de la tiraufa, el hom- 
bre de las hogueras y el verdugo de los pueblos, 6 
fué el gran politico que comprendiô su siglo, y dié à 
España engrandecimiento y gloria? Persouage tan 
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emsulzado como deprimido, cada eual le ha colmado 
de elogios 6 de invectivas, segun sus ideas 6 sus pa- 
siues. OLservamos en ciertos escritores pacionales, 
empeño en unos, tendencia en otros à rehabilitar su 
memoria. Nosotros hemos procurado estudiar el genio 
del hombre ÿ los designios del monarca, en el inte- 
rior de su familia y palacio y en la direccion de los 
negocios püblicos. Hemos visto sus decretos origina- 
les: ha pasado por nuestras manos su corresponden- 
cia diplomitica, y hemos leido sus disposiciones en 
letra de su puño. Hemos tenido ocasion de examinar 
muchos de sus esritos, de aus propios borradores, 
alli donde al cabu de trescientos años parece verse 
todavia a cabeza que concebia, el corazon que dic-. 
tabs, yla mano que se spoyé sobre aquel wismo 
pape!; allf dende las lineas puestas à un mârgen pa- 
ra suslituir à otras que se tachabun, revelan el peu- 
sanieuto primitivo y el pensamiento nuevo que le 
reemplazé. Despues d: todo esto podemos decir sin 
géivro alguno de apasionamiente que admiramos las 
grandes cualidades de aquel manarca y reconocenios 
y anamos algunas virtudes que le adornaron; pero 
8 no sernos pasible amarle tanto eumo le ad- 


miramos. 

Por nuestra parte hemnos creido deseubrir en Fe- 
lips IT. las prendus de un gran politico; pero tambien 
Hs cualidades de un gran déspota. Sombrio y pensa- 
üvo, euspicsz ÿ mañoso, dotado de gran penetracion 
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para el conocimiento de los hombres y de prodigiosa 
memoria para retener los nombres ÿ no olvidar los 
hchos, incansable en ol trabajo y expedito para el 
despacho de los negocios, tan atento 4 los asuntos de 
grave interés como cnidadoso de los mis menudos 
accidentes, firme en sus convicciones, perseverante 
en sus propésitos y no eicrupuloso en los medios de 
éjecucion, indiferente 4 los placeres que disipan la 
atencion y libre de las pasiones que distraen el éni- 
mo, frio 4 la compasion, desdeñoso 4 la lisonja 6 
inaccesible 4 la sorpresa, dueño siempre y señor de 
sf mismo para poder dominar 4 los demäs, cauteloso 
como un jesuita, reservado como un confesor y taci- 
turno como un cartujo, este hombre no podia ser 
dominado por nadie y teria que dominar 4 todos: te- 
nia que ser un rey absoluto. 

El howbre por cuyas manos pasaban todos los 
negocios de Estado en mua époea en que aus relacio- 
nes se estendian por las regiones de ambos mundos: 
que lo leia todo y lo decretaba todo por su mano, 6 
lo anotaba y corregia de su puño; el que sabia las 
intrigas y manejos de las côrtes estrangeras antes que 
le informaran de ellas sus embajadores acreditados: 
el que cuando un embajador le designaba las influen- 
ciss de un gabinete y ellado flaco de cada principe, 
recibia al propio tiempo informaciones confdenciales 
de la conducta y de las relaciones y tratos de este 
mismo embajador; el que sabia las circunstancias y 
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los medios de cada uno de los gefes de la insurreccion 
de Flandes, las propiedades de cada aspirante à à 
corona de Francia, la indole de cada pretendiente à 
1 mano de la reina de Inglaterra, el caräcter de ca- 
da eardenal y las opiniones de los que influian con el 
papa 6 habian de asistir al concilio; el que conocia 
de antemano el mérito y conducta de cada uno de los 
que se presentaban 4 pedir un empleo; el que sin 
aistir à los consejos sabia euanto en ellos pasaba, y 
20 asistia con el fin de que su presencia no impidiera 
ä cada cual manifestar libremente sus pasiones; el 
que sabia dividir para reinar y fomentar los partidos 
para neutralizar mejor las influencias: este hombre 
no hubiera podido reinar sin gobernar solo, porque 
se sentia con genio, con propension y con capacidad 
para ello. 

Asi ls côrtes que el padre habia reducido À sim- 
ple fürmula las redujo cl hijo 4 peor condicion que la 
nulidad, y las libertades que Cârlos extinguiô en Vi- 
Ilalar con Padilla acabô de ahogarlas Felipe en Aragon 
con Lanuza. 

Uniendo al ardor del religioso la frialdad del cal- 
eulista, euidando de no separar nunca el mejor ser- 
vicio de Dios del mayor engrandecimiento de sus rei- 
nos, y de que el fanatismo no obstira al acrecimiento 
# conservacion del poder, quiso extinguir la he- 
regha que agitaba la Europa uyudando à los catélicos 
contra los reformados y horeges, pero esperando ven- 
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cr con los unos para reinar sobre todos; imponerles 
primero la ervencia religiosa para someterlos despucs 
à la autoridad politica. Hizose el defensor nato de la 
Iglesia romana ÿ empezô ganäudose al papa con Llan - 
dura; pero si el papa se oponia à sus planes politicos 
tratibale con dureza y se gozaba de los atrevimien- 
tos que con el gefe de la Iglesia se tomaban sus em- 
bajadores. Perseguia 4 los enemigos de la pleuitud de 
la potestad pontificia, pero no le asustaban las exco- 
munivnes. Vencraba 4 los frailes ÿ se rodeaba de ellos, 
pero si atentaban à su poder los mandaba ahorcar. 

Si no hubiera hallado la Inquisicion, la hubiera 
iuventado él: pero se le habia anticipado ea m4s de 
auedio siglo. La hallé establecida y la hizo su brazo 
derecho, mas nunca éonsintié en que se erigiesc en 
cabeza. Gustébale servirse de los inquisidores, pero 
dominändolos. 

No reparaba eu reducir à prision al mismo que 
habia sido el mäs actvo instrumento de su tirania en 
Flandes, como tampocu dificultaba en sacarle del ca- 
laboze euando le convenia para hacer là conquista de 
Portugal: entonces volvia à confiar el mando del ejér- 
cito al duque de Alba. Llevaba ä un hombre inteli- 
gente y laborioso à los allos puestos de presidente del 
Consejo de Castilla y de Italia, de inquisidor mayor y 
eardenal, pero en el apogeo del favor le intimaba la 
aida de su gracia, aunque el pesar le acabära la 
vida. Asi murié Espinosa. Y don Juan de Austria, el 


Google DE 


FAELIMINAR, 153 
hijo ilegitimo de Cärlos y el heredero legitimo de su 
granleza ÿ de sus glorius, la mäs noble, la mâs bella 
y la mis elevida figura de su tiempo, el vencedor 
de los inoriscos en las Alpujarras y de los turcos eu 
Lepanto, gana victorias y paises para sa hermano, 
pero no puede ganar para si un quilate de cariño en 
su corazou. Felipe Il. no consentis verse eclipsado 
por nadie, ni en poder, ni eu gloria, ni eu laboriusi- 
dad siquiera. 

No era impasible, pero lo parecia en las ocasio- 
nes en que es ms dificil reprimir los sentintientos y 
las afccciones hemanas. Cuando el de Alba le partici- 
pé la cjecucion de los ilustres condes de Horn y de 
Ezmont, contestôle endo: «Puesto que ha sido 
indispensable el castigo, no hay sino enconendarlos 
à Divs. » Y como implorase su piedad hâcia la virtuo- 
sa viuda de Egmont y sus once bijos, que quedaban 
enla mâs espantosa miseria y desamparo, «Sobre 
esto, le dijo, ya proveeré y os avisaré de ello.» No 
le corria prisa hacer el bien que le pedia con urgen- 
cia el hombre que pasaba por el mäs duro de su tiem- 
po, yelde Alba debié conocer que habia otro en 
euyo votejo podia pasar por blando de corazon. La 
nolicia del desastre de la Invencibie armada no le de- 
mudé el rostro, y se limité à decir que habia enviado 
la escuadra à luchar con los hombres y no con los 
elementos. Y la del glorioso triunfo de Le, anto 10 
hizo asomar à los reales läbios una ligera sonrisa. La 
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recibié rezando, eallé y continué su oracion. Hasta 
que esta fuë acabada no mandÿ eatonar el Te-Deum: 
madie sabia por qué. 

Todos sus actes llevaban el sello del misterio y 
de la tenebrosidad. Montigny. el principe de Orange. 
Escobedo, Antonio Perez y el principe Cärlos, son 
arcanos que se traslucen hoy, pero que no se reve- 
lan. ;Serén perpétuamente enigmas algunos de ellos? 
ao tré la prision misteriosa del principe. objeto de 
tantas curiosss invesligaciones. inclusas las nuestras? 
Poscemos la copia de un codicilo en que mandé fue- 
sen quemados sin ser leidos los papcles tocantes 4 
negocius terminados, y especialmente de difuntos. 
4Seré improbable que se halléran entre ellos los que 
han buscado con tanto afan biôgrafos, criticos & his 
toriadores? Sea lo que quiera, ereemos que hubiera 
pvüido ser Fdlipe el mejor inquisidor x el mejor je- 
suita, como e mäs diestro enbajador y el mas astu:0 
ministro. Ere rey, y lo reunia todo. 

Mas donde ha quedado perpétmamente esculpido su 
génio es en esa colosal maravilla que se levanta mages- 
tuosa y severa al pié de una cadena de cenicientas mon- 
tañas que pareco hundirse como los desojos de un 
mundo celeinado. Todo en el Escorial respira grandeza . 
y todo en él inspira austeridad y devocion. Dirfase que 
era la fortaleza en que habia querido encastillarse 
una edad para pasar el invierno de las revoluciones 
que el vient norte presagiaba. «/C6mo habis de 
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traspasar, dice un filésofo, una sola idea del mundo 
molderno aquellos rauros de granito de aspecto egip- 
io, aquellos castillejos, aquellos claustros, aquellas 
bastillas y aquellos palacios cireundados de coldas? 
Dedicô!e à San Lorenzo en conmemoracion del dia en 
que se gan6 la famosa balalla de San Quintin, y qui- 
so que el edificio represertra la forma de les par- 
rillas en que fué quemado el santo: singularidad que 
ba dado ocasien à algunos para buscar analogias en- 
tre aquella especie de martirio y las hogueras tantas 
veces encendidas en el reinado del fundador. Hizole 
4 un tiempo para vivienda de monges y para alchzar 
de reyes: y la cimara régia al lado de la celda prio- 
ral, la corora junto ä la cogulla, y el trono de Es- 
paña bajo el mismo techo que la regla de Sen Geré- 
vémo, representan el gusto del monarca y el espiritu 
de la época. 

Pero el reinado de Felipe fué todo español. A di- 
ferencia del de Cärlos V., ni en su consejo ni en su 
cite predominaban estrengeros. Si Cärlos V. hubiera 
subyugado là Europa. la hubiera hecbo alemana: si 
la bubiera dominado Felipe IL, la hubLiera hecho es- 
psiola. Aun sin haberla vencide, la superioridad de 
sa politica y la superioridad de nuestra literature, 
difundieron por Europa la lengua, las costumbres y 
las modas de España, y el gusto español preponds- 
raba en los salones diplomiticos, en les teatros, en 
los libros ; en los trages. Paris mismo se acemejaba 
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4 Madrid, ÿ tomaba de los españoles hasta las estra- 
vagancias que les habia de devolver despues; porque 
un siglo antes que Luis XIV. pudiera Ilamar à Madrid 
la cérte francesa de España, habia Ilamädo Felipe IL. 4 
la cérte de Francia mé bella ciudad de Paris. 

Los españoles, avezados ya : las larg:s espedi- 
ciones militares en que recogian gloriosos triunfos, 
sinceramente religiosos como au rey, y acostumbra- 
dos por mâs de siete siglos à mirar à los enemigos de 
su culto como enemi 08 tambien de su indepenlencia, 
servian gustosamente de instrumentos 4 las empresas 
de sa monarca, y füeron, como en tiempo del empe- 
rador, 4 pelear en Francia. en Inglaterra, en Flandes, 
, eu Portugal y eu los mares, contra mvros, 
contra turcos, contra hereges y contra cristianos-ca 
télios. y la politica española intervino en todos los 
negecios de Europa. Ganäronse muchos laureles para 
recoger despres muchas cspinas. 

La politica de Felipe con los Paises-Bajos produje 
una lacha sangrienta que corvirtié aquellas florecien- 
tes provincias en un vasto campo de #arniceria, y 
consumiô à España su dinero y sus hombres. Para 
España fué uma fetelidal, y para Flandes una provi- 
dencial expiacion. Medio siglo hacia que habia venido 
aqui un principe flamenco, cuyos primeres pasos 
fueren extraer muestras riquezas, dar 4 flamencos los 
més allos puestos del Estado y ahogar nucstras liber- 
tades; al cabo de cineuenta años uu monarca español, 
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hije de aquel. trata 4 Flandes como 4 pais de con 
quista, confiere los primeros cargos À españoles, y 
prucba 4 establecer allfla nquisicion española. Los 
flamencos se irritan y se levantan, como aqui se ir- 
ritron y levantaron los castellanos. All se firmé el 
Compromiso de Breda, como aqui se formé la Junia de 
Avila. Alf perecieron en un patfbulo los condes de 
Hom y de Kgmont, como aqui habian perecido Pa- 
dilla y Bravo. En Castilla fé incendiada Medina, y 
alli fueron profanadas y saqueadas més de cuatro- 
cientas iglesias en Flandes ÿ Bravaute. La expiacion 
fûé terrible, pero no nos regorijamos de ella. Porque 
despues de infinites desastres y de infinitos horrores 
cjecutados por españdles y por vrangistas, y despues 
de gastados gonerales y tesoros, el resultado fué cons- 
tituirse la repüblica libre de las Provincias unidas alli 
donde Felipe quiso establecer un imprudente despotis- 
mo, y produrir una guerra y larga desastrosa que iabia 
de terminar por la pérdida de aquellos ricos paises. 

Æl afan y los esfucrzos de treinta y ocho años por 
dominar en Francia y colocar en aquel trono à la in- 
farta su hija_ costé muchos millares de hombres y 
treinta millones de ducados. para venir 4 someterse 
al célebre tratado de Vervins en que recunocié 4 
Enrique IV. y se obligé à restituirle todas sus con- 
quistas. Sacamos de alli los triunfos de San Quintin y 
de Gravelinss, y el placer de haber guarnecido algn 
tiempo 4 Paris tropas español. 
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Mientras Felipe suscitaba enemigos 4 Isabel de 
Inglaterra y protegia 4 Maria Stuard de Escocia, el 
Drake depredaba las colonias españolas de América, 
y los piratas ingleses apresaban nuestros huques y se 
Tlevaban las flotas de oro. El desastre de la Invencible 
armada fué una pérdida irreparable para España, que 
dejé desde entonces de ser la señora de los mares. 
Subié de punto el poder maritimo de la Gran Bretaña, 
y una vez se atrevieron los ingleses À penetrar en 
Cédiz, y se Ilevaron hasta las campanas de las igle- 
siss y las rejas de las casas. Juré Felipe vengor el 
ultrage. pero otra vez dispersé la armada española 
una tempestad. Data de aquel tiempo la decadencia 
de nuestra marina. 

No fué més feliz en el proyecto de enseñorear el 
Bältico y de estender su influencia 4 los etados es- 
candinavos. Frustréronse sus costosos intentos por la 
repentina conversion de Juan de Suecia en sentido in- 
verso 4 la de Enrique IV de Francia. 

La mayor gloria militar que alcanzaron las armas 
españolas en aquel tiempo, fué la memorable victeria 
de Lepanto, que celebré con trasportes de jübilo toda 
la cristiandad, y el mâs rudo golpe que pudo darse 
al poder entonces inmenso de la media-luna. Pero 
diése tiempo à los lurcos para rehacerse, y al año 
siguiente pudo el sultan hacer salir del puerto de 
Constantinopla una nueva escuadra d doscientos cin- 
cuenta navios. Al cabo vinieron 4 sjustarse troguas 
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con el turco; mezquino resultado, que ni correspon- 
dia à los esfuerzos que costära 4 la nacion, ni 4 los 
triunfos que habia sabido alcanzar el ilustre .bastardo 
de Cärlos V. 

Con la conquista de Portugal se realizé por pri- 
mera vez la completa unidad de la Peninsula ibérica; 
y asi como Suintila fué el primer soberano godo que 
pudo Ilamarse sin contradiccion rey de la España en- 
tera, asi Felipe II. fué el primer soberano de la edad 
moderna que pudo Ilamarse con verdad rey de toda 
España, pues no habia ya una sola pulgada de ter- 
ritorio desde Gibraltar 4 los Pirineos que no fuese del 
dominio del monarca español, y por primera vez al 
cabo de cerva de nuevc siglos recobré España los li- 
mites naturales que le señalaba su geografa. Agre- 
gironsele las inmensas ÿ riquisimas colonias que los 
portugueses poscian on Africa, en América y en las 
Indias. jGuin poco habian de durar aquellas impor- 
tantes adquisiciones! En vez de un gobierno prudente, 
coneiliador y benéfico, que hiciera olvidar à los por- 
tagueses su humillacion 6 identificarse gustosos à la 
gran familis española, la dura politica de Felipe ofen- 
de su nacionel orgullo, mantiene vivo el sentimiento 
de su independencia, y espiando la primera ocasion 
de sacudir el yugo español, España ver con dolor 
désprenderse otra vez ese rico Éoron de su corona an- 
tes de extinguirse la dinastia austriaca. 

Llegé, pues, la España en el reinado de Feli- 
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pe IT. al apogeo de su material grandeza. Era un im 
perio que se derramaba por todo ol globo. En medio 
de muchos reveses y de mucbas enpresas malogradas, 
sa habian ganado glorias militares sin cuento. Elnom- 
bre español era un nombre universal. ;Podrian conser- 
varse 4 tal altura el nombre y el imperio? Tales adqui- 
siciones, tantas expodicienes y guerras no se habian 
hecho sin imponer à la nacion sacrificios inmensos, 
sacrificios insoportables. Habianse consumido los teso- 
ros del reino y los tesoros del Nuevo Mundo por el loco 
empeno de conservar paises apartados, que sobre 
constituir un gravisimo y perpétuo censo para España, 
fuera demencia prometerse jamäs de ellos una incor- 
poracion sincera y provechoss. El temerario afan de 
Felipe de someter la Europa 4 su conciencia y 4 su 
cetro, nos atrajo su enemistad sin lograr ningun fru- 
to: y mientras en el interior el fatidico fuego de las 
hogueras del Santo Oficio ahogaba la vida politica de 
Ja nacion y se malograban los muchos elementos de 
prosperidad que kabian sembrado los Reyes Catéli- 
cos. en el exterior se gastaba au vitalidad material en 
el intento de sujetar pueblos que no nos habian de 
servir ÿ que habiamos de perder. Dejé, pues, Feli- 
pe II. 4 sus sucesores una España gigante, pero gi- 
gante extenuado y por muchos lados vulnera- 
ble, y aquel aparente engrandecimiento oncerra- 
ba el gérmen de la decedencia que apuntaba, + pre- 
paré cerca de dos siglos de calamidades y humillacio- 
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nes. Volvamos la v'sta à otro cuadro mds halagücño. 

Felirmento este mismo siglo de batallas y de sa- 
crificios humanos es el siglo de las artes, es el siglo 
de oro de la litératura española, de que habia sido 
preludio el reinado de los Reyes Catôlicos. Las guerras 
de Cärlos V. han puesto 4 los ingenios españoles en 
relaciones intimas y frecuente tratc con los que ya 
brillaban en la culta Italia. Aquellos palacios que de- 
coraban las obras maestras de Leonardn Vinci, de 
Miguel Angel, de Rafael, de Tisiano y de Corregio, 
los estudios y talleres de nquellos insignes artistes, 
son otros tantos tesoros de que se aprovechan Los 
pintures, arquitectos y escullores de España para for 
mar su gusto, enriquecerse de conocimientos, traer- 
los despues é su patria. y fundar més adelante escue- 
las propias. que comienzan por serlo de imitacion y 
acaban por producir una vigorosa originalidad, Dos 
veces en el trascurso de los tiempos bu prestado tam 
bien esa bella Italia 4 los génios españoles modelos 
literarios que imitar y escuglas en que aprender: la 
Italis de Augusto, y la Italia de Leon X., el Augusto 
sagrado del siglo XVL. Y ambas yocss Ja España se 
ha emancipado pronto de su maestra, credndose una 
literatura nacional, independiente y propia, que habia 
de trariitir luego à otros pueblos. 

Le poesfa Jirica y la dramätica, la ligera sétira y 
la grave epopeya, la novela y la historia, el género 
didctico, el mfstico y el festivo, tudos los géneros, 
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todos los estilos ÿ todas las formas literarias tuvicron 
en el siglo XVI. dignos intérpretes que al cabo de 
trescientos años sirven tudavia de modelos. Muchas 
lumbreras derramaron la luz de las letras por el ho- 
rizonte español. Es el siglo de Garcilaso, de Ruela, 
de Ereilla, de Herrera, de los Luises de Granada y 
de Levu, de Mendoza, de Zurita, de Arias Montano, 
de Santa Teresa, de Lope de Vega, de Mariapa y de 
Cervantes. Y tal impulso recibe la literatura española 
en les reinados de Cärlos V. y de Felipe IL, que la 
veremos avanzar lodavia magestuosa y rica por los 
reinados de los siguientes Felipes, comducida por 
Rioja y Calderon de la Barca, sirviendo de tipo à las 
demäs vaciones, hasta que comenzamlo 4 caer en 
munos del culleranismo con Géngora y Quevedo, de- 
generando de corrupeion en corrupeion, Ilugue 4 una 
auticipada decadencia y à una prematura decrepitud 
como la monarquia. 

IncomprensiLle parece este desarrollo intelectuel 
en un pueblo comprimido por la luquisicion y en me- 
div del ruido de las armas y del estruendo de la pe- 
leu. Pero el Santo Oficio ejercia sus rigores sobre los 
libros de teologia, de filosolia 6 de derecho, que pu- 
dieran atacar 6 lastimar las doctrinas del mäs puro 
catolicismo, tal como entonces l9s inquisidores ÿ el 
monarca le enteudian. Inexorable en eslas materias, 
pocos kombres distinguidos por su saber pudieron li- 
brarse de las persecuciones de aquel terrible tribual, 
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En cambio la poesia, lerreno neutral y ageno por su 
indole à las cuestiones teolôgiens y filoséficas, podia 
tomar todo el vuelo que quisiera, y monarcas é inqui- 
sidores eran indulgentisimos para las licencias de la 
imaginacion, escepto en lo que tocâra 4 asuntos re- 
Ygiosos. Complacfales por el contrario que los pretas 
se entretuvierin en canfar los amores tiernos de los 
pastores y los dulees desdenes de las esquivas zaga- 
ls. No pudiendo España producir filésofos, se indem- 
nizé en producir abundancia de poetas. El Parnaso 
era el campo mas libre, y refugiändose 4 4l las inte- 
7 ligencias independientes de los españoles, hicieron la 
poesia una especie de soberana de la literatura. 

Ni es menns sorprendente que tantos ingenios eul- 
tivéran las letras en mediv de la agitacion de ls ba 
tallas, enemigas al parecer de los sentirrientos tiernos 
y de los estudios tranquilos. Parecia que del choque 
de las lanzas y de los sscudos salian chispas de inspi- 
racion para aquellos ingenics guerreros. Es admirable 
el nümero de soldados escritores que en el siglo XVI. 
y aun antes de él produjo la España. El cronista Perez 
de Guzman se encontrô como soldado en el combate 
de la Higuera: Lope de Ayala es hecho prisionero en 
las batallas de Njera y de Alübarrota, y escribe los 
sucesos en que ha tomado parte: Jorge Manriqre 
manda expedicioes militares, combate en Calatrava 
y en el sitio de Velez, y hace Liernas elegias: Bernal 
D'az del Castillo acompaña à Cortés 4 Méjico, se en- 
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cuentra en ciento dier y nueve batallas, y el soldado 
batallador escribe la Historia verdadera de la con- 
quista de Nueva España: Boscan pelea por su pais, ÿ 
aclimata en la poesia castellana los endecasilabos ita 
lienos: Hurtado de Mendoza , general y embajador de 
Cärhs V. hace versos y novelas picarescas , y escribe 
con docta pluma la Historia de la ültima guerra de 
Granada: Garcilaso acompaña como militar à Cr- 
los V. en sus principales expediciones, se encuentra 
en la defensa de Viena, en la toma de la Goleta y de 
Tunez, ÿ el dulce cantor de Salicio y Nemorose 
muere de una herida que recibe al asaltar una plaza: 
Lope de Vega Ileva el arabuz y sirve como soldado 
en l Invencible armada, y escribe tantas comedias 
que nadie las ha podido contar todavia: Ercilla com- 
bate 4 los indios bravos en Arauco, ÿ combatiendo 
escribe la Araucana: Cerrantes se distingue como 
guerrero eu la batalla de Lepanto, y el mutilado en 
la guerra y el cautivo de Argcl escribe comedias ÿ 
novelas originales, y asombra el mundo con su Quijo- 
te. No se podia decir aqui aquello de musæ rilent inder 
arma; pues cn este pais singular las musas cantaban 
duluemente entre el ronco estampido del cañon y el 
äspero crujir de las espadas ÿ rodelas. 

La historia literaria de España en aquellos siglos 
represéntanos los tres periodos de un largo dia. El 
crepusculo matinal que vimos apuntando en los si- 
glos XL. ÿ XIE. va siempre dorramando mäs luz hasta 
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el XV., para alumbrar en pleno dia en el XVL y 
entrar en el crepÜseulo de declinacion en el XVIL 
Diéranos mayor pena el ver Ilegar la tarde de esto 
dia, si no supiésemos que las letras como el sol vuel- 
ven despues de haberse marchaldo 4 alumbrar otros 
hemisferios, y que si desaparecen de nuestro hori- 
zonte para ir 4 comanicar eu luz à otras regiones de 
Europa, volverän à iluminarle 4 fines del siglo XVIII. 
para baïarle en e! XIX. con un nuevo resplandur, de 
que sentimos no participur de lleno, pero que espe- 
ramos aleanzar4 el siglo, que ha de vivir més que 
nosotros. Asi las naciones y las sociedades se comu- 
nican recfprocamente sus luces, y as es necesario 
para el progreso perfectivo de la vida universal de la 
bumanidad , uno de nuestros principios histôricos. 


A la indeperdiente activida de Felipe IL. sncede 
la sumisa indolencia de Felipe IL, y el hombre 4 
quicn no hebia podido douinar nadic es reemplazado 
por uù hijo que ni jiensa, ni obra, ni gobierna siuo 
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por la voluntad de un favurito, 4 cuya frma ha dado 
el rey igual autoridad que 4 la suya propia. El priva- 
do es el ârbitro de los empleos püblicos, el reparti- 
dor de las fortunas, y su fausto eclipsa, oscurece el 
del monarca. À ejempho del duque de Lerma, la no- 
bleza abatida en los anteriores reinados abandona sus 
antiguos castillos y acude 4 ostentar sus galas en la 
cdrte. Palacios suntuosos, gran tren de carrozas, mu- 
chedumbre de mayordomos, capellanes, palafrene- 
ros, pajes y entretenidos, todo boato les parecia poco 
ä aquellos nuevos ricos-hombres, que hacian venir 
tapices de Bruselas, linos de Holanda, telas de Flo- 
rencia, gorros de Lombardia, capas de Inglaterra y 
calzado de Alemania. Dejäbanse arrastrar del mismo 
impulso las clases medits, y 4 todos alcancaba el con- 
tagio. ;Correspondia la. prosperidad del Estado al bri- 
Ilo de la corte? 

Abrumados de impuestos los labradores, dejabau 
el cultive y emigraban à la aventura, allà donde creian 
poder propordionarse algun medio de vivir; pravin- 
cias enteras se convertian en äridoë yermos, y el 
viajero andaba muchas leguas sin encontrar una casa 
babitada ni un campo labrado. «Si este mal conti- 
néa, le devian al rey las Côrtes de Madrid, pronto 
fallarän paisancs que labren los campos, pilotes que 
dirijan las maves.….es imposible que dure el réino un 
siglo si no so pone un remedio elicaz.»—«Las casas 
se desploman, le decia el Consejo 4 su vez, y nadie 
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las reconstraye; las aldeas quedan abandanadas, los 
eampos incultos.….» 

El Consejo proponia remedios. Que se moderen 
os tributos; que se revoquen las mercedes y dona- 
cines; que los grandes se vuelvan 4 sus estados y 
empleen à los cultivadores y jornaleros; que se limi- 
te el nümero de religiosos de ambos sexos; que se 
refrene el lujo y se ponga tasa los trages: que ro- 
mience el soberano dando ejemplo por el arreglo de 
su casa, «pues el nûmero de criados, le decia, y las 
raciones que consumen son dos terceras partes mês 
que en tiempo de vuestro augusto padre el Sr. Don 
Felipe IL., cosa que merece que V. M. lo considere 
con reflexion y haga conciencia de ello.» Los reme- 
dios quedaron escritos. 

No habia rentas, ‘pero habia lujo: los labradores 
perecian, pero los grandes comian en vajilla de oro: 
moria la industria, pero se erigian monasterios: las 
aldcas se despnblaban, pero los conventos rebosaban 
de Labitadores. 

*+ Y no por 60 se reuunciaba al sistema de guerra 
exterior de los anteriores reinados. Nucstros ejércitos 
cran enviados como antes 4 pelear en todos los pai- 
ses de Europa, y nuestros marinos cruzaban todos los 
mares. Los arranques eran los mismos, pero las fuer- 
zas no podian corresponde 4 los nimos. Imponianse 
al gigante enflaquecido los mismos esfuërzos que en 
los dias de ea virilidad y robuster. jDénde estaban 
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los recursos para alimentar 4 los soldados que bala- 
Laban? Las flutas de la India llegabau con dificultad, 
y dibase gracias de ver arribar algun galeon que no 
hubieran apresado los eorsarios ingleses à holaadeses. 
Las que llegaban estaban anticipadamente empeñadas, 
& invertianse en sostener el fausto de la côrte, Un ge- 
neral salia por fiador del gobicrno, y empeñando sus 
alhajas particulares lograba que los comerciantes de 
Cädiz le prestaran algues sumas para ir uranteniendo 
sus tropas. Subfanse los inipuestos, pero era pedir 
jugo 4 un tronco seco y aridecido. El euerpo social 
perecia de extenuacion, y le desangraban para darle 
vitalidad. Quisose convertir en mone.a la plata de los 
tewplos, pero se opuso el elero, y faltôle fuurza al 
gobierno para hacerse obedecer, Se recurriô à la al- 
teracion de la moneda, y dobländose el valor del ve- 
Ion se doblé el precio de las mercancias. Se inundé 
el reino de moneda de cobre adulterada, y desapa- 
recié la plata y el oro. Tal era la ciencia de gobierno 
del duque de Lerma. $ 

La irreflexiva expedicion 4 Irlanda eosté una d@f” 
rota y un bochorro. Ÿ de la muerte de Isabel de [n- 
glatcrra, astuta y decidida protectora de los ene- 
migos de la España y del eatulicismo, no se s1cé mas 
partido que un tratado de paz, que algunos años an- 
tes hubiera parecido vergonzoso, y que entonces se 
celebro en Madrid con regocijo. 2 

Flandes continuaba siendo cementerio de hombres 
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y sima de tesoros. La toma de Ostende fué gloriosa, 
péro costé cerca de tres años de sitio ÿ cincuenta mil 
soldados. Entretanto el de Nassau nos tomé otras pla- 
zas. La famosa tregua de doce años empezé 4 poner 
de manifiesto 4 los ojos de Europa la flaqueza y de- 
cadencia de España. 

Pudo no cbstante osta misma situacion haber re- 
dundado en bien de la monarquia si esta hubiera 
estado dirigida por mis h:biles manos. En paz con 
Inglaterra y Holanda, garantida la de Francia por el 
doble matrimouio de los principes y princesas de am- 
bas naciones, pudo el” gobierno español, con un des- 
ahogo que no babia disfrutaclo en cerca de un siglo, 
dedicarse 4 restañar las profundas heridas que en el 
corazon del pais habian abierto las dilapidaciones de 
dentro y los dispendios de fuera. Pero estos freron 
los momentos que escogié el monarca, aconsejado por 
dos arzobispos, para descargar sobre él un golpe fi- 
tal. Expidiôse el edicto para la expulsion de lo mo- 
riscos, y la poblacion proscripta se Ilevé tras ai 
el comercio, la agricultura y las artes. El consejo 
del beato Juan de Ribera pudo ser muy piadoso y 
muy jusw, pero despoblé la nacion y la dejé ar- 
ruinada. 

Contrastaha grandemente la guerra de armas en 
Aualia con la guerra de intrigas en la cite. AI se 
disputaba el ducado de Saboya; aqui el favoritismo 
del monarea. AÏl4 Cärlos Manuel despedia al cmbaja- 
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dor de España é invadia el Milanesado; aqui el de 
Uceda suplantaba 4 su mismo padre el de Lerma en 
eï favor del débil principe. Al mediaba Luis XII. 
para ajustar un tratado en Pavia; aqui intervenia el 
padre Alinga, confesor del rey, en los mancjos de 
las privanzas palaciegas. AK se formaban alianzas de 
principes italianos contra Esnañüa y conjuraciones de 
españnles contra Venecia; aqui se fragusban pl- 
nes y se empleahan artifcios para dominer en pala- 
cio. Allà se gamaba para España la Valtelina que habia 
de envulverlä en nuevas complicaciones; aquf se ga- 
naba el valimiento del monarca, que poseido por don 
Roirigo Calderon habia de Ilevarle con el tiempo, 
cemo à otro don Alvaro de Luna, de las gradas del 
trono ä los escalones del cadalso. Habian vuclto los 
tiempos de Juun IL. y de Enrique IV. 

Y prosiguiéron todavia. Porque 4 la privanza in- 
fausta de Lerma y Uceda con Felipe IL. snstituyé la 
no menos fünesta de Olivares con Felipe IV. 

Mis embaidor que politico el Conde-Duque, alu- 
ciné al pueblo y fassiné al rey. El pucblo ereyé en 
las oférlas de un bello programa, y se dejô engañar 
cumo un enfermo descsperado que acoge las palabras 
de un curendaro. Elrey era un niño, y se enamoré de 
un ministro que le hacia apellidar el Grande mucho 
artes de poder serlo. Guando el pueblo reconocié su 
error, no pudiendo poner remedio se limité à mur- 
murar, que era lo ünico para que le habian drjado 
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fierzas los reinados antcrieres: y el monarea que 
hubiera podide remediarlo no lo conocia. 

Felipe IV. y la politica de su privado trajeron À 
España males que aun lamenta, ; compromisos de 
que no ba acabato de salir al cabo de dos siglos. Em- 
peñados en engrandecer la casa üe Austria, arruina- 
ron la España En la famosa guerra del Imperio, Ils- 
mada de los Treinta años, no cesé Felipe de prodigar 
hombres ÿ tesoros al emperador. Iban nuestres sol- 
dados à vencer en Praga, para ser vencidos despues 
en Estremoz y Villaviciosa. Triunfiban à quinieutas 
leguas de distancia para dar à Fernando de Austria la 
corona de Bohemia, + cuando tuvieron que pelear 
dentro de España eran ya un ejéraito debilitado que 
dejaba perder el Portugal. Arrojaban del lrperio al 
Elector Palatino, ÿ dominaban el Rhin, para no poder 
defender mäs adelante las fronteras de Francia y tener 
que ceder el Rosellon. Luchaban con su acostumbra- 
da bravura allà en Alsacia, en ïa Suabia y la Baviera, 
contra el rhingrave Othon, contra el landgrave de 
Hesse y coutra el terrible Gustavo de Suecia; eran de- 
gollados en Oppenheim, triunfaben en Lutzen,perecian 
hclados en los Alpes y ganaben laureles en Norliuga: 
sufrian reveses y aleanzaban triunfos en lejanas ticr- 
ras ÿ por agenas causas, y cuando hubo necesidad de 
defender el reino, invadido por los vecinos 6 alterado 
por los naturales, faltaron ya fuerzas para ello: habja- 
se gastado la vida en climas y en empresas estrañas, 
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La guerra con Holanda, emprendida de nuevo al 
espirar la tregua de los doce años, hubiera podide 
justiñcarse si hubiera podido sostenerse. Pero à pesar 
del arrojo de nuestros soldados. que alli, como en 1o- 
das partes, vencian y triunfaban, pero no dominaban; 
à pesar de los tolentos militares de Espinola, de la 
proteccion del emperador, y de les refuerzus sacados 
de Alemania para atender à aquellos paises, hubo de 
resignarse Felipe IV. 4 reconocer definitivamente la 
independencia de la Repüblica, y à cederle las con- 
quistas hechas en América y en la Iudia. Triste resul- 
tado de ochenta años de lucha, tan éispendiosa en 
hombres como en dinero. La tregua de doce años ha- 
bia sido el indicio de nuestra debilidad; el tratado de 
Westfalia lo fué de nuestra impotencia 

Cierto que fué una fatalidad el que se bubicra 
levantado contra España ün génio tan active, tan po- 
litico y tan sagé como el ministro de Luis XIII. No 
pudiendo sufrir el cardenal de Richelieu ni el engran- 
decimiento amenazador de la casa de Austria ni la 
arrogancia del gobierno español, dedicado à alentar 
à los que ya erau enemigos y 4 suscitar otsos nuevos 
4 los gabinates da Madrid y de Viena, la politien y 
las armas francesas encendieron la guerra donde es- 
taba apagada, y aviväronla donde estaba ya encen- 
dida, y en tan general conflagracion no era posible 
que dejära de sufrir la España grandes cstistrofes. 
La nacion que tenia sus guerreros desparraiados por 
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toda Eurupa y por todos los mares vié su propio ter- 
ritorio invadido por ejéreitos estraños. Los franceses 
se atrevieron 4 penetrar en Guipüzcoa y en Cataluña. 
No tenia Richelieu mejor auxiliar que la politica del 
Conde-Duqne. Parecian cbrar de concierto. 

Creciendo con los reveses del reino la altaneria 
del valido, apuraba à un tiempo los recursos y la pa 
ciencia del pueblo. Estallé con esplosion la mina del 
despecho en là provincia menos sufrida, en la mis 
celosa de sus fueros, y tambien la mds ofendida y 
hostigada. La insurreccion de Cataluña can sus terribles 
bandas de segadores, ron sus horribles matanzas y 
sus venganzas sangrientas, fué un feliz acontecimien- 
to para Richelieu y los franceses, y la improdente po- 
litiea de Olivares convirtié en guerra lrga y formal 
lo que hubiera podido ser un arranque momentineo 
de enojo. Reprodujéronse las escenas de los tiempos 
de Juan IL. de Aragon, y aun fueron mûs adelante, 
porque Luis XIE. nombrado conde de Barcelona. pu- 
do Ilamarse algen tiempo roy de Francia y de Cats- 
luña. Esta provincia volvié à ser española, pero el 
Rosellon y la Cerduña allé se quedaron para no més 
volver. 

Todo era desastres. Portugal oprimido y vejado, 
se levanta tambien, encuentra ocasion de sacudir la 
dependencia de Castilla, y la dominadora del orhe 
es impotente à evitar la desmembracion de una 
provincia suya. 5Qué importa que no se reconozca 
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todavia de derecho su independencia? La monarquia 
portuguesa renace con Juan IV. con todas las condi- 
ciones de estabilidad. Emancipanse tambien sus co- 
lonias, y entre portugueses y holandeses nos hicieron 
perder medio mundo. Todos lo sabian menos el mo- 
narca español. Guando Olivares le dijo que el duque 
de Braganza habia becho la locura de coronarse rey 
de Portugal, lo cual era una fortuna, porque ast sus 
bienes volverian al fisco, spues disponerlo aai,» le 
contesté Felipe; y continué divirtiéndose. 

Sicilia y Nâpoles imitan tambien el cjemplo de 
Cataluña, y se sublevan contra la ürania de los vi- 
reyes. En Palermo se erige un calderero en gefe del 
tumullo, ÿ cl gobernador se esconde en el sôtano de 
un convento para evitar el furr de la muchedumbre 
amotinada que incendiaba las casas de los agentes del 
gobierno español. En Näpoles se proclamaba la repi- 
blica à la voz de un pescador; el duque de Arcos 
abraza primero ä Massaniello en el balcon de su pala- 
cio para significar al pueblo que acfede à todas sus 
peticiones; pero despues el cunde de Oate hace de- 
gollar hasta à los hijos de los que habian tomado parte 
en la insurreccion. Tampoco falta alli la intervencion 
de la Francia. Las revucltas se susiegan y se resta- 
blece el érden; pero los sucesos mostraban cuén im- 
popular y euän flaca era la duminacion de los vireyes 
eu aquellos paises. 

No cambié la suerte de España ni mejoré eu for- 
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tuna con la muerte de Richelieu y con la de Luis XIII. 
À Richelieu sueede Mazzarini, cardeoal como él y he- 
chura suÿa, menos enérgico y violento, pero mäs 
disimulado y astuto. Continuador de su pulitica, s0s- 
tiene la munarquia durante là regencia de la reina 
madre. Luis XIV. comienza 4 anunciarse fatal para 
España desde la cuna con la victoria de Rocrog. Las 
guerras de la Fronda en Francia infunden aliento 4 
los españoles: Turena y Condé ayudan con sus ven- 
ganzes de rivalidal el ascendiente que 4 favor de las 
revueltas iba recobrando la España, pero todo lo 
deshaee la mañosa politiea de Mazzarini. Cuando Fe- 
lipe AV. solisité el auxilio del gran protector de 
Inglaterra, ya Mazzarini se le habia anticipaéo, y 
prefiriendo Cromwell la anistad de la Francia, se 
declara Inglaterra contra España. y coopera activa- 
mente à su ruina. La derrota de Dunes pone à Feli- 
pe IV. en el caso de suscribir à la paz. Estipulase el 
célehre trata lo de los Pirineos. Conciériase en él el 
imatrimonio de Luis XEV. con la infanta Maria Teresa 
de España y se cedon à Francia la Cerdaña y el Ro- 
sellon con muchas plazas fuertes de Flandes y de los 
Paises Bajos. Triuno la diestra pulitica de Mazzariui 
sobre la del uegoctador por España. En uua pequeña 
isla dul Bidasoa se determinaron los destinos fuluros 
de nuestra uacion. El tratado de la isla de los Faisa- 
nes ecntenia el gérnen de un cambio de dinastia. 
Aquel'as’capitulaciones mutrinouiales habian de hacer 
Toxo 1. 44 
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de una España austriaca una España borhôniea: y sin 
embargo, tal era el estado de las cosas que se aplau- 
dié como una fortuna el tratado de los Pirineos. 

Richelieu y Olivares representaban la elevacion de 
Francia sobre el abatimiento de España. Aquel per- 
sonilica la creacion de la menarquin absoluta francesa 
sobre la muerte de la vicja monarquia aristocrätica: 
éste sirnboliza la decadenc:a de la monarquia conquis- 
tadora de España, que habia reemplazado à la mo- 
narquia popular, y dado entrada à la monarquia de 
los grandes, de los favoritos, de los confesores y de 
las mugeres. Richelieu abriô el camino à Luis el Gran- 
de, y Olivares le preparé à Cärlos el Imbécil. Fdi- 
pe IV, con toda su indolencia tenia todavia elementos 
para haber sido mâs que Luis XIII. si en lugar de un 
Gaspar de Guzman hubiera contado con un Richelicu: 
y Luis XIE, no era ni tan grande ri tan intrépido que 
sin un Richelieu no se hubiera quedado en menos de 
lo que fué Felipe IV. 

Tres grandes transiciones politicas se verifican en 
esta época. La Inglaterra pasa À la libertad despues 
de sus guerras parlamentarias, ültimas convulsiones 
de la arbitrariedad inglesa. La Francia corrié al des- 
potismo de Luis XIV. despues de las guerras de la 
Fronda, üllimos esfuerzos de la independencia fran- 
cesa. España entra en una impotencia miserable des- 
pues de la guerra universal del euarto Felipe, üli- 
mos alientos de su autiguo colosal poder. Inglaterra 
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libre y Francia absoluta se levantan sobre la Es 
impotente que las dominé antes. 

La adulacion habia aplicedy el sobrenombre de 
Grande à un monarca que merecia solo el de piadoso 
y benigno. Cuando se vié que lo iba perdiendo todo, 
la lisonja ball un medio ingenioso de conservarle el 
dictado Jändole por divisa un pozo con eatas palabras: 
cuanto mds le quitan mds grande es. Queriendo adular- 
le, le hicieron un epigrama. 

Apesadumbréle mucho la pérdida de Portugal y le 
aceleré la muerte. «Quiera Dios, le dijo ol tiempo de 
morir 4 su hijo Gârlos, que seas mäs afortunado que 
yo. Pero Dios no lo quiso asi, y el hijo fé mucho 
ms desdichado que el padre. 

Faltan términos con que espresar el abatimiento 4 
que vino la monarquia en el reinado de Cärlos IL. To- 
do se conjuraba contra elle. Un rey de cuatro años, 
flaco de espfritu y enfermizo de enerpo, una madre 
regente caprichosa y terca, toda austriaca y nada es- 
pañola, entregada 4 la direccion de un confesor ale- 
man y jesuita, inquisidor general ÿ ministro orgullo- 
s0; con un reino estenuado y un enemigo tan poderoso 
y hâbil como Luis XLV.., jqué suerte podia esperar es- 
{a desventurada monarquia? Luis XIV. aparecié como 
él térrible vengador de Francisco I. y vino en ocasion 
en que no hubiera necesitado er un héroe para inva- 
dir nuestas apartadas pusesiones de Italia y Flanles, 
euando Portugal Labia tenido la audacia de venir 
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provocarnos dentro de nuestro propio territorio: y la 
nacion que se vid furzada & resonocer formalmente la 
independencia de Purtugal, no es maravills que per- 
diera en tres meses la mayor parle de la Flandes. y 
que viera al monarca francés hacer en quiuce dias la 
conquista del Franco Gondado. Un cjército del vecino 
reino ocupaba parte de Cataluña; y Messina 5e levan- 
taba al grito ds: jViva la Francia! Los tratados de 
Aquisgran y de Nimega iban sumiendo à Espcüa en 
el abismo de la nulidad. 

Habian eambiado los papeles de Europa, y la do- 
minscion universal con que à principios del siglo XVI. 
babia amenazado Cârlos V. y la España, venia à fi- 
nes del XVIL. do parte de Luis XIV. ÿ la Francia, La 
Europa se lien otra vez de pavor y asomLro. Mas à 
pesar de la coalicion de Augsburgo para atajar las in- 
vasiones incesantes de la Francia, encubiertas bajo el 
insidiuso nombre de pacificacion, y para conservar la 
integridad del Imperio tal como la garantizaban los 
tratsdos de Wetsfalia, Nimega y Ratisbona, España 
no logrô reconquistar las pruviucias perdidas en la 
gucrra que se siguis, ÿ hubo de sufrir nuevas inva- 
siones, no obstante. tener que lüushar la Fraucia & un 
tiempo con Inglaterra, Holanda, Suecia, Saboya y el 
Amperio. Fuese rompieudo la liga, y à España alcan- 
zaron sus mas fatales consecnencias. 

No acostumbrad» Luis XIV. 4 la idea de ver la 
Europa conjurada contra un hombre solo, procuraba 
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maÿosamente desarmarla con capciosas paces y con 
tratados artificiosos, cuya supussta infraccion le diera 
pretesto para nuevas declaraciunee de guerra. El bam- 
bre que aparecia gencroso, bombardeaba despaes da 
un tratado de paz & Oudenarde, Génova, Alicante, 
Barcelona y Brusclas. Si en là paz de Riswick se pres- 
té 4 restituir 4 España las conquistas hechas despues 
de la de Nimega, hizolo por contentar 4 los españoles 
para que se dejäran imponer un rey de su familia. 
Con la alegria de la paz olvidironse las potencias 
del gran prineipio que las hiciera aliarse; olvido feliz 
para Luis XIV. y que todos los esfuerzos del Austria 
no alcanzaron 4 subsanar despues. 

Mientras la monarquia so desmoronaba, la côrte 
era un hervidero perenne de miserables intrigas pa= 
laciegas. El rey, la reina madre, Nithard, Valenzue- 
la y don Juan de Austria, daban abundante pasto à 
la murmuracion y 4 la maledicencia püblica; y el 
pueblo que presenciaba las miserias de la côrte en 
medio de le ruina de la monarquia, parecia encontrar 
un desahogo 4 sus males en las sätiras, libelos, y pas- 
quines con que diariamente se ‘e entretenia, denun- 
cändole flaquezas que no ignoraba, ms viéndolas 
represuntadas bajo fornas picantes y fostivas, mos- 
traba alegrarse de que le hicieran rer, à trueque de 
no Ilorar. 

Aborreciendo 4 los sucesivos favoritos de la reina 
viuda, fijaba su cariño en don Juan de Austria, que 
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aparecia como el dnieo capéz de dar vida al desfalle- 
ciente reico; y cuando se accred 4 las puertas de 
Madrid, hub'érale tal vez aclamado rey sin reparar 
en que füese hijo de una cômica, si l hubiera tenido 
mäs audacia y ms altos pensamientos: pero conten- 
65e con un desticrro para el confesor y con un virei- 
nato para si. Cuurdo despues fué primer ministro, no 
correspondié el acierto del gobernador 4 la fama del 
guerrero. Don Juan perdié su pepulatidad, y murié 
desopina do despues de una administracion tempestuo- 
sa. Como si los nombres hubiesen sido necesarios pa- 
ra hacer mäs palpable la decadencia de España de los 
primeros à los ültimos principes austriacos, vino este 
don Juan de Anstria, hijo bastardo de Felipe IV. 4 ro- 
cordar con dolur las glorias del otro don Juan de Aus- 
tria, bijo bastardo de Cärlos L 

iCuänto habia degenerado esta familia de royesl 
El biznieto de Felipe IL., de aquel monarea que ha- 
bia gbernado el mundo por si solo, viôse alternati- 
vamente dominado por una madre, por un hermano, 
por dos esposas, por confesores, por camareras in- 
trigantes ÿ por maguates codiciosos. El que de niño 
habia tenido que ser Ilevado hasta los cinco años en 
Lrazos de un aya, no pudo de rey marchar nunea sin 
andadores. 

A la desmembracion que de sus posesiones sufria 
por fucra agregébase dentro la penuria de la hacien- 
da, que nunca 4 tan desdichada estrechez Ilegéra. 
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Era un mal heredado, que habia venido agravändose 
con las generaciones. Sucedianse ministerios, discur- 
riause arbitcios, ercébanse juntas magnas, imaginé- 
banse espelientes, ütiles algunos, injustos muchos, 
absurdos otros, ridiculos y estravagantes los mäs, eñ- 
céz ninguno. Pusiéronse en venta los titulos de Casti- 
Ila y las grandezas de España, y viése 4 un simple 
eurial sin mis categoria que la de page, y al hijo de 
un maestro de obras y otros sugetos de la clase mäs 
infima del pueblo, 4 los unos grandes de España, 4 
los otros titulos de Castilla. Concibiése la idea de en- 
tregar al clero la administracion püblica y de confiar 
la direccion de la hacienda, guerra ÿ marina 4 los ca- 
bildos de Toledo, Sevilla y Mälaga. El ejéreito de 
tierra apenas Ilegaria à veicte mil hombres mal dis- 
diplinados y casi desnudos, la marina 4 trece galeras 
de mal servicio, y la poblacion del reino 4 meuos de 
seis millones de habitantes. Velase languidecer, ex- 
tinguirse à un tiempo la nacion y la dinastfa reinante. 

Sin esperanzas ni de sucesion ni de salud el mo- 
uarca; litigase entre potencias estrañas la sucesion 
españdla, y por dos veces se reparten entre si nues- 
tro territorio como hacieula sin dueño. Mostrôse 
Luis XIV. en estos tratados de particion el negociador 
mäs acLivo y el politico mäs astuto y mañerv, pero 
taniien el menos ficl ÿ el menos sincero sliado. En 
la misma côte de España buliian y se agitaban el 
partido francés y el partido ausiriaco, que prevalecian 
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alternativamente segun las influencias que accidental- 
mente domirsban. El desgraciado monerca, lipocon- 
driaco y enfermo, asediado y hostigado nor todos. ti- 
mido, vacilante, irresoluto y zozobroso entre instiga- 
ciones y consejos, opuestss pretensiones, personales 
afeclos y escrépulos de conciencia, estrechado por 
embajadores, grandes, inquisidores, confescres, con- 
sejeros y ministros, no acertaba & resolverse 4 nom- 
brar sucesor. La Europa entera pendia de sus lâbios 
3 Cärlos no pronunciaba. Representésele hechizadi 
muchos creyeron en el maleñcio; él lo creyé tambien, 
3 su confesor le exorcizaba con la fé ms céndida ÿ 
més pura, Consultäbase à los teélogos, à los juristas, 
al pontifice; apeläbase las respnestas de las mugeres 
endemoniadas: ÿ todos, hssta los malos espiritus in- 
tervenian en el negocio de la sucesion 4 la corona de 
Castilla, menos las Côrtes del reino, eon las cuales 
no se contaba, 

Firmé por ültimo Cârlos en el lecho de mucrte el 
documento que fijaba la disputada sucesion. Fallecié 
à poco tiémpo el atribulado monarca. Abriése con t0o- 
da solemnidad el codicilo. La politica de Luis XIV. ba- 
bia triunfado. El elegido era su nieto el duque de An- 
jou. Felipe V. de Borbon era el rey de España. La €i- 
nastia austriaca habia concluido, 

ÆEsta dinastia como la antigua de los Trastamaras, 
habia pasado en dos siglos, como aquella, de la acti- 
vidad mis vigorosa 4 la nulidad mâs completa. Aun 
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fué mayor la degeneracicn de Cérlos 1. 4 Carlos II., 
que de Enrique IL 4 Eurique IV. No earece ni de 
exaclitad ni de geni> la pintura que de esta degra- 
dacion haca un ilustre escritor contempor$neo. «Cir- 
los V. (dice) habia sido general y rey: Felipe Il. fué 
solo rey: Felipe III. : Felipe IV. no supisron ser re- 
yes: y Cârlos IL. ni siquiere faë un hombro. » 

Obstinada la dinastfa austriaca en dominar la Eu- 
ropa despoblé la España, sacrificé sus hijos. agoté 
sus tesoros y ahogé sus libertades polñieas. 

Quiso abatir la Francia é isponerle un rey de su 
dinastia, y sufriô la ley providencial de la expiacion. 
siendo ella misma la que Ilam6 à un principe francés 
4 ocupar el trono de España. Y 4 tal estremo de deso- 
lacion habia venido nuestro pueblo, que hubieron los 
espa£oles de mirar como un bien el ser regidos por 
un principe estrangero; uno de los ültimos recursos 
de los pueblos agobiados por los infortunios. Era el 
año 1700. 

Si los reyes Catf'icos hubieran resucitado, jeuän- 
tas lâgrimas de amergura hubieran vertido sobre esta 
pobre España que dejaron lan floreciente y con tantos 
elementes de prosperidad! Si es que podian recono- 
cer en la España de fines del siglo XVIIL. la misma 
España que ellos legaron' en principios del siglo XVL.! 
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«Desde este instant ya no hay Pirineos.» La Eu- 
ropa alarmada recogié estas palabras fatidicas con 
que el gran Luis XIV. apost:of al nuevo monarca 
español al salir para España con el superior bencpléci- 
40 de su abueb. En siglo ÿ medio no las ha olvide- 
do. y en nuestros dias ha tenido ocasiones de recor- 
darlas. 

El tratado de los Pirineos produjo el testamento 
de Cros IT. Habia en aquel una cläusula que se pro- 
curé hacer desaparecer en este. ;Se invalidaba la re- 
nuncia de Maria Teresa al trono de España estipulada 
en ls capitulaciones matrimoniales de los Prineos, 
con la condicion de que no se reuniesen en una 
ma persuna las coronas de Francia y España puesta 
en el testamento de Cä. les? }Cuil de las dos dinustias 
alegaba mejor derecho ä la sucesion española, la ra- 
ma austriaca 6 la rama borbônica? ;Cuél era mis 
cunveniente à España? La cucstion de derecho ÿ la 
<uestion de conveniencia la resolvieron la voluntad 
del rey y la voluntad de los españoles. Habia ademäs 
para Europa la cuestion de forma. La politica capcio- 
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a de Luis XIV. habia desabrido al Austria y bur- 
lado 4 las potencias signatarias de los tratadcs de par- 
ticion. La gnerra, pues, era inevitable. Pero tene- 
mos la conviccion de que cualquiera que hubiese 
sido el fallu de este gran litigio, se hubiera apelado 
de él al terrible tribunal de las campañas, que es 
donde por desgracia se fallan siempre en ükima ins- 
tancia lbs querellas de los principes y los pleitos de 
las naciones. : 

Cuardo estallé la guerra, ballé à Luis XIV. espe 
réodola con aFma al brazo, y euando las primeras 
äguilas imperiales penétraron en las posesiones espa- 
ñolas de Italia, encontraron al gallo francés despierto 
y vigilante y preparado à la pelea. 

Francia y España luchan ahura solas contra la Eu- 
ropa confederada. Nucstra peninsula se ve invadida 
por Oriente y Occidente. Las escuadras anglo-holan- 
desas cruzan nuestros mares, cañoncan nuestras pla- 
zas y destruyen nuestros escasos bajeles. Valeucia, 
Aragon ÿ Cataluña se levantaron contra Felipe V. y 
proclaman al archiduque Cârlos de Austria. Estamos 
en plena guerra de sucesion. 

España y Austria se encuentran guerreando entre 
si, en expiacion de sus faltas respectivas. Austria, que 
causé la ruina de España envolviéndola en temerarias 
3 costosas gucrras eslcriores, recoge ahora el fruto 
de su funesto sistema t2niendo que lidiar con esos 
mismos españolcs que han excluido su fatidica dinas- 
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tia y defienden con las armas 4 un princife de la fo 
milia ms enemiga del Imperio. España paga el error 
de haberse enflaquecido por :obustecer la casa de 
Austria, ÿ de haber antepuesto 4 su felicidad domés- 
tica el brillo de las conquistas esteriores. Ur Cärlos 
archiduque de Austria, rey de España, y cmperador 
de Alemania despues, fué el que movié aquel des- 
bordamiento de la España. Otro Cirlos arcuiduque 
de Austria, que tambien ha de ser emperador de Ale- 
mania, es el que trae ahora sus legiones à pelear 
dentro del trtitorio español en reclamacion de un 
trono de que h: sido exeluido. AI cabo de dos siglos 
(itan lentas son las grandes lecciones de la historia, 
porque tan lento es el desarrollo de la vida de los 
pueblos!) Cirlos VI. de Alemania se ve reducido al 
papel de pretendiente desairado al_trono español, por 
consecuencia de la politica iniciada por Cärlos V. de 
Alemania. 

Parcce imposible que en el cstado de abandono, 
de desnedez y de miseria en que habia dejada Câr- 
los IL. el ejéreito, las plazas ÿ el erario, pudieran 
los castellanos solos desenvolverse de tan cruda guer- 
ra, teniendo que combatir 4 un tiempo en Levante y 
en Poniente, contra ingleses, holandeses, portugue- 
ses y alemanes, y lo que es mäs, contra catalanes, 
aragoncses y valencianos, distraidas las fuerzas de su 
dnica aliada la Francia, en el Rhin, en Jialia ÿ en 
los Paises-Bajos. Y sin embargc los wiunfos de Al- 
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mansa y de Villavicissa hicieron ver 4 la Europa con- 
jurada cômo sabian sostener los castellanos con las 
arins al monarea & quien una vez juraran fidelidad. 
Agudéronlos Berwich y Vandome. Cien banderas eo- 
gidas à los aliadcs en Almansa fucron 4 adornar las 
bôvedas dd templo de Nuestra Señorz de Atoche. 
Felipe V. y los eastellanos vencian: peor estrella alam- 
braba 4 Luis XIV. y la Francia. España se rejuvene- 
ca con su jôven rey: Francia declinaba con su vicio 
monarca, à quien faltaban à un tiempo el vigor y la 
fortuna. Era una casa fallida que se iba sosteniendo, 
aunque rral, con el antiguo crédito. 

Los tratados de Utrech pusieron término 4 la san- 
grieuta guerra de sucesiun, y aseguraron en el trono 
de España là dinastia de los Borbones, renunciando 
Felipe V. sus derechos eventuales à la corona de 
Francia, y haciéndolo à su vez los principes franceses 
de los que pudieran lener al trono españul, de modo 
que nunea pudieran unirse ambas coronas. Solo no se 
adhieren 4 los tratados Austria ÿ Cataluña. Austria no 
cedé un punto de sus pretensiones, y Cataluña pre- 
ficre erigise en repüblica à reconocer la autorilad 
de Felipe ds Borbon: arranque de encrgia, que no 
fué sino un Lestiinonio mâs del genio inipetaoso de los 
patyrales de aquel suelo, pero que custô à Cataluña 
la pérdida de eus aumdas libertades, como ya le ha- 
Lia costailo 4 Valencia y Aragon. 
© No se compré la paz de Utrech sin enstosos sacri- 
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ficios. Inglaterra no quiso soltar sus presas de Gibral- 
tar y Menorea; y cediendo España la Sicilia, Näpoles 
3 Cerdeña, fué borrada del catilogo de las potencias 
de primer érden. La Gran Brotaña se propuso maute- 
ner el equilibrio europeo agrandando las nadiones pe- 
queñas, y diôse Sicilia à la casa de Saboya œn dere- 
chos à la corna de España en el caso de extinguirse 
k linea de Felipe V. Hiciéronse ot:0s" repartimientos 
que alteraron la az de Europa. 

Con el advenimiento del nieto de Luis XIV. al 
trons español supésose desde luego que el gabinete de 
Madrid giraria dentre de la érbita que le designara 
el de Versalles. Mirébase al de España como un saté- 
lite del gran planeta, y entonces no era una calum- 
nia, era una verdad y una consecuencia. El monarca 
francés surtia de confesores al reÿ de España, de ca- 
mareras à la reina, y administradores 4 la nacion. 
Los embajadores franceses obraban como ministros 
españoles, y los ministros españoles eran como em- 
bajadores franceses. Felipe sir: embargo se identifcé 
pronto con su patria adoptiva; juré muchas veces vi- 
vir y morir con sus amados españoles, y lo eumplié. 
Cuando Luis XIV., acubardado por los reveses, le 
propuso lirmar con las putencias aliadas un tratado 
ominoso à España y 4 sus derechos, dirigia à su abuc 
lo estas enérgicas y sentidas pakbras: « Ya que Dios 
«ciñé mis sienes con la corona de España, la conser- 
«varé y defenderé mientras me quele en las venas 
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«una gota de sangre: es un deber que me imponen 
«mi concieucia, mi honor, y el amor que 4 mis süb- 
«ditos profeso.…. Con la vida solarente me separaré 
«de España, y sin comparacion prefriré morir dis- 
«putando el terreno palmo ä palmo al frente de mis 
«tropas à tomar un partido que empañc el lustre de 
«nuestra casa. 

Aqui Felipe no es ya el principe francés, sino el 
monarca español. No es ya el jôven timido 6 inexper- 
to que inclina himilde la frente 4 los mandamientos 
de un abuelo preceptuoso, sino un rey celoso de la 
honra de su reino y de su trono. que da lecciones de 
enërgica eutereza à un anciano à quien abandona el 
vigor asustado por los contratiempos. Felpe VW. ge 
atrevié 4 decir: «Aun habrâ Pirineos.» Y los hubo. 
Por eso no le falté nunca el cariño del pueblo caste- 
llano; y este admirable concierto entre el pueblo y 
el monarea fué el que produjo agnellos reciprocos 
estuerzos que salvaron la monarquia, aunque con pér- 
didas dolorosas. 

Y sin embargo, este principe que tan español se 
habia hecho y que tanto debia à los castellanos, se 
acuerda una vez de que es francés, y altera la antigua 
key de sacesion à la corona de Cast.lla. El que debia 
su trono à una muger, priva ä las hembras del de- 
recho de suceder en «l trono, y establece à disgusto 
de la nacion la leÿ Sülica puco modilicada, Ipnovacion 
fatal, que al cabo de ciento y veinte años habia de 
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ser invocada por un descendiente suyo para preten- 
der suplantar à la reïma legitima, y qne aunque re- 
vocada por otro monarca y por las Cürtes del reino 
no ha podido esta nacion libertarse de sufrir las cala- 
midades y estragos de una guerra civil. 

La côrte de Luis XIV. emanciné al rey y al go- 
bicrno español de la tutela del de Versalles; y las se- 
gnndas nupcias à que pasô Felipe V. con la princesa 
de Parma trajeron en derredor dul trono otras influen- 
cias que dieron diversa direccion à los aegocios y dis- 
tinto rumbo ä la politica. 

Viva sc mantenia la animadversion entre Austria 
y España, y aun las potencias signatarias de los tra- 
tados de Utrech babian quedado al pronto tranquilas, 
pero ninguna vontenta. Pronto se ve la Europa hon- 
damente agitada y de nuevo revuelta à impulsos de 
un genio lurbulento, que enmaraña 4 todas las na- 
ciones, que halaga con la Sicilia al duque regente de 
Francia ÿ fragua conspiraciones en Paris para despo- 
serle de la regencia; que promcte à Inglaterra y le 
busea enemigos en Escocia; que entretiens y engaña 
4 Holinda, que auxilia 4 Venecia contra el turco, que 
suscita en todas partes enemigos al Imperio, que con- 
vida à Ragotzy à posesionarso de la Transilvania y à 
inquietar la Huugria, que proyecta con Rusia y Sue- 
cia vua expedicion contra la Grau Bretaña, que lucha 
con Francia en el pais vascoy en Cataluña, con In- 
glaterra, Bulanda y el Imperio en el Meliterränco, 
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que promueve alianzas y tratados. que atreviéndoss 
4 rasgar las estipulaciones de Utrech, reclama para 
ña las posssiones allf codidas, que reconquista à 
Sicilia y Cerdeña, que levanta formidables ejércitos 
de tierra y hace respetar otra vez el pabellon español 
ea los mares, que reanima el genio de España y le 
restituye un puesto importante en el sistema politico 
de Europa. 

Este gran revolvedor del mundo, que de tal suer- 
te intimida 4 las potencias europeas con su usombroso 
talento y sus gigantescos planes, que las mds podero- 
sas se ven obligadas à conjurarse contra su persona y 
4 exigir 4 Felipe V. su separacion como pre'iminar de 
la per, es un clérigo italiano, es hijo de un pobre 
hortelano de Plasencia, que ha sido él mismo campa- 
nero de una iglesia de aquella cindad de Italia, que 
por su propio mérito se ha ido encumbrando hasta 
elevarse al alto puesto de primer ministro de Felipe V. 
de España, y de consejero y confidente de la reioa 
Isabel de Farnesio, quo be aleanzado el capalo de car- 
denal engañando al papa como engañaba 4 los demas 
soberanos: es el abale Julio Alberoni. Felipe V. acce- 
de à bacer salir de España à Alberoni; se cstipulan 
los tratados, y España y Europa parece quedar otra 
vez tranquilas. à 

Desde las sogundas nupcias de Felipe, uno de los 
monareas en euyo énimo han ejercido més dominio 
sus mugeres, un pensamiento invariable, una idea 
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fija descuella en la marcha de su gobierno y consti- 
tuye por mas de treinta años el blanco de su politica. 
Este pensamiento se revela en todas las negociaciones 
diplomäticas, se trasluce en las alianzas y en los ram- 
pimientos, se descubre en los tratados de Léndres, de 
Viena, de Sevilla y de Fontainebleau, predomina en 
los congresos de Cambray y de Soissons, es el alma 
de la politica traviesa del fecundo Alberoni, subsiste 
durante la larga privanza del buen Grimaldo, dicta 
los atrevidos proyectos del presuntuoso y fantasmagé- 
rico Riperdé, sirve de norte los planes del hâbil 
Patiño, guia al honradisimo Campillo en su prudente 
y corta administracion; él es el que inspira 4 Felipe 
la renuncia de San Iidefonso. el que le decide 4 vol- 
ver à empuñar el cetro abdicado, el que trasciende en 
los dictémenes del conscjo de Castilla y de las juntas 
de teélogos, el que concierta y deshace enlaces de 
principes, el que promueve las guerras y los acomo- 
damientos, el que alienta las arriesgadas empresas 
de los hijos de los reyes, las comprometidas opera- 
ciones militares del prudente Moutemar y del intrépi- 
do Gages, el que absorve los tesoros, el que preocupa 
los änimos en los palacios ÿ en las campañas, el que 
conmueve muchas veces la Europa y trae en constante 
inquietud y desasosiego 4 España. À este afan, que 
gasta toda la vitalidad de Isabel de Farnesio, y 4 cu- 
as sugestiones no puede resistir el débil & hipocon- 
driaco Felipe, se encaminan todos los euidados, todos 
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los paetos, todas las empresas, y anfe él se oscnecen 
yeclipsan todos los demäs propésitos y fines, Este 
pensamiente de un madre selkita, incanseble y ciega 
de amor 4 sus hijos, es el de recobrar las posesiones 
españolas de la penfusala itahana para coloear en ellas 
como soberanos 4 los Hïjos del segunde télamn de Fe- 
lipe, y 4 impülsos de este anhelo se han perturbado 
æuchas veces Españs y Europa, y el amor delirante 
de una madre ha infiido grandemente æ el eambio 
de condicion de las naciones europeas. 

Asombro aniversel etusé cwardo se supo que se 
habia Srmdo la paz eon el Impetio. Montes de oro 
costé # Españæ esta negociacien, mâs nada le impor- 
tabe 4 la reina con tal que redundära en la mejor 
colocacion de sus hios. Manejéla secretamente el 
ministre Riperdd, famoso aventurero holendés (que 
siempre, y entonces mâs, ha parecido España la tier- 
ra de promision de especuladeres sdyenedizos), que 
de embejador de Hokmda s0 trasformé en ministro 
español, que de protestante s6 hizo eatôlieo, y de ca- 
tlico se convirtié en musulman: gran arbitrista, que 
despues de haber hecho instrumentos de su ambicion 
primeramente & Lutoro y lncgé à Jcoucriste, quiso 
por üiltimo sorvirse de Mahoma, y eoeluyé su carre . 
ra de aventuras en Tetuan, hecho bajé y apstol de 
uax nueva secta mahometane. 

Isabel de Farnesio, 4 vueltes de mil negociaciones 
y dificultadés, ve ak fs à sa hijo Cârlos, ol que algum 
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dia ba de ser rey de España, posesionarse de los du- 
cados de Parma ÿ de Plasencia. Tres años despues, 
los vencedores de Almansa triunfan de los austriacos 
en Bitonto, la bandera de Castilla tremola otra vez en 
aquellas antiguas posesiones españolas, el principe 
Crlos es proclamado con entusiasmo rey de Näpoles 
y de Sicilia, y el orgullo español y el amor de madre 
se ven à un tiempo halagados. Las naciones se cansan 
de tan costosas lides, y se ajusta el tratado deflaitivo 
de la paz. 

Poco tiempo se saborearon sus dulzuras. Vaca el 
trono imperial de Alemania, y 4 instigacion de Isabel 
se preseuta el rey Catülico entre los muchos competi- 
dores al Imporio. Otra vez se desenvainan las copadas 
de todas las naciones al grito de guerra. La solicita 
madre ve una ocasion para que su segundo hijo Felipe 
pueda conquistarse tambien à favor de la turbacion 
general, alguna soberania en su querido pais de Italia, 
perpétuo tema de sus dorados sueños. Nuevas y san- 
grientas complicaciones. Guerras en Italia. Funesto 
comportamiento de Inglaterra para con los dos prin- 
cipes españoles. Fatal derrota de Campo Santo: terri- 
ble sorpresa de Velletri. Felipe en Lombardia; triun- 
fal entrada en Milan. Paz entre el emperador y Fran- 
cisco I. Desavenencias entre las dos ramas de la familia 
de Borbon, y torcida conducta del gabinete de Luis XV. 
1sabel de Farnesio se conforma con el pequeño patri- 
monio de Parma y Plasencia para su hijo Felipe. 
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Hubo en el largo reinado del primer Borbon un 
brevisimo paréntesis, que parecié insignificante, y 
sin embargo encerraba profundos & importantes ar- 
canos: el de sn solemne abdicacion en su hijo Luis, y 
el reinado de este jéven principe que pasé como las 
flores que nacen y mueren en un dia, y que apenas 
legé à la hisioria sino un nombre mds que intercalar en 
la eronologia de nuestros reyes. }Seré cierto que nunea 
devoraron ä Felipe V. mäs ambiciosos proyectos que 
œuando rezaba como un monge desengañado del mun- 
do en el éoro de San Tidefonso, 6 cuando para dis- 
traer su misantropia cazaba en los bosques de Balsain? 
iLo serä que pareciendo querer imitar en su retiro de 
la Ganja & Cérlos V. de Alemaniaen Yuste, se semo- 
6 més 4 Alfonso IV. de Leon en Sahagun? Lo que no 
fioñe duda es que salié como éste del solitario lugar 
tan luego como murié su hijo para volver à empuñar 
el abdicado cetro, y manejarle todavia por espacio de 
otros veinte y dos años. 

Aquel palacio de San Tdefonso, con su colegiats, 
sus bellos jardines, sus elegantes y soberbias fuentes, 
euyos surtidores de agua representan los arroyos de 
oro que en ellas se invirtieron, esa obra famosa de 
Félipe V., nuevo Versalles construido al pis de un es- 
carpado monte, prucba la magnificencia de los prime- 
ros reyes de la dinastia de Borbon, si bien no muy 
compatible con los ahorros del Erario. El adusto mo- 
nasterio del Escorial revela la época severa de Fe 
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lipe Il.: Log amopos jardines de la Granja simbolisan 
la época fstuosa y elegante de Luis XIV. En siete Le- 
guas de distancia se recorren dos dinastias y corca de 
dos siglos, y toda la travesla es ingrata y pobre como 
los reinados que los dividen. 

Mas si se cotsja el misero estado en que el ültimo 
monarça de la casa de Austria dejé la hacienda, el . 


. éjércilo, la marina, el comercio y la industria españo- 


la, con el que se registra en el reinado del primer 
Borban, España debié felicitarse por el cambio de di- 
nastia. Aquellos veinte mil hombres desorganirados y 
medio desnudos de los tltimos tiempos de Cârlos IL., 
aparecen multiplicados como por encanto, ostentando 
Felipe V. à los 0jos de la Europa admirada al terminar 
la guerra de sucesion un ejército de ciento veinte ba- 
tallones y de ciento tres escuadroncs disciplinados y 
aguerridos. Aquella docena de casi inservibles galeraz 
que dejära el postrer mouarca austriaco, preséntase 
en los mares bajo el primer Borboa trasrmada en 
respetable escuadra de mis de veinte navios de guerra 
con tréscientos cuarenta buques de trasporte y treinta 
mil hombres de desembarco. La industria y el comer- 
cio, casi exânimes en los ültimos reinados, reciben el 
impulso que los escasos convcimientys de aquel tiempo 
en estos ramos permitian. Ÿ aunque las medidas para 
su fomento solian ser menos acertadas que patriôticas, 
publicibanse ya escritos luminosos, y al través de los 
errores de la ciencia y de los obstéculos de las preocu- 
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paciones, vislumbräbase ya el sistema de las franqui- 
cius, y se levantaban muchas fbricas. El francés Orri 
hubiera necesitado mâs tiempo del que le permitieron 
las intrigas palaciegas para desenmarañar el c20s de la 
hacienda: el creador de los intendentes no pudo hacer 
sinoincoar ulgunas reformas, y no dejé de corresponder 
4 la fama que traia de entendido rentista. Riperdä, 4 
vueltas de sus jactanciosas utopias, suministré ideas 
econômicas que fueron tiles despues. Era un loco que 
ne carecia de conocimientos. El honrado español Cau- 
pillo dié un golpe oportunc para libertar al pueblo de 
la plaga de los arreudadores aseutisias de que Orri ba= 
bix querido emanciparle ya. Trabajébase en regulari- 
zar la administracion, pero falté energia para alterar 
el funesto sistema de impusstos. Las guerras consu- 
mieron inmensos capitales, ÿ la nacion se encontrô 
con una deuda de cerca de cincuenta millones de duros. 

Edueado Felipe V. en los principios de la escuela 
pdlitica de Luis XIV., poco podia esperarse en favor 
de las antiguas institusiones popalares de Castilla. 

Las rebeliones de Valencia, Aragon y Cataluña 
sirviéronle para acabar de estingir las de aquel au- 
tiguo reino. El pueblo castellano, avezado como esta- 
ba por espacio de largas dominaciones 4 la ilimitada 
autoridad de los principes, no se inquietaba por la 
idea de recobrar la libertad civil, y solo vivian sus 
recuerdos en ilustradas individualidades. El Santo Oü- 
ci) continuaba fulmivando sus sangrientos fallos con 
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toda la actividad de los tiempos de su juventud. Algo 
no obstante se habia adelanfado. Felipe V. no honra- 
ba con su real presencia los autos de fé, ni los toma- 
ba por recreo como Cärlos [I. 

Un hombre hubo ya en este liempo, de vasta ca- 
pacidad, de asombrosa erudicion, de s6lida virtud y 
de incontrastable fortaleza de énimo, que quiso liber- 
tar la autoridad real del vasallage de la Inquisicion, 
volver al trono y 4 la potestad civil ls atribuciones 
que el tribunal de la Fé les tenia usurpadas, emanci= 
par la corona de la dependencia de la tiara pontificia 
en los negocios temporales, y devolver sus antiguas 
libertades à la iglesia ecpañola. Hubiera tal vez aqnel 
hombre insigne recabado de Felipe V. tan grandes re- 
formas, si con la venida 4 España de Isabel de Far- 
nesio y la caïda de la prinœsa de los Ursinos no se 
hubiera encumbrado en derredor del trono el partido 
italiano. Tomôle éste por blanco de sus iras, y cépole 
À Macanéz la sucrte que per lo œmun esté reservada 
al apostolado de las ideas, el martirio de la perseeu- 
cion. Amäbale el rey, pero supelitado por inquisido- 
res y jeruitas le desterraba del reino: soguia querién- 
dole en el estrangero, y le mantenia proseripto; le 
nombraba representante en el congreso de Cambray, 
y no se atrevia à abrirle las puertas de la patria. En- 
tretanto encomendados 4 otras manos los asuntos de 
Roma, negociébaso la pérpura esrdenalicia, y se ad- 
mitia al nuncio à trueque de conseguir el capelo, y 
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le prometia el capelo 4 condicion de que se admitiera 
al nuncio: contrato en tres partes en que la doctrina 
eanénica no hallaba ccasion de intervenir. Asi se hizo 
el ajusté de 1717 y 4 parecido precio se obtuvo el 
concordato de 1737, si bien en este comenzaron ya 4 
triunfar las ideas de Macaniz: hasta que en el de 1783 
gancioné ya la Santa Sede el patronato universal de 
la corona de Españ. 

Eu el autor del Memorial de ls cincuentu y cinco 
pérrafos, ÿ de los Aurilos para gobemar bien una 
monarguia calôlica, vemos el representante del pri- 
mer albor con que se anunciaba la regeueracion poli- 
tica de España. El entendimiento de Macanéz marcha- 
ba delante de su siglo. Muchas de sus mâximas reli- 
giosas y politicas habian de ser puestas en ejecucion 
por los säbios ministros del gran Cârlos IIL., y algunas 
eran tan avanzadas que muchos pueblos de los q 
ms progreso han alcanzado en la carrera de la ci 
zacion aun no han podido verlas planteadas en el si- 
gb XIX. En las desapasionadas péginas de nuestra 
obra hallarä por lo menos a justicia que le fué dene- 
gada en eu tiempo: diminuta compensacion que por 
nuestra parte podemos dar al magietrado incorrupti- 
ble, al sabio publicista, al hombre de la expatriacion 
y de los calahozos. 

Suclea no caminar al mismo paso el desarrollo de 
la ciencia politica y el de otros ramos de los conoci- 
mientos humanos. Felipe IL. que dejaba cantar 4 los 
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poetas tau libremente como quisieran , no permitia la 
cireulacion de una sola idea que tendicso à menosca- 
bar la plenitud de la potestad real. Luis XIV. empu- 
üaba con una mano el cetro del absolutismo, y con 
otra erigia academias cientificas de que plagaba el 
suelo de la Francia: con una levantaba el catafalco de 
las libertades francesas, y cou otra encendia mil lum- 
breras de gloria. Asi mientras su nieto en España per- 
mitia 4 un inquisidor que prohibiera los escritos poli- 
ticos de Macanëz, creaba por otra parte bibliotecas, 
academias y universidades 4 ejemplo de su abuelo. 
Nacierun entonces la de la Lengua y la dela Historia, 
la Biblioteca Real, el Seminario de Nobles y el Colegio 
do San Telmo. La rovolucion literaria iba preparando 
sin que él miemo lo sintiese la revolucion politica. Fei- 
j6o abrié una herida mortal 4 las preocupaciones po- 
pulares, citändolas ante el tribunal del espiritu analiti- 
co, de la razon y de la filosofia. À pesar de la cautela 
con que se vedé ä si mismo el exâimen de las materias 
politics y religiosas, todavia fué delatado al Santo 
Oficio. Pero dl säbio benedictino tuvo la suerte de al- 
canzar el reinado de Fernando VI. cuyos ministres le 
pusieron à cubierto de toda persecucion. El proseso 
del P. Froilan Diaz habia marcado la transicion del 
reinado de Cärlos IL. al de Felipe V.: el proceso del 
P. Feijdo divide y marca perfectamente el tränsitc del 
reinado de Felipe V. al de Fernando VI. 

Por prinera vez despues de tantos siglos de eter- 
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nas luchas subié al trono español un principe, que 
mirando las guerras como el mis cruel azote de la 
humanidad proclamé el sistema de paz 4 toda costa. 
La de Aquisgran vino en 1749 4 colmar los deseos del 
bondadoso Fernando VI. Desde este momento se en- 
castilla en una prudente y estricta neutralidad, y deja 
que peleen euanto quieran las demis naciones. Fran- 
cia 6 Inglaterra, rivales antipäticas que se acechan 
para abatirso, rompen de nuevo las hostilidades, y 
cada cual selicita para sf con ahinco la amistad y el 
apoyo de España. Fatiganse en vano ministros y em- 
b jadores por inclinar el fiel de aquella balanza à un 
lado 6 à otro. Ayuda à Francia el Imperio, pénese la 
Prusia de parie de Inglaterra, España permanece neu- 
tral. Brindan los franceses 4 Fernando con Menorca, 
los ingleses le hacen la ofrenda de Gibraltar; tentadores 
eran los ofrecimientos, pero se estrellan contra la im- 
perturbable impasibilidad del rey. lo mismo que la acti- 
vidad diplomätica, Igual lucha sustentaban dos ilustres 
miembros del gabinete español, prodilecto del rey el 
uno, preferido de la reina el otro, queriendo el uno in- 
clinarle 4 la alianza francesa, el otro à la amistad bri- 
tnica. Pero deshaciendo Carvajal la trama que Ensen: 
da urdia, especie de tela penelépica tejida y destejida 
en el taller de la diplomacia, iba manteniendo Fer- 
nando la nave de la neutralidad entre contrarios vien- 
tos sin dejarla irse à fondo, y la paz era més honrosa 
cuanto la nacion se veia por dos estados poderosos 
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acariciada. Situacion nueva para España, y seria diff- 
cil encontrar otra anéloga retrocediendo siglus. 

Asi mientras las vecinas nagiones sufrian los ts- 
tragos horribles de la guerra, aqui à la sombra salu- 
dable del érbol de la paz, plantado por ur monarca 
benéfico, prosperaban la industria, el comercio y la 
agricultura, desarrollébañse las letras y las ares, to- 
maba nuevo vuelo nuestra marina, y jcosa desoida en 
largos siglos! so encontraban sumas considerables en 
las arcas del tesoro. 

El prôspero y pacifico reinado de Fernando VI., 
acusacion elocuente de los seis reinedos tumultuosos 
que le precedieron, nos ratificaria, si de ello necesi- 
tramos, en que no es la gloria de las eonquistas ni 
los triunfos estruendosos de las armas lo que labra el 
edificio de la felicidad de los pueblos. 

Tras larga y penosa agonia, y cerniéndose en tor- 
no allecho mortuoric del misintropo monarca in- 
trigas sin cucnto, fallece el virtuoso Fernando, de- 
jando su esterilidad abierto el amino del trono, su 
pradencia el camino de la prosperidad, 4 su hermano 
Cärlos, el rey de las dos Sicilias, que arreglada la 
sucesion de aquellos reinos viene à tomar posesion de 
su nueva herencia. Nâpoles llora su despedida y Es- 
paña entoua cantos de jübilo 4 su arribo. Sus gloric- 
sos antecedentes auguran dias de bonanza para su 
pais natal. L 
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No puede pronunciarse sin un sentimiento de amor 
respetuoso el noinbre de Cärlos IL. A él viene asocia- 
da la idea de la regeneracion española. 

Si el talento de Cärlos no rayé en el mäs alto 
punto de la escala de las inteligencias, tuvo por lo 
menos razon ulara, sano juicio, intencion recta, desin- 
terés loable, ciego amor 4 la justicia, sclicitud pater- 
mal, religiosdad indestructible, firmeza y perseve- 
rancia en las resoluciones. Si le hubiera faltado gran- 
deza propia, diérasela y no pequeña el tacto con 
que supo rodeaise de hombres eminentes, ÿ el tino de 
haber encomendado à los varones mâs esclarecidos 
3 4 las mâs altas capacidades de su tiempo, y puesto 
en las mäs hâbiles manos, la administracion y el go- 
bicrno de la monarquia. 

Inaugur: su entrada en España restituyendo fueros 
3 condonando deudas. Reconociôse luego al génio bené- 
co de Näpoles que venia à fecundar su suelo patrio. 

Duélenos por lo tanto verle abandonar en la poli- 
tica exterior desde los primeros tiempos de su reinado 
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el prudente sistema de ncuiralidad en que su herma- 
no habia sabido parapetarse. Los afectos de la sangre 
conducen à Cérlos 4 ajustar con la Francia el famoso 
Pacto de fumilis, con que quedé ligada la suerte 
de España à la del vecino reino. Soberbio y atrevido 
reto que hizo una sola familia de principes à todos los 
poderes de la tierra en cireunstancias las mâs compro- 
metidas. 

La poltica de Choiseul, el negociador de la Fran- 
cia, especie de ministro universal de Liis XV., en- 
vuelve à Grimaldi, negociador por España, en el Pacto 
de famila, como Mazzarini habia sabido atraer & don 
Luis de Haro al ajuste de la Paz de los Pirineos, los 
dos tratados que han ligado mäs las dos ramas de los 
Borbones. Cârles IV. y Luis XVI.. Fernando VIT. y 
Luis XVIIL., nos recordarän 4 Cârlos LIL. y Enis XV., 
como estos hacen remontar nuestra memoria 4 Feli- 
pe IV. y Luis XIV. 

Pronto comenzs España 4 probar las agnas amar- 
gas que brotaron de aquella füente de discordias se- 
cretamente abierta en Paris. La guerra con la Gran 
Bretaña era consecuencia natural del Pacto de familia. 
Las dos preciosas joyas de nuestras colonias de Orien- 
te y Occidente, Manila y la Habaoa, caen en poder de 
los ingleses, y no sin sacrificio se logra recobrarlas 
dos años despues por la paz de Paris. 

Si pudiéramos establecer una linea divisoria entra 
el hombre y el monarca, aplaudiriamos los sentimien- 
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t0s que dictaron aquol concierto de familia como ne- 
gccio del corazon. Pero en las potestades que rigen los 
pueblos, antes son los deberes de la soberania que los 
afectos de deudo: y aquellos mismos sentimientos que 
merecian una bella pâgina en la biografia de un prin- 
cipe pueden formar una de las hojas més tristes de su 
historia politica. Creemos no obstante que hubo de parte 
de Cârlos IIL. algo més que los vinculos de cognacion. 
No tenia olvidado este monarca que la Inglaterra habia 
sido la que años antes, siendo rey de Nâpoles, le im- 
puso con aire de ruda y despética amenaza aquella 
neutralidad mortificante que le forzé 4 reprimir los na- 
turales afectos de la fraternidad prohibiéndole acudir 
en ayuda de su hermano Felipe. Veïa Cérlos ademäs 
eon amargura ÿ enojo ondear el pabellon britänico en 
territorio español, y Gibraltar y Menorea en poder de 
Los ingleses eran dos espinas que le punzaban como 
español y como rey. Concedamos, pues, algo al justo 
resentimiento. algo tambien al honor nacional lasti- 
mado. y el Pacto de familia apareceré, sin eximirle de 
lo igpolitico, an tanto excusable al menos, y no por 
un solo motivo dictado. 

* Insurrecciénanse las colonias inglesas de América 
contra la motrépoli, y Eérlos, como vengador de 
agravios recibidos de Inglaterra y como cumplidor de] 
Pacto de familia, fomenta en union con Francia una 
insureccion que si al pronto enflaquecia 4 su rival 
habia de ser con el tiempo funesta 4 España. La eman- 
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cipacion de los anglo-americanos. tan ütil 4 la especie 
humana en general, no podia serlo à la nacion que 
tenia en aquella parte del mundo inmensas posesiones 
que perder. Hubo un español que vaticiné eon mara- 
villosa exactitud todo lo que despues habia de sobre- 
venir, y lo que es mds, ‘o expuso 4 su monarca con 
desembarazo y lealtad. «Llegard un dia, decia el in- 
«signe conde de Aranda en su Memoria, en que esta 
<repüblica federal que ha nacido pigmea crezca y se 
<tome gigante, y aun colbso terrible en aquellas re 
«giones. Entonces olvidarä los beneficios que ha reci- 
«bido de las dos potencias. y solo pensard en su en- 
«grandecimiento…. El primer paso de esta potencia, 
<cuando baya logrado engrandecerse, ser apoderarse 
«de las Floridas 4 fin de dominar el golfo de Méjico… 
«<Estus temores son muy fundados, señor, y deben 
<realizarse dentro de breves años, si no presenciamos 
«antes otras conmociones mäs funestas en nuestras 
+Américas.…..» Propontale seguidamente un plan de 
emancipacion, eon condiciones igualmente ventajosas 
4 la metrôpoli y las colonias. 

Por desgracia el monarca, casi siempre deferente 
À los consejos de los hombres ilustrados, no eseuché 
esta vez el patriôtico pensamiento del antiguo presi- 
dente de Castilla, y los resultados justificaron por des- 
dicha la sagé provision del embajador. El mismo 
Cârlos IL. aleanzé algunos chispazos del fuego de la 
independencia que habia comenzado à prender en 
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nuestras colonias. Cuarenta años despues Iloraba Es- 
paña la pérdida de sus ricas Indias. Hoy nos paroce 
un acontecimiento feliz cada vez que los representan- 
tes de alguno de aquellos nuevos estados, antes pose- 
siones nuestras, vienen à convidärsenos por amigos. 
Tal vez alguna de aquellas recientes repüblicas, no 
muy afortunadas en la obra leboriosa de su organiza- 
cion , amenzzadas por el gigante del Nuevo Mundo, 
tal vez la España misima lambien, haya vuelto en al- 
gusa ocasion sus ojos bâcia algo semejante al pensa- 
miento salvador éel gran conde de Aranda. Pero los . 
tiempos passn y no Lornan. 

Las guerras sostenidas con la Gran Bretaña en los 
mares de ambos mundos, proporcionaron 4 España 
hacer slarde de una fucrza maval imponente que le 
daba consideracion en Amôrica y Europa. Triunfos 
gloriosos alcanzaron nuestras escuadras, señaladamen- 
te en las Indias Occidentales. Aun on el antiguo con- 
tinente, donde fueron menos afortunadas, hicieron 
muchas veces vacilar el poder maritimo de la que 
blasonaba de ser la soberana y la seiora absoluta de 
los mares. Pero sufrimos tambien lamentables reve- 
see. El desastre del cabo de San Vicente füé un golpe 
mortal para la marina española. El pabellon nacional 
fé sin embargo digna y maravillosamente sostenido, 
y bs ingleses hicieron justicia al hercismu de nuestrog 
sokados. Todavia el contratiempo del cabo de San 
Vicente fué vengado en lo alto de las Azcres, y Chdiz 
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vi entrar en triunfo una de las mas ricas presas de 
que hacen mencion las historias. 

Una expedicion feliz devuelve à la corona de Es- 
paña la isla de Menorca , desmembreda de ella por 
espacio de setenta y euatro años. No hubo igual suerte 
con Gibraltar, cuya recu peracion era el afan del pun- 
donoroso monarca, el objeto à que consagraba esfuer- 
208, sacrificios y gastos sin cuento , el bello ideal de 
sus esperanzas y de sus ilusiores. «Gibraltær es un 
objeto, decia Floridablanca, por el cual el rey mi amo 
romperia el Pacto de familia, 6 cualquier otro com- 
promiso que tuviese con Francia.» Pero 4 eu vez decia 
lord Stormont, «que si España le ponia ante los ojos 
el mapa de sus estados para que buscase un equiva- 
lente 4 Gibraltar, Gjando tres semanas para la decision, 
no podria en tan largo plazo hallar entre todas las po- 
sesiones del rey de España nada que bastase 4 com- 
pensar la cesion de aquella plaza.» Asf los manejos 
diplomäticos fueron tan indtiles como los bloqueos, y 
las diestras maniobras navales de Crillon tan ineficaces 
como las famosas baterias flotantes con que Mr. D'Ar- 
son entretuvo las esperanzas de los españoles y la ou- 
riosidad de Europa. Los ingleses defendieron su presa * 
contra los disparos de los cañones con la inisma tena- 
cidad que centra las proposiciones y tratos de los ga- 
binetes, y Cârlos IL, hubo de resignarse à firmar la 
pez de 1783 con el desconsuelo de dejar en poder de 
la Gran Brelaña aquella fortaleza formidable. Sincera- 
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mente desearlamos no ver en esa enorme y disputada 
roca sino un castillo inglés enclavado en suëlo español, 
y que no nos inspirära ideas y recuerdos de la fé 
briténica. 

La politics esterior de Cârlos y de su primer mi- 
nistro Ileva en los iltimos años un sello de circuns- 
percion, de firmeza y de aplomo quo sorprenden y 
adniran 4 Europa. Valiôle esto una de las honras mâs 
distinguidas que pueden caber 4 un soberano, la de 
‘haber sido elegido por las naciones para érbitro me- 
diador en las graves contiendas que las traian desaso- 
segadas y envuetas en funestas lides. 

El ânimo fatigado con la perspectiva de tantos 
cuadros sombrios como hemos tenido que bosquejar 
hasta ahora, sieste un gustoso descanso al volver La 
vista al que prosenta el gobierno interior de este gran 
principe, Vése 4 la España .cobrar una animada exis- 
tencia después de un largo marasmo, y entrar en el 
movimiento progresivo de la humanidad que parecia 
paralizado en ella. Se ve 4 los entendimientos ir sa- 
cudiendo las trabas de su esclavitud, y las doctrinas 
hümanitarias erigirse en principio de gobierno. Era la 
preparacion més conveniente para los cambios poli- 
ticos y sociales que hubieran de sobrevenir. Era el 
snuncio de una época de regeneracion, 6 mäs bien 
el principio de ella, iniciado con prudente mesura, 
como si el espiritu reformador que se desarrollaba 8e 
propusiera realizar su obra sin las violentas conmo- 
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ciones que habian señalado este tränsito en Inglaterra, 
y sin los terribles sacudimientos que amenazaban ya & 
Francia. 5 

Nose proclamé la libre emision &el pensamiento, 
pero se le liberté del poder censorio de la cérte de 
Roma y de la Inquisicion, que se le habian exclusi- 
vamente arrogado. Prohibiése la censura de las obras 
sin escuchar préviamente al autor y oir la interpreta- 
cion que daba 4 sus palabras. Los breves de Roma en 
que se condenéra algun libro no eran 
sin el consentimiento de la potestad 
ciéronse garantias contra las arbitrariedades de la 


Inquisicion, y muchas disposiciones emavadas de la 
autoridad real auunciaban 4 aquel tribunal terrible 
que no tardaria en caducar su omnipotente imperio. 
Hubiera caïdo derrumbado aquel baluarte del fana- 
tismo al cumplirse los tres siglos de su existencia, si 
el prudente Cärlos no bubiera creido més conveniente 
y més politieo ivle demolendo por grados que des- 
plomarle con sübita y estrepitosa explosion. Cuando 
el ministro Roda le aconsejaba la supresion del Santo 
Ofcio, «no me atrevo, le contesté el juicioso monarca, 
4 arrostrar la resistencia de una parte del clero y del 
pueblo, que todavia no estä bastante ilustrada para 
consentir en esta supresion. » Palabras que descubren 
la posicion respectiva del monarea ÿ del pueblo: y 
que revelan que no era Girlos I]. un ejecutor obse- 
cuente de los dictimenes de sus miuistros, sino que 
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tomaba resoluciones y tenia ideas propias. Contentése 
con allanar obstäculos y dejar al tiempo y à cir- 
cunstancias ms favorables la total destruccion del 
sangriento tribunal. No hizo poco en hacerle perder 
su ferocidad primitiva, en carcenar au poder y poner 
coto 4 sus vejaciones. Escasfsimos fueron ya los autos 
de fé, y sin el antiguo formidable aparato: cesaron de 
encenderse las hogucras, y la humanid:d lo quedé 
agradecida. 

Las doctrinas sobre las regalfas de la corona enla 
gran cuestion sobre los limites de las dos potestades, 
d sacerdocio y el imperio, defendidas en el reinado de 
Felipe IV. por los ilustrados Chumacero y Pimentel, 
difundidas en el de Felipe V. por Macanëz, el grande 
apéstol de los regalislas, ya mäs desarrolladas en el 
de Fernando VL., se desenvuelven completamente y 
fructifican en el de Cärlos [IT. La côrte romana ceja 
en sus antiguas pretensiones ante la enérgica actitad 
del monarea español y de sus hombres do estado, y 
la autoridad real recobra el ensanche, y la potestad 
civil reeupera gran parte del terreno que habia venido 
perdiendo desde lawædad media. El proceso contra el 
obispo de Cuenca acredité que el soberano en este 
punto no toleraba oporicion. 

Habia estado apegado el jesuitismo al confesonario 
y À la câmara regia, representado en tiempo de Fer- 
mando VI. por el P. Räbago, celoso procurador del 
engrandecimiento de su érden en ambos mundos, Pe- 
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ro la exisiencia de una milicia papal era casi incom- 
patible con el reinado de los regalistas; y creemos que 
sin la carta del P. Ricci, y aunque en el motin contra 
Esquilache no se hubiera gritado: jivan los jesuitas! 
los jesuitss hubieran sido del mismo modo expulsados, 
como lo habian sido ya en Portugal y en Francia. Lo 
que hizo el motin fué aglomerar causas y acelerar ad 
golpe. La expulsion se ejecuté de un modo anélogo à 
las méximas jesuities, con misterioso sigilo como 
obraban ellos. Los defensores del poder absoluto de 
la tiara cayeron 4 impulsos de un rasgo de poder ab- 
soluto dé la corona. Fué pues la expulsion de los je- 
suitas un gran golpe de Estado. No tuvieron mejor 
suerte los ijos de Loyola en Näpoles y Parma. Todos 
los Borbones se pusieron de acuerdo para la abolicion 
de la érden, y no deseansô Cärlos JIL. hasta conseguir 
la bula de extincion, que otorgé Clemente XIV. No 
olvidemos que Gärlos ILE. era un monarca profunde- 
mente religioso. 

La desanortizacion eclesiéstica y civil, ese gran 
principio que en la cartilla econémica moderna goza 
les honores de axioma, tuvo muehos propegadores, 
pero no encontré ejecutores todavia. El Consejo de 
Castilla quiso aun conservar la mano muerta, pero 
era una mano que quedaba herida y manca. Desde 
que aparecié el tratado de Regalla de Amortisacion 
de Campomanes, y desde las peticiones fiscales de los 
Consejos de Castilla y Hacienda, que tanto esforzé 
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después en sus luminosos escritros el ilustrado autor 
del Znforme sobre la Ley Agreria, el clero y los ma- 
Jorazguistas pudieron comprender que si la cuestion 
no se habia resuelto en la prâctica quedaba resuelta 
en los entendimientos, como pudieron comprender las 
clases privilegiadas la brecha que se les abria con la 
introduccion del elemento populer en las municipali- 
dades, representado por los diputados y personeros 
del comun en contraposicion 4 las regidurias perpé- 
tuss, y con el golpe dado al inonopolio de la enseñat 
za, de la magistratura y de las dignidades eclesiä 
«as, con la reforma de los colegios mayores. Los lom- 
bres de Cärlos IL, entregando al espiritu de exâmen 
materias y cueslioues de iuterés péblicu que ve habian 
mirado como intangibles, 6 al menos como invulnera- 
bles, hicieron una revolucion en las ideas, y dejaron 
por lo menos indicadas las reformas que no pudieron 
redlizar, alumbrando 4 los gobiernos futuros y ense- 
fändoles el camino que habian de seguir. 

Bastaria la feliz creacion de las Sociedades econd- 
mivas de Amigos del pals para hacer la apologia de un 
reinado. Aquellas asambleas nos pareceran un fené- 
meno en un gubierno absoluto, si en pos de ellas no 
vinieran las Escuelas patriôlicas graluitas 4 advertir- 
nos que aquel gobieruo absoluto era al propio tiempo 
un gobierno paternal. Clero, grandeza, propiedad, 
comercio, capacidad, todo se apresuré à concurrir al 
‘sstenimiento y brillo de aquellas asociaciones huma- 


Q 


Googl 


PwcuRs0 
cas, inofensivas, laboratorios continuos 
de mejoras saladables y de adelantos provechosos pa- 
ra la agricultura, la industria, el comercio y lasartes, 
para la educacion püblica, para el establecimiento y 
organizacion de asilos de benefconcia, y donde se es- 
clarecian hasta euestiones cientificas y puntos impor- 
tantes de derecho püblico. Hasta las damas, que ja- 
més se habian reunido sino en los claustros 6 en las 
cofradias, fueron Ilamadas à formar parte de estas 
benéficas corporaciones. AÏl{ eran enseñadas por dis- 
tinguidas muestras las delicadas labores de la aguja, 
al propio tiempo que hombres laboriosos y entendidos 
daban leeciones sobre los rudos trabajos del arado, y 
mientras las unas enseñaban à bordar, los otros ense- 
fabar 4 roturer terrenos. La real érden comunicada 
por Floridablanca para la admision de señoras en la 
Sociedad de Madrid es de un género tiernamente su- 
blime. : 

No alcanzaron todos los esfuerzos de los hombres 
de Cärlos IIL., aunque b intentaron con ahinco, à re- 
formar la enseñanza universitaria. Apegadas las uni- 
versidades al rancio escolasticismo y 4 lus sutilezas de 
la flosofa peripatétiea y de una metafisiea ininteligi- 
ble, regidas por frailes, que constituian la mayorta de 
los claustros de doctores, resistieron tenazmente las 
reformas que se trataban de introdncir. El informe de 
la de Salamanca, la primera en categoria y en crédi- 
tv, escandalizé al fiscal del Consejo de Castilla. Qué 
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podia esperarse cuando ejercia en ella una especie de 
dictadura el P. Rivera, que Ilamaba enciclopedistas 
4 Beineccio y & Muratori? Y sin embargo, infatigable 
el monarca en procurar el fomento y propagacion de 
las luces como los intereses materiales, hall’ me- 
dos de lograrlo promoviendo fuera del recinto de las 
universidades el estudio Je las ciencias naturales y 
exactas: y el creador del Banco de San Cärlos ereé 
tambien los colegios de Artilleria y de Marina; el co- 
lonizador de Sierra-Morena establecié el Jardin Boti- 
nico y el gabinete de Historia Natural; ÿ el fundador 
de la Compaña de Filipinas fundé escuelss especiales 
de fisica y de matemäticas hasta en las colonies de 
Anérica, doade se fonmaron aquellos hombres insig- 
nes que despues admiré el sébio Humboldt. 

Era Ilegado el caso de que Francia nos devolviera 
tambien el falgor literario que España en otros tiem- 
pos le habia prestado, y regresi ä su turno con el 
nuevo brillo que habia debido comunicarle otra civi- 
lizacion mâs avanzada. La intimidad con el vecino 
reino que bajo el aspecto politico habia hecho tan fu- 
nesta cl Pacto de la familia fué de gran provecho bij 
el punto de vista literario. Resucitaba el siglo XVI. 
sin la tétriea fisonomia que le imprimié el génio som- 
brio de Felipe IL., y humanizado y ataviado con las 
eonquistas de la razon. 

Ciencias, administracion, legislacion, educacion 
püblica, todo recibe mejoras importantes. Las inves- 
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tigaciones histôricas 4 que se habian dedicado ya con 
fruto en el reinado de Fernando VI. los PP. Burriel y 
Sarmiento, el infatigable Florez, y los eruditcs Ma- 
ans y Bayer, contindan siendo objeto de los decvelos 
de los Mohedano, de los Lampillas, de los Capmani, 
de los Masdeu, de los Risco y los Casiri, y de otros 
esclarecidos talentos en el reinado del tercer Borbon. 
Y si en muchas de sus obras no resplandece gran luz 
filoséfica ni refleja el ms esquisito juicio eritico, me- 
nester es no olvidar que aquellos ilustres säbios escri- 
bian 4 la vista de la recelosa y asustadiza Inquisicion, 
que aunque amansada ya, todavia condenaba à Ola- 
vide, y acusaba de hereges à los que habian aconse- 
jado la expulsion de los jesuitas. La poesia y la elo- 
cuencia subyugadas de largo tiempo à la tirania do 
una insulsa binchazon y de un depravado culteranis- 
mo, cuando no se abandonaban 4 una vulgaridad 
rastrera, resucitaban con las galas de ua decorosa 
libertad y de una sencillez elegante. Moratin refor- 
maba el teatro español. y Melendez restauraba la poe- 
sia castellana, mientras los säbios prelados Climent y 
Tavira restituian à la oratoria del pülpilo la conve- 
niente dignidad. 

Siguiendo las artes el movimiento de las letras, 
la Europa entera admiraba el fecundo pincel de Mengs, 
el restaurador de la moderna pintura, y el pintor f- 
16sofo que decia el erudito Azara. Maella honraba 4 
su digno macstro, y Goya se hacia célebre por aque- 


Google ul 6 . 


PRELIMINAS. 247 

Ila graciosa originalidad que no ba podido ser imitada 
despues. El buril de Selma embellecia la magnifica 
edicion del Quijote de Ibarra, honra del arte tipogrä- 
fico. Y de los adelantos de la arquitectura y escultura 
certifiean los magniticos y elegantes monumentos que 
en prodigioso nûümero por todo el 4mbito de la pe- 
uinsula à nuestra vista sc ofrecen, y que si el gusto y 
estilo no los reveléra bastante como obras de aquel 
feliz reinado, avisäraselo al menos entendido el Ca- 
rolo IIL., regnante, que en casi todos se lee. 

Hubiera sido Cérlos III. el Luis XIV. de España, 
si los dias de su reinado hubieran sido tan largos co- 
mo los del monarea francés; psro fliéle tiempo para 
hacer tanto como al soberano de la Francia le permi- 
üé su longevided prodigiosa. En cambio fué mucho 
menos déspota. Luis XIV. erigié el absolutismo: Cär- 
los ILI. le encontré establecido y le humaniz6. Seme- 
Jôsele mucho como rey, y le aventajô en virtudes 
como hombre. Cärlos LIL. no introdujo eu la cérte el 
fausto oriental come Luis XIV. ni menos permilié los 
desérdenes y escändalos de Luis XV. No se vieron 
aqui ni las Lavalliere ni las Maintenon del primer, 
ni las Pompadour y las Dubarry del segundo. Isabel 
la Catélica y Cârlos LI. hubieran hecho una de las 
mejores parejas de reyes de la terra. Pero los sepa- 
raron res siglos, para que los tiempos se repartieran 
la benéfica infuencia de sus génios. Aquella dejé es- 
tablecida una institucion que creyé necesaria para la 
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unidad religiosa: éste hallé la unidad religiosa asegu- 
rada, y quebranté un poder que dañaba à la toleran- 
ca y al desarrollo de las luces, que era ya la necesi- 
dad de las naciones catélicas modernas. Asi vé mar- 
chando la sociedad humana hâcia su perfeceion. 

Muéstranse como apenados algunos politices im- 
pacientes, porque en medio de la revolucion de ideas 
y del espfritu reformador que se desenvolvié en el 
reinado que nos oeupa, no hubieran ni el monarea ni 
sus ilustrados minis'ros tentado restéblecer las anti- 
guas libertades españolas bajo una forma acomodada 
4 las necesidades y adelantos de la moderna civiliza- 
cion. Mas tal vez en nada mostraron lanta cordura 
aquellos hombres de estado como en no haber antici- 
pado esta novedad. No era culpa suya que el pucblo 
avezado de largos siglos al despotismo y 4 la Inqui 
cion, hubiera ido perdiendo el amor 4 la libertad ci- 
vil. {Podemos estar ciertos de que no hubiera sido 
arrissgado otorger institucioncs politicas 4 quien ni 
mostraba desearlas, ni las hubiera recibido con gus- 
to, ni menos con agradecimiento? ;No se podré decir 
del monarca y de los reormadores de su época aque- 
No de: sui c08 non cognowerenf? No olvidemos tempo- 
co que no eran ni la religiosidad ni el respeto al 
principio monärquico los sintomas con que se anun- 
ciaba la revolucion francesa, y que la religion y el 
trono eran los dos dogmas venerados, los dos {dolos 
de-los españoles. Bastaron las reformas que ejecutaron 
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3 las que intentaron para que el clero y las clages pri- 
vilegiadas, muy poderosas en España y muy influ- 
yentes todavia, tildaran y acusaran à los consejeros 
de Cärlos de enciclopedistas y afectos à la filosofla 
francesa del siglo XVIIL. que amenazaba invadir ÿ 
trastornar el mundo. Y 4 fé que de no serlo procu- 
raron dar pruebas en los üllimos años de aquel mo- 
narca, cuando asustados por el estruendo de la tem- 
pesta politica que rugia y: en el vecino reino, ceja 
ron ante los peligros de la crisis, que el clero y la 
Inquisicion no se descuidaban tam oco en encarecer J 
abultar. El mismo Floridablanca se convirtié en des- 
confiado, y retiré la mano franca y liberal con que 
hasta entonces alentara al espiritu de reforma; hizo 
mis, iutenté reprimire. 

No sabemos sin embargo cômo se hubiera desen- 
vaello Cârlos III. de los compromisos en que babria 
tenido que verse si le hubiera alcanzado la explosion 
que may luege estallé del otro lado del Pirineo. For 
tvna fué para aquel monarca, y fatalidad para Espa- 
ña, el baber muerto en visperas de aquel grande 
incendio. 


Sucediéle su hijo Cärlos IV. 4 fines de 1788. 
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Elaño siguiente al advenimiento de Cärlos IV. 
al trono español estalla en Francia el volcan revolu- 
ciomrio, euya sacudimiento conmovié toda la Europa 
é hizo estremecer todos los sélios. La rapidez de los 
priwsros pass de la revolucion anunciaba que en 
breve se iban à ensayar todas las formas, 4 recorrer- 
se toda la escala de las trasformaciones sociales. Y 
asi fué. 

Jamäs en tan corto espacio de tiempo anduvo una 
sociedad tan largo camino. La impacienci de mar- 
char exigia 4 cada año el desarrollo y la vitalidad de 
un siglo, y parecia que los tiempos se compendiaban 
# la voz de los hombres. Hallése m de acortar la 
distancia de tiempos antes que la distancia de luger, 
y la revolucion francesa precedié 4 la invencion del 
vapor. La Europa armada gritaba ;atrds! y ‘a Fran- 
cia, armada tambien, contestaba ;adelante! Las ideas 
sin embargo avanzaban mäs dentro de la Francia que 
los ejéreitos fuera. Estados generales, asamblea cons- 
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tituyente, asamblea legislativa, convencion, repi- 
blica, direclorio, consulado, imperié..…. monarquia, 
demccracia, despotismo militar..…. À los pocos años 
de un regicidio nacional, se entronizaba 4 un déspota: 
habiase hecho perocer en un cadalso à un rey virtuo- 
so y débil, y se aclamaba à un tirano-heréico. Cuan- 
do Napoleon establecia repüblicas en Europa, en 
Francia iban retrocediendo las ideas republicanas. Las 
ideas y las conquistas marchaban al revés. Del supli- 
cio del rey à la proclamacion del emperador media- 
ron once años. Al cabo de otros once años la Francia 
vadlve à gritar jviva el reyl El nuevo roy era otro 
Borbon. Gran retroceso. Peru el moviniento galväni- 
co no ha cessdo. Pasan otros quince años, y las ideas 
que habian retrocedido vuclven 4 avanzar. La anti- 
gua dinastia es de nuevo expulsada, y se proclama 4 
un Orleans rey constitucional. Antes de otros diez y 
ocho años la monarquia constitucional va 4 acompañar 
en la proseripcion 4 la vieja monarquia y al imperio. 
La Francia es tra vez républicana. ; Volverä otro im- 
perio y otra monarquia? Se acabaräu de fijar las 
ideas sobre el mejor gobierno de los pueblos? {Esta- 
r4 la humanidad condenada 4 girar perpétuamente en 
derredor de un circulo? 

Gira, si; pero es describiendo circulos concén- 
tricos, cuya circunferencia se va agrandando siu 
cesar, y de cada circulo que describe va recogiendo 
la bumanidad alguu principio provechoso que queda 
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siempre. Asi con las alianzas de lo antiguo que vive 
y de lo nuevo que nace va modificando su exrstencia. 
Costosas son las trasformaciones. Si los pueblos y las 
generaciones que las promueven meditéran los estra- 
gos que acompañan à las grandes revoluciones, re- 
trocederian espantados. Mas por una disposicion pro- 
videncial la embriaguez del entusiasmo no deja lugar 
al frio razonamiento y predispone à recibir con gusto 
el martirio: tambien el furor de la venganza pertur- 
ba la razon: son las dos fuentes de las grandes vir- 
tudes y de los grandes crimenes que en ella so des- 
arrollan. Fecunda en unos y en otras fué la de 1789. 
Acaso ninguna ha producido tantos héroes y tantos 
ménstruos. La leccion fu dura. ySupieron aprove- 
charla los reyes y los pueblos? Ha sido menester otra 
revolucion 4 mediados de este siglo para enseñarles 
més. ;Han aprendido los hombres de ahora mas que 
los de entonces? ;Ha ganado algo la humanidad? Com- 
paremos. 

La revolucion de 1789 fué agresora y conquista- 
dora; la de 848 proclamé el respeto à la independen- 
cia de los püeblos. Entonces la Europa opuso mures 
de acero à las ideas democräticas; abora la Europa si- 
gui el impulso de la nacion iniciadora. En la revolu- 
cion del siglo pasado eran Ilevados los hombres à car- 
reladas à la guillotina; la cuchilla era el primer poder 
del Estado: en la del presente siglo se aclamé el prin- 
eipio de la abolicion de la pena de muerte pur delitos 
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politicos. En 1793 manché la frente de la Francia la 
sngre con que tiüé el cadalso uno de los monarcas 
que menos lo merecia: en 4848 bubo muchas revo- 
lciones y la sangre de varios principes corrié en los 
campos de Latalla, ni una gota de saugre real en el 
…afrentoso patibulo. La Fraucia del siglo pasado abolis 
el culto catélico, y divinizé la razon bumana: se quité 
4 Dics de los altares y se diô incienso 4 una prosti- 
tuta: en la Francia del- presente siglo los mâs estre- 
wados reformadores se han visto precisados 4 invocar 
el cristianismo, y el sacerdocio catslico ha side bus- 
«ado para rociar con el agua santa el drbol de la li 
be:tad. Entonces un soldado arrancô violentamente 
de se silla al gefo visible de la Iglesia, y el gran 
guerrero puso su mano profana sobre el gran sacer- 
dote; aquel humbre se Ilamaba Napoleon; ahora otro 
Napoleon, deudo de aquel, y camo él gefe de la 
Francia, envié las legioncs republicanas à reponer 
en su silla 4 otro pontifice. Pio tambien como el aha- 
feteado en Fontainebleau, y cometiendo una injusticia 
politica y una inconsécuencia, ha hecho ua repara- 
dion religiusa. La Europa lo ba murmurado; La pare- 
vido un contrasentido. Tal vez la Francia inisma lo 
hizo de mal grado. No murmure la Europa; no era la 
voluntad de la Francia la que obraba; era el impulso 
ecreto de la Providencia que le habia impuesto una 
uxpiacion, y al eual ella obedecia de mal humor sin 
saberlo. Tambien Alarico iba de mala gana à Roma y 
Towo 1 17 
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obedecia 4 la voz secreta que se lo mandaba. Distinto 
era entonces el fin: La Providescia la misma. 

Excesos abominables se han cometido en aque- 
Îla ÿ en esta revolution. Lamentamos unos ÿ otros. 
4Cuändo Jejarä de intervenir el mortifero acero en 
las cuestiones de politica fundamental? ;Cuändo serän 
los cambios sociales resullado solo de la discusion pa- 
cifica y razonada? Los pocos sintomas que de ello ve- 
mos nos indican que aun tiene que vivir mucho la 
humanidad hasta tovar este estado de perfeccion, ;Por 
qué entretanto ba de estar condenada 4 comprar su 
mejoramiento 4 precio de tar costosas prucbas? Lo 
sentimos, pero no nos atrevemos ni 4 acusar à la Pro- 
videncia ni à responder à Dios. Sulo sabemos que es 
asi, porque nos lo enseña la historia de todos los si- 
glos. Consuélanos en parte observar que la humani- 
dad no deja de ir progresando siempre, aunque à ve- 
ces parece retroceder. 

Insensiblemente hemos ido abarcando en estas re- 
flexiones sucesos que no son todavia de nuestro do- 
minio histérico. Séanos dispensado, siquiera por si 
nos faltase despues tiempo y ocasion de hacer'as. Rea- 
nudemos el hilo de nuestro bosquejo historial, 

Guando estallé la revolucion de 1789, alarméron- 
8e todas las potencias europeas, y se formaron aque- 
Ilas coaliciones y comenzarun aquellas guerras que 
tantos triuafos proporcionaron à las armas de Franci 
y tantos progress dieron al movimiento revoluciona- 
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rio. Por que ls hombres de la revolwien, exigentos 
3 descontent.dizos de suyo, éxacerbados con la opo- 
sicion de dentro y con la resistentia de fusfa, pasa- 
ban de! entusiasmo al delirio, ÿ del vigor y la encrgia 
al arrabato y al frenesi, y no habia ni concesiongs 
que los contentéren ni fuærza que los contuvivrs. Es- 
paña se hallaba en una posicion eseepcional. Era Cér- 
los IV. pariente de Luis XVL, vivia el Pacto de 
fanilia, y no estaba entonces el pueblo eszañol ni en 
sazon ni en Jeseo de adopta? los principios que se pro- 
clamaban en el vecino reino, El mismw Floridablance, 
ministro que Cärlos IT. habia dejado como en hores- 
ia à su hijo, lemin que invadieran la Peuinsula las 
imäximas que del oiro lado del Pirineo se ostentban 
triunfamtes. Y sin embargo, todo lo que el monarca y 
el gobierno español se atrévieron à hecer en favor 
del atriba ado Lois XVL., fecron ardientes votos, Ki- 
midas reclamaciones y gestiones inefcacee, alguna de 
las cuales les vafié una repulsa bochornose de parte 
de là Convencion: 

Solo despues del suplicio de aquel infortunado 
monarea se resolvié el gabinete de Medrill 4 déblecar 
la guerra 4 la repéblioe, contra el dictémen del vigjo 
3 esperimentado conde de Arande, 4 quienr eouti ce- 
der el puesto ministerial un jôven que habia opins- 
do por la guerra. Este jven, que pasé del suuriel de 
Guardiss de Corps, éasi con botat ÿ espuelas, al pri- 
mer inipisterio de España en una de ls més diffsiles 
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situaciones en que pudiora verse nacion alguna, ob- 
tenia ya un favor ilimitado del rey y de la reina. Opi- 
nô don Manuel de Godoy por la guerra, y la guerra 
se hizo. Alegrése la Europa. porque se añadia un 
guarismo mis al nümero de las potencias enemigas de 
la Francia. España did el primer paso en la carrera 
azarosa de los compromisos. 

Felices al principio nuestras armas, les vuelve su 
espalda la fortuna en Tolon, donde por primera vez 
se da 4 conocer el genio de aquel Bonaparte que muy 
poco despues habia de asombrar al mundo. Los ejér- 
citos republicanos nos toman nucstras plazas fronte 
rizas, ÿ amenazan abrirse camino hasta Macrid. Asus- 
tado Godoy de su obra, ajusta la paz de Basiléa, que 
nos costé la cesion de la parte española de Santo Do- 
mingo. El provocador de la guerra es condecorado 
con el uitulo de Principe de la Paz. Sigue el famoso 
tratado de San Ildefonso. Alianza ofensiva y defensi- 
va entre la monarquia española y la repüblica france- 
sa. Guerra con la Gran Bretaña que nos cü:sta la 
derrota de nuestra escuadra en el fatal Cabo de San 
Vicente, y la cesion de lu Trinidad en la paz de 
Amiens. La guorra y la paz con Francia, y la guerra 
y la paz con Inglaterra, nos iban saliendo igualinente 
caras. 
La paz de Amiens fué un pasagero respiro. En- 
cendida de nuevo la lucha entre Francia é Inglaterra, 
España sigue aténdosc al carro de la repüblica, y otro 
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tratado de San Ildefonso nos empeña en otra nueva 
earrera de desastres y de compromisos. Francia alia- 
da, nos costaba ur subsidio de seis millones mensua- 
les: Inglaterra enemiga. destrézaba la marina espa- 
fola, que mâs por culpa de Francia que de España, 
dié su postrer aliento en el desventurado combate 
de Trafalgar, sin que le valiéra ni la inteligencia ni 
el herôico comportamierto de nuestros marinos. Per- 
dimos quince navios de lines; y como quien busca 
un consuelo, recordamos siempre que alli perecié el 
famoso almirante inglés Nelson. Pero la Francia no 
por eso renuneié À seguir colrando los millones esti- 
pulados, Era una acreedora sin entrañas. La catästro- 
fe de 180% fué una consecuencir del primer error 
de 1793. 

En este tiempo la situacion de la Francia habia 
eambisdo. Aquella nacion que no habia podido sopor- 
tar el cetro de un monarca se sometié 4 la espada de 
un soldado. La ibertad la habia anegado en sangre, 
y buseé un hombre que atajara la sangre, aunque 
ahozara la libertad. Desde el 48 brumario no se vid 
brillar en el horizonte de la repüblica sino el folgor 
de las bayonetas. Enmudeciô la tribuna y solo se 
eseuché ya la voz del guerrero, à euya vor se formé 
un cuerpo de treinta millines de kombres, que ohe- 
decian 4 un redchle de tambores. Aunque nombrado 
solawente Bonaparte primer cénsul, nadie dejaba de 
entrever por debajo del manto consular la corona 
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imperial can que habia de ceñir eus sienes. Cantenta 
la Francia con ver al cénsul obrar como emperador, 
no tardé en danle el titulo y la investidure. De otro 
modo se la hubiera dado él mismo ÿ la Francia hu- 
bigra callado. Napoleon emperador, sin dejar de ser 
general, se pone al frente de los ejércitos franceses, 
la Francia militar le sigue entusiasmada, y marchan- 
do de victoria en victoria, derrota ojércitns, deshace 
coaliciones, humilla monarcas, derriba solos, crea 
nuevos reiros, como autos habia creado repüblicas, 
3 distribue los tronos que su omnipotente voluntad 
va declgrando vacants. En eJ de Nâpoles, donde se 
sentaba un Borhon, coloca 4 su hermano José. ;Pen- 
sard en darle un asçenso? jRespelarä el vrono espa- 
ñol este repartidor de coronas? 

Esnaña no obstante continéa aliada del imperio, 
coma lo fué de la convencion, del -directorio y del 
consulado. Pero el principe de la Paz, à cuyas manos 
se hallaban confados log destinos de nugstra patria, 
reggla del emperador, medita cooperar à k Jestruc- 
cian del aolosy aliändose coa las potencias que guer- 
reaban ya contra él, ÿ publica una proclama apelli- 
danda 4 las arruas 4 los españoles, sin nombrar en 
ella ningun enemigo. En hora fatal aparecié ol docu- 
mento. Napoleon triunfaba en Jena de la euarta coa 
licioa, ÿ Borlin le abria sus puertas. Napoleon y el 
principe de la Paz conocen & un tiempo la impruden- 
cia de la docleracion. Godoy procura enmendar el 
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yerro felicitando 4 Bonaparte por sus triunfos: Bona- 
parte se sourde, decreta en su 4nimo la ocupacion de 
España, y siguo fingiéndose aliado. Ÿ para fngirlo 
mejor, pide un auxilio de tropas españolas. /Quién 
sc atrevia 4 negérselas? Una escogida division espa- 
äola fué trasportada 4 Dinamarca à las érdenes del 
emperador. 

Triunfin las éguilas francesas de las âguilas rusas 
en Friedland, y se firma la famosa paz de Tilsit. Es 
el punto culmimante de la fortuna de Napoleun. Ya 
queda desembarazado en el Norte para atender al 
Mediolia. À Inglaterra piensa destruirla con el blo- 
queo continental, monstruosa concepcion, que 8e 
tuviera por delirio_pueril, sino hubiera sida el pen- 
samiento de un grande hombre, con el eual, sin 
embargo, acabé de aturdir la Europa, y puso en con- 
flieto la tierra y los mares. À España, jquién podria 
pensarlo? no se atrevié el vencedor uuiversal 4 aco- 
meterla de frente. Medita la empresa de Portugal, y 
hace à España tomar parte en ella como aliadæ del 
imperio. Ajüstase el célebre tratado de Fontainebleau, 
por el que se partia el Portugal en tres 1rezos, como 
tantas veces se ha partido la Polonia, de los cuales 
uno se adjadicaba 4 Godoy con el titulo de principe 
soberan>.de los Algarves. El Pacto de familia parecia 
apretado con estrechos nados, no ya entre dos Bor- 
bones, sino entre un Borbon y un Bonaparte. Con 
gusto lo hacia Cärlos IV. sNo se destinaba un nuevo 
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principado para su queride principe, y nole daba 
Napoleon à él mismo el titulo pomposo de Emperador 
de las Américas? En su virtud las armas imperiales 
penetran en Castilla, las de Castilla en Portugal. alll 
unas y otras. Zamäs bajo tan cngañosa capa embozô un 
gran conquistador sus pensamientos. Eran los nuevos 
caringineses que 52 fingian hermanos para ealir seño- 
res. Por lo menos tuvo España el privilegio que no 
habia tenido nacion algnna. el de que el gran Napo- 
leon creycra necesario engañarla para sorprenderla. 

Cuando Napoleon discurria con Talleyrand cémo 
apropiarse el trono de los Borbones de España de 
manera que no diese el mayor de los escändalos à 
Europa, vienen las lastimosas escenas del Escorial en 
ayuda de sus designios. En el mismo palacio en que 
se represent el drama de Felipe IL. y el principe 
Cärlos, se reproduce en la ocasion mäs critica otro 
parecido entre Cârios TV. y el principe Fernando; con 
la diferencia que si hubo ahora ms benignidad, bu- 
bo tambien menos misterio, y reveläronse 4 la nacion 
fliquezas que deplaraba, y 4 Napoleon discordias que 
servian_grandemente 4 sus desleales proyectos. jEs 
cierto que se habia inspirado & Fernando el pensa- 
miento de representar el papel de San Termenegildo 
cerca de su padre? ;0 era solo su objeto y el de sus 
instigadores derribar al favorito? Lo cierto_ es que se 
vié un monarca denunciando 4 la faz de España y de 
Europa al principe heredero, al padre y 4h madre 
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echando püblicamente la ignominia del crimen sobre 
la frente del hijo, y al hijo implorando humildemente 
el perdon de sus padres: al soberano de España hn- 
ciendo el emperador francés confidente de sus amar- 
guras y como pidiéndole alivio y consejo, y al principe 
heredero solicitando de Napoleon à espaldas de su 
padre la proteccion imperial y la mano de una prin- 
cesa de su familia, las dos cosas que necesitaba para 
ser feliz. Tempoco necesitaba mäs el emperador para 
acelerar sus planes, aprovechando las debilidades del 
padre y del hijo. 

Hallébanse 4 principios de 1808 en poder de los 
franceses y por traicion ocupalas las printipates pla- 
za de guerra, y Murat sobre Madrid. Ÿ todavia 
iadmirable candidez! el rey, el principe, el privado, 
la cürte, el pueblo, todos ignoraban el objeto de aquel 
formidable apaato de fnerza. Doce millones de hom- 
bres fluctaban entre el temor ÿ la esperanza. No 
eubia en el corason de la hidalga nacion española 
sospecher do un hombre tan grande como Napoleon 
una grande alevosia. À dos cosas estaba dispuesta 4 
imputar al valido Godoy los males que sobrevinieran 
y las miserias que presenciaba; à esperar del principe 
Fernando los remedios.que deseaba y las reparacio- 
nes qne apetecia. Aborrecia 4 aquel tanto como ama- 
ba à éste. Asf en el imotin de Aranjuez Gcdoy fué el 
blanco de las iras del prieblo, Fernando el de sus 
aclamacicnes. Cay6 el valide, y abdieé Cäirlos IV. por 
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salvarle; que Cérlos IV. y Maria Luisa amaban més 
al amigo que al trono. Fernando es proclamado rey 
de Rspaña. 

Dos palabras de ese personage cn cuyas manos 
estuvieron los destinos de la patria durante todo el 
reinado de Cérlos IV. 

Nadie ignoraba el origen del répido encumbra- 
miento Je Godoy y de su valimiento ilimitado. La 
reina no habia cuidado de acreditarse de circunspec- 
ta. Movia 4 listima la bondad del rey. 

Cuando Godoy firmé el segundo tratado de San 
Idefonso en 1198, titulébase ya en él principe de la 
Paz, duque de la Aleudia, señor del soto de Roma y 
del estado de Albalä, grande de España de primera 
clase. … caballero de la insigue érden del Toisou de 
oro, gran cruz de Carlos HI. (la que este monarca ha- 
bia credo para premiar La oiréud y el mérite...) pri- 
mer secretario de Estado y de! despacho, secretario 
de la Reina, supcrinterdente general de correos y 
caminos, protector de la Real Academia de Nobles 
Artes.…. capilan general de los realks ejércitos, ins- 
pector y sargento mayor del real cuerpo de guardias 
de Corps. y otros muchos titulos menos importantes 
que hemos omitido. À poco tiempo se easô con una 
sobrina del rey. Despues fué generalisimo y gren al- 
mirante con tratamiento de Alteza, Faltébale una co- 
rona, y no arduvo lejos de ceñirsela, que à tal aqui- 
valia la partija que se le adjudicaba en la distribucion 
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de Portugal. Fué el valimiento mis monetruoso de los 
tiempos modernos, y acaso en duracion no tenga 
ejemplar en los antiguos. Por lo menvs tuvo la singu- 
Rridad de ser iodisolnole el afecto entre los reyes y 
el privado, de avivarse en la desgracia euando se 
veian destronados los unos y perseguido el otro, y de 
deshacer solo la muerte el vincuko de toda la vida. 

Al paso que el favorito acumulaia rig 
sas . honores desusados, crecia el odio del pueblo 
hicia él, que siempre la odiosidad popular carga mâs 
sobre la flaqueza del que acepta y recibe inmereci- 
dos denos que sobre la fragilidad de quien los dis- 
pensa y otorga, acaso por la costumbre de considerar 
al dispensador abroquelado en la inviolabilidad de la 
ley, y al aceptante escudado solo con el favor, y por 
consceuencia mâs vulnerable. Elo es que marcha- 
ban 4 la par el amor de los monarcas y el enojo 
del pueblo. Era Godoy como una medalla que re- 
preeentuba cl bien y ol mal, y à la cual los royes 
miraban siempre por al anverso, el pueblo por el 
reverso sienpre. 

Pero aparte de lo odioso del eneumbramiento, de 
la opulencia y de la privanza, gera el prineipe de la 
Paz ol causador de todas Has calamidades péblicss? 
Era como bombre de Estado tan de corazon avieso. 
tan de intencion torcida, de tan profunda ignorancia 
como le pregonaba entonces el pucblo y Le ha dibu- 
iado después la bistorie? 48 ha eonsideado para ca- 
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lificar sus transacciones diplomäticas la fndole y calidad 
de los negociadores con quienes las habia? ;Pudieron 
el clera, la Inquisicion y las érdenes religiosas, cuya 
reformacion habia comenzado y amenazaba Ilevar 4 
més lejano término, contribuir 4 acrecentar el desabri- 
mienio häcia el privado haciéndole estensivo al mi 
nistro? }Serd cierto que soñ6 en ur cambio de di- 
nastia? Este Lombre, 4 quien la fortuna se mostré 
lorsmente risueña por espacio de veinte años para 
dar despues cuarenta de ostracismo, en quien las 
plumas de los historiadores 8e han clavado coino dar- 
dos que se arrojan à un cuerpo que se asactea sin 
prear, ha hablado ä su vez en propia vindiracion. Y 
aunque para nosotros las oraciones pro domo sua no 
justifiquen ni les désvanécimientos del hombre ni las 
faltss del gobernante, no dejan sus Memorias de der- 
ramar luz sobre wuchos de los dramas de aquel tiem- 
po, 6 con tupido velo cubiertss, 6 solo por un lado 
hasta ahora presentados. Los juzgaremos en nuestra 
obra con el desapasionamiento de quien loa mira solo 
por el prisma de la severidad histérica. 

Pocos monarcas habrän sido saludados por sus 
pucblos con mas entusiasmo que lo fué Fernando VII. 
El dia de su entrada en Madrid despues de la abdica- 
cion de Aranjuez, el regocija püblico no tenia limites. 
Era la embriaguez del gozo. Aquellas lâgrimas de jé- 
bilo iban 4 convertirse pronto en lâgrimas de sangre, 

Comienza una larga cadena de reales missrias y 
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de traiciones imperiales. Ruboriza leer las cartas de 
Cänios, de Maria Luis: y de la reina de Etruria al 
gran duque de Berg, intercediendo por el pobre Prin- 
cipe de la Pas. Lastiman el alma las de Cârles y 
Fernando 4 Napoleon. Son dos litigantes que le bus- 
can bumildes por ärbitro de su pleito. El ärbitro no 
pronuncia. La España angustiada y cungojosa des- 
pués de los primeros trasportes de alegriu espera que 
salga una palabra de los labios del emperador para 
saber à quiën piensa dar el dereche de reinar, si al 
padre 6 al hijo. Napoleon en Bayona se asemejaba à 
esas serpientes que atraeu con su hilito à los inocentes 
pajaritos para devorarlos. Reyes, principes, favorito, 
todos van donde el emperador los llama. Ali los 
divses menores de España se prosternan ante el Jépi- 
ter del Oïmpo europeo. À una palabra suya el hjo 
devuelve humildemente al padre lo que autes el pa- 
dre habia ceaido eun poca voluntad al hijo, y ambus 
8e desprenden del cetro de dos muudus para ponerle 
& les piés del señor de los reyes. Pero Napoleon es 
tan generusu que reauncia para si el Lrono de España, 
y ea uso de su omnipotencia le trasfiiere à su hermano 
José, el rey de las Dos Sicilias. Le da el ascenco que 
habia meditado en la carrera de los tronos de su in 
vencion. Abochornan las escenas de Bayona. y cuesta 
trabajo concebir tanta pertidia en uno, tanta debilidud 
y tenta degradacion en otros. 

Por lorluna el pueblo tuvo mäs firneza ÿ mis 
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dignidad que sus principes. Y esta nacion, sin reyes, 
sin hacianda, sin marina, casi sin ejército, pues toda 
la herencia de Cérlos HIT. se habia ido disipando, se 
levanta imponente à provcerse 4 sf isma, 4 sscudir 
la coyunda que elevosamente se intentaba ponerle. 
Apurése su paciencia, y resucité el antiguo genio 
ibero con sus impetuosos arranques. Diüse el primer 
grito en Madrid el 2 de mayo, uno de los dias més 
faustos y mâs felices que euentan los factos espa- 
les. Al ruido de aquel primer sacudimiento des- 
pert el viejo leon de Gastilla, de muchos años ale- 
targado, y su rugido resoné en todo el émbito de la 
Peninsula, y à su eco fueron respoadiendo una tras 
otra todas las provincias de la monarquia. 

Dios permite à los hombres obcccarse para per- 
derse, cuando traspasan su mision sobre la fierra, y 
no habia trazado su dedo la geografia del continente 
europec para que todas sus regiones cbedecieran à un 
hombre solo. 

Vinole bien_al pueblo español el ser acometido 
con felonfa, porque solo asf pudo revivir con 1odo su 
rudo desenfado su independiente allive. Si la empre- 
sa hubiera sido conducida con müs eordura por parte 
de Napoleon, Lal vez hubiera s-do curonada con otro 
éxito. Pero fuë conveniente recibir un grande ultraje 
para que fuese Lerribie el cscwrmiento, y que el gran 
politico cometiera el maÿor de sus yerros al tratar de 
sojuzgar la España, para que se estreMäre en esta 
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tierra escepcional , de antiguo destinada 4 gastar la 
vitalidad de los grande: conquistadores. 

Jamés pueblo alguno se al26 en su-propis defensa 
ni més undnime ui m4s inponeute. Si alguna vez ba 
sido exäcta la frase de que una nacion se levanta como 
un solo hombre. lo fué en esta insurreccion gloricsa. 
Un solo sentimiento movia como agente eléctrieo 10- 
dos los corazones. El moyimiento, anärquico al acer, 
se regulariza luego. Juntas locales de gobierno; junta 
central. Es la nacion que se gobierna 4 si misma; es 
el reinado de la macion. Se improvisan ejércitos ; se 
vrganizan. Es la nacion que se deflende; es la nacion 
que se sacude. La lucha està abierta. Inglateïra, esa 
adversaria antigna de la España, cuya enemistad nos 
babia sido tan funesta en los mares , se convierte en 
aliada intima, y viene 4 luchar tambien en nuestro 
suelo, porque le conviene lomr parte en ‘oda pelea 
que Lenga por objeto derrocar al coloso de la Fran- 
ci. Portugal se alienta, y se levanta tambien. En 
eambio Napoleon hace trasportar 4 la Peninsula el 
grande ejército de Alemania , desguarneciendo aque- 
Ilus-paises. Vienen gentes de tods regiones. Hasta 
à los valientes polacos los trae 4 sellar con su sangre 
su renomb-ado ardor bélico bajo el cielo puru de Cas- 
tilla. Estraño trasiego de naciones. Los ejércitos de 
las tres cuartas partes de la Europa concurren à com- 
batäe & un pueblo pobre, pero herüico. 

No se descorazonan los españoles en lid tan des- 
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igual. De las grandes ciudades , de las aldeas , de las 
cabañas , de los eampos , de las escuelas y de los ta- 
lleres, ssle cscentäneamente la juventud 4 engrosar 
les filas de los defensores de la patria : y cambiando 
el arado , el eseuplo 6 el libro de texto , por la eara- 
bina , el fusil 6 la espada, corren voluntarios à la pe- 
lea, 6 individualinente, 6 en grupos, 6 en cuerpos ja 
regunentados. Los sacerdotes predicaban la guerra 
en el pülpito, y empuñaban despues el acero con 
propia mano; se desnudan de la estola , y embridan 
el caballo de batalla , y acaudillan cuerpos annados, 
como en los siglos de la guerra con los musulmanes. 
Hasta las piedras parecia convertirse en combatientes, 
como en otro tiempo fingié la fbula. 

La Europa atenta supo con admiracion que los 
triunfadores de Jena habian rendido sus espadas eu 
Bailen, y que las legiones del vencedor habian deja- 
do de ser invencibles en batalla campal. Los sitivs de 
Zaragoza ÿ Gerona anunciaron à los nuevos romanos 
que se hallaban en la tierra de Sagunto y de Numan- 
cia. Los nombres de aquellas dos herôicas poblacio- 
nes ,tiempos y afños andando, han sido invocados 
como tipos de heroismo en cualquier region del glubo 
en que se ha querido escitar el ardor bélicn y el eu- 
tusiasmo patrio con memorias de alto éjemp'o. Mien- 
tas tales lecciones daban las tropas regladas y los 
moradures de las ciudades , plagäbanse los campos de 
guerrilleros , de esus soldidos sin escuela , modernos 
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Viriatos, de que tan fecundo dijimos ya en otra parte 
que ha sido siempre el suelo español: los cuales con 
répides y atrevidas maniobras, ingeniosas revueltas é 
inesperados ataques, diezmaban pequeños cuerpo 
enemigos, 6 embarazaban el paso 4 gruesas columnas, 
Ô sorprendian convoyes, y con mil géneros de menu- 
das hostilidades desesperaban à los famosos generales 
del imperio, que no hallaban medio de librarse de 
tan importunos acometedores, ni de evitar los desca.” 
labros y desperfectos que con tan singular estrategia 
les acagionaban. Desgraciado ÿ sin entura entretanto 
el francés, que por euslquier incidente se enconträra, 
en poblado 6 en desierco, aislado y separado de su 
columnal jCuéntos sacrificé asi el furor popular! El 
paisanage, que en su ruda légica no vcia en el sol- 
dado francés sino al guerrero de la nacion enemiga, 
lejos de iuquietarle la idea de que perpetrase un acto 
de bârbara inhumanidad, persuadiase de que ejecu- 
taba una accion meritorie à los ojos de la patria, y 
aun 4 lis ojos de Dios. Era el fanatismo religioso uni- 
do «1 sentimiento de la nacionalidad; y à un pueblo 
que obra à impulso de estas dos ideas no hay armas 
que le venzan ni ejéraitos que basten à domeñarle. 

Viôse Napoleon precisado 4 venir en persona 4 
reanimar la guerra y 4 dar aliento 4 los suyos: y sim 
dificultad grande, que no podian oponerla unas débi- 
les tapias, se posesiona de la capital, donde queda 
su hermano José haciendo funciones de rey de Espa- 
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fa. No importa. Tambieo el archiluque Cérlos de 
Austria en los tiempes del primer Felipe de Borbon 
se hizo aclamar rey de España en Madrid. Pero Ma- 
drid deja de ser la capital de la monarquia española 
desde el momentg que la ocupa un usurpador, y no 
es sino un pueblo més de que se ha apoderado el 
enemigo. La capital de los españoles estä alli donde 
sæ encuentra su legitimo gobierno. Fuerza es no obs- 
tante confesar que la presencia y los trinrfos del em- 
perador Ilegaron 4 poner à España en situacion harto 
apurada y angustiosa. 

De repente esta situacion se trueca y cambia. El 
emperador retrocede de improviso del corazou de la 
Vieja Castilla, donde se habia internado. Corre, avan- 
za, vuela, quiere devorar las distancias, desaparece. 
Sigue en pos de él el grande ejército. ;Donde v4? 
aQuién le llama? 1Qué le impulsa? À lus pocos dias 
de ballarse en Astorga penetraba dentro de los muros 
de Viena. Con razon habia escogido por empresa el 
âguila quien la iguslaba en rapidez. 

Era que la voz de la Junta Central de España ha- 
bia resonado en apartadas regiones, y el Austria oyen 
do su llamamiento habia vuelto 4 declarar la guerra 
à Napoleon. Otra vez vence alli. Cada jornada suya 
seüala un triunfo. Pero España ha enseñado al mundo 
à resistir; su ejemylo ba sido contagioso: y Napoleon. 
que derrota ejéreitos, encuentra por primera vez uua 

…_ resistencia fatigosa en las masas del pueblo aleman 
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que han aprendido de los españoles 4 insurrecciouar- 
se, y las condiciones de la paz de Viena fueron ya 
menos duras que las de los tratados anteriores. Na- 
polenn se desvanecia allé con sus nuevas glorias, 
mientras ac las iban marchitendo sus ejércitos enfla- 
quecidos y menguados, 

En modio del incesante afan de la pelea y del 
ruido y estruendo de los combates, España ofrecia 4 
los ojos del mundo otro espectäculo no menos gran- 
dioso y sublime, de distinta {ndole y naturaleza. Los 
ombres ilustrados del pais, aprovechando el gran 
movimiento popular para regenerar politicamente la 
España, habian acordado dotarla de instituciones an- 
logis à los progresos de la civilizacion y à las ideas 
del siglo. Y cuando en Francia habian pasado los 
sangrientos ensayos de la revolucion. entonces 8e eri. 
gi6 en este estremo de Europa y en su punta mâs oc- 
cidental una tribune, la Gnica en todo el continente, 
en que hombres esclarecidos y vigorosos levantahan 
arrogantes su voz, y labratan el edificio de la liber- 
tad española. Era un cuadro magniâco y grandioso el 
de las Cürtes de Cädis, deliberando impävidas bajo 
el estruendo del cañon y al fulgsr de las bombas ene- 
migas. Ali, encerrados los representantes de dos 
mundos en una isla azotada por las olas de dos mares 
y circundada de mortiferas baterias, libertaban de 
sas trabas el pensamiento, proclamaban la libertad 
de la imprenta, ablian la Inquisicion, y elaboraban 
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el cédigo politico que habia de ser la ley fundamen- 
tal de la monarquia: aquella Constitucien que tantas 
udes cstaLa destiuada 4 sufrir en el corto espa- 
cie de un euarto de siglo, y que reïundida despues, 
habia de dar nacimiento à la que recientemente ba 
regido y à la que de presente rige el Estado. Obra de 
legislacion no exenta ni de imperfeccinnes ni de difi- 
cultades de aplicacion, pero libro venerable como 
simbolo glorioso de desinteresado y heroico patrictis- 
mo, como la primera bandera de libertad que se 
enarbolé en là Espéña moderna. 

Darante esta guerra nacional, Fernando eonti- 
nuaba siendo objeto de amor idolätrico para los espa- 
üoles. Por él no halia ni padecimientos que arredrä- 
ran, ni sacrificios que dolieran, ni tesoros ni sangre 
que se cconomizära. À posar de sus renuncias bo- 
chornosas, la Central, la Regencia, las Cürtes, todos 
obraban à nombre del rey, todos deliberaban como 
poderes delegados del rey. El pueblo le conservaba 
la magestad de que él se habia desposeido; la nacion 
le guardaba la corona de que él se habia desnudado. 
Disculpäbale débil en Bayona, y absolviak cautivo 
en Valencey. Era un rey que se desprendia de su 
reino, ÿ un reino que no queria Jesprenderse de su 
rey. Fernando VIL. cra rey de España ÿ de las Indias 
4 pesar suyo. El felicitaba 4 Napoleon por sus triun- 
fos, y el pucblo se ofrecia en holocausto por él. El 
importunaba al emperador con el tema perpétuo de 
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que le otorgära una-princesa de su imperial familia 
para esposa, y la nacion se afanaba .por entregarle al 
regreso de su cautividad un reino grande, fntegro, 
regido por leyes mäs justas, y por instituciones mäs 
säbias que las que él hubia dejado. 

Ni todas fueron derrotas para el enemigo en estos 
sis años de porfiada lucha, ni todos fueron triunfos 
para las armas españolas. Viôse, por el contrario, 
més de una vez la España 4 punto de ser ahogada 
baïo el peso de aquellas infinitss masas de guerreros 
de casi todas las naciones europeas, de aquellas eo- 
hortes incumerables, conducidas por los més expertos 
geucrales del imperio, que del otro lado del Pirineo 
de tiempo en tiempo desembocaban, en reemplazo de 
las que iban quedando sepultadas en este suelo, y 
que paretia brotar de un fondo inagotable como las 
olas del grande Océano. Pero jamäs desmayé el de- 
nuedo español. Ni el nimero de los enemigos le im- 
ponia, ni le desalentaban los reveses, ni los peligros 
le arredraban, ni nada en ningun momento le hizo 
de-fallecer. Crecïa con los infortunios el esfuerzo, con 
los contratiempos la audacia. con los conflictos la for- 
taleza, la intrepidez con los apros, con las contra- 
riedades el valor. «No importa,» decia 4 todo. Y se 
entregaba 4 arranqnes impetuosos, se maltiplicaban 
las acciones heréiens, menudeaban las hazañas, y la 
victoria se iba declarando por la causa de la justicia 
y por los animossos de corazon. Era el genie indoma- 
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ble de la resistencia, que venia heredado de los acti- 
guos celtiberos:; era aquella perseverancia infatigable, 
que desesperd à los romanes, que acabô con los sar- 
racenos, y de la cudl no sufria la altivez españula que 
triunféran los franceses. Hallse pués Napoleon con 
los descendientes de los que habian peleado con Ani- 
bal, con César y con Almanzor; y el vencedor de las 
Pirdmides, de Marengo, de Austerlitz, de Jena y de 
Friedland, se encontré eon los hijos de los que halian 
vencido en Covadonga, en Calatañazor, en las Navas 
de Tolosa y ante los muros de Granada. 

De caida iba ya en España el poder de Napoleon, 
euando 4 la estremidad opuesta en Europa se oy6 re- 
sonar otro grito de guerra. Era el eco de España que 
respondia tambien en Rusia. AÏ4 acude el mayor ca= 
piten que han producido los siglus modernos, al fren- 
te del mâs formidable ejército que han visto los siglos 

modernes tambien. Austria, Prusia, Dinamarca, Nâ- 
poles, la talia entera, le han suministrado conlin- 
gentes, y ha hecho una siega en la juventud de la 
Francia. Allà van las viejas bandas del imperio, que 
ha hecho salir otra vez de Castilla para trasplantarlas 
desde el abrasado clima del Mediodia à las heladas 
rogiones del Septentrion. Cuatro veces en tres años 
han atravesado la Francia esos veteranos inperialcs, 
cruzando los Alpes 6 franqueando los Pirineos, te- 
niendo que acudir alternativamente del Tajo al Rhin 
y del Rhin al Tajo, all donde una nevesidad més iu- 
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periosa los llamaba. En su lugar tiernos reclutas, ar- 
rancados premalurameute 4 los brazos de sus madres, 
vienen à entretener à los cafñones y bayonetas de Es- 
peña y 4 servirles de ccbo, mientras él dé cima à la 
gigantesca empresa que le lama al otro estremo del 
contmente. 

La Europa central avauza armada häcia el Norte 4 
la voz de un hombre solo. Napoleon penctra con asom- 
bro del mundo hasta el eorazon del imperio moscovi- 
ta... Dios permitiô que el gigante que se lisonjeaba 
de abarcar à un tiempo con sus brazos las dos més 
opuestas naciones del continente europeo, cometiera 
al querer conquistarlas los dos més graves yerros de 
su vida... Medio millon de hombres quedé sepultado 
bajo ls nieves de Rusia;. medio millon de hombres 
hallé su sepulero bajo la luciente béveda del cielo es- 
pañol. Alli lo hicieron los elementos; aqui lo hicieren 
los hombres. Ali el hielo del clima; aquf el ardor de 
los corazunus. Los rusos buscaron por aliado el invier- 
no, ÿ ésperaron 4 que el ciel so declardra contra ol 
hombre do la tiarra; los españoles pelearon euerpo & 
cuerpo con los soldadcs de Bonaparte, y los vencieron 
en buena lid. 

En la mañana er, que se dié la famosa batalla de 
Mojaisk, en que jugaron ochocientas piezas de arti- 
Nerfa, recibié Napoleon noticiss de España. y la dié 
por perdida. Ÿ cuando despues del desastre de Moscou 
se coligé contra él toda la Europa; cuando lus ejéréi- 
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tos de la confederacion amenszaban 4 au vez invadir 
Ta Francia; euando todavia los restos de las colum- 
nas imperiales disputalan à los aliados el paso del 
Rhin, ya las tropas anglo-españolas habian franquea- 
do el Bidasoa y perseguian 4 los francescs dentro 
de su propio territorio. Salvôse pues la España antes 
que la Europa. Cäpole la gloria de la iniciativa ea la 
eaïda del gran coloso. Fué la primera en vencer 4 
Napoleon. 

Faltäbale rescatar al real prisionero de Valencey, 
ä su amado, 4 su idolatrado Fernando. Napoleon al 
eclipsarse su estrella se decide 4 reconocer 4 Fernan- 
do reg de España. Celebra primeramente con él nn 
tratado de paz y amistad, y declara luego rey libre 
al que hacia seis años era principe cautivo. Fernando 
el Dessado pisa al fin el territorio español. 

Gran regocijo para España que vuelve 4 ver su 
idolo, que tiene ya en su senc al nbjeto de sus sa- 
crificios y de sus votos. Resuenan por todas partes 
cantos de jébilo. Las Cértes acuerdan erigir 4 orillas 
del Fluviä un monumento que señale 4 la posteridad 
el usto en que volvié Fernando 4 los brazos de 
aus leales españoles. Una comision de diputados sale 
4 felicitarle al camino 4 nombre de la representacion 
nacional. El rey esquiva recibirla. Qué significa este 
desdeñoso desaire? Nôtase irse formando un negro nu- 
blado en el horizonte de esta nacion ébria de gozo. 
{Dé qné proceden y qué auguran estos sintomas fati- 
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dicos en la ocasion en que todos los corazones debie- 
ran rebossr de entusiasmo? 

Pronto se aclara el mist Numerosas prisiones 
ve estäu cjecutando eu la capital de la monarquia. 
Liénanse las câreeles püblicas: muchos desgraciados 
van 4 poblar hediondos y fétidos calabozos. ;Qriénes 
son estos desventurados? ;Son criminales à quienes 
no puede alcanzar la real clemencia ni aun en dias de 
espansion y de olvido? ;Son por ventura los que ha- 
yan tenido la desgracia de ser traidores 4 la causa 
pacional? No: son lustres miembros de la regencia, 
son los ministros constitucionales, sun los més escl 
recidos diputados de las Côrtes, son los mis distin- 
guidos hombres de letras, sen la flor y la gloria de 
España. ;Quién ha ordenado la prision de estos varo- 
nes eminentes, que tanto se han afanado por entregar 
4 su rey una nacion grande, respetada, independi 
te y lbre? Es Fernando VIL. rey absoluto de España, 
que tal se ha declarado 4 si mismo. Publicase el fa- 
moso y tristemente célebre Manifiesto de 4 de mayo. 
Aquellas Côrtes y aquella Constitucion que los sobe- 
ranos de Rusia, Suecia y Prusia, habian reconocido 
solemnemente por legitimas, las declara el rey de 
España nulas y do ningun valor ni efeclo, ahora ni en 
fmpo alguno, como si no hubirsen pasadh jamds tales 
clos, y se quitason de en medio del tiempo. 

ÆE1 4% de mayo de 1814 hace Fernando su entra- 
da péblica eu Madrid por en medio de arcos de triun- 
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f. La parte fanética del pueblo le victorea con fre- 
nesf; sollozcs y légrimas vertian las familias de hom- 
bres ilusires que gemian en calabozos. 

«Aborre:co y debesto el desporismo, habia dicho 
Fernando en aquel Manificsto célebro: ni Las luces y 
eultura de las naciones de. Europa lo sufren ya, ni en 
España fueron déspotas jamds sus reyes, ni mas bue- 
nas leyes y conshtucion lo han aulorisado.» Tras estas 
bellas palabras empeiaba la suya de gobernar con 
Côrtes legitimamente congregadas, conforme à los anti- 
guos y buenos usos del reino. Pero añadié 4 la ingra- 
titud el engañv: y el que aburrecia y detestaba el 
despotismo, hizo enarbolar de nuevo el negro pendon 
iaquisitorial abatido en Câdiz, y lanzé à los mâs ilus 
trados españoles 4 los presidios y 4 las éridas roces 
de Africa. Tal fué el fruto que recogié la España de 
su gigantesco esfuerzo. 


Triuofante la monarquia absoluta, pero difundi- 
das las ideas de libertads perseguidos, pero no 
desalentados los constitucionales; empeñada y no 
cumplida una real palabra, llorando unos la destruc- 
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cion de lo pasado, y satisfechos otros con lo presente; 
empobrecida la nacion con las profusiones antiguas y 
con los recientes dispendios de una guerra de scis 
años; apurado el püblico tesoro, y encomendada la 
administracion 4 manos inhbiles; insurreccionsdas 
las colonias de América, y privada de sus recursos la 
Metrépoli; disguslados rauc'os, exasperados algunos, 
coutentos pocos, pâsanse otros seis años de! reinado 
de Fervando en sofocar conspiraciones y reprimir 
temativas de los adictos al régimen constitucional. 

Apeteciendo estos un cambio en la organizacion 
del Estado, volvian naturalmente sus ojos al cédigo 
de 4819, ünica bandera de su libertad que entonces se 
conocia. No se pensaba en sus imperfecciones, ni en 
si era el mis acomodado y aplicable à la sitagcion de 
España: y dado que se pensara en ello olvidäranlo 
todo en gracia de simbolizaz una época de glorias y 
de patriotiswo mel correspondido. Este côdigo era el 
que se invocaba siempre. Cüntestaba el morarca con 
cadalsos y con calabozos. AI fueron 4 terminar una 
tras otra tolas las tentativas. 

Una insurreccion militer proclamé otra vez aquella 
misma Constitucion, allä cerca de Cädiz, donde habia 
nacido. Esta vez no pudo reprimirse el movimiento. 
Las ideas habian cundido, y las graades poblaciones 
se levantaron en apoyo de la revolucion militar. La 
@pital de la monarquia sigui el mismo impulso, y 
Fernando juré aquella misma Constitucion que seis 
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años antes habia tan rudamente anatematizado. Hasta 
qué punto marchéran acordes en este juramento el 
corazon y los labics, la letra y el espiritu, la real 
conciencia y la real palabra, el juicio péblico lo calé 
pronto, ÿ los sucess lo mostraren despues m4s claro. 

Breve y efimero, agitado y proceloso fué este 
segundo perlodo de gobierno constitucional. Todo 
conspiraba contra su afianzamiento. Las Côrtes agria- 
ron al clero y là nobleza, lastimando sus intereses y 
añejos privilegios con la ley sobre vinculaciones y la 
venta de los bienes monacales. El partido vencedor, 
embriagado on el gozo de haber pesado de los cala- 
bozos 4 las sillas del poder, de la roca Tarpeya al 
Capitolio, no supo contener el entusiasmco dentro de 
sus justos limites, y muchos se entregaron 4 rnido- 
sas demostrationes y alharacas, y se propasaban à 
desscatos y desmanes que provocaban las iras de los 
vencidos, ofendian altos poderes, y predisponian à la 
venganzs. Por su parte los roalistas, 6 Ilevados del 
fanotismo,  instigados por las clases privilegiadas, 
comenzaron pronto à inquietar las provincias promo- 
vierdo la guerra civil, primero en pequeñas partidas 
armadas, en grues masas despues, ÿ conspirando 
siempre daban ocasion 4 medidas violentas por parte 
del gohierno y de las autoridades, 6 4 demostraciones 
ms violentas aun por la del partido dominante. Las 
exageraciones de las sociedades patridticas alarmaban 
4 los timidos y desabrian ms 4 los descontentos. Las 
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sociedales secretas introducian el cisma entre los mis- 
mos amigos de la libertsd, El gobieruo estaha muchas 
veces en desacuerdo con las Cortes, à veces lo eslaba 
con el trono mismo, y faltaba uu poder moderador 
entre la corous y el elemento popular. Todo conspi- 
rala; y acaso no era el menor de los conspiradores el 
rey mismo, que si no lo fué desde el iustante de ju- 
rar la Constitucion, por lo menos no le cogian de 
sorpresa ni las maquinaciones de dentro ni los desig- 
nios de fuera. 

No podia la Santa Aliauza, en su vivisino celo” 
por el principio de la omnipotencia monérquica, con- 
sentir en España el triunfo de una revolucion que se 
habian apresurado 4 imitar Näpo'es, el Piamonte y 
Portugal; y aunque la anarquia interior no hubiera 
dado tanto pretesto 4 la intervencion de las grandes 
potencias, creemos que de todos modos se hubiera 
resuelto en el congreso de Verona apagar un fuego 
que miraban como peligroso, ;$e habria desarrugado 
el ceño de aquellos soberanos si el gobierno constitu- 
diousl de España se hubiese prestado à las modifica- 
ones que le proponian? ;Se hubiera parado el rade 
golpe si la contestacion del gabinete español 4 las no- 
tas dé los aliados hubiera sido menos aitiva 6 menos 
adusta? La fogosidad de los ministros españoles no 
consintié esta prueba, y cien mil bayonetas vinieron à 
responder al arrogante reto. 

Sueumbié, pues, por segünda vez la libértad en 
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España en los mismos sitios que las dos veces le sir- 
vieran de enna. Pero en 1844 habia bastado 4 aho- 
garla un simple decreto del rey: en 1825, fué nece- 
sariv el auxilio de los cien mil nietos de San Luis. 
iDestino poco feliz, y mision neda envidiable la de la 
Francia! Las armas de Nanoleon habian venido 4 
arrebatar 4 España su independencia; las armas de 
Luis XVIII. vinieron 4 arrancarle su libertad. Condu- 
cfanse del mismo modo con ella el poder de la revolu- 
cion y el poder de la legitimidad. Las dguilas y las 
“lises le eran igualmente funestas. 

No aplaudiremos nosotros los descomedimientos é 
irreverencias que en la fogosidad de las pasiones se 
permitieron algunos para con la magestad; pero tam- 
poco lallamos modo de justificar 6 la inconsreuencia 
6 la doblez del monarca en los ültimos episodios de 
este drama de tres años. El prisionero de Cädiz no 
desmintié al prisioncro de Valencey. Su proclama 
de 4.’ de agosto en la ciudad española rebosaba el 
mas encendido liberalismo, como {os escritos de su 
pluma en la ciudad francesa le revelaban el bonapar- 
tista mas apasionado. El 30 de setiembre ofrécia 4 los 
constitucionales todas las garantias apetecibles: el 
4." de octubre se proclamé otra vez rey alisoluto, y 
anulé de una plumads todos los actos del gobicrno 
que espiraba y todas las promesas reales. El decreto 
del Puerto de Santa Maria anuncié que Fernando VII. 
era el mismo hombre del decreto de Valencia, y el 4 
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de mayo de 1844 se reprodujo en 1.' de octubre de 
4823 con augurios sun ms siniestros. 

Porquo la reacion se mostré implacable y espan - 
tosa. Habia mâs resentimientos que vengar. y la gen- 
te fanética se mostré tan brutalmente rabiosa en sus 
venganzas, que Angulema y su ejército hubieron de 
avergonzarse de haber sido los instrumentos de una 
cohtrarevolucion tan bérbaramente desbordada. El 
mismo principe generalisimo_quiso templar aquel fu 
ror salvage dando por sf algunas garantias contra la 
arbitrariedad y los atropellos; pero clamaron contra 
tan humano pensamiento las nuevas autoridides es- 
pañolas, y so pretesto de que usurpaba la soberanfa 
del rey ahogaron la ünica voz de compasion y de fi- 
lantropfa que se atrevia à levantarse en favor de los 
oprimidos. EL iracundc fanatismo del 23 se subleva- 
ba hasta contra la caridad estraña. Atestéronse los ca- 
lahozos de presos ilustres, y se dié abundante tarea 4 
los verdugos. Declarése una guerra de esterm 
contra la raza liberal, como contra una raza maldita. 
La expiacion alcanzaba 4 todo lo més espigado de la 
sociedad. El ms foliz era el que lograba ganar una 
frontera 6 entregarse 4 la aventura 4 los mares. Pa- 
recia que la humanidad habia retrocedido veinte 
siglos. 

Falté al complemento de tan negro cuadro el res- 
tablecimiento de la Inquisicion, por ültina vez abolida 
en el gobierno de los tres ahos. Sulicitébalo con ins- 
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tancia el partido apostélico: pedianlo con ardiente fa- 
natismo autoridades y corporaciones: pero merced à 
la Santa Alianza misina, merced principalmente à la 
Francia que declaré explicitamente no consentirlo, 
nunea el monarca se presté à ello. Hubo no obstante 
dos prelados tan locamenie fanäticos que tuvieron la 
audacia de restablecer el Santo Oficio en sus dicesis 
por propia autoridad. En Valencia Îlegé : ejecutarse un 
auto de fé. El gobierno no le habia autorizado, pero no 
lo castigé. À falta de inquisicion religiosa se discurrié 
una inquisicion politica, y se inventé el sistemo do las 
purificaciones, y se crearon comisiones militares, es- 
pecie de inquisidres con galones y eñtorchados. So- 
metiése à purificacion hasta à las mugeres que tenian 
opcion 4 pensiones; los cémicos necesitaban purificar- 
se para poder ejercer su profesion, y los lidiadores de 
toros teniau que acreditar plenamente no estar infec- 
tados de la lepra del liberalismo si babian de ser ba- 
bilitados para el ejercicio püblico del arte. En los re- 
gistros secretos de la policia se hallaba anotada una 
miserable muger septusgenaria hija y csposa de la- 
bradores, que no sabia leer ni escribir y que babia 
sido calificada con la nota de: «muger de mucha 
sinfluencia por su fortuna; adicta al sistema constitu- 
« cional; masona ÿ patriola exaltada sin comparacion. » 
No ha muchos años se conservaba archivado este sin- 
gular proceso. Y en la Gaceia de Madrid de 30 de 
octubre de 1824 se publicaba la sentencia siguiente: 
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«Franciseo de la Torre, de estado casado, de 
«edad de cincuenta y cinco años, natural de Cérdoba 
“y vecino de esta corte, de ofcio zapaero, Justo 
«Damian, Joaquin del Canto, Maria de la Soledad 
«Mancera, Dolores de la Torre, Ramon Fernandez, 
«Antonio Fernandez, Francisco Susanaga, Roque Mi- 
«rar (préfugo), Juan de la Torre y Maria del Cérmen 
ede la Torre: resultando estos procesados ballarse 
«confesns y convictos del delito de tener en su casa 
ecolgado à la vista el retrato del rebelde Riego, y 
«conservado ol nefando folleio de la Constitucion: 
«vista la eausa en 94 de setiesnbre ültimo, ha sido 
<condenado el Francisco 4 Ilevar pendiente del cue- 
«lle el retrato hasta la plazuela de la Cebada de esta 
«corte, para que presencie la quema püblica del mis- 
mo retrato por mano del verdugo, y que ademäs su- 
«fra la pens de diez años de presidio con retencion: 
«que la Maria Soleded Mancera, su muger, en consi- 
«deracion à au sexo y 4 la culpa que resulta contra 
«ella en la conservacion del retrato del mismo Riego, 
«; à la irreligiosidad que usé con una estampa de la 
«Virgen Nuostra Señora, sufra asi mismo la de diez 
«años de galera.…..» jQué falta hacia la inquisicion 
religiosa, dénde la inquisicion politica se encargaba 
de resucitar los autos de fé, con sus procesiones, sus 
quemas en estampa y sua sanbenitos? 

Ocurrian por este liempo del otro lado de los ma- 
res sucesos de alta imporlancia, no més présperos, 
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aunque de indole bien diferente. Nuestras calonias de 
América Ilevaban à cabo su emanripacion de la me- 
trépoli, y España perdia un mundo entero al mismo 
tiempo que sn libertad: esta para volser un dia 4 ro- 
cobrarla: aquel para no volver 4 poseerle. 

Aun no contentaba el despotismo reaccionario que 
siguié à la restauracion del 23 al partido Ilamado 
apostélico, que no perdonaba 4 Fernando el erimen 
de no haber restablecido la Inquisicion; desazonäba- 
le el que bubiera intentado modificar la organizacion 
de ios voluntarios realistas, ÿ no pudo sufrir una 
sombra de amnistia que el monarca se vié obligado 4 
dar à los liberales. Comen6. pues, el partido ulira- 
absolutista 4 conspirar contra el rey absoluto, en- 
eubiertamente primero, y 4 las claras despues. À su - 
vez los emigrados liberales, con mäs patriotismo que 
elements y con mäs ardor que prudencia, se lan- 
zaban 4 tentativas temerarias y 4 arrojadas empresas 
para restablecer el gobierno constitucional. Prematu- 
ros planes, y como tales malogrados, que no produ- 
cian otro frato que dejar manchadas las playas y fron- 
teras del reino con la sangre de aquellos acalorados 
patriotas, empeorar la suerte, ya harto desventurada, 
de sus amigos politicos, y hacer més osado y frenéti- 
co al partido realista exagerado. : 

Con mäs elementos cont«ba éste cuando promovié 
la insurreccion de Cataluña, que se presenté impo- 
nente, terrible y audaz, como que la dirigia el Angol 
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eclerminædor, advocation la nés adecuada al sistema 
de extrrminio que constituia la bage de la s00iedad 
secreta que se cngalanaba cog aqnel fitulo. El clero 
predicaba en püblico de real érden contra la insars 
reccion con patente tibieza; de #ergto, aunqub no 
con gran rebozs. atiraba fogosamente el furot de las 
bandas de la fé. Invoeibanse ya abiertamente des 
nombres que no cran ni Fernando mi absolutismo, Es- 
tos nombres eran Inquisicion y Cérlos, En aquel {ri- 
bunel y en este principe veian elloé la ehcarhacion 
viva de su partido. 

Ls presencia del monarca en el teaito de la robe< 
Hion dosconcerté 4 los rebelden, y apagô un fuege que 
amenazaba devorar el trono. Los gefes de los insur- 
rectos, despues de admitidos 4 besar la real mané, 
eran Ilerados al patibulo cuando meuôs lo esperaban. 
Los proclämadores de la Inquisicion susumibian inqui- 
sitorialrente, Solo se sabia el nümero de vicämas por 
el nümero de eañonazos y por las veces q -o se void 
ondear un pendon negro sobre el torreon de una eiu- 
dadels. Lo demés lo sabis el eonde do España, espe- 
cie de Torquemada militar del sigle KIX. 

Tampoeo desistian de sus tentativas Ins emigrados 
liberales. Todos eran enaces, y todos pagabam eara 
su impaciencia. Les plaÿas de Mélago y las oréstas 
del Pirineo volrieron 4 enrojeserie con la sangre do 
ilustres victimes. Torrijos fué el mis oompndaoido dé 
los mértires per que foé el ms implamente engañs- 
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do. Poco menos lo fué Mina, y poco le falté para que 


las simpatias francesas de la revolucion de julio le 
Ileväran à un fin tan trâgico como el de su generoso 
compañero. 

Asi proeuraba Fernando, como observa un eseri- 
or contemporäneo, sostener entre opuestos partidos 
una balauza sangrienta, en cuyos platos echaba ca- 
bezas para equilibrarla el conde de España. Conspi- 
radores de ambos bandos eran ejecutadcs con una im- 
pasibilidad igualmente fria. En el hecho de atentar 
contra su poder débale lo mismo que vistisrau el gor- 
ro frigio 6 el bonete teocritico; y le mismo eran sa- 
erificados Riego, el Empecinado, Manzanares y Tor- 
rijos, que Béssiéres, Busols, Ballester, y el Padre 
Puñal. Propia conducta de quien tenia en el :ninis- 
terio 4 Zea y Calomarde para que mütuamente se 
expidran, de quien oponia à ls Erro, los Eguia y los 
Aymerich, furiosos atizadores del despotismo, los 
Ofalia, los Ballesteros y los Zambrano, 6 moderados 
6 tolerantes con los reformadores, que encargaba à 
Ugarte y Larrazabal que los vigiliran à todos cuida- 
dosamente, y que sonriendo alternativamente 4 unos 
y 4 otros, se eseudaba con todos y no obedecia à 
pinguno. 

Es un periodo horrible de nuestra historia el de 
estos veinte años. Pero el movimiento progresivo de 
l razon humana tenia que salir victorioso de esta lu- 
cha sangrieuta, y la Providencia lo dispuso asi por 
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una sério de combinaciones inesperadas, de aquellas 
que suele poner en juego euando determina eambiar 
la condicion de un pueblo. 

La obra de la regeneracion española que los hom- 
bres babian por tantos años contrariado y detenido, 
enomendésel 4 la belleza de una muger y ä la ino- 
cencia de una nifia. El monarca 4 quien no habian 
conmovide las terribles escenas de tantas rerolucio- 
nés, y 4 quien los «sacrificios de tantos millires de 
hombres no habian ablandado, no pudo resistir 4 los 
encantos de una esposa carifosa y tierna, que vino 4 
resnimar su existencia achacosa, y 4 balagar con la 
esperanza de la paternidad à quien en los dias de su 
robustez y juventnd no habia podido lograr fruto de 
sucesiun de otras tres princesas con quiencs sucesiva- 
mente habia compartido el télamo y el trono. Gran 
inquietud y zozobra causé este cuarto conssrcio al 
partido apostélico, que contaba con la seguridad de 
ver pronto colocada la corona de Castilla en el herma- 
no mayor del rey por falta de sucesion ‘direct: gran 
manantial de esperanzas para el partido liberal, que 
instintivamente las cifraba todas en la jéven princesa 
de Näpoles, y que se aumentaron y avivaron al saber 
que ofrecia sintomas de préxima uaternidad. 

El doble amor de esposo y de padre hizo 4 Fer- 
nando prever el caso del nacimiento de una princesa, 
3 queriendo dejarle allanado el camino del trono, dié 
fucrza y sancion de ley 4 la pragmâtica-sancion de 
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Cânos [V.. que antonesn era (odawia un secreto, 7 al 
açuerdo da las Cértes de 4789, que derogaba el auto 
acordado de Felipe V., rchtivo & là sycoajan de la 
corona. Cuanda nacié la princesa Jesbel, enoantré ya 
garantidos por la ley aus derachos al trona. KI naci- 
amiento de qtra princes 4 poce mis de un año. acalÿ 
de aumentar el desconcierto y la dasesperacion del 
partido que ya se danaminaba œrlista, y que 4 pesar 
de todo ni recanooia el derecho ni cejaLa en sus desig- 
nias, Agraväronss los males del rey. La enfermelad 
tomé yn carécter alarmante que hacia desesperar de 
sn vida. Estas fueron los momentos que escogieron los 
hembres que blasonaban de religiosos para arrancur 
al moribupdo morarca la repluçion que apetecian. 
En una aleaba del palacio de la Granja se iban 4 
resolver los destinos futuros de una gran nacion. Iba 
4 decidirse la lucha entre el progreso de la raon hu- 
mana y el retraveso de las ideas, entre la civilizacion 
y el fanatismo, entre la legitinidad y la usurpacion, 
entre la inovencia y la hipocresia. Ciérnense y se agi- 
lan en torno al lecho del dalor en que yacia Fernando 
intrigas y amaños semojantes 4 los que rodearon el 
lecho aortuorio de Çärlos IL. Desigual era la lucha, 
interesante ÿ patético el drama. tierna y horrible à 
un tiempo la escena. De una parte hombres osados, 
avezados 4 los manejos, ayudsdos de un estrangero 
audéz y de los directores de la eaneiencia de un mo- 
narca rawibundo, cuyas facultades mentales turbaban 
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ya las sombras de la muerte; de otra una esposa atri- 
bulda, fatigada por las vigilias, maire afligida y 
fierna, traspasado su corazon con el doble dardo de 
un esposo que vä 4 fallecer y de dos inocentes hijas 
amenazadas de horfandad. Aquellos aterrando al au- 
gusto cufermo con las penas de otra vida, intimidando 
4 la desolada madre con siniestras predicciones sobre 
ella y sobre sus hijas, si no se apresuraban 4 revocar 
el acta que las llamaba al trono: el rey no pensanilo 
sino en morir con conciencia tranquila, la reina no 
queriendo acibarar los éltimos momentos de su espo- 
80... jqué habian de hacer? Cristina consiente, Fer- 
naudo traza con mano incierta y temblorosa sob:e el 
documento que le presentan unos caractères casi ile- 
gibles que signilican su asentiniento…. El triunfo del 
bando esrlista parees consumado. Sobreviene al mo- 
narca un letargo profundo y parece haber dejado de 
existir. y Cürlos recibe las felicitaciunes y plécomes de 
los palaciegos. 

Pero la Providencia d4 un nuevo y sorprendente 
giro al interesante drama que parecia terminado. El 
rey viv el que tantas voces habia burlado 4 los 
partidos politicos eu vida, los engeä6 con la muerte 
Aun dà lugar À que otra princesa de énimo varonil 
resuclto acuda de larga distancia con la velocidad del 
raÿo à realentar los abatidos espiritus de los régios 
esposos. À la aparicion de este personage, que parece 
revestido de un poder mâgico 6 irresistible, tiemblan 
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Vos ms atrevidos conspiradores: las palabras enérgi- 
cas que salen de su boca los humillan y anonadan. El 
testamento arrancado por sorpresa al moribundo mo- 
uarca es rasgado en menudas piezas por las manos de 
una muger. Un tanto repuesto el soberano de sus do- 
lencias y de su asombro. trasmite el cetro de la mo- 
narqua 4 su tierna esposa para que la rija hasta el 
total restablecimiento de su salud. Desde este mo- 
mento la escena cambia. Cristina abre con una mano 
las puertas de la patria à los liberales proscripios. 
con otra rompe los cerrojos con que les enemigos de 
las luces tenian cerrados los templos del saber. 

Fernando recobrado de su enfermedad lo bastante 
para poder manejar el cetro. vuelve à empuñarle otra 
vez, y ratifiva el acta de 1830. La tierna Isabel es 
jurada solemnemente princesa de Astürias y heredera 
del trono por las Cértes de la nacion. Cârlos protesta. 
Muere Fernando VII. en 1833... Isabel es aclamada 
y reconorida como reina legftima de España. Comien- 
z9 aqui una nueva era para la nacion. 
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Cuando al leve sople de una brisa suare se ve 
caer derrumbado el érbol añoïo y robusto, que pa- 
recia desafiar las tormentas y los huracanes, preciso 
es reconocer la intervencion de un poder superior que 
da ä los agentes sccundarios una fucrsa de accion des- 
usada y que do las leyes naturales no se pudiera es- 
perar. «Dios, hemos dicho en el principio de este 
discurso, euando suena la hora de la oportunidad, 
ponc le fucrza à la érden del derecho, y dispons los 
hechos para el triunfo de las idoas.» 

Todo lo habia ido preparando por eaminos en que 
tal vez los hombres de entonces no repararon bastante. 
El fé sin duda el que cuando la existencia del mo— 
narca parecia mis marchita le doté de una sucesion 
que le habia negado en los dias de su mayor virilidad. 
El quien permitis que el que tantas veces se habia 
retractado en vida, en contra siempre de los hombres 
de unos principios, se retractéra una vez en favor de 
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ellos in artieulo mortis, subsanando en la muerte, 
si posible fuera, las coatradicciones de la vido. No es 
esto solo. 

Hallibanse de un lado todos los elementos de 
fuerza, del otro solo debilidad. De un lado la influencia 
y el poder, de muchos años ejercidos por hombres 
préelicos y sagaces, que contaban con un principe en 
edad sobradamente madura para poder manejar el 
cetro con propia mano, y dispuesto 4 realizar su reac- 
cionario sistema: del otro dos princesas hermanas, y 
dos niñas inocentes; la flaqueza de la edad, y la fla- : 
queza del sexo. De un lado el apoyo de medio millon 
de bayonetas; del otro el arrimo presunto de un par- 
tido debilitado por les infortunios. diezmado por los 
patibulos, no muy numeroso entouces de suyo, ÿ di- 
seminadc por estraños climas. Y con todo eeto dejé- 
ronse arrebatar al poder dé entre las manos los pode- 
rosos y arinados de los desarmados y débiles. Y el 
ärbol añoso y robusto, que parecia desañiar las tor- 
mentss y los huracanes, cayé derrumbado al suave 
soplo de una brisa ligera.. 

Al fallecimiento de Fernando; declardronse abier- 
tamente los partidarios del principe Cârlos contra los 
derechos de la hija del monarca, y estallé la uerra 
civil. La de 1833 venia 4 ser una continuacion de la 
de 4827, Aquellos innumerables voluntarios realistas, 
que exando eran todopaderosos se habian dejado des- 
armar, en ünas parles con esçasa resistencia, co vtras 
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como flacas mugeres, fueron 4 engrosar las filas de la 
rebelion. Lo que no hicierun euando eran euérpos or- 
ganizados, intentäronlo cuando eran solo individuos. 
Necesarios 6ran estos errores inconcebibles para que 
los que entonces eran todavia pocos triunfaran tiem- 
po andando de los muchos. Agrupirorse à su vez los 
liberales en torno à la euna de la hija de Fernando 
yen derredor de la bandera enarbolada ya por la 
viuda del rey. Cristina reclamé su auxilio y no po- 
dian negirsele. Necesitébanse müûtuamente, y habla- 
ban en favor de esta union la gratitud, el deber, la 
hidalgufa y la conveniencia. Era la causa de dos rei- 
nas, inoconte y tierna la una, bella y jéven la otra. 
Era ademäs la causa de las luces, de la civilizacion y 
de la libertud. Los enemigos de ellas habian abierto 
el combate, y la lucha fué sceptada. 

Comprimido por dos sangrientas reacciones el gran 
prindipio de liberiad que desde 4810 babia ido s0- 
breviviendo 4 hs persecuciones y los infortunios, 
pugnaba por dilatarse. La resistencia se anunciaba 
terrible. Era por lo tanto insostenible en tal situacion 
el sistema de inmovilidad y de skrdo quo que intenté 
p'antear un ministro poco conocedor de la ley natural 
del movimiento y de la resistencia. Quiso por medio 
deun Manifiesto célebre tranquilizar à los dos parti- 
dos, y descoutenté y desazoné ä todos. Procuré dis- 
frazar el sbsolutismo bajo formas menos odiosas, y 
dändole un nombre més bello que exacto; pero aun 
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asf se le reconociô. y fueron repudiados el autor y el 
sistema. 

Reemplazéle otro ministro con el Estatuto Real, 
término medio entre la libertad y el absolutismo, 
concepcion indefinible entre la ficcion y la realidad, 
y que parocié un parto raqaitico à los amigos le las 
reformas, y una nueva quimera en el estado en que 
ya los änimos se encontraban. Proporiéndose su antor 
huir de las reminiscencias de la Constitucion francesa 
de 1791 que se advertian en el chdigo de Cüdiz, cayd 
en el estreino opucsto, como si hubicra tomado por 
modelo la earta otorgada le !a restauracion, rasgada 
en las jornadas de julio. Sin cesar combatido el Esta- 
tato desde su nacimiento, arrastré dos años de pro- 
celosa existencia, y cayé & impubos de una rovelu- 
con movida por los mis fogusos hberales. Por terce- 
ra vez se aclamé la Constitucion de 1812. 

Brusca y desacatada fuéla manera como se obtuvo 
el asentimiento de la reine regente: deplorables los 
excesos que en aquellos dias de agitacion se cometie- 
ron: digna de toda alabanza la sensatez con que se 
procedié 4 la revision y modificacion de aquel côdigo 
politico en eumplimiento de una condicion impue:ta. 
Desempeñaron esta delicada mision las Cértes eons- 
tituyentes con mâs aplomo del que pudiera esperarse 
en épaca tan revnelta y enmarañada. Alzôse la Cons- 
ttucion de 1837 como una bandera de concordia en 
derredor de la cual habian de agruparse las diferen- 
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tes fracciones de los amigos del gobierno representa- 
tivo. Mucho menos monärquica que el Estatuto, pero 
mucho menos democrätica que la del año 12, consig- 
näbase en ella el principio de las dos câmaras, ÿ de- 
jendo regular ensanche al elemento popular, 8e ro- 
bustecia al mismo tiempo el poder de la corona. Fué 
entonces saludada con demostraciones de universal 
bencpläcito, y nadie en aquellos momentos, por sus- 
picaz que fuese, caluwlaba ni presumia, ni sospechaba 
siquiera, que hubiera de alcanzar tau solo ocho años 
de vida, al cabo de los cuales labia de elaborarse 
otra Constitueion que reemplazara uquella, variando 
unos y conservando otros de sus principios funda- 
mentales. 

La guerra civil habia ido tomando colosales pro- 
porciones, y mientras la revolucion politica gastaba 
con rapidez constituciones y ministerios, la rebelion 
carlista con no menor rapidez consumia los recursos 
del Estado y gastaba los generales de mâs reputacion 
y prestigio. Un militar de inteligencia y de génio, 
que por un desabriniento personal habia pasado de 
las Sles de la reina à las del principe pretendiente, 
Babia organizado y redcido À pié de ejéreito las que 
en un principio habian sido masas irregulares y ban- 
das indisciplinadas. La muerte de este genio estraor- 
dinario fué una gran pérdida para los insurrectos. 
Pero el impulso estaba dado, y era ya tal su pujanza 
que en ms de una ocasion obtuvieron veutajas sobre 
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gruesos cuerpos del cjército nacional mandados por 
gencrales que pasaban por expertos y bravos. Mas no 
solia marchar en armonia la bravura y el acierto en 
los planes de compaña. 

El tratado de la cuédruple alianza fué mâs apara- 
togo que eficaz. La diplomacia pudo fécilmente eludir 
compromisos, interpretando del modo que mâs le con- 
venia las palabras de un texto que se prestaba ma 
ravillosamente 4 todas las versiones. Contentronse 
les potencias signatarias con permitir que viniesen unas 
cortas legiones auxiliares 4 sueldo de España. Cuando 
se invocé su intervencion, no se creyeron obligadas 
4 tanto, y se recibié un demoire. Se pedia socorro, y 
contestaban con simpatias, En la asamblea de ura de 
las naciones aliadas se pronuncié un jamés que upe- 
sadumbré 4 muchos. pero que se convirtié en honra 
de España cuando se vié la lucha Ilevada 4 feliz re- 
mate sin estrañas intervencioncs. Cargos de deslealtad, 
6 por lo menos de doblez, hacia 4 algunas de ellas la 
prensa diaria, y no sabemos hasta qué pnnio las po- 
dré absolver de ellos la bistoria. 

Algo humanizé el tratado_Eliot una guerra que 
abia comenzado con rnda ferocided. ne dändose 
cuartel los contendicntes. Pero duré poco la templan- 
za. Eucrudeciéronse otra vsz los partidos, y hombres 
de instintos dañinos, dueños accidentalmente de la 
fuerza prevaliéndose de la turbacion de kos tiempos, 
86 abandonaban 4 actos de bärbara fiereza al abrigo 
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de la impunidod. Estremecen todavia los recuerdos de 
tantos sac ificios horrorosos, y parécenos resonar aun 
en nuestros oïdos los ayes de tantas victimas inmola- 
das por aquellos modernos vändalos, afrenta de la 
humanidad y del siglo. y deshonor de la causa que 
los contaba por defensores. Ni por eso disculpamos las 
demsias y crucldades, y las ropresalias imprudentes 
ejercidas à su vez por algunos de los que peleaban 
por la causa de la libertad y del trono legitimo. La 
dviliacion condena y la humanidad repugna tales 
monstruosidades, sualquiera que sea el que las eje- 
eute à ordene, Y si algo puede, 4 füer de españoles, 
ya que no consolrnos, ateruar por lo menos la pena 
de tan ingratos recuerdos, es la consideracion de que 
en el corto periodo de convulsion politica que poste 
riormente ha agitado la Europa, hemos visto à las 
naciones mäs civilizadas ser teatro de mâs execrables 
y repugnantes erimenes y en mayor némero de los 
que mancharon el suelo español en siete años de mor- 
üfera y encarnizada pelea. 

Naturalmente habian de abnndar mäs los desma- 
nes y escesos de parte de los rebeldes, en euyas las 
si bien militaban muchos hombres probos 4 fuer de 
generosos defensores de una causa que sus ideas y sus 
convicciones les representaban como la ms justa, se 
alistaba adems y se recogia, como en un receptäculo 
siempre alierto, toda la gente aviesa, que 6 mal 
ballada con la sujecion inherente al ejercicio de un 
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arte mecinico 6 de una profesiou lentamente lucrati- 
va, 6 temerosa de los fallos de los tribunales, 6 vi 
da con la vagancia, 6 desesperada por la miseria, 
buscaba räpidos medros à favor del desérden y de la 
vida aventurera (tendencia que por desgracia ha dis- 
tinguido siempre ÿ parece innata 4 los Hijos de nues- 
tro suelo), y se arrimaba 4 una causa 4 cuya sombra 
tan ficil era cometcr 4 mansalva despojos 4 que antes 
se daba otro nombre, y cuyos perpetradores se dis- 
frazaban con dictados politicos, menos malsonantes 
que los que en otro caso hubieran merecido. 

Daba tambien 4 veces ocasion al descontento y 
alas 4la insurr , ya la falta de un buen 6r- 
den administrativo, Ilaga que parece incurable en 
España, ya algunis medidas 6 impremeditadas 6 in- 
competentes de gobierno, que sin crear nuevos inte- 
reses lastimaban derechos antiguos, y sin captarse 
adictos engendraban desafectos. Repetianse las suble- 
vaciones militares y las conmociones populares, pro 
vocadas unas, sin apariencia de justificacion otras. A 
veces una insubordinacion militar inutilizaba 6 contra- 
riaba una providencia saludable del gobierno; à veces 
por el contrario, la conducta de los gobernantes ex- 
citaba, 6 por lo menos suministraba pretesto al levan- 
tamiento de una 6 mäs ciudades, y se distraia la 
fuerza pübliea destinada 4 las operaciones de la guer- 
Ta para emplearla en sofocar la sublevacion desguar- 
neciendo una linea de defenso. À veces mientras un 
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general ganaba un importante lriunfo sobre el ene- 
migo, otro general se ponià 4 la cabeza de un motin; 
6 mientras los milicianos nacionales defendian herdi- 
camente sus hogares y sus vidas y daban ejemplos su- 
blimes de bizarria y resolucion en las poblaciones y 
en los campos, los gefes de los ejércitos se entretenian 
eu promover un cambio de gabinete, 6 empleébanse 
los representantes del pueblo en debatir personales y 
fütiles altercados. 

Alentaban igualmente 4 los enemigos de la liber- 
tad las escisiones y desacuerdos que muy pronto co- 
menzaron à dividir à los hombres de la comunion 
liberal, que empezando por descouvenirse en cuestio- 
nes abstractas de politica 6 en los medios de realizar 
ls reformas, concluian por bostilizarse con encono, ÿ 
parecia emplearse mâs en destruirse à si mismos que 
en inutilizar los esfuerzos del enemigo comun. Epoca 
de pasiones, como todas aquellas en que para re- 
generarse una sociedad pasa por un periodo de fer- 
mentacion. 

Por fortuna para los liherales, bullian iguales 6 
parecidas discordias en el campo y en la cérie carlista. 
La presencia del principe pretendiente en las provin- 
cias del Norte, nécleo y foco principal de la rebelion, 
si bien babia aléntado al pronto las masas, faciles de 
fanatizar, sobre habeilas servido de no poco embara- 
2 y estorbo, teniendo que distraer fuerzas y recursos 
para atender à los gastos y à la proteccion de una 
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cérte ambulante y nômada, habia Ilevado tras sf un 
nanantial perenne de rivalidades y de intrigas entre 
sus adeptos, sirviendo ademäs para poner en eviden- 
cia su nulidad 4 los ojos de los més ilustrados de los 
suyos. Veian estos de mal ejo 4 su rey circundado 
siempre y supeditado por hombres fanéticos ÿ por 
influencias monacales, y murmuräbanle de ser él 
mismo mâs crtado para monge que para monarca. 
Asi se fueron formando en aquella pequeña cérte dos 
partidos que se miraban primero con desconfanza y 
desapogo, despues cor ojeriza, y que trabajaban mÜ- 
tuamente por desconceptuarse, suplantarse y des- 
truirse. À la cabeza del primero estaba el mismo 
principe, y componianle los ultra-realistas, inquisi- 
toriales y antiguos apustélicos: formaban el segundo 
los realistas més templados y menos fanäticos, los que 
hasta cierto punto trausigian con las nuevas ideas, ls 
més propensos à la tolerancia. É 

A pesar de todo, la insurreccion Ilegé 4 tomar un 
vuelo imponente; cundiô por todas las provincias de 
la monarquia; dominaba en algunas; amenazé una 
vez y puso en alarma 4 là misma capital del reino: y 
no fueron pocos los que en ms de una ocasion con- 
cibieron sérios temores y pusieron en tela de dnda el 
éxito final de la contienda. 

Pero la causa de la inocencia y de la câvilizacion 
que milagrosamente se habia salvado en el alcäzar de 
Jos reyes, no estaba destinada 4 sucumbir en los cam- 
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pos de batalla. Las ideas habian derramado ya de- 
masiada luz para que la ilustracion pudicra ser ven- 
cida por las sombras del fanatismo. 

Vidse declinar la causa carlista desde que se frus- 
tr la temeraria tentativa sobre Madrid. La superio- 
ridad que iban tomando las armas constitucionales 
hizo desarrullarse mâs los gérinenes de division que 
pululaban en los campamentos y en derredor de la 
diminuta côrte de Oñate. Conocieron los menos obce- 
cados la inntilidad de sus esfuerzos por sostener una 
lucha, larga en duracion , costosa en sacrificios , es- 
téril en resuliadus, y de cuyo término no tenian 
molivos para augurar favorablemente , y se formé un 
partido de gefes con tendencias à la paz y con disposi- 
ciones de aceptar una transaccion. Penetraban estas 
ideas en las masas y cundian en los pueblos. Partici- 
paba de ellas el que mandaba en gefe el ejéreito 
realista. 

Las discordias erecen, los partidos se enconan, la 
@scision estalla. Las sangrientas ejecuciones de Estella - 
abren un abismo entre el desacordado principe y el 
osado caudillo de sus tropas , y entre los parciales de 
uno y otro. La pobreza de espiritu y las debilidades y 
contradicciones del principe con el audaz ejecutor de 
aquella tragedia terrible , acaban de desconsiderar- 
le con los suyos. Triunfa el caudillo del ejéreito res 
lista, y desde este momente le es fécil entenderse con 
el general en gefe de los ejércitos conslitucionales, 
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Las negociaciones se actiran ; la idea de paz gana 
prosélitos en las filas de uno y otro campo; celébran- 
se pliticas: entiblanse tratos; ventilanse condiciones; 
se repiten las entrevistas ; se ajusta el convenio: y el 
patético drama de la guerra civil termina con un 
desenlace tierno , noble y sublime en los campos de 
Vergara. Eran solo españles los que se encontraban 
alli, españoles que se habian combatido enemigos y 
8e abrazaban hermanos. Aquel abraze afirmaba 4 una 
reina inocente y tierna en el troro de sus mayores 
que por espacio de seis años le habia sido encarniza- 
damente dispulado, y decidia el triunfo de la civi- 
lizacion ÿ de la libertad. Voces de jübilo y cantos 
de regocijo resonaron en todo ed ämbito de la mo- 
parquia. 

A poco tiempo cruzabs el Pretendiente la frontera 
del vecino reino, 4 devorar su amargura en el lugar 
que al gobierno de la Francia le plugo señalarle. 

Inütil fué la pertinacia con que los mâs tenaces 

- defensores del carlismo intentaron prolongar todavia 
la guerra en algunas comarcas de la Penfnsula. El 
-més feroz de sus caudillos viôse igualmente forzado à 
buscar su salvacion con el resto de sus terribles ban- 
das del otro lado de la frontera española. En 4840 no 
quedaba eu el territorio de la Peninsula un solo car- 
lista armado. 

Ni han sido mas felices las tentativas posterior- 
mente ensayadas por algunos genios incorregibles para 
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resucitar la causa que babia muerto en los campos de 
Vergara. 

-Termivada la guerra civil, avivése mâs la guerra 
politica y de opiniones entre las divereas fracciones del 
partido vencedor. Que en las épocas de regeneracion 
parece que el espiritu humano no acierta 4 vivir en el 
reposo, y busca si no los tione, incentivos que le 
agiten, y nuevas luchas en que gastar el exceso y 
sobreexcitacion de su witalidad. 

Una cuestion de la ley municipal llevé la desave- 
nencia del campo tranquilo de la discusion al terreno 
peligroso de la fuerza. En 1840 un movimiento popu- 
lr imponente se pronunciô en favor de los hombres 
de mis avanzadas ideas on materia de roformas, y en 
contra de los que en aquella saton tenian el poder. 
Mantüvose del lado de estos ültimos la Gobernadora del 
reino; declarése por aquellos el general Espartero que 
mandaba los ejbreitos, y cchando su espada en la ba- 
lanza acabé por darles el triunfo. Creyése la reina ma- 
dre en el deber de renunciar la Regencia antes que ce- 
der 4 la general sublevacion, y dejando la guarda de 
sus augustas hijas confiada al patriotismo de los espa- 
foles, abandon las playas de la Peninsula y se au- 
senté del reino. 

Las Côrtes encomendaron la Rogencia vacante al 
afortunado general que habia tenido la suerte de ter- 
minar la guerra civil, y 4 quien rodeaba entonces an- 
cha auroola de prestigio. Confiôse la tutela de las au- 
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gustas huérfanas & un ilustre veterano de la libertad. 

Lejos estuvo de ser tranquila la Regencia del du- 
que de la Victoria. Una conjuracion militar se fragué 
para derrocar al regente. Estallé, fué vencida y cor- 
rié en los cadalsos sangre ilustre. Adversarios y ami- 
gs Iloraron la de un general bizarro euya lanza ha- 
bia silo el terror de las huestes carlistas. La revolucion 
devora sus propios hijos Dos años mis adelante se 
formé contra el gobierno del regente una coalicion en 
que entraron hombres de diferentes y aun opuestos 
partidos, de buena fé unos, con ulteriores y encubier- 
tos designios otros. Fuéseles adhiriendo el ejército, 
que en su ma or parte abandon6 al regente Esparte- 
ro, como tres años antes habia abandonado 4 la Go- 
bernadora Cristina, y Espartero à su vez tuvo que au- 
sentarse de España como la madre de la rein. Los 
sacudimientos politicos no perdonan ni à los hombres 
eminentes saïdos del pueblo ni à los véstagos y pa- 
dres de reyes. 

Vencedora la coalicion, menor de edad la reina, 
la Regencia de nuevo vacante, y no soscgada todavia 
la España, el gobierno provisional y las Côrtes por él 
convocadas acordaron anticipar la mayorla de la reina, 
remelio muchas veces ya usado por la nacion, para 
obviar conflictos en los casos de menoridades turbu- 
lentas. 

Aunque el mivisterio aclamado por la coalicion 
antes y después deltriunfo habia salido de las filas de 
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los hombres del progreso, desavenidos que fueron los 
cvalicionistas pasé el poder 4 manos de los que se nom- 
braban conservadores, ya por arte ÿ maña de los unos, 
ya por incomprensible inercia y flejedad de los otross 
Obra suya fué la reforma del cédigo de 1837, 6 
més bien la nueva Constitucion de 1813. Resolviôse 
tambien el importantisimo punto del matrimonio de 
S. M., realizindose en un dia la doble boda de la 
reine do Isabel II. y de la princcsa ou augueta her- 
mana, no sin protestas y disgustos del gabinete de la 
Grau Bretaña, causa y raiz de algunas maias inteli- 
gencias que despues entre los gobiernos de ambas na- 
«iones sobrevinieron. 

Ha sido el alma dela situacion creada en 1843, 
con breves intérvalos, el general Narvaez, duque de 
Valencia, hombre de nervio y de accicn, ÿ uno de los 
que contribuyeron ms al triunfo del movimiento 
coalicionista de aquel año. Deben en gran parte los 
que desde entonces han regido los destinos de España 
4 su actividad y su fortum, el Laber sofocado 6 ven- 
cido los sacudimientos y perturbaciones de diversas 
indoles y tendencias que desde aquella época han 
acontesido en varios perlodus y puntos de la penfnou- 
la, no sin que haya vuelto 4 correr sangre española en 
los campos, en las celles y en los patibulos: deplora- 
ble fata'idad de las revueltas y agitaciones politicas 
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Hemos apuntado con cuanta rapidez nos ha sido 
posible los hechos principales que han ido trayendo la 
España à la situacion en que hoy se encuentra, cui- 
dando de citar en lo perteneciente 4 las üllimas épo- 
cas tan solamente aquellos sucesos consumados que 
ningun partido politico puede negar, que nadie puede 
borrar ya de las tablas de los fastos españoles. En el 
tiompo que estés sucesos se verificaban, nosotros, 
cumpliendo con un deber que à fuer de cspañoles 
amantes de nuestra patria nos habiamos impuesto, 
emitiamos disriamente nuestro juicio y los calificäba- 
mos segun nuestre leal ÿ humilde saber en escritos de 
bien diversa indole que el presente. Por espacio de 
més de diez años levantamos nuestra débil voz en de- 
fensa y vindicacion de la ley, de la moralidad y de 
la justicia, no siempre acaso sin fruto, siempre ani- 
mados de la mejor fé, jamés faltando 4 nuestra con- 
ciencia, aun en aquello en que tal vez pudiéramos 
coma hambres equivoearnos mÂs. 

Hoy como historiadores tenemos deberes muy dis- 
tintos que eumplir. Actos y sucesos que entraban bien 
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ea el dominio del periédico no pueden entrar todavia 
en el de la historia, si ha de presidir 4 esta la critica 
desapasionada y la mäs estricta imparcialidad. Las 
consecuencias y resultados de los grandes aconteci- 
mientos politicos tardan en desarrollarse y en dar sus 
fratos saludables 6 nocivos, y no son las primeras 
impresiones las que deben servir de norma al fallo 
severo del historiador. jCuäntos acaecimientos de la 
Historia antigua debieron parecer calamidades 4 los 
que entonces los presenciaban, y solo ms tarde se 
vié que no habian sido sino en provecho de la hu- 
manidad! 

Hey verdades y principios que tenemos por fun- 
damentales y eternos. Pero las modificaciones de las 
frmas no pueden ser histéricamente juzgadas sin 
riesgo de cquivocarse en su apreciacion, hasta que 
sufren la prueba decisiva del tiempo. Por eso, as 
coma ni debemos ni podemos juzgar del espiritu de 
un siglo 6 de una épuca remota por las ideas que do- 
minan en el presente, seria igualmente aventurado 
califlcer lo de hoy como lo mis conveniente para ma- 
fana, euando el tiempo y las combinasiones politicas 
han hecho lantas veces fallidos los câleulos humanos. 

Por eso en nuestra obra, donde teaemos que ser 
més estensos y més esplicitos como narradores y como 
analizadores, Ilegaremos hasta donde prudentemente 
creamos que puede estenderse la jurisdiccion, el de- 
ber ÿ la libertad del historiador, sin que considera- 
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ciones humanas, ni antojos propios, ni lalagos age- 
nos, ni tentarioncs de ningun linage nos muovan 4 
traspasar ni una linea los lfmies que nos habremos 
de preseribir. 

Podemos, si, anticipar sin inconveniente que en 
este ültimo periodo de regeneracion pulitica, ünico 
que nos ha cogido en edad de poder aplicar nuestro 
humilde criterio 4 los hechos que hemos presenciado, 
hemos visto sucederse alternativamente en el poder 
hombres eminentes é ilustres, y tambien hombres o8- 
curos de todos los partidos. Todos en nuestro enten- 
der,  vueltas de algunas reformas ütiles y de algu- 
nas providencias beneñciosas, han eomelido errores 
mäs 6 menos escusables, que han hecho mäs laborio- 
ea ÿ mis imperfecta la obra de la regeneracion. Nos 
contentäramos con que hubiera sido solo errores de 
eutendimiento. Hemnos visto nacer ambicivnes, desar- 
rollarse pasiones bastardas; hemos presenciado fallas 
de justicia, inobservancias é infracciones de ley. Go- 
bernantes, legisladores, pueblos, clases, individuos, 
aquién podré decir que no tiene algo de que acusar- 
se? No nos toca fallar quiénes hayan pecado mäs. De- 
ploramos los males, pero no nos han sorprendido. 
Habiamos leido ya bastante en la historia de la huma- 
nidad, sabiamos demaciado lo que en todos los pue- 
blos y en todas las edades ha acontecido en periodos 
de agitacion ÿ de turbulencias politicas, para que pre- 
tondiéramos que los hombres de nucstra época, que 
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nosotros mismos, pudiéramos tener el privilegio de 
obrar ni pensar libres y exentos de las pasiones que 
en circunstancias andlogas se desenvuelven siempre y 
son el patrimonio triste de la humanidad. 

Estamos por lo tanto muy lejos de halagarnos con 
la idea lisunjera de que la sociedad y la época en que 
vivimos bayan alcanzado una condicion tan ventajosa 
como la que nuestro natural deseo nos hace apetecer. 
Muchos y graves males tenemos que lamentar todavia. 
Lentos ÿ penosos son los mejoramientos sociales por- 
que es larga tambien la vida de los preblos. Mucho le 
falta todavia 4 la gran familia humana para Ilegar 4 
ese posible perfeccionaiento 4 que debe tenerla des- 
tinada el que la dirige y guis; mucho tambien à Es- 
paña, como parte de cste todo social. Pero aliéntenos 
la confanza de que mojoraré su condicion. Cabal- 
mente vivimos en un siglo en que la razon ba hecho 
grandes conquistas, y la razon humana no retrocede. 
Suftirä combates y oscilaciones, contrariedades y vi- 
cisitudes: este es su destino; pero seguiré su marcha 
progresiva: este es su destino tambien. Si creemos que 
no hemos adelanta jo, volvamos la vista atrs, ojeémos 
la bistoria, meditemos las grandes catästrofes por que 
ha pasado là humanidad, ÿ nos consolaremos. 

Natural es que nos afecte mucho mäs la impresion 
de los males que vemos, que palpamos y que senti- 
mos, qe les recuerdos de otros mayores que les tocé 
sufrir âlas generaciones que nos precedieron. Nos 
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asusta el mâs ligero temblor de la casa en que nos 
albergamos, y leemos sin perturbacion y sin susto los 
estragos de los terremotos en lejanas edades, ÿ las 
dovastaciones de apartados pueblos. Nos estromeceria- 
mos con que retemblara ligeramente el pavimento de 
nuestro gabinete, y si piséramos la tierra que cubre 
las ruinas de Pompeya, recordarfamos con ura emo- * 
cion melancélica cmo fué sumida una gran ciudad, 
pero no nos perturbaria el recuerdo. 

Miremos, pues, lo pasado para no afligirnos anto 
por lo presente, y por la contemplacion de lo pasado 
y de lo presente aprendamos 4 ésperar en lo futuro, 
sin dejar por eso de aplicar nuestros esfuërzos indivi- 
dueles para mejorar lo que existe. Ni juzguemos tam- 
poeo por un breve periodo de cortos años de la fisono- 
mia social y de la indole de una época 6 de un siglo. 

A los que demasiado impresionados por los males 
presentes juzguen que la razon no ha hecho adquisi- 
ciones en este mismo siglo. les cuatestaremos sola- 
mente, que siendo nosotros profundamente religiosos, 
siendo tambien tolerantes en politica, por conviccion, 
por temperamento y por moralidad, estando basada 
nuestra obra sobre los principios eternos de religion, 
de moral y de justicia, hace veinte aïños no hubiéra- 
mos podido publicar esta historia. 


Google - : 


HISTORIA GENERAL DE ESPANA. 


PARTE PRIMER. 


EDAD ANTIGUA. 


Google 


: Orgiral tem a 
à ie: | Google URIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID 


HISTORIA GENERAL DE ESPANA. 


PARTE PRIMERA. 


LIBRO 1. 


ESPANA PRIMITIVA. 


CAPÉTULO L. 
PHIMEROS POBLADORES. 


Shurcion gcogrâfca de Españi.—Producclones ; riqueza de su suclo. 
—Raras primiras que la poblaron.—Iberos.—Celus.—Celiberos.— 
Respectiva posielon de estas tribus.—Subdivisiones.—Su estado 50- 
cial—Sas eostumbres, 


Si alguna comarca 6 porcion del globo parece 
hecha 6 designada por el grande autor de la naturaleza 
para ser habitada por un pueblo reunido en cuerpo 
de nacion, esla comarca, esle pais es la España. 

Separada del continente europeo por una inmensa 
y formidable cadena de montañas, circuida en las dos 
terceras partes de su perimetro por las aguas del 
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Océano y del Mediterrdneo, dirfase que el Supremo 
Hacedor habia querido dibujar con su dedo omnipo- 
tente sus naturales limites, y que defendiéndola de 
Europa con el antemural de los montes Pirineos, del 
resto del mundo con los dos mares, se habia pro- 
puesto que pudiera ser la mansion 6 morada de un 
pueblo aislado y uniforme, niinquietador de los otros, 
ni por los otros inquietado. 

4Por qué série de causas, por qué conjunto de es- 
traños acontecimientos, trasformaciones y vicisitudes, 
esta parte del globo de lan demarcados térmiuos y lin- 
des, presenta en su historia el cuadro confuso de 
tantos pueblos y naciones, de tan distintos idiomas, 
de tan diversa y variada fisonomia en sus costumbres? 
4C6mo tan invadida ba sido siempre, y mâs que otra 
nacion alguna, por estrañas gentes? Esplica en gran 
parte lo_primero su propia topografa: el eurso de la 
bistoria demostrarä lo segundo: ella irä descifrando 
este al parecer incomprensible fenémeno, este destino 
escepcional del pueblo español. 

Las estensas cordilleras que la cruzan, corriendo 
enirregulares y tortuosas direeciones, y estendién- 
dose y desparramändose por todo el 4mbito de la Pe- 
ninsula como las arterias de un gran cuerpo, forman- 
do profundes sinuosidades, estrechas gargantas y 
desfiladeros, risueños y fértiles alles, anchas y dita- 
tadas planicies, sirven como de frontera à otras tan- 
tes comarcas independientes Dejemos 4 los geégra- 


Google 


PARTE D LRO L. 287 


fos la descripeion de todns estas ramificaciones, que 
asemejändose en su marcha y visisitudes À la vida del 
hombre, nacen, crecen, se ostentan à las veces robus- 
tas y soberbias; à les veces ahatides y flacas, yendo 
4 morir en el profando lecho de unos à otros mrres. 
Contentémonos con no olvidar esta constitucion f- 
sica de Fspaña, porque ella serä una de las claves 
para esplicar la diferencia de caractéres que se obser- 
va en el pneblo español, y la facilidad con que pudie- 
ron formarse dentro de su territorio distintos 6 inde- 
pendientes reinos. 

Numerosas currientes de agua se <esprenden del 
seno de estas vastas montañas, formando las gran- 
des vias fluviales que atraviesan y fertilizan nuestro 
suelo. 

As mientras las altas sierras producen en abun- 
dancia maderas de construccion y canteras de jaspes, 
mérmoles y alabastros, en los pingües pastos de sus 
valles y cañadas se apacientan ganados de todas espe- 
cies, que dan al hombre sustento y vestido; las Ilanu- 
ras ÿ riberas le suministran con prodigalidad todo gé- 
nero de cereales, variedad de esquisitos vinos y de sa- 
brosss frutas, y los mares de sus costas Le surten abun- 
dosamente de pescados. Las minas de ricus metales 
con tal profusion derramé la Providencia en este sue- 
lo, que tomarfamos por fibulas 6 por brillantes hipér- 
boles las noticias que de ellas nos dejaron los antiguos 
gebgrafos é historiadores, ei de ser verdad y no fic- 
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cion no viéramos todavia en otros tiempos tantos y 
tan irrecusables testimonios. «En ningun pais del 
mundo, decia ya Etrabon 4, se ba encontrado el oro, 
la plata, el cobre y el hierro, en tanta ahundancia ni 
de Lan excelente calidad como en España.» Häblan- 
nos todos los autores de aquellos apartados tiempos 
de montañas de plata (Argemiarius mom), de rios que 
arrastraban arenss de oro: y el mismo Estrebon Îla- 
ma repetidas veces al Tajo Zagus aurifer, auratus Ta- 
qus, Tagus opulenlisimus. 

No siendo de nuestre propôsite enumerar todas 
las produceiones de este euelo privilegiado, en que 
parece concentrarse todos los climas y todas las tem- 
peraturas, diremos solamente que sobre provcer con 
largueza 4 todas las necesidades de la vida, suminis- 
tra ademés al hombre cnanto racionalmente pudiera 
apetecer para su comodidad y regalo. De modo, que 
si algun estado 6 impario pudiera subsistir con sus 
propics y naturales recursos convenientemente explo- 
tados, este estado 6 imperio seria la España. 

Por lo mismo no es maravilla que desde la més 
remota antigüedad atrajera el concurso de estraños 
pueblos, y que cuantos de él iban teniendo noticia 
anheléran fijar su planta y asentarse en esta region 
tan singularmente favorecida, 

äQuiénes fueron los primeros que & ella arriba= 
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ronŸ gquiénes los primifivos pobladores de España? 

Oseuro por demäs y ontre densas nieblas envuelto 
se presenta por lo comun el origen y primer pertodo 
de la historia ds casi todos los pueblos. Ocasiénalo el 
temerario afan y pueril orgullo de querer remontar 
su antigüedad 4 la épora ins apartada posible, co- 
munmente 4 la de la trasmigricion de las gentes des- 
pues del difuvio, y 4 falta de otro origen que poder 
atribuirse suelen llamarse hijos de la tierra. Al empeño 
de realzar esto que algunos llaman glorias de antigüe- 
dad, ha sido muchas veces lastimosamente sacrificada 
la verdad histérica, supliendo la falta de datos con in- 
venciones ingeniosas, con fabulosas tradiciones, 6 con 
csprichosas y sutiles etimologias, especie de adivina- 
cion fantéstica, en que por palbras aisladas y sonidos 
semejantes se pretende dedueir y legitimar las deri- 
saciones que se busean y éstén en la mente 6 en el 
intento y conveniencia del escritor. Al propésito de 
dar 4 un pas 6 & una pob'acion la preominencia de 
antigüedad se han tegido esas cronologfas eaprichosss 
de principes à personajes que jamés existieron, ÿ cu- 
3os hechos sin embargo no falia quien refera con tal 
puntualidad, como si hubiera conocido 4 los primeros 
y hubiese sido testigo presencial de los segundos. 
Ficciones halagüeñas, con que no ha debido ser dificil 
sorprender la credulidad püblica en épocas poco 
alumbradas todavia, ÿ que fâcilmente trasmitidas de 
grneracion en generaeion han ido recibiendo nna es- 
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pecie de sancion tradicional, hasta que la antorcha de 
la sana critica las hace desaparecer. 

Tal vez nuestra España ha sido una de las nacio- 
nes que por més tiempo han probedo los efoctos de 
este sistema que las luees y el buen- sentido han con- 
denado ya. No fuerou solo los historiadores griegoe 
y latinos los que desfiguraron nuestra historia con 
bellas ficciones mitolégicas, porque asi les convenia 
en su tiempo para mantener entretenidos los espiritus 
con las ideas de lo estraño y de lo maravilloso: nues- 
tros hisforiadores mäs antiguos, 6 con buena fé 
adoptaron ciegamente lo que en aquellos hallaron 
escrito, 6 con meuos sinceridad ellos mismos inven- 
taron crénicas que ms adelante se averiguô ser apt- 
crifas y supuestas, en que ya se hacia 4 Noë venir à 
España y fundar en el poblaciones, ja se traia à 
ella Ja mitad de los dioses del Olimpo, ya se daba d 
catälogo y cronologia de ms de treinta reyes fabulo- 
sos que decian haberse sucedido en el gobierno do 
España, y cuyos hechos, guerras, leyes y vicisitudes 
minuciosamente se referian. 

Aun despues de evidenciada la falsedad de las 
crénicas de Auberto, de Juliano, de Dextro, ÿ del 
nuevo Beroso de Fr. Annio de Viterbo, sobre que 
fundé la suya el buen Florian de Ocampo, todavia el 
mismo padre Mariana, historiador por otra parte tan 
sensato, juicioso y erudito, no atreviéndose 4 des- 
echar abiertamente aquellae fébulas, aunque parecia 
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reconocerlas 6 sospecharlas de tales, dedicé no pocos 
capitulos de su historia à darnos raron de una sério 
de imaginados reyes, entre los cuales cuenta como 
verdaderos los Geriones, Hispalo, Hespero, Atlas, Sf- 
eulo, Gargoris, y Abides, y refiere las hazaïñas de 
Osiris, de Baco, de Héreules, de Ulises, de los Argo- 
nautas, y de otros héroes y divinidades; si bien apa- 
rece tal la vacilacion é incertidumbre que trabajaba 
su 4nimo, que lo que en una pägina sienta formalmen- 
te como eosa cierta y averiguada, en otra afñirma ha- 
berlo puesto siempre en cuendo de hablillasy conse- 
jas %: con lo que introduce on el espiritu del lector 
no poca perplejidad, confusion y embarazo. 

Confesamos ingénuamente que despues de haber 
consultado, con el interés de quien busca de biena fé 
la verdad, euantos autores antiguos henos podido 
‘haber que supiésemos haber tratado las cosas de Es- 
paña, despues de haber evacuado muchas cits con 
gran escrupulosidad y consumo de tiempo, no nos ba 
sido posible encontrar segura brüjula y norte cierto 
por donde guiarnos en las oscuras investigaciones acer- 
ca de los pobladores primitivos de nuestra nacion: an- 
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tes bien hemos tenido momentos de turbarse nuestra 
imaginacion cuando la hemos engolfado en este labe- 
rinto de dudas sin salida razonable, tropezando siem- 
pre, 6 con relacionss que Ilevan marcado el sello de 
la fibula, 6 con nolicias que por confesion de los 
mismos autores se asientan en livianos y flacos funda- 
mentos, Con la f mäs ardiente deseariamos que.hu- 
biese quien hallara datos mäs sôlidos, luces mâs claras 
y salida mis segura de este intrineado dédalo. 

Un pasage del historiador de los judios Josefo ha 
dado lugar & que algunos de nuestros historiadores 
hayan afirmado como cosa segura que Tubal, hijo de 
Japhet y nieto de Noé, fué el primer hombre que 
vino à España, «y la gobern6 con imperio templado y 
justo.» Apoyados otros en un capitulo del Génesis, ea 
que se nombra 4 Tharsis, hijo de Javan y nieto de Ja- 
phet, entre los que salieron à poblar las islas de las 
nacionea despues de la confusion de las lenguas en la 
tarre de Babel, le hacen dl primer poblador de Espa- 
äa y el que dié su norbre la isla Tharseya, ÿ de 
aqui el origen y principio de la nacion española. Bica 
querrlamos, pero no nos es posibie tener por bastante 
gélidos los fundamentos de una y otra opiniou para 
asentar ni la una ni la otra como ciertas (#), 
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Viniendo 4 las razas de que mâs averiguadamente 
consta que poblaran la España en los tiempos que se 
esconden 4 Las investigaciones histéricas, aparecen los 
primeros y mas antiguos los iboros, procedentes , se- 
gun los datos mâs probables, de las tribus indo-es- 
citas, raza némada, compuesta de pastores y guerre- 
ros, que de la India escitica vinieron derramindose 
pur Europa hasta su estremidad occidental. El erudito 
Vaudoncourt, siguiendo las säbias investigaciones de 
Bayer, Schlôzer y Adulung sobre el origen de los pue- 
blos de Europa, hace 4 los iberos los aborigenes de 
España (. Suponen muchos que la lengua que ha- 
blaban estos pueblos fuese la misma que hoy conser- 
van y hablan todavia los vascos 6 euskaros; y no es 
de estrañar que habiendo sido estos los que més re- 
sistieron la dominacion romana y donde se hiro menos 
sensisle su influjo, podiera conservarse en ellos el 
idioma que primitivamente hablaron los españoles. 
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Afrman no obstante otros eruditos y respelables au- 
tres haber sido el primitivo idioma de la poblacion 
ibera el hebreo-fenicio, 6 un dialecto del hebreo, del 
cual pretenden demoslrar haber quedado 4 la lengua 
española una tercera parte de sus vores 4). Mucho 
desearjamos que acabara de resolverse esta cuestion 
entre los Hilélogos. 

Incontestable parece tambien la existencia posterior 
de los eeltas, que vinieron à disputar à los iberos la 
posesion de la Peninsula. Mucho tiatnpo se ha cues- 
tionado, y cremos que tampoco esta cuestion se La 
resuelto todavia, sobre si existieron los celtas en Espüa 
antes que en la Galia y emigraron de aquf al, como 
pretenden entre los nuestros Masdeu y Florez, fundados 
en un testimonio de Herodoto, 6 si invadieron la Pe- 
uinsula por las gargantas de los Pirineus, viniendo de 
la Galia, como nos inclinamos à creer con Humboldt, 
por la marcha de Este à Oeste que Ilevaban lodas las 
graudes emigraciones de los pucblos primitivos. De 
todos modos esta nueva raza, belicosa, birbara, y 
semi-némada tambien, se mezelé con los iberos, lle- 
gando 4 dividirse entro si el pais y à formar una na- 
cion bajo el nombre de celtiberos; bien fuese sin 
Suerrear y por medio de pacificas aliansas y matri- 
monios, como indica Estrabon, bien despues de lar- 
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gas luchas, como lo atustigua Diodoro de Si y 
era mäs natural que acaeciese entre gentes que habi- 
taban de largo tiempo un pafs, y otras que le invadian 
para josesionarse de él de nuevo. En una de ests 
guerras debié ser cuando algunas tribus iberas arro- 
jadas de sus territorios. emigraran 4 su vez y se der- 
ramaron por los pueblos de Italia con los nombres de 
ligurios y sicanios, Ilevando all! sa idioma y vus cos 
tumbres. 

Publada la Peninsula por estas dos grandes razas, 
al paso que se iban estendiend fraccionäbanse en uri- 
bus mâs 6 ménos numcrosss, Ilegando 4 subdividirsc 
en términos que eada comarca componia una pequeña 
natiou 6 tribu indepeudieule, ä que ls ayudaba la 
inatvrial organizacion del territorio, desconociendo por 
otra parte en su estado incivil la utilidad y has- 
ta el arte de hacer alianzas y de gobernarse con 
unidad. 

De su distribucion y de sus costumbres solo tene- 
mmos las noticias que nos hen suministrado los escrito- 
res griegos y romanos, ünicos pueblos civilizados eu 
yos escritos hayau Ilegado 4 nosotros. Pero conviene 
no olvidar que las relaciones de estos escritores se re- 
fivre à la España tal como la encontraron los romanos 
euaudo la invadieron sus armas, y que erftonces hcbia 
sutrido ja là Peninsula las dominaciones, aunque par- 
ciales, de tres pueblos cultos. Pero las revoluciones 
intestines que entre sf habrian teaido ls primitivas 
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razas no pudieron serles conocidas sino euando més 
por imperfoctas tradiciones. De saponer es no obstante, 
como en el principio de nuestro diseurso dijimos, que 
al paso que fueran asentändose en las diversas comar- 
cas ÿ zonas irian contrayendo hébitos, ocupaciones, 
vinculos diferentes, y que los intereses de localidad y 
de tribu ocasionarian choques y guerras entre los mo- 
radores de los vecinos territorios: sucesos de la infan- 
cia de las sociedades, mâs fâciles de adivinar que de 
encontrar quien los trasmita. Sia embargo, como los 
fenicios, los griegos ÿ los cartagineses solo habian es- 
tado en inmediato contacto con los habitantes de lus 
costs de Les r‘beras de los grandes rios y de las Ila- 
auras 6 comareas abiertas, las costumbres que nos 
describen de los moradores del interior y de las re- 
giones montuosas, conécese que habian sufrido muy 
poca alteracion, pues presentan toda la rudeza y fero- 
cidad propias de los pueblos nacientes. 

La poblacion céltica diseminada por toda la costa 
septentrional y occidental de la Peninsula, dividiase 
en cinco grandes y poderosas tribus. los cinlabros. 
os vascenes, los astures, los gallaicos y los lusita- 
nos, que ocupabau los paises que hoÿ poco més  me- 
nos comprenden las ;-rovincias Vascongadas y Navar- 
ra, las Astürias, Galicia y Lusitania 6 Portugal, si 
bien no es tan exacta la correspondencia de los anti- 
guos y de lus modernos limites, que los astures y los 
gallaicos, por ejemplo, no se estendiesen entonces 
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por una buena parte del reino de Leon y de Castilla 
la Vieja, los lusitanos por las Exiremaduras ÿ Castilla, 
los vascones por Aragon, y los cântabros por la actual 
provincia de Santander. Subdividianse ademäs estas 
tribus en multiud de pequoñes poblciones 6 gru- 
pos. lanto que al decir de Estrabon, eran quinee 
las que componian la nacion gallaica, y sobre cin- 
cuenta las fracciones en que se compartian los lu- 
sitaros. 

Ocupaba la raza ibera el Mediodia y el Oriente de 
España, dividida tambien en porcion de uribus, de las 
cuales eran las principales, los turdetanos, que se 
estendian por la costa de la Bética 6 Andalucia hasta 
una parte de la Lusitania; los béstulos que habitaban 
al Esto del estrecho, en lo que hoy es Ronda y el con- 
dado de Niebla; los beturios, que poblaban las cer- 
canias de Sierra-Morera; los bastetanos, en la costa 
de Murcia hasta el Segura; los contestanos, desde 
Cartagena hasta el Jücar y parte de los reines de Mur- 
dia y de Valencia; los edetanos, que ocupaban tam- 
bien parte de Valencia y de Aragon hasta confinar con 
la Celtiberia; los i'ercavones, que se asentaban entre 
el Oduba y el Ebro; y desde el Ebro Lasta el mer y 
los Pirineus los coselanos, ausetanos, indigetes, lace- 
tanos, cerelanos 6 ilergetes: por ultimo les g.mne- 
sios, 6 habitantes de las Baleares; - asi todos subdivi- 
didos tanbien en pequeäas tribus como los celtas. 

Habitaba el centro de la Peninsula la raza m'xta 
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de los celtiberos: sus principales wibus, segun Es- 
trabon eran los arevacos, los ms poderosos de to- 
dos, al Sur del Duero; los carpetanos, en la comarca 
de Toledo, por donde corre el Tajo; los vaccéos, por 
la parte donde esth hoy Palencia; les oretanos, en lo 
que riega el alto Guadiana: siendo los limites de la 
Celtiberia, por el Norte las sierras de Urbion y de Oca, 
por el Sur el Orospeda, por el Este las sierras de 
Segura y de Alcarz, habiendo variado mucho por 
Occidente, hasta Ilegar en una época cerea de las 
costas del Mediterrineo. 

No hemos fijado los limites procisos de cada uno 
de estos pueblos, por la frecuencia con que debieron 
variar, y porque seria de desear tambien mayor co- 
nocimiento del que respecto 4 las alteraciones de cada 
época pudieron tener los antiguos geégrafoe. Ni he- 
mos mencionado todas y cada una de las subdivisiones 
de tribus, ya por la escasa importancia histérica que 
algunas tienen, y ya tambien porque muchas de ellas 
omitieron los mismos escritores griegos y romanos 
so pretesto de la repugnancia que dicen les cau- 
saba lo poco ermonioso, si ya no lo ridiculo de sus 
nombres (, Estrabon dé por eseusa de su silencio 
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la dificil y semi-bârbara pronunciacion que tenian (0. 
Plinio no menciona sino las que eran füciles de pro- 
nunciar en latin ®. Y 4 Marcial le sirviô de tema 
la rusticidad de sus nombres para sus punzantes 
epigramas ®. 

Groseras y rüsticas tenian que ser las costum- 
bres de estos primitivos pueblos. Espresaremos al- 
gonos de sus rasgos caracteristicos, tales como nos 
ban sido trasmitidos por los mäs antiguos historia- 
dores. 

Distinguianse los habitantes de las montañas por 
su ruda y agreste ferocidad. Estrabon pondera en 
términos acaso demosiado enérgicos la fiereza de los 
cintabros. Intrépidos y belicosos, de génio indomable 
y énimo levantado, contentos ÿ bien hallados entre 
la fragosidad de sus bosques, en guerra siempre 
on otras gentes por sostener su independeucia, ne- 
gäbanse estos montañeses 4 toda transaccion y aun 
& toda comunieæcion con los demäs pueblos. Su 
furor marcial llené de terror 4 cuantos intentaron su 
conquista. 

Servianse de una especie de escudos llamados 
pellas, y de armas ligeras como el venablo. la honda 
7 la espada, prnpias de gente que necesitaba de agi- 
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lidad para sus asaltos y correrfas de montaña, Los gi- 
netes tenian sus caballos acostumbrados & trepar por 
sierras y colinas; y al modo de los astures, no menos 
guerreros que ellos, solian montar dos ginetes en un 
mismo caballo, para poder combatir. cuando el caso 
lo requiriese, 4 pif el uno y ä œabalo el otro. Hacia- 
seles insoportable la vida sin el arreo de las armas, y 
euando la falta de vigor los inutilizaba para la guerra, 
preferian la muerte à una vejez que tenian por des- 
dorosa, y la buscaban precipitindose de lo allo de ua 
roca (. Prédigos y despreciadores de la vida, si se 
veian amenazados de esclavitud, apelaban al suicidio; 
y si les faltaban armas, recurrian 4 un tésigo de que 
iban siempre provistos, y que decian mataba.sin 
dolor. 

Vibronse en la guerra eantébrica rasgos de he- 
roismo salvage, que eclipsan las rüdas virtudes béli- 
cas de los espartanos. Madres que clavaban el acero 
en los pechos de sus hijos para no verlos en poder 
del enemigo: padres ÿ hermanos, que halländose 
prisioneros mandaban al hermano 6 al hijo que los 
matase para no ser esclavos; hijos que lo ejecutaban, 
y soldados que clavados en una eruz cantaban alegres 
himnos en honor de sus dioses. 

Ni por eso eran desconocidos los afectos del cora- 
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zon 4 aquellas rüstieas gentes. Los vineulos de la 
amistad los Ilevaban 4 tal estremo, que en consa- 
grändose 4 un gefe 6 caudillo, de tal manero ligaban 
y compartian con él su buena 6 mala fortuna por toda 
la vida, que no se vié un solo ejemplar de que, 
muerto él, rehusäran morir todos, ni quisiera nadie 
sobrevivirle (*, Admirable fidelidad, por lo mismo 
que caia en tan groseros corazones. 

Reñérese de una de estas tribus que hacia su be- 
bida favorita de sangre de caballo ®. 4 estilo de los 
sérmatas y de los masagetas: y aflrmase tambien que 
para limpiarse los dientes y encias usaban da un re- 
pugoante liquido, euyo nombre dejamos al poeta 
Cätulg espresar en idioma latino ®. Las mugeres 
labraban los campos; y por mâs estraña que nos pa- 
rezca la costumbre de hacer les recien paridas acos- 
tarse à sus maridos y asistirles con mucho cuidado y 
esmero, asf nos lo atestiguan los escritores romunos, 
y no es este solo el pueblo de que sc refiere tan ex- 
travagante singularidad. 

Agiles y astutos los lusitanos, diestros en armar 
asechanzas y en deseubrir las que 4 ellos les ponian, 
hagjan sus evoluciones militares con admirable érden 


(4) Neque sahnc hominum me bro ll, capitulo 22. 
né Tr a ane EU COLE Gen qui mise 
Ge interfecto cujus se amiatiæ Concaswm. Hopat., lib. H., od. IV. 
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y facilidad. Usaban pequeños escudos eâneavos atados 
con correas sin asas ni hebillas, puñal 6 machete, cas- 
eo con penacho y cota de armas de lino. Algunos se 
servian de lanzas con los bites de cobre. Combatian 
4 pié 6 à caballo, à la ligera 6 armados de todas ar- 
mas: la guerra era su estado casi habitual; valientes, 
pero inconstantes de suyo. 

Sébrios y frugales sobremanera como todos los 
habitantes de las montañas, sustentébanse las dos 
terceras partes del afo con pan de bellotas; bebian 
ura especie de sidra 6 cerveza; el poen vino que 
produeia el pais le consumian en los festines de fa 
milia. En estos banquetes se sentabau eu poyos por 
érden de edad y de digaidad, y despues danzabeu 
al son de una flauta 6 trompeta. Dormian en el suelo 
sobre baces de yerba, cubiertos la mayor parte con 
tünicas negras 6 sacos oscuros. Las mugeres gastaban 
trages résticamente bordados, Los de tiera adentro 
traficaban entre si por medio de cambios, si bien 4 
veces empleaban por moneda pequeñaa laminilas de 
pléta que cortaban à medida que las necesitaban para 
pagar los objetos comprados. 

Exponian los enfermos en los caminos péblicos, al 
modo que lo practicaban los egipcios antiguamente, 
por ci algun transcunte conocia por propia caperiencia 
la enfermedad y el remedio. Apasionados de los sacri- 
ficios, que ofrecian 4 una especie de divinidad guer- 
rera, servianse de las entrañas de los cautivos para 
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sus adivinaciones, y desde el momento que la victima 
recibia el golpe fatal sacaban los primeros augurios 
del modo 6 postura en que cais. Cortaban la mano 
derecha à los prisioneros de guerra, y los consagra- 
ban 4 sus dioses. Tenian tambien sus hecatombes, à 
semejanza de aquellas de que hablaba Pindaro euando 
inmolad cien vietimas de cada especie de ani- 
males.» El suplicio de los reos de muerte era là 
lapidacion, y sacaban à los parricidas fuera de las 
fronteras, 6 por lo menos de ls poblaciones para 
aplicarles la pena. 

De ls tribus galläicas que moraban cerca del 
Duero dicese, que no Lacian sino una comida diaria 
muy sencilla y frugal, que se beñaban en agua fria, 
y que se frotaban dos veces al dia el euerpo con 
accite, al modo de los lacedemonios. 

Atribäyese 4 los astures haber sido los primeros 
entre aquellas naciones bérbaras en dedicarse 4 la 
explotacion de minas y al rebusco del oro, hasta el 
puato de llamarlos Silio ltâlico aaros astures, y Lu- 
cano pélidos escudridores del oro (): si bien solian 
tropezarse con los gallaicos sus vecinos, ocupados en 
la propia operacion en las sierras aledañas de ambos 
paises. Dicese que era frecuente en Galicia al labrar 
la tierra enredarse el arado en gruesos pedazos de 


7 
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Google 


304 misrORIA DK nsPaîa. 
oro, y que habia en sus fronteras un hosque sagrado 
al cual era prohibido aplicar el hierrs: <solamente, 
añade Justin», cuando el rayo hendia la tierra, se 
permitia recoger el oro puesto asi al descubierto como 
un presente de la divinidad 4.» 

Aparte de algura ocupacion propia de alguna de 
las mencionadas tribus, entiéndese que en lo general 
los cântabros, vascones, gallaicos, lusitanos y astures, 
asemejébanse mucho en ls costumbres ÿ manera de 
vivir. 

Dominando, 4 lo que parce, entre los celtiberos 
la raza cella sobre la ibera, tenian mucho de comun 
con las tribus de que hemos hecho mérito, pero di- 
ferenciäbanse ya en costumbres y en genio. Tombien 
los celtiberos, como los cimbrios y como los cänta- 
dros, cifraban su gloria en perecer en los combates, 
y consideraban 0m afrentoso morir de enfermedid. 
Tambien adoraban un dios sin nombre, al eual feste- 
jaban en las noches de los plenilunios baïlando er fa- 
milia 4 las puertas de sus casas. Pero esto nu impide 
el que dicran culto à Elman, à Endorellico, y à otras 
divinidades, segun atestiguan las inscripciones, bien 
indigenas, 6 bien originarias de la Fenicia, como 
cunjetura Depping . Natural es la idea de un culto 
religiose aun en los pueblos mâs brbaros; y lo que 
Estrabon dice de los gallaicos, que no se les conoria 


(1) Delectum aurum, velut Just lib. XLIV. 
Dei manw, œlligere pernétätur.  @j Tom Ip. #2. 
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religion alguns, suponemos significard que no se sabia 
adorasen ningnn dios de la teogonia pagana. 

El trage celtibero era una ropilla negra ü oscura, 
Lecha de la lana de sus ganados, à que estaba anida 
una eapucha 6 capachon, que le dié el nombre de 
sagum cucullatum, con la cual se cubrian la cabeza 
euando no Ilevaban el casquete, adornado con plumas 
6 garzotas. Al cuelke solian rodearse un collar; ÿ una 
especie de pantalon sjustado completaba su sencillo 
uniforme. En las guerras usaban espadas de dos 
fils, venablos y lanzas con botes de hierro, que 
endurécian dejändole enmohecer en la tierra. Gas- 
taban tambien un puñal rayado, ÿ se aliba au ha- 
bilidad en el arte de forjar las armas. Presenti- 
banse ya 4 pelear 4 campo raso: interpolaban la 
infanteria con la caballeria, la cual en los terre- 
nos äsperos y escabrosos echaba pié À lierra, y se 
batia con la misma ventaja que la tropa ligera de 
infanteria. El cuneus, à érden de batalla gular 
de los crltiberos se hizo temible entre les guerreros 
de la antigüedad. Las mugeres se -empleaban tambien 
en ejercicios varoniles, y ayudaban 4 los hombres en 
la guerra. 

De entre las tribus celtiberas la que conservé por 
més tiempo los hibitos de la vida nômada fué la de 
los vaccéos. Late vagantes los Ilama Silio Iâlica. Pas- 
tores, agricullores y guerreros à un mismo tiempo, 
veianse procisados para peleur 4 dejar guardados sus 
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cereales en silos, especies de hôrreos 6 graneros sub- 
terräneos, donde se conservaban bien los granos por 
largo tiempo W. Aun subsisten muchos en los pucblos 
de la Vieja Castilla, y la euriosidad ha movido mu- 
chas veces al autor de esta historia 4 bajar 4 estos si- 
ls y 4 examinarlos. Distribufanse los vaccéos las tier- 
ras que habian do cultivar cada año, ÿ se repartian 
au producto, considerando el suelo como una propie- 
dad comun: el que oeultara alguna parte de estos fru- 
tos era eastigado con la tilima pena ®. 

Habia entre los carpotanos una tribu que vivia en 
cavernas aisladas. Moraba en ana colina al Norte 
del Tajo. 

Mucho menos Loscos eran los que habitalan entre 
la costa oriental y los Pirineos. Los barcos representa- 
dos en las medallas encontradas en los eampos de Tor- 
tosa prueban que los moradores de la costa se datan 
ye al téfico marino, y no es inverosimil 6 que es- 
tuvieran ya mezclados con los pelasgos ÿ tirrenios, y 
que al menos mantuviesen tratos y relacioncs con los 
etruscos de la opuesta.costa de Italia. Valerosos y te- 
naces en defender su libortad nos pintan 4 los edeta- 
nos 6 ilergetes. El sol y la luna eran los principales 
dioses que adraban aquellos pueblos. 

ban los de las Baleares 4 la pelea, 6 enteramente 
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desnudos, Ilevando en la mano un pequeño broquel 
y un venablo quemado por la punta, 6 eubiertas sus 
carnes con pieles de carnero 4 manera de zaléas, que 
nombraban sisyrnas. Ponderada fué siempre su habi- 
lidad y destreza en el manejo de la honda, y al decir 
de Lucio Floro, las madres no daban 4 sus hijos mâs 
sustento que aquel que puesto en el hito acertaban 
ellos à tocar con la piedra lanzada con la honda (0. 
Diodoro hablando de las tres hondas de distintos 
tamaños que parece acostumbraban 4 Ilevar aque- 
Jos insul:res, dice que una lallewaban ceñida à 
la cabeza, otra al rededor de la cintura y otra en la 
mano ©. 

Distinta era ya la cultura de los iberos que pobla- 
ban la costa meridional de la Penfnsula. Establecidos de 
inmemorial tiempo en el templado litoral del Mediter- 
râneo, 6 en las amenas märgenes del Betis 6 del Gua- 
diana, es de creer que la belleza de aquel cielo, la 
dulzura del clima y la feracidad de aquel suelo pri- 
vilegiado, habrian modificado su originaria rusticidad 
3 Uocho que gustasen més de la vida sedentaria y 
quieta, y que fuesen mens turbulentos 3 guerreado- 
res que los pueblos del interior y de las montañas; sin 
que por eso hubiesen perdido del todo sus rudes ins- 
ntos, ni dejaran de resistir con vigor y energla à los 
pueblos invasores. Los monumentos religiosos que di- 


4) Clbum puer 4 matre non ie, percusat. For. UD. II, cap. 8. 
acc nl quem, pa mondran- Diodor. Ub. V. cap. 18. 
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cen haberse hallado sobre el prornontorio Cuneé tes- 
tifican la rudeza de los cinesios, pues segun Estrabon 
y Artemidoro, reductanse & tres 6 cuatro piedras s0- 
brepuestas, y conforme ä una tradicion conserrada 
de padres 4 hijos, cada vez que los navegantes abor- 
daban 4 aquel lugar mudaban las piedras y las cam- 
Liaban de posicion, contentändose con dirigir algunas 
preces 4 aquella especie de allar movible y de obelis- 
co rüstico (#). Tambien segun Valerio Maximo ®, in- 
molaban, como los cäntabros, 4 los anciancs imposi- 
bilitados de Ilevar las armes. 

En tal estado debieron encontrarlos los fenicios à 
su arribo. Mas habiendo sido las costas meridional y 
oriental de la Peninsula las que primero recibieron là 
influencia de los tres pueblos civilizados que diremos 
después, naturcl es que euando los conocieron los ro- 
manos balléran ya en aquellos pueb'os otra cultura y 
otras costumbres niâs blandas ÿ suaves. Estrabou y 
Polibio hablan en términos magnificos ÿ pomposos de 
la civilizacion de los turdetanos. Supone que hacie 
uada menos que seis mil años que poseian leyes eseri- 
tas en verso. Por esta cuenta se reimontaba la civiliza- 
cion turdelana à tiempos muy anteriores à la creacion 
del mundo segun la Escritura. Mas de la confusion y 
embarazo en que esta especie ;udiera ponernos, sé- 
canos con facilidad Diodoro de Sicilia, Varron, Plu- 
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tarco, Lactancio, Suidas'y otros no menos graves au- 
tores, enseñändonos la costumbre de muchos pueblos 
antiguos, de contar, no por años solares, sino por añios 
de estaciones 6 meses: en cuyo caso siendo verosimil 
que elios contasen por estaciones de à tres meses, 
coineidirian los primeros rayos de civilizacion que re- 
cibieron los turdetanos con el arribo de los primeros 
colonizadores. 

De todos modos, ne es en el estado civil de los 
habitantes de las costas de Mediodia y Levante donde 
hemos de buscar el tipo de las costumbres de los pri- 
mitivos pobladores de España, sino en los que ocupa- 
ban el Norte, el Occidente y el centro de la Peninsula, 
en los que no habian sido modificados con el infujo 
de ls colonias. ; 

Los rasgos comunes y caracteristicos de estos pue- 
blos eran la rusticidad , la sobriedad , el valor. el 
desprecio de la vida (, el amor de la independencia, 
la tendencia al aislamiento, y por consecuencia la 
falta de unidad. Separados y comv aislados del conti- 
nente europeo, y mäs todavia de las demäs partes 
del mundo, parecian destinados à pasar una vida ig- 
norada y una existeneia oseura. Veamos ahora cômo 
fuéron entrando à participar del movimiento social 
del mundo antiguo, no olvidando el fondo de cardc- 
ter creado por las primitivas razas, que vero- 


4) Prodipa gens onimæ, et Lirio. 1. XVI. 
properare facilina mariem ‘lo 
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mos ir sobreviviendo, bien que con algunas modifica- 
diones, à los siglos, à las dominaciones y à las con- 
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CAPITULO HI. 


FENICIOS, GRIEGOS, CARTAGINESES. 


Primeras colontas fenicias.—Céliz.—Templo de Héreules.—Derrémanse 
por la Peninsula.…—Depôsilos y establecimieatos de comerelo.—Rl- 
quezss que extralan de Espaln.—Colonias griegas.—Rosas.—Am- 
purias. — Denis.— Sagunto.— Alacan les españoles 4 108 fanlelos.— 
Pidon duos socorro 4 Cartago.Vionen los caraglnesos 7 49 08 
blecen en Ia costa.—Expuisan ellos mismes 4 los fenicios de Cdt. 
—Guerras esteriores de los cartagineses. — Cerdeña.—Côroega. — 
Las Baleares. — Sidila.—Españoles auxiliares de Cartago. — Pérdi- 
és de Siclia.—Guerra de los mercenarios.—Rosnelren là conqais- 
‘a de Eupaña. 


Aparecen los fenicios las primeras gentes civili- 
zadas que arribaron 4 España y fundaron en ella po- 
blaciones. 

Estos descendientes de Canaan, enya tierra habian 
cubierto de ciudades ricas y populosas, las cuales ha- 
bian elevado à un grado admirable de esplendor y de 
prosperidad por medio de la navegacion y del comer- 
cio, en que erau singularmente entendidos y aven- 
tajados, sostenian mucho tiempo hacia relaciones 


Google 


342 ÆBroau 0x ssaña. 
mercantiles en Egipto, en el Asia Menor, en las cos- 
tas del Mediterräneo y de la Europa Orientaï. Vero- 
simil es que estos intrépidos navegantes en algunas 
de sus escursioncs marftimas hubicran avistado las 
costas de España, y aun arribado à ellas, 6 con deli- 
berado intento como exploraiores, 6 arrojados por 
algun azar, y que el aspecto de tan bello clima ÿ de 
tan fértil suelo inspirära 4 su génio mercantil el pen- 
samiento de estender 4 él sus relaciones comerciales. 
Sea lo que quiera de las expediciones que pudieran 
hacer y la tradicion oriental les atribuye antes de 
la época que vames 4 seüalar, creemos que la fun- 
dacion de sus primeros establecimientos en el li- 
toral de nuestra peninsula no puede remontarse 
ms alli de los quince siglos antes de la era eris- 
tiara @. 

Coincide este acontecimiento con la época en que 
arrojados los fenicios al interior de sus ticrras por las 
armas de Josué, que las habia invadido para dar à la 
posieridad de Abraham la posesion de la tierra pro- 
metida por Dios, el acrecentamiento excesivo de la po- 
blacion que se habia replegado 4 las grandes ciuda- 
des, especialmente à Sidon ÿ & Tiro, les hizo_pensar 
en salir 4 establecer colonias donde antes se habian 
presentalo solo como simples traficantes. En esta dis- 
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persion abordaron muchos de ellos à las costas afri- 
canas (), y à las del Sur de la Peninsula española que 
acaso conocian ya, y estableciéndose primero en la 
isla Eritya 6 Erilrea, que se cree sea la de Santi-Pe- 
ti, hoy en gran parte cubierta por las olas, trasladä- 
ronse luego y fundarun à Cädiz con el nombre de 
Gadir ®, comenzando por erigir un templo à Héreu- 
les, su divinidad favorita, cuyo culto llevaban cunsigo 
4 todas partes, colosando en él dos columnas de bron- 
ce de ocho codos de altas &. 


() La fnscripeion fenicia que la conjuncion de los dos mares. 
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Una vez asentados en Cädiz, situacion grande- 
mente favorable para el comercio, fueron estendiendo 
aus colonias por el litoral de la Bétiea, y por todo el 
pais habitado por los turdetanos, fundando ciudades y 
estableciendo factorlas en la costa y à las mérgenes 
de los grandes rios, y en general en los puntes mâs 
acomodados para el tréfico. Pertenecen 4 las primeras 
fundaciones Milaga, Sevilla, Cérdoba, Martos, Adra, 
y otros varios pueblos de Andalucia, de los cuales 
unos subsisten aun, otros con el tiempo han desapa- 
recido. Fuéronse lnego derramando por el interior; 
que no podian ser indiferentes 4 los oidos de aquellos 
comerciantes las noticias que recibian de las riquezas 
que el pais encerraba, y de que les Ilevaban preciosas 
muestras los naturales. Cebo era éste à que no podia 
resistir la codieia de aquellus hombres, por otra parte 
de genio naturalmente emprendedor, y as determi- 
varon entrarse tierra adentro, estableciendo de paso, 
segun su costumbre, almacenes y depésitos en cor- 
respondencia con los de las costas, donde acudian los 
bageles de Tiro 4 hacer sus cargamentos. Grandes 
debieron ser las riquezas que extranjeron de España, 
puesto que en aquel tiempo fué cuando adquirié la 
ciudad de Tiro aquella prosperidad y engrandecimien- 
to mercantil que la hizo tan famosa. Ÿ suponiendo 


de los ends on España and en lag cles bemos adogtado la que 
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que Aristôteles hablira mâs como poeta que como 
filésofo al decir que los fenicios construian de oro y 
plata todos los uteusilios, anclas, herramientas y va- 
sijas de sus naves, y que hasta lo cargaban como las- 
tre, todavia rebajando la parte hiperbôlica à que pudo 
déjarse arrastrar 6 en su entusiasmo 6 en su admira- 
cion el sesudo filésofo, inférese que era prodigiosa la 
cantidad de oro y plata que aquellos asiâticos expor- 
taban 4 cambio de sus mercancias; que tan descono- 
cido 6 tan desestimado era entoncæs de los naturales 
de España el valor de estos preciosos mptales. 

Ni 4e contentaron los fenicios con derramarse por 
la Peninsula como enjambres industriales, ni con ex- 
plorar el Océano discurriendo por la costa occidental 
de Espeña, sino que se atrovicron à avanar cn sus 
escursiones hasta las regiones septentrionales de Eu- 
ropa. llegando hasta las islas Cassiteridas, segun to- 
das las probabilidades las Sorlingas de Inglaterra, de 
dunde traïan abundancia de estaño. 

Esencialmente comerciantes los fonicios, y por lo 
tanto mâs amantes de la paz que de la guerra, supé- 
nese que se presentaron ante los indigenas menos 
como cenquistadores que como traficantes, y que para 
captarse el asentimiento y buena voluntad de aquellas 
gentes. à fin de que no se opusieran 4 que asentasen 
en su suelo, debieron emplear menos fuerza que po- 
Hüca y astucia, cuidando de mostrarse inofensivos y 
dispuestos à entablar con ellos 6 amistades 6 alianzas, 
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No consta por lo menos que los indigenas opusieran 
resistencia abierta à la admision de estos primeros 
huéspodes. que sin duda acertsron & deslumbrarlos 
eo los productos y artefactns, diges y bagatelas mu- 
chos de ellos, que de su pais les trajeron y les daban 
4 cambio y trueque de otras mäs positivas riquezas, 
no conociendo entences aquellos hombres rüsticos y 
groseros cl valor respectivo de aquellns y de éstas. 
Tal fué en posteriores tiempos la conducta de estos 
mismos españoles, ya civilizados. eon los habitantes 
del Nuero Mundo. ; 

Feron pue los fenicios Ins primeros civilizadéres 
de España, cuvo nombre lograron imponer à todo el 
pais, sembrando en ella las ideas del comercie, de la 
navegacion y de las artes, eon cuyo trato y ejemplo 
comenzaron 4 modificar su rudeza nativa los antiguos 
iberos, y 4 adquirir üna civilizacion, aunque muy im- 
perfecta todavia (D. 

Los fenicios habian civilizado tambien la Grecia y 
establecido en ella colonias. Habian comunicado 4 los 
griegos sus artes y sus letras. y hécholos comercian- 
Les y navégadores como elles. Eatre los griegos iusu- - 
lares distingulanse lbs de Rodas por sus largas es- 
pediciones maritimas: y mientras la Grecia europea 
colonizaba la Calabria y la Sicilia, los griegos asiti- 
cos comenzaron à venir 4 España como competidores 


Enrabon, b. IL. Diad. Sie... Orbir.Ruf. Avisa., One Marihme, 
MeV. y VIE Pompe Mel De Si ÿ muchos Gros. 
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ya de sus antiguos maestros los fenicios. Vinieron, 
pues, los rodios. como unos novecientos años antes 
de la era cristiana, y fundaron en la ccsta de Cata- 
lua ln ciudad de Rodas, hoy Roses, entre Gerona y 
los Pirineos. Indica Estrabon haber poblado tambien 
los rodios las islas Gimnesias 6 Baleares, y parece 
inferirse del nombre de Ophiwa, dado 4 la isla de 
Ibiza, que es tambion el nombre antiguo de Rodas. 

Poco tiempo despues los focenses, navegando por 
los mismos mares, arribaron à las costas del pais de 
los cdetanos (en el reino de Valencia). Y segun Hero- 
doto, un bajel de Samos, en el octavo siglo antes 
de J. C., fué el primero que empujado por el viento 
pasé el estrecho y llegé à Tartesso, donde los samios, 
contentos por el buen despacho que lograron dar à 
sus mercancias, consagraron la décima parte de su 
producto ä la diosa Juno. Häblase con esta ocasion 
del vicjo Argantonio, que dicen reinaba en aquella 
sazon sobre los tariesios, y los colmé de riquezas, 
aunque no logré determinarlos 4 que se estableciesen 
en el pañs: primer vestigio histérico que encontramos 
sobre el gobierno de los inéigenas en aquellas épocas 
remotas. La nolicia de este resullado estimulé 4 otros 
griegos asiélicos 4 venir à tentar fortuna 4 nuestras 
costas, y contribuyé al gran movimiento de navega- 
cion y al trâfico lucrativo que se entablé entre aque- 
Ilos insulares y las costas ibero-hispanas. 

Tenian los focenses su principal y mâs rica colonia 
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en Marsella, sobre la costa de la Galia Meridional. 
Su espfritu comercial les animé 4 establecer algunos 
depésitos hâcia los Pirineos, y fundaron à Ampurias 
bajo el espresivo nombre de Æmporion 6 Mercado. 
© menos politicos los griegos que los fenicios, é menos 
sufridos y mâs fieros los indigetes que habitaban aquel 
pais por los turdetanos de la Bética, no dejaron à los 
focenses apoderarse impunemente de su territorio, y 
solo despues de porfiadas guerras vinieron los dos 
pueblos 4 concluir un singaler tratado, por el que los 
naturales cedian à los estrangeros una parte de su 
ciudad, pero con la espresa condicion de que ura 
gruesa muralla habia èe tener separada la porcion 
correspondiente ä cada uno. Lo mäs admirable es que 
los dos pueblos observäran religiosamente tan estra- 
vagante paeto sin mezclarse ni op'imirse, gobemän- 
dose cada cual con absoluta y mütua independencia, al 
decir de Estrabon y Tito Livio. Y cuando los fo- 
censes se sintieron estrechos en tan reduciGo espacio. 
fieles al convenio. antes que atacar 4 los indigetes 
prefrieron hacer sentir su humor belicoso 4 los rodios, 
griegos como elles, apoderändose de Rodas, tres si 
glos antes fundada. Siguieron costeando la Cataluña, 
y estendieron sus escursiones à lo que hoy es reino 
de Valencia, donde con menos oposicion de los natu- 
rales pudieron establecer algunas colonias y erigir el 
famoso templo de Diana, en el lugar que hoy ocupa 
Ja ciudad de Deria. 
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No lejos de ali y en la misma costa fundaron los 
griegos de Zante la ciudad de Sagunto, hoy Murvio- 
dro, que tan célebre habia de ser en la historia (. 

Asi los griegos en su sistema de colonizacion de la 
Peninsula siguieron una marcha y érden inverso al de 
los fenicios. Aquellos procodieron de Oriente 4 Modio- 
dia y Occidonte, estos de Mediodia y Occidente 4 
Oriente. Parecia haberse convenido en compartirse la 
explotacion del Mediterräneo. Mas aunque no sabemos 
que ocurriesen choques 6 colisiones entre estos dos 
pueblos rivales, conôcese que los fenicios tuvieron 
cuidado de preservar la posesion de la Bética del do- 
minio de los nuevos colonizadores, reservändosela 
esdusivamente para si. R 

Civilizadores tambien los griegos difundieron en- 
tre los iberos el culto de sus dioses, y principalmente 
el de Diana, erseñäronles algunas artes, é introduje- 
rox el alfabeto fenicio recibido de Cadmo y madifica- 
do y añadido por ellos, que se hizo la base del alfa- 
beto celtibero, como el fenieio lo habia sido del turde- 
tano. Prevalecié en toda España el método de escribir 
de izquierda 4 derecha, al revés de los fenicios. 

La colonia fenicia de Cidiz era la ms antigua ÿ 
la que habia prosperado ins. Su engrandccimicato y 
su opulencia Îlegaron à ser mirados con envidia y con 


4) Evidentemente Incurrié en anterior 4 la de los fenicios. Capl= 
re error el P. Mariana al bacer tulos desde el XI. al XV. del LI. 
venida de los griegos à España 
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celos por los naturales: acaso los gaditanos, desvane- 
cidos con su poder olvidaron la benévola acogida 
que ä los indigenas abian debido, y dejaron de tra- 
tarlos con la politica ÿ la dulzra que en el principio 
habian necesitido usar; tal vez 6 la codicia 6 el or- 
gullo de su superioridad los arrastré 4 actos que ofen- 
dieran éirritaran el änimo levantado v firme de los 
españoles. Lo primero lo dice espresamente el histo- 
riador Justino (#, lo segundo lo indican otros autores, 
y esté en el érden naturel y comun de las cosas hu- 
manas. Ello es que enojados y sentidos los turdetanos 
movieron guerra 4 los de Cädiz, con intento al pare- 
cer y resolucion de arrojarlos de su suelo & hi 
lo con tal impetu y bravura, que puestos en aprieto los 
fenicios y desesperanzados de poder resistir à los 
continuados ataques v batidas de la raza indigena, 
ocurriôles en tal congeja volver los ojos à Cartago, 
ciudad de la costa de Africa, y colonia tambien de 
Tiro como ellos, y demandar à los cartagineses su 
proteccion y amparo, confiados en que acordindose 
de su comun arigen no los desampararian en tan apu- 
rado trance. Hiciéronles pues solemne ÿ formal Ila- 
mamiento. En mal kora lo hicieron, como mny pron- 
to lo habremos de ver @, 


ron- 


4) Lib. XLIV. capital) 5. me suministran las istorias aceres de 
videntibus nove urdis Anifimis esta lenlala de los españoles pa 
Hispanir populis. Fa expuissr à sus primeros bués- 

(D Es lo Gnico que con alguma ledes. Sobre l épora, en que esto 
certeza hemos podide secar delas acseciese reina Lmblen no por 
Gtcuras 7 confusas nolcasque ao osuridad. Justino Indice aber su- 
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Era Cartago, como hemos dicho, una colonia fe- 
nicia como Cädiz. Pero Carago era ya una ciudad rica 
y poulosa, metrépoli de la repéblica de su nombre. 
la primera repüblica conquistadora y mercantil de que 
hace menciou la istoria. Habiase emancipado de Tiro, 
y héchose cabeza de una confederacion de colunias 
militares estendidas por la costa de Africa. Cumer- 
ciantes los rartagineses como todos los fenicios, dis- 
tingufanse de los de España por su ardor guerrero, 
por una ingnietud belicsa que los conducia, no solo à 
sostener por las 1rmas sus establecimisntos. sino à 
atacar sin piedad à cuantos ä su engrandecimiento se 
opusieran. Su poderfo maritimo era inmenso, y en- 
tendian el sistema de colonizacion mejor que ningun 
pueblo de la antigüedad. 

Tiempo hacia que envidiaban la prosperidad de los 
fenicios españoles: tenian puestos los puntos sobre Es- 
paÿa, y deseaban ocasion y pretesto de fijar su planta 
en este pais de todos apetecido. Asf el senado cartagi- 
nés acredié de buen grado 4 dar à los de Cädiz el s0- 
corro que pedian, y aparejada una flota vinieron à 
eombatir à la Peninsula. Pelcaron pues con las natu- 
rales en favor de los fenicics, y empleando alternati- 
vameate la fuerza y el halago, venciendo unas veces, 
procurando otras darse 4 partido con los españoles, 


cedido en el relado del jo de tageses 4 España puede fjarse 
Arrautonio que antes bemos @la= Cûi, ProbabldaG bic cl aigle VI 
do; 3 la primers venida de los car-_autes de nuera era. 
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cuyo brio en ms de una ocasion esperimentaron, lo- 
graron al fin ocupar algunos puntos de las playas de 
la Bética. 

Miras no menos avanzadas ni mâs generosas traian 
respecto 4 los fenicios en cuyo auxilio acndieran. Lle- 
vados del pensamiento, propio solo de corazones des- 
leales, de expulsar de là Peninsula aquellos mismos 4 
quienes debian el pisar la tierra de España, 4 aquellos 
mismos hermanos que los habian invocado por auxi- 
liadores, sin tener en cuenta ni los vinculos del 
antiguo parentesco, ni los lazos de la reciente amis- 
tad, acometieron su principal ciudad y atacaron 4 Câ- 
diz con el interês y empeño de quienes parecia mirar 
su conqulsta como la base del futuro scñorio de toda 
España, que ya entonces sin duda entraba en sus pro- 
yectos y designios. Debieron no obstante encontrar no 
poca resistencia en la metrépoli de las colonias hispano- 
fenicias, y hubo de costarles algunos meses de asedio, 
puesto que para derribar sus muros fuvieron que em- 
plear una de las mäs formidables mâquinas de batir 
que conocieron los antiguos, el ariete, por primera 
vez mencionado en la historia . Mas al fin tomaron. 
4 Cädiz, y desposesionaron y lanzaron à los fenicios 
de la mâs rica ciudad y del mäs fuerte atrincbcra- 
miento que en España tenian, y que ya no tralaron 
de recobrar. Con esto acabé su dominacion en la Pe- 
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nfosula ibérica. ]Felonia insigne de parte de los carta- 
gineses, de que mâs adelante habian de dar aquellos 
africanos més de un ejemplo! Sucedié esto 4 los 252 
años de la fandacion de Roma, y 501 antes de J. C. 
Dueños los cartagineses de Cädiz, fuéles ya fâcil 
estenderse por el risueño litoral de la Bética. Su sis- 
tema era ir asegurando militarmente las posesiones 
que adquirian, fortificéndolas y poniendo en ellas 
guarniciones. Hnbieran acaso emprendido entonces la 
conquista del pais, si las guerras en que por otras 
parte; andaban envueltos no les hubieran movido à 
diferir este pensamiento para ocasion mäs oportuna. 
Antes calculando que la amistad y alianza de los espa- 
oles podria servirles de gran provecho y ayuda para 
las empresas en que la repüblica andaba por otras re- 
giones empeñada, estrecharon con ellos relaciones y 
tratos y fingiéronse amigos, hasta el punto de conse- 
guir de los incautos y crédulos españoles que les faci- 
litasen riquezas y soldados. 

Habfanse dodicado los cartagineses 4 ditatar su 
imperio ; dominacion por el Meliterréneo, donde te- 
nian los griegos numerosas y ricas colonias, y por lo 
tanto veïan éslos con recelo y do mal ojo el afan con 
que los de Cartago pretendian el señorio de aquellos 
mares. y temian la rivalidad de un pueblo conocida 
ya por su poder y por su crueldad fria y calculada. 
Desde 850 hasta 480 antes de J. C. aparecen posesio- 
nados de Cerdeña; y aliändose con los tirrenios arro- 
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jan tambien de Cércega à los griegos focenses, obli- 
géndolos 4 refugiarse entre sus hernianos de Marsella: 
y revolviendo despues contra los mismos tirrenios sus 
aldos, cuyos progresos waritinos veian con envidia, 
los atacan 4 su vez ÿ les toman todas sus posesiones 
insulares del Mediterrineo. Aparecen tambien some- 
tidas à eu dominio las islas Gymnesias 6 Baleares, no 
sin que les costira ser alguna vez rechazados à pe- 
dradas por sus célebres honderos (0. 

Entonces fué euando las colonias griegas de Eapa- 
fa comenzaron & temer la peligrosa rivalidad de los 
cartagireses, ÿ se dispusieron 4 aliarse con los roma- 
nos, que ya en aquel tiempo se mostraban poderosos, 
y ya se habian encontrado en los mares con los cart 
gincses. Debcmos ul griego Polibio el conocimierto del 
mis anliguo tratado que la historia menciona entre los 
dos pueblos @. Sin embargo, ni en esta estipulacion 


{9 gdérodot. I. 1 Estabon, conclue nesoracieo alguns so 
1. HI. Dlod, Sic. l. V. en presencia de un pregonéro y un 
@ La letra del iraado tradu= notarfo: que lolo cuanto se venda 
dd del'ltin brbaro, decla as delante de €s1os lesios se Co 
«Eatre los romanos y susallados y derarä bajo la seguridad de la 
enire los cartagineses j los suyos püblles, Ya se verifique en el mer= 
Fabré atnza Day Int siguièmes Eauo de Afrra, a cel de Camiez 
coulleiones: que los romanes nf is: que sl algunos romanus ar iban 
sus allados del Latium no navega= a la parte de 1: Sirila que se balla 
ras és all del érau Promontorie, Soruetila à Cartayu, BUL: Fa de ls 
4 10 ser que à eo se veau üblige= mismos drechos qe lus cartagie 
dos por sus enemigosd arrojados neses: que eos por Su 
fpesiadore que on este nquiewrin do modo alguno à los 
anciotas, los ardearos 16s lauren= 
gonprar ni lomar nada, slno lo tinos, los circeyancs, os terrati- 
préclsamente neresarie para. avi= _ensés nf olrn a le los pure 
sus Daves 0 para el GuLo de D'08 Ltinos que los 
Los dioses, ÿ que nO pOdran perma= rumanns: Qué SI bay 2igunus que 
nécer més de cinco dhs: que lus no csléu bejo la dominaciua, run. 
qui Vaÿan à comerciar no porän na, los cartagingces no combalirhr 
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ni en ctra que se eelebr despues se menciona à Es- 
prña. Acaso entraba en la recelosa y reservada politi- 
ca de los cartagineses no Îlamar sobre ella la atencion 
de los romaros. 

En el año 480, famoso por la espedicion de Xer- 
jes, hallaron buena ocasion los de Cartago para aba- 
tir el poderio maritin:o de los griegos, valiéndose de 
là alianza e-aquel poderoso rey para ingerirse de su 
euenta en Sicili, de donde tuvo principio aquella lar- 
ga série de gerras sicilianas, de que à nosotros no 
nos toca sino apuntar la parte que en ellas euno 4 los 
españoles. Darante aquelles sangrieutas luchas no ce- 
saban les cartagineses de levantar gente en las pro- 
s de España, prestindose los españoles con in- 
creible generosidad 4 servirles de auxiliares. Asf 
vems en ‘13 à Anilal Gisgon venir 4 España en bus- 
ca de socorros para acometer 4 los siracusanos. En 411 
ser los españoles los primeros en dar el asalto à Seli- 
nonte como auxiliares. En 398 acudir un eonsiderable 
cjéreito español para reparar sus pérdidas de Sici- 
ia (, Asf mäs adelante los vemos en el sitio de Agri- 
gento dar la victoria à los cartagineses, cuando ya los 
Tevaban en derrota las tropas del tirano Dionisio. Asf 
todavia despues hallamos à un senador de Cartago re- 
carriendo de nuevo à España ex demanda de socorros 


que a utran aemados en un Ba 
rest que no onu Poilh.. 
Lea en elpaisde los Lities, y (1) Die. Sicn 
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La entreuarin 4 los romans 
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con que poder indemnizarse de los desastres de Sici- 
dia. Triste suerte la de España, estar sacrificando 4 sus 
bijos en lejanas tierras en favor de fingidos aliados, 4 
quienes daban triunfos, para que vinieran despues 4 
imponerles el yugo de su tiranfal 
En aquella misma Sicilia estallé en 624 una lucha 
de que habia de depender mâs tarde la suerte de Es- 
paña. Halläbase entonces aguella isla dividida entre 
‘los cartagineses, los siracusanos y los momertinor. 
Apurados estos por Geron, re de Siracusa. iban 4 
entregarle su ültima ciudad, euando receloso Anibal, 
general entonces de los cartagineses, del creciente po- 
der de Geron envid tropas 4 Messina. Colocados ast 
los mamertinos entre dos enemigos poderosos, en su 
conflicto, como campanios que eran, pidieron auxilio 
Roma. Tal fué el origen de la primera guerra piniea, 
que duré 24 años, y que despues de mucha sangre 
vertida, costé à los cartagineses tesoros inmensos y 
la pérdida de Sicilia y Cerdeña, de donde tuvieron 
que salir ajustada una paz bajo durisimas condiciones. 
Dos propésitos formaron entonces los cartagineses: 
el de indemnizarse en España de las pérdidas y desas- 
tres de Sicilia, y el de bugcar en esta region un nue- 
vo campo en que vengarse de los romanos sus ven- 
cedores. Lo primero lo exigia la necesidad, lo sogun- 
do el orgullo humillado de la repblic:. Resolviôse 
pues la conquista de España 
Pero antes tuvieron los cartagineses que dar cima 
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&otra guerra que se suscité en su propio pafs, la 
guerra de los imercenarios. Debemos decir dos pala- 
bras de lo que fué esta guerra horrible. Ella nos darâ 
idea del caräcter de los que vinicron en seguida 4 do- 
minar nuestro suelo. 

Aijustada con Roma la paz de Sicilia, Cartago tra- 
16 de licenciar las tropas mercenarias, que le eran ya 
gravosas. Amotinäronse ésias reclamando sus sueldos 
atrasados. Aquellas feroces bandas, procedentes de 
diferentes pueblos, que se espresaban en mu‘titud de 
idiomas, excitaron y arrastraron tras sf 4 las ciudades 
africanas, irritadas entonces por el exceso de los tri- 
butos. Juntäronse pues à !os veinte mil estipendiarios 
setenta mil africanos, y Cartazo se vi asediada por 
este ejército formidable de rebeldes. Encomend el 
senado su salvacion à Amilcar Barca, que se habia 
distinguido en las guerras de Sicilia. Amilcar soborna 
cou dinero ä los numidas, y priva ä los rebeldes del 
auxilio de la caballeria; pero irrilados éstos, aprisio- 
nan 4 Giscon que habia ido À tratar con ellos, y mu- 
tiändole y desjarretändols, lo mismo que 4 otros 
setecientos cartagineses, los precipitan en el fondo de 
un abismo. Amilcar por via de represalias, arroja 4 
las fieras todos sus prisioneros, y cercando à los re- 
beldes los reduce al estremo de devorarse de hambre 
unos 4 otros. En tan apuredo trance acuden los gefes 
& Amilear en solicitud de paz. Amikar la otorga 4 
condieion de que le entroguen en rehenes las diez 
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personas que él escogiera. Couvenido que hubicrun 
aquellos. epues bien, les dijo Amilcar, esas diez per- 
sonas sois vosotros:» y apoderändose de cllos los hace 
crecificar. Privados los rebeldes de sus caudillos, fuc- 
ron degollados hasta cuarenta mil. Otros sirvieron de 
diversion à los habitantes de Cartago, que en sus 
espectéculus gozabau con la muerte horrorosa que les 
hacian sufrir, Asi terminé la famosa y horrible guerra 
Ilamada de los mercrnarios (1. 

Concluida la cual, y en el año 238 antes de nu 
tra era, acordé el senado enviar 4 aquel mismo Aumi!- 
œar Barea 4 la conquista de España, donde hasta en- 
tonces se habian limitado & fundar 
lonias en el litoral, y à servirse de las alianzas con 
los pucblos 6 tribus comarcanas para reclutar auxilia- 
res y enviarlos à la expedicion de S.cilia. 


arlagineses 


4) Polb. Hb.L. 


Google 


CAPÉTELO HE 


AMILCAR, ASDRUBAL, ANIBAL. 


Be 254 nnten de 3. C. 4 210. 


Conquistas de Amilear.—Fundacion de Barcelo :a.—Guerras con los in- 
digevas.—Triunfos del cartaginés.—Es derrotado.—Su muerte.—S 
csdele Asdrüal — Su candueta en España —Funda à Cartagena. Es 
asesinado por un esclavo.—Anibal.—Reurato moral de este famcio 
guerrero.—Sulyuga À los oleadss, arevacos , carpetanos y 1200605.— 
Amenaza à Saguuto.— Pretesto de la guevra.—Embajala de los sa 
guntinos à Roma.—Su resullado.—Couducth fel senato cartaginés. 
—-Guerra agunlina —Herolcidad asombresA de los saguntinos.—Co 
Yates.—Dostracclon de la cluclad.—Ultimo rjemplo de heroismo.—In= 
scusable proceder de Roma. 


Era Ilegado para los cartagineses el momento de 
ewprender sériamante ÿ 4 las claras la conquista de 
Esp üa. Roma los habia privalo de una Sicilia, ÿ 
neccsitaban oponer una España à Roma. 

Räpidas } activas fueron las primeras operaciones 
de Amilear. En el primer año recorri6 la Bétiea por 
las partes de Malaga, Côrdoha y Sevilla, imponiendo 
tributos à nombre de Cartago. Ai siguiente dirigi 
sus armas à la costa oriental, y sujeté 4 los basteta- 
nos y contestanos, jueblos hoy de las provincias de 
Almeria, Murcia y Valencia Enviironle los sagun- 
linos una embajada, 6 ruéordändole 4 haciéndole sa- 
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ber que eran aliados de los romanos. No faltarian al 
cartaginés deseos de acometer à Sagunto, por la mis- 
ma razon que ella exporia para ser respelada: mas 
no pareciéndole todavia tiempo y sazon para inquietar 
4 las colonias griegas aliadas de Roina, disimulé por 
entonces, y prosiguié häcia el Ebro, donde se detuvo 
& celebrar con fiestas y rogocijos las Lodas de su hija 
Himilce eon Asdrubal su deudo. 

Importäbaie principalmente à Amilcar la ocupacion 
del litoral para sostener el comercio maritimo de que 
era tan cuidadosa Cartago. Hasta entonces habia se- 
guido la polftica de no atacar à los que à él no le hos- 
tilizaban. Conveniale mostrarse dispuesto 4 hacer 
alianzas, y no desechaba las que se le ofrecian. 

Desde el Ebro prosiguié con su gente hâcia los 
Pirineos, y en la region de los laletanos echô los ci- 
mientos de Barcelona, que el fundador Ilamô Bareino, 
nombre patronimico de su linage. 

Lievaba ya el pensamiento de hacer la guerra à 
Italia tan luego como acabara de s'jetar la España (. 
y por lo mismo procuré desde aquellos puntos ganar- 
se à fuerza de oro y de dädivas las voluntades de los 
galos, cuya amistad conocia de cuanto provecho podria 
serle para euando Ilegara aquel caso. Mas de todos 
estos pensamientos vino À distraerle la noticia de que 
los tartesios y los célticos del Cunéo se habian levan- 
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tado con propésito de defender su independencia 
ameazada. Capitancébalis Istolacio, varon principal 
entre ellos. Acudiô Armilcar, los derroté, devasté sus 
campos y condené 4 Istolacio al suplicio de cruz. En- 
trôse luego por ls tierras de los lusitanos y de los 
vettones, donde en lugar de aliados encontré tambien 
cincuenta mil combatientes que le esperaban manda- 
dos por Indortes. No fué menos feliz el cartaginés en 
esta segunda campaña que en la primera. Més fogo- 
sos aquellos españoles que hébiles y dicstros para 
resistir 4 tropas disciplinadas, fueron igralmente 
arrollados. Asustô ÿa no obstante 4 Amilear la ener- 
gia feroz de aquellos bérbaros. Grande debié ser el 
nümero de prisioneros, cuando se euenta que dié 
libertad à diez mil, acaso por atraer aquellas gentes 
ostentändose generoso, acaso tambien por desconfiar 
de ellos. Indortes, que habia podido huir, cay6 despues 
en poder de los cartagineses, que le hicieron sufrir 
muerte de cruz como 4 Istolacio. Primeras y desgra- 
ciadas tentativas de independencia. 

Triunfante Amilear, revolvié olra vez sobre la 
costa oriental, donde kabia Lecho construir una for- 
talezs, que por estar sobre una roca blanquecina se 
Lam Acra-Leuka, donde hoy estä Peñiscola. Ali te- 
uia sus arseuales y alimacenes, sus elefautes y œuni- 
ciones. Desde alli se comunicaba libremente con Car- 
tago, y mantenia en respato las colonias marsellesas 


de los griegos. aliadas de Roma. Alli crecia el jôven 
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Anibal, sn hifo, 4 quien habia traido consigo de edad 
de nueve añoi. Prontu iba 4 encontrar Amilcar resis- 
tencia mis vigorosa que la que habia hallado hasta 
entonces. 

Bloqueaba el cartaginés una ciudad nombrada 
Hélice à Velice, la antigua Bellia. que creemos con 
fundamento fuese Belehite 1. Llamaron los beliones 
en su socorro à otros relliberos, que à su llamamiento 
acudieron à darles ayuda. Uno de sus caudillos 6 
régulos, nombrado Orisson, fingiése amigo y auxiliar 
de Amilrar, ÿ pasé à su campo con un euerpo de 
trupas, pere con la intencion y designio de volrerse 
contra él cuando vicse ocasion y oportunidad. Notable 
y estraña fué la estratagema de que Îos españoles en- 
tonces se valieron. Delante de las filas colocaron gran 
nümero de carros ti-ados por bravos mavillos, à euyas 
astas ataron hices embreados de paja 6 keña. Evcen- 
diéronlos al comemzar la refriega, y furiosamente 
embravecidos los movillos con el fuego, metiéronse 
por las filas de los cartagineses que enfrente tenian, 
cusendo horrible espanto & los elefantes y caballos 
y desoräenändolo todo. Cargan entonces los confede- 
rados sobre el enemigo. y aprovechando Orisson el 
momento oportunc tinese à los celtiberos y hace en 
los cartagineses horrible matanza y estrago. El mismo 
Amilcar perecié, segun unos ahogado con su caballo 


d) El historiador Rome supo= equivacado à Hlici lice. 
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al atravescr un ris, segun otros peleando con los 
beliones 4. Los restos del ejército carlaginés se refu- 
giaron 4 Acra-Leuka. 

Asl perecié Amilear, despues de haber empleado 
cerca de nueve años en la conquista de España. Gran 
capitan era Amilcar, y su muerle eausô no poca pe= 
sadumbre 4 los soldados, que reunidos en Acra-Leuka 
nombraron por sucesor suyo 4 Asdréhal, au yerno. No 
hubo la misma conformidad de pareceres en el sena- 
do cartaginés, dividido como estaba entre las dos celo- 
sas y rivales familias de los Hannon y los Barca. 
Prevalecié al fin despues de sealorados debates el 
partido de estos ültimos, como en todas las delihera- 
ciones acaecia, y Asdrübal quedé nombrado gober- 
nador de España. 

Deseoso Asdrübal de vengar la muerte de su 
suegro y de castigar a traicion de Orisson, entrôse 
por las tierras de Hélice lievändolo todo & sangre y 
fuego. y tomé vorias cicdades. Créese que Orisson 
csyô en su poder, y que el cartaginés logré satisfacer 
su venganza: la historia no vuclve à habler de aquel 
œudillo. Pero bien fuese que la resistencia de los 


U) No con los veiones, como españoles reprobamos skmpre las 
sienta Gormélle Nepote, Qué eu= Wlclones de donde quiera que 
Dlme vee vos aines. Yong an que drones 
oresrmngeru ce 28. que no éra muy digne do set War 
ns españoles conde= tade ren lesltad el que LD alevoes: 
nen por desleal Le linda allanza y mente se kabla apoderado en Afd= 
la conducta de Orisson con unas ca de Les gefs de los mercenarios 
génies para queues Kad los me=_ ÿ Lan crusimeaue os cri 
Aios de cooquia eran bueous, Los 
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pucblos del interinr obligara 4 Asdrübal 4 ajustar 
tratos de paz, bien que entrara en su sistema gran- 
jearse con la afabilidad y la politica 4 sus moradores, 
diése à entablar con ellos alianzas, y mis que de ad- 
quirir cuidé de asegurar las posesiones cartaginesas, 

Quiso erigir en frente de Africa una nueva Carta- 
go. una Cartage español, que fuese la cabeza y 
asiento del gobiorno en estas provincias, y fundé 4 
Cartagena, plaza importante de guerra, y puerto c6- 
modo para el comercio con la imetrépoli. 

Temiendo entonces las colonias griegas del Medi- 
terräneo la peligrosa vecindad de tan poderoso ene- 
migo, solicitaron la proteccion de Roma, que viendo 
yo con celos los progresos de la repüblica cartaginesa 
en España. oÿé fâcilmente sus votos ÿ envié una em- 
bajada 4 Cartago para obtener un tratado que diese 
seguridad à los pueblos que bajo su alianza vivian. 
Estipulise pues un concierto entre Cartago y Roma, 
por el que se fijaba el Ebro por término y limite à las 
conquistas cartaginesas en España, y obligäbanse ade- 
mäs los cartagineses ä respetar y mantener inviolables 
la libertad y territorio de Sagunto y demés ciudodes 
griegas. 

Comprometido asi Asdrübal por todos lados con 
recientes capitulaciones, no intenté nuevas conquistas 
sobre los indigenas. No sabemos hasta qué punto hu- 
biera respetado aquel conrenio si hubiera aleanzado 
mas larga vida. Abreviôsela el esclavo de un noble 


PARTS L LIBEO 1. 335 


celtibero, que en venganza de la muerte que el car- 
taginés habia dado à su señor, al cual unos nombran 
Tago y otros opinan fuese el mismo Orisson, dié de 
puñaladas à Asdrübal al mismo piè de los altares en 
que se hallaba sacrificando. Durô cerca de ocho años 
el gobierno de Asirübal en España. 

Muérto Asdrübal, el ejéreito y el senado anduvie- 
ron acordes en nombrar sucesor ä su bijo Anibal, que 
contaba entonces sobre veinte y seis años de edad, 4 
quien eu padre habia hecho jurar de niño sobre los al- 
tares de los dioses édio eterno & implacable & Roma. 

Educado entre el ruido de las armas, endurecido 
su cuerpo en el ejercicio de la guerra de Espaaa, su 
maestra en el arte militar, como la Ilama Floro, co- 
dicioso de gloria, de änimo arrogante y esforzado, tan 
sereno en los peligros, como audäz en los combates, 
tan enérgico como prudente y tan avisado como brio- 
0, reconocido por el mejor ginete y por el mejor 
peon de todo el ejército. tan häbil para formar el 
plan de una expedicion como activo para ejecutarle, 
tan dispuesto à saber obedecer como apto para saber 
mandar, lan paciente y sufrido para d frio y el ealor 
como sébrio y templado en el comer y en el beber, 
modesto en el vestir y acostumbrado 4 dormir sobre 
el duro suclo, el primero siempre en el ataque y el 
tltimo en la retirada, con aventajada y sobresaliente 
disposicion para las cosas mâs inconexas, no pudiera 
la repüblica haber encomendado 4 manos mis häbiles 
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3 dignas la suerte de las armas y el engrandecimiento 
de sus conquistas: que la crueldad de que se le acu- 
sa, la deslealtad y la perfidia, la falta de temor 4 los 
dioses y de respeto 4 la religion y à la santidad del 
juramento, no débian servir de reparo y escrépulo al 
senado cartaginés, con tal que en pré de la repüblica 
los empleira (. 

Necesitaba Anibal un vasio campo en que desple- 
gar sus grandes dotes de guerrero. Odiaba 4 Roma, y 
desoaba abatir su orgullo. Habia en Cartago una fae- 
cion rival de su familia, y convenfale acallarla con he- 
chos brillantes. Sin embargo, como la grande empresa 
que contra Italia meditaba exigia prudencia y prepa- 
racion, antes de medir sus fuerzas con Roma quiso 
mostrarse señor de España, y à este fin y al de ejer- 
ditar sus tropas 6 imponer 6 obediencia 6 respeto à 
los naturales, Ilevô primeramente sus armas contra 
los olcadas, que habitaban 4 las mérgenes del Tajo, 
3 los subyng6 fâcilmente. Internése en otra segunda 
expedicion en las tierras de los carpetanos y de los 
vaccéos, tlé sus pingües campos, rindié varias ciu- 
dades, y llegé hasta Elmantica 6 Salamanca; euyos 
habitantes obligé à huir con sus mugeres y sus hijos 
4as vecinas sierras, de donde luego los permitié 
volver bajo palabra de que tervirian & los cartagine- 
288 con lealtad. De vuelta de esta expedicion pasé 
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à la capital de los arevacos, que tomé tambien. Mas 
cuando cargado de despojos regresaba de todas es- 
tas eseursiones 4 Cartagena, atreviéronse 4 aco— 
meterle à las orillas del Tajo los olcadas y carpe- 
tanos en bastante nümera reunidos, y aun le des- 
ordenaron la retaguardie y rescataron gran parte del 
botin. Trianfo que pagaron caro al siguiente dia, 
en que Anibal les hizo ver bien à su costa cuân #1 
periores eran las tropas disciplinadas y aguerridas 
& una multitud falla de organizacion, por briosa 
que fese, que lo era en verdad: y en las pâginas 
de Polibio quedarun consignados elogios grandes del 
valor y arrojo que en aquella ocasion mostraron los 
españoles. 

Pero estas pequeñas conquistas no eran sino los 
preludios de la gigantesca empresa que en su ânimo 
traia, la de medir sus armas con los romanos, y ata- 
car 4 Roma en el corazon mismo de la Italia. Faltä- 
bale un pretesto, y le tomé de las diferenci.s en que 
sobre limites de territorio andaban tiempo bacia en- 
vueltos los de Sagunto con sus vecinos los turbole- 
tas (0. No era Anibal hombre de quien se pudiera 
esperar que respetära las obligaciones del asiento con 
que las dos repüblicas se habian comprometido res- 
pecte de Sagunto; de presumir es que le hubiera 


(4) No los turdelanos, como e- demasado dlstantes para baber en- 
blé por cquirocscion Tito Lino, tr elles y 1 mgunt/n0s cuesiones 
4 quien siguiô en el mimo errur sobre Lindes de Lerritorio. 
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quebrantado de todos modos, pero euadräbale bien 
encontrar algo con que poder cohonestar la guerra, ÿ 
declarändose en favor de los de Turbia escribiô al se- 
nado pintando 4 los saguntinos como injustos inquie- 
tadores de sus vecinos y como infractores del tratado. 
6 acaso mâs bien como instigados secretamente por 
Roma, interesada en turbar la paz de sus aliados, pi- 
diéndole al propio tiempo autorizacion para vengar la 
injuria de Sagunto. Otorgésela el seuado, y aprestôse 
el ambicioso general 4 la campaña. 

Viéndose amenazados los saguntinos, enviaron le- 
gados 4 Roma, esponiendo la congoja en que por su 
alianza se hallaban, y reclamando su auxilio. Conten- 
tôse el sonado romano con espedir una embajada & 
Anibal recordändole el respeto que debia 4 una colo- 
nia aliada suya y requiriéndole de par. Mas antes de 
tener efecto esta resolucion, stipose en Roma que ya 
Anibal se hallaba ante los muros de Sagunto, con un 
éjército que Tito Livio hace subir 4 ciento cincuenta 
mil hombres, provisto de todo género de mâquinas 
4 ingenios de guerra. Con esta nueva apresurése Roma 
4 enviar diputados al campamento de Anibal para que 
protestäran contra ten inicua agresion, y si continua- 
ba las hostilidades reclamasen al senado cartaginés 
su persona como infractor de los tratados. Anibal en- 
tretanto atacaba con el ardor y fogosidad de un jéven 
guerrero, y los saguntinos se defendian con valor y 
denuedo prodigioso. Cuando llegé la embajada, dié 4 
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os legedos una respuesta 6 evasiva 6 dilatoria, y los 
envié 4 quo expusieran su egravio ante el senado, de 
quien no obtuvieron ms favorable acogida. 

Contincando Auibal el asedio, hacia jugar contra 
los muros de Sagunto todas las mâquinas de batir. No 
solo contestahan los sitiadores con armas arrojadizas, 
sino que hacian salidas vigorosas que solan costar 
mucha gente y mucha sangre 4 los cartagineses. Un 
dia quiso Anibal hacer alarde de confianza, y acercän- 
dose imprudentemente al muro, asestéronle un dardo, 
que clavändosele en la parte anterior del muslo le hi- 
20 caer en tierra. Por algunos dias, mientras el ge- 
neral se curaba de su herida, se suspend: la lid, pero 
no las obras de ataque. Aprovechando esta ocasion los 
saguntinos despacharon segunda embajada 4 Roma 
apretando por el envio de pronto socurro, porque era 
urgente su necesidad. Otra vez se contenté el senado 
romano con enviar legados à Anibal, que en su mal 
humor ni siquiera se diguô recibirlos, limitindose 4 
baceïles entender que no era prudente para ellos 
acercarse al campamento, ni vcasion para él de atou- 
der 4 embajadas: con lo que hubieron de reembar- 
carse para Cartago à esponer de nuevo al senado su 
querella. 

Eran los momentos en que, restablecido el gene- 
ral africano de su herida, habia vuelto con mâs furor 
al atique, jurando no darge reposo ni descanso hasta 
ser dueño de la ciudad. Los arietes ÿ las catapultas 
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iban derribando las torres ÿ las cortinas del muro, 
més cuando los cartagineses creian poder penetrar en 
la ciudad por las anchas brechas abiertas, hallaban 4 
los saguntinos parapetados en los escombros, ü 0po- 
niéndoles sus pechos sobre las mismas murallas, 6 
echando mano à la terrible arma llamada faldricæ, 
hacian cstrago grande en los sitiadores y solian recha- 
zarlos y reducirlos 4 su campamento. 

Debatiase en tanto en el senado cartaginés la re- 
clamacion de los enviados del de Roma. No faltaron 
senadores que habléran enérgicamente contra la con- 
ducta de Anibal y del senado mismo. « Antes de ahora 
«os he advertido muchas veces, decia Hannon, y os 
«he suplicado por los dinses, que no pusiéseis al fren- 
«te de los ejércitos ningun pariente de Amilcar, por- 
«que nà los manes ni los hijos de este hombre pueden 
«jamäs estar quietos: y no debeis eontar con la ob 
«servancia de los tratados y de las alianzas mientras 
«viva algun descendicnte 6 heredero del nombre de 
«los Bareas. Habeïs no obstante enviado al ejéreito de 
«España un general jéven. ansioso de mandar, y que 
<conoce muy bien que el medio més seguro de con- 
<seguirlo, después de terminada una guerra, es der- 
cramar las semillas de otra para vivir siempre entre 
«el bierro y las legiones, con lo que habeis encendido 
cun fuego que en breve os ha de abraser. Vuestros 
«cjércitos cstän en torno de Sagunto, de donde los ar- 
«rojan los pactos y convenciones que habeis hecho, y 
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«no 8e pasarän muchos dias sin que vengan laslegiones 
<romanas 4 sitiar 4 Cartago, guiadas y protegidas por 
«los mismos dioses, con euyo auxilio se vengarän de la 
«fé burlada del primer tratado en que fundais vuestra 
<confanza.…. La ruina de Cartago (decia después), y 
<ojalé sea yo un falso profeta, caerâ sobre nuestras 
scabezas, y la guerra que hemos emprendido y co- 
<menzado con los saguntinos tendremos que acabarla 
«con los romanos.…. (#.» 

- Pero la voz de Hannon se ahogé como siempre 
entre la mayoria del partido de los Barcas, y el 3e- 
nado dié por toda respuesta que las cosas habian Île- 
gado à aquel estremo, no por culpa de Anibal, sino 
de los saguntinos. Con lo que el general carlaginés 
continué obrando, mäs robustecido de autoridad, si 
alguna le faltaba, y con aquella fuerza indomable de 
voluntad en que nadie escedié 4 aquel insigne africano. 

Un reposo momentäneo habian gozado los de Sa- 
gunto, mientras Anibal hubo de acudir à sosegar à 
los oretanos y carpetanos, que se habian alterado y 
tomado las armas por el rigor que los cartagineses 
empleaban para levantar gente en aquellas tierras. 
Pero tardé poco en sujetarlos, y volrié à dirigir el 
sitio en persona. Hizo arrimer à la muralla una gran 
torre de madera, que escedia en altura à los mâs 
elevados muros de la ciudad. Llovian desde ella s0- 
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bre los sitiados dardos y venablos y todo género de 
proyectiles. A los continuados golpes de los arietes, 
de las catapultas y ballestis caan con estrépito des- 
plomados los muros, sin que por cso los bravos sa- 
guntinos desmayéran, ya levantando nuevas torres, 
ya retirdndose al centro de la ciudad, que iba que- 
dando reducida à estrechisimo recinto, y defendién- 
dose herdicamente parapetados en los escombros de 
las murallas y de sus casas mismas. Acosébalos ya tan- 
to el hambre como el hierro enemigo. Tan congojosa 
estremidad movié los corazones de dos hombres gene- 
rosos, cuyos nombres celebramos nos haya conserva 
do la historia, Alcon y Alorco, saguntino el primero. 
español el segundo que servia en las fllas de Anibal, 
los euales sin conocimiento de los sitiados y obede- 
ciendo solo 4 su buen deseo, entablaron tratados de 
paz con los cartagineses. Mäs las condiciones que es- 
tos xigian eran tan duras y pareciéronles à los sa- 
guntinos tan hunillantes. que euando les fueron no- 
ticiadas llenäronse de santa indigoacion y enojo. En- 
tonces fué cuando formaron la resolucion herôica de 
perccer antes que sueumbir y de darse À si mismos la 
muerte antes que sufrir la esclavitud. Diéronse à re- 
coger cuanto oro y plata, y cuantas alhajas y prendas 
de valor en sus casas tenian, ÿ prepararon en la pleza 
püblica una inmensa hoguera. 

Pero antes, segun Appiano uos refiere, quisieron 
hacer el dltimo esfuerzo de la desesperacion em la 
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dnica noche que ya les quedaba, intentando una sali- 
da vigoross. Noche fué aquella de horrible carniceria 
y espanto. en que sitiadores y sitiados empaparon la 
tierra abundantemente con su sangre. No pudieron 
vencer los saguntinos, porque era ya imposible que 
venciesen, y recurrieron à la hoguera. Arrojironse 
muchos à las llamas, que consumian alhajas y héroes 
ä un tiempo. Imitébaolos sus mugeres, ÿ algunas 
hundian antes los puñales en las pechos de sus hijos. 
Cuando entraron los carlagineses los sorprendieron en 
esta sangrienta tarea. Horror ÿ espanto debiô causar 
su ohra 4 los vencedores, 4 los dominadores de cadé- 
veres, de rainas y.de escombrus. 

Asf pererié Saganto (, despues de ocho meses de 
asedio (534 de Roma, 219 antes de J. C.) Primer 
ejemplo de aquella fierera indomable que tantas ve- 
ces habrä de distinguir al pueblo español, (que por 
españoles contamos ya 4 los saguntinos, aunque grie- 
gos de arigen, despucs de mâs de cuatro siglos que 
vivian en nuestro suelo, como nadie ha dudado Iamar 
africanos 4 los cartagineses, por mäs que fhesen una 
colonia de Tiro), y glorioso aunque triste monumento 
de la fidelidd que supieron guardar 4 los roma- 
nos ®. Fidelidad inmerecida, y borcon eterno para 
Roma, que tan mal correspondié À tanta constancia y 
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Icaltad, Con razon murmuraban los romanos mismos 
la lentitud y apatia de un senado que malgastaba en 
embajadas y diseursos el tiempo que hubiera debido 
emplear en enviar socorros. Dum Æomæ consuliiur, 
Saguntum espugnatur, se decis en Roma. y el dicho 
se hizo proverbial. 

eupa hoy el lugar de la herdica y famosa Sa- 
gunto la ciudad de Murviedro en la provincia de Va- 
lencia, dondo todavla se conservan restos y vestigios 
preciosos de su antigua grandeza; la historia eonser- 
varé perpétuamente la memoria de su heroismo. 


CAPITULO HV. 


ANIBAL EN ITALIA: LOS ESCIPIONES EN ESPANA. 
De 219 antes de 3. C. à 311. 


Declarscion de guerra entre Roma y Cartago.—Prodiglosa marcba de 
Auilal.—Los Pirincos—Los Alpes.—Sorpresa de Boma.—Combates 
y wiuofos de Anlbal.—En el Tesino.— En Trebia.—En Trasimeno.— 
En Cannas.—Susto y terror de Roma.—Anibal en Capua.—Venida de 
neo Esciplon à España.— Hate al eartaginés Hannon 3 le derrota.— 
Vekda del cénsul romano Pablio Escipion, bermano de Gneo.—Casi 
todos los pueblos de España se declaran por Los romanos.— Los Esci- 
pioces se apoderan de Saganto.—Angusticsa si1nacion de los cartagi- 
neses.—Se mcobran y vencen en dos grandes batallas.-Masiniss.— 
Mueron los dos Esciplones.—Congoj de los romanos—Arrojo y 
berdicidad de Lucio Marcio.—Hace camblar de nucvo la suerte dé las 
armas.—Clandlo Neron en España. 


Hondo disguslo ÿ emocion profunda causé en Ro- 
ma la noticia de la destruccion de Sagunto, que Ilego 
al mismo tiempo que sus embajadores regresaban de 
Cartago. Figuräbanse ya ver el intrépido africano 
franqueando los Alpes, y aun so le representaban à 
las puertas de la soberbia ciudad. Conocieron entonces 
de cuänto era capaz el jéven capilan cartaginés. Lo 
que al senado inspiré terror, produjo indiguacion en 


346 BISTORIA DE ESrARA 


los ciudadanos: acuséhanle estos de haber sacrificada 
por su indolencia y flojedad una ciudad aliads, y de 
haber comprometido el buen nombre de la repüblica: 
dificilmente podia el senaco justificarse de estos car- 
gos. Era ya la guerra une necesidad; lo guerra esta- 
ba en el sentimiento piblico, y pueblo y senado uné- 
nimemente la resolvieron. 

Todavla sin emmbargo envi Roma nueva embajada 
al senado cartaginés para preguntar si la destruecion 
de Sagunto habia sido obra de Anibal solo, 6 si habia 
obrado con acuerdo y de mandato de la repüblica. 
Bstraña in-ts‘encia, que solo puede comprenderse por 
el estudin y ronato de Roma en hacer mâs y mis ps- 
tente 4 los ojes del mundo la justicia y fundamento de 
la guerra que iba 4 emprender. La respuesta no fub 
ni més esplicita ni més satisfactoria que las anterioros. 
Entonces uno de los cinco enviados mmanos, y À lo 
que parece el principal entre ellos, Quinto Fabio Ma- 
zimo, plegando la hälda de su toga y estendiendo el 
brazo, -Sonadores, les dijo, aqut os fraigo la paz y 
la guerra: escoged.—Hlige ti mismo, le respondie- 
ron ä una voz.—Pues bien, elijo la guerra, contesté 
soltando el manto.—La aceptamos, esclamaron to- 
dos.» La segunda guerra püniea entre Roma y Carta- 
go quedé declarada. 

Vinieron entonces 4 España aquellos mismos em- 
bajadores romanos al propésite de nogociar alianzas 
con los naturales del paîs, ÿ remontando por la ribera 
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del Ebro, fücilmente se granjearon ia amistad de los 
bargusios, pucblos cercanos à los ilergeles, que dis- 
gustados de La dominacion cartaginesa deseaban cam- 
biar y mejorar de fortuna. Otras pequeñus poblaciones 
y tribus de las inârgenes del Ebro abrazaron & ejem- 
plo de los de Bargusia el partido de Roma. No asi los 
volcios, que con desdeñosa mofa: «Id, les dijeron, id 
«à buscar aliados all donde la suerte de los sagunti- 
«nos sea ignorada. Las ruinas de aquella desgraciada 
«ciudad son para todos los pueblos de España una 
«leccion saludable, que les enseña lo que se puede 
«far del senado y del pueblo romano (.» Dura y 
äspera respuesta, pero harto bien merecida, y en 
Locas risticas admirable. Iguales 6 parccidas contes- 
tacioncs recibieron de otros pueblos de España. Dis- 
gustados de este desabrimiento los senadores, dejaron 
la Peninsula, y partiéronse à la Galia Narboncnse, 
donde en vano selicitaron tambien de aque l'as gentes 
la declaracion le negar à Anibal el paso ur sus tier- 
ras, si por acaso, como temian, se dirigiese por alli 
4 lala. Limitäronse les galos prudentemente à guar- 
dar neutralidad, sin dejar por eso de aparejarse en 
armas, y estar preparados para lo que acontecer pu- 
dicse; con lo que més y més desazonados aquellos 
megociadores tuvieron por bien regresar à Roma por 
Marsella. 
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Anibal, retirado 4 cuarteles de invierno en Carta- 
gena despues de la toma de Sagunto, habia concedido 
licencias temporales à sus tropas, con la érden de 
que se hallasen de nuevo reunidas en aquella ciudid 
en la primavera inmediata. Admirable organizacion 
de los ejércitos de aquel tiempo, en que siendo el 
servicio de las armas un contrato voluntario entre los 
soldados y los gefes, la religion del juramento era la 
que inantenia la discipline. Aproveché él mismo aquel 
descanso para ir & dar gracies 4 los dioges en el tem- 
plo de Héreules de Cädiz, y ofrecerles nuevos sacrifi- 

-cios y votos para que le asistiesen propicios en la gran- 
de empresa que meditaba. 

Hecho esto y legada la primavera, reunidas otra 
vez en Cartagena sus tropas , enviados 4 Africa sobre 
quince mil españoles para que guarnccieran 4 Carta- 
go, y traidos de alli cai otros tantos africanos para la 
defensa de España que encomnendé à su hermano A3 
drübal, dejändole ademis cincuenta galeras que po- 
der oponer à las fuerzas maritimas de los romanos, 
recogidos los rehenes de las ciudades confederadas en 
el castillo de Sagunto que confié al cartaginés Bostar, 
pusose en marcha à la cabera de noventa mil peones, 
doce mil eaballos y euarenta elefantes. Franquea el 
Ebro con aquel formidable ejéreito compuesto de sol- 
dados de diferentes maciones: sujeta de paso à los 
ilergetes, à los bargusios, 4 los ausetanos y laceta- 
nos: deja al cargo de Hannon la defensa de los paises 
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situados entre ei Ebro y les Pirineos con un cuerpo de 
once mil hombres, entrega à Andubal, rico español 
con quien babia hecho amistad, los bagages del cjér- 
cito, y metiôse por las asperèzas de aquellos montes. 
Supo alli que tres mil carpetanss, disgustados de ver- 
se Îlevar 4 tierras tan lejanas, habian abandonado sus 
banderas, y lejos de mostrar desazon por ello, licen- 
cié espontäneamente 4 otros siele mil españoles que 
conocié le seguian de mal grado, cun cuyo ardid hi- 
20 entender que habia licenciado tambien 4 los prime- 
ros. Sirgular y astuta tâctica la de aquel caudillo. 
Pasa pues los Pirineos, sujela 6 tranquiliza los galos 
de la vertiente septentrional, y campa 4 orillas del 
Rédano. 

Verifica luego el paso de este rio, y se dispone 4 
salvar los Alpes cubiertos de nieve (octubre de 218 
A. de J. C.) Empresa espantosa, y hasta entonce sin 
ejemplo. Pero ni las nieves Le acobardan, ni las in 
mensas rocas le asustan, ni le arredran los precipi- 
cios, ni le detienen las emboscadas que à cada paso 
le arman aquellos montañeses. De todo triunfa y todo 
lo arrolla, y todos le siguen; porque el dios de su 
patria (ha dicho) se le ha aparecido en sueños y le ba 
prometido la victoria, y trazhdole lus roseas de una 
serpients el sendero que debe seguir. Remonta la 
cumbre de los Alpes, : enscüa con alegria & los s0l- 
dados las fértiles Ilanuras del P6, ÿ les señala el punto 
donde debe hallarse Roma. Desciende aquellos terri- 
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bles desfiladeros, entra en el pais de los taurinos, y 
baja häcia el P6. Esla marcha mâs atrevida de que 
nos da noticia la historia militar de la antigücdad. 
Aniba’ ne la habia hecho impunemente: del grande 
ejército que habia sacado de Cartagena solo le que- 
daban veinte mil infantes y seis mil caballos . Pero 
eran soldados à prueba ya de fatigas y de intempe- 
ries, que lejos ademés de su patria necesilaban ven- 
cer 6 morir: faban en la esperiencia y el valor de su 
general; este contaba tambien con las buenas dispo- 
siciones de los galos en su favor; y por ültimo Anibal 
estaba en Julia, y veia cumplidos sus sueños dorados. 

Roma no habia podido imaginar ni tanta audacia 
ni tanta rapidez. Crelale todavia en España. Asombra- 
do se quedo el cénsul Escipion cuando supo que los 
cartagiues.s hahian atravesado el Rédano. El primer 
pensamiento de Roma al declarar la guerra habia sido 
mandar un ejército à España al mendo de Publio Es- 
cipion, otro 4 Africa y Sicilia al de Sempronio, y otro 
& la Gulia Cisalpina al del pretor Manlio. Mas infor- 
mado Escipion de la marcha de Anibal, ÿ no habién- 
dole alcanzado ya en et Rodano, retrocedié à defen- 
der la Jtalia, y dividiendo su ejéreito y enviaudo la 
mayor parte de él à España al mando de su hermano 
Cneo Escipiun, pas 4 esperar à Anibal al pié de los 
Alpes. Enconträronse en el Tesino. Diése un combate, 
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eu que quedaron derrotados los romanos y herido Es- 
cipion, que hubo de abrigarse en los muros de Pla- 
sencia. 

Liamaron los romanos 4 Sempronio, que en Sici- 
lia acababa de causar grandes descalabros à los car- 
tagineses. No turdo en ha larse Sempronio  presencia 
de Anibal à las mârgenes de Trébia. Con la arrogan- 
cia del venceuor preseuté Sempronio la batalla. Pron- 
t hubo de arrepentirse de su imprudencia. Desbara- 
tôle Anibal con pérdida de treinta mil combatientes. 
Tan señalado desastre produjo un terror pänico en los 
rowauos, y movié una subleracion general eu la Ga- 
lia cisalpina. No vacilaron ya los galos en ponerse del 
lado de los cartagineses, y hallôse Anibal otra vez & 
la cabeza de noventa mil gucrreros. 

Dirigese despues bâcia Arecio por el camino me- 
nos frecuentado. Vuelve 4 encontrar 4 los romanos; 
atrae al consul Flaminio (no menos presuntuaso que su 
predecesor) 4 una posicion desventajosa; fubrzale & 
acptar la batalls, y un nuevo sjéreito rumano es der- 
rotado 4 orillas del lago Trasimeno (año 217). 

La noticia de este tercer desastre difunde el es- 
panto en Roma. Creciô el terror cuando cl pretor 
Pomponio dijo 4 la asamblea del pueblo: -Romanos, 
hemos sido vencidos en un gran combate.» Acudieron 
entonces al remedio usado eu los trances apretados y 
estremos, y fué nombrado dictador Quinto Favio 
Mäximo, llamado luego el escudo de Roma. Nombré 
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éste por general de la caballerta 4 Quinto Rufo Mi- 
oucio. Fueron consultados l6s libros de las Sibilas, y 
8e vcté una primavera sagrada. Era Fabio un general 
en todo diferente de Sompronio y Flaminio. Astuto, 
prudente y circunspecto, sin perder de vista 4 Anibal 
mantenfase siempre à una conveniente distancia: nun- 
êa éste le pudo obligar 4 combatir. Murmuräbanle las 
tropas y le Ilamaban el condemporisador, el pedago- 
go de Anibal. Salo el cartaginés sabia aprociar en su 
verdadero valor aquel sistema militar, Logré una vez 
Fabio estrechar 4 Anibal cerca de Casilino en la 
Campanis. Pero el sagéz africano, recordando la es- 
tratagema que en atra oeasion habian empleado con 
su padre los cekiberos, solté en direccion de los ro- 
manos dos mil bueyes con sarmientos encendides 
sobre las astas, y à favor del desérden que esparcian 
en las filas enemiges legré salvar el desfiladero. 

Gran descontento «ausô en Roma esta noticia. 
Diôse 4 Minucio iguales poderes que à Fabio: atacé 
aquel con sus tropas & Anibal: cercôle éste por todas 
partes, y le escarmentô: el temerario Minucio hubiera 
perecido sin la Ilegada de Fabio. Sin embargo, dimitié 
su dictadura. Los cénsules qte le sucedieron adopta- 
ron el mismo sistema de contemporizacion, hasta ra- 
yar ya en negligencia. Pero cansado el pueblo de 
tantas dilaciones, y persuadido de que los nobles 
proiengaban con deliberada intencion la guerra, quiso 
iener an consul verdaderamente plebeyo, y nombré 
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à Varron (, que blasonaba de que le bastaba un dia 
para ve? al enomigo y vencere. Fuéle asociado el pa- 
tricio Paulo Ewilio, amigo y discipulo de Fabio Méxi- 
mo. Tan presuntuoso Varron como Sempronio y como 
Flaminio, y mâs couflado que ellos, acampd cerca de 
Anibal 4 las märgenes del Aufido, corca de Caunes. 
Sordo 4 los conseÿos de su solegn, empeñése en com- 
batir 4 todo trance. Por desgracia de Roma tocébale 
aquel dia el mando 4 Varrop (que era aostumbre al- 
ternar en 4] diariamente los cousnles), y desplegé ar- 
rogantemente delante de su tienda el manto de pÜr- 
püra, señal de la batalla. Regocijése grandement 
Anibal y la acopté. 

Dejemos 4 los historiadores romanos la sentida 
descripcion de la memorable batalla de Cannas, que 
inmortalizé 4 Anibal, que Je seäalé al mundo como el 
mcjor capilan de los tiempos antiguos. y que Ilerô de 
luto y de estupor 4 Roma. Diez y seis legiones, que 
componian ochenfa mil infantes y siete mil caballus. 
habian presentado los romanos al combate. Acrecia 
sus filas la flur de los caballeros romanos. Menos de la 
mitad erau en aquella sazon Jos de Anibal. Peleaban 
con él los galos con aus largas espadas, los españoles 
con sus cortos y aguzados sables, los terribles honde- 
ros mallorquines y la feroz caballeria numida. Ceb4- 
ronse unos y otros en la matanza y canséronse sus 
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brazos de seuchillar enemigos. Mäs de cinenenta mil 
romanos quedaron tendidos en la arena; prisioneros 
de diez ä doce mil. Acribillade de herilas cayô el 
valeroso Paulo Emilio, que exalé su grande alma en- 
viando 4 decir 4 Roma que euidära de su propia de- 
fensa. Perecieron multitud de senadores. de tribunos, 
de generales y de caballeres. Tres modios y medio de 
anillos arrancados 4 los cadäveres fueron derramados 
en el vestibulo del senado de Cartago (216). 

Vistié Roma de luto. La abandon6 la Italia Meri 
dional y ofrecié su alianza 4 Anibal: hicieron otro 
tanto el Abruzzo, la Lucania y varios otros paises. 
Anibal marché adelante, y enarbolé la bandera de 
Cartago en una colina desde donde se divisaba la 
ciudad eterna. Roma temblaba, y temblaba con ra- 
zon, porque rugia demasiado cerca el terrible leon 
numida. Pero alejése Anibal, y fué 4 establecer sus 
euarteles de invierno en Capua. Entonces foé enando 
le dijo Maharbal aquellas célebres palabras que tanto 
despues se han repetido: Sabes vencer, Anibal, pero 
no sabes aprovecharte de la victoria. No discutiremos 
nosotros si obré 6 no pradentemiente en no acometer 
ä Roma. Dejémosle gozar las delivias de Capun, que 
tanta celebridad adquirieron en la his'oria y que tan 
fatales fueron & au ostrella, y veamos lo que en Espa- 
fa durante su famosa expedicion acaecia. 

Muy diverso rumbo llevaban y con més préspero 
viento corrian las cosas en España para ls romancs 
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del que aïlé on Italia les soplaba. Arribado que hubo 
Cneo Escipion, el hermano de Publio, à Ampurias, 
primer paeblo español en que penetraron las âguilas 
romanas, procuré atraer À sus banderas à los natu- 
vales, que descontentos de los carlagineses, sin gran 
dificultad aceptaron la alianza de un hombre que se 
presentaba, ao como conquistador, sino com repa- 
rador del agravio hecho à los saguntinos. Tal era la 
politica de Roma. Asi dominé pronto toda la costa 
oriental desde los Pirineos hasta el Ebro (248). Pero 
necesilaba el romano adquirir el presligio de vence- 
dor y adormarse con la aureolà del triuafo. Propor- 
cionéselo Hannon, 4 quien vimos habia encomendado 
Auïbal la defensa de usta parte de España, con una 
batalla en que sucuinbieron cinco 6 seis mil cartagi- 
neses, quedando prisinero él mismo, y cayendo 
ademäs en poder de los romanos los bagages que 
Aniba! al pasar 4 las Galias dijunos habia dejado con, 
fiados al español Andubal. De buen agücraifapard" 
ls supersticiosos romanos el resultado vel pfner 
comlate que se diba en Españ-eaus- fapiarinasydenr 
las dos repübli as. Beteouut sf ve LM hOl 8 Ep 
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para proteger k: esuadra. Süpolo Cneo, y partiendo 
de Tarragons con una armada de treinta ÿ cinec ve- 
las, logré sorprender la de Cartago 4 las bocas del 
Ebro; apresû veinte y cinco naves, eché las otras à 
pique 6 las hizo barar on la costa, y enscñorcando 
2quellas aguas diése 4 correr con su victoriosa escua- 
dra todo el litoral desde el Ebro hasta el cabo Martin, 
saqueando depésitos y talando les pueblos y campiñas 
de la costa, incendiando hasta lus arrabales de Carta - 
gena sin que Asdribal hubiese podido hacer mas 
que avistar la catäatrofo con el desconsuelo de no 
poder repararla, y seguir por tierra con pies y con 
ojos los rastros de la armada romana y ser testign de 
lon estragos que iba haciendo, hasta que tuvo por 
pradente tutirarse & Câdic mientras el romeno daba 
la vuelta per Ibiza à Tarragona. Âsf reparaba Cneo 
Escpio® en España por Lierra y por mur los roveses 
que en Italia sufria Roma en et Tesino, Trébia y 
Trasimeno (217). 

Al que marcha en bonara y mavega con prispe- 
ro viento apremranse todes à convidirsele omigos: al 
que la fortuna se le muestra lLosca y ceñuda, abandô- 
nanle los mâs amigos y le vuelves la espalda. Esto 
aconteda entonceo en Italia y España. Al neciones 
enteras antiguas aliadas de Roma se levaniaban en fa- 
vor de Anibel vietoriosc: acä naciones enteras alisdas 
de Cartago ofrecian su alranza 4 Escipion triunfinie: 
en ltalis iba Roma en caimiento, y en España iba 
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Cartago de caïida. Mis de ciento veinte preblos espa- 
äoles se confederaron con Cnec Escipion, principal- 
mente eelliberos, gente poderssa ÿ de brio, con eu- 
yo auxilio pudo Cneo hacer naa atrevida correria has 
ta Castulon, centro de la dominacion cartaginosa. 

So'o les ilergetes, capitaneados por dos réguiss, 
Andibil y Mandonio. se atrevieron 4 tomar las armas 
contra los romanos y 4 entrarse tumultuariamente en 
sus tierras. À juzgar por los discursos que los historia- 
dores ponen en boca de aquellos dos caudillos, faé 
el primer grito de indepandencia que se levanté en 
España cortra el poder romano, y en general contra 
toda doninacion estrangera. «No os fvis, decian, de 
«unos estrangeros que con pretasto de abatir el orgu- 
cllo de los cartagineses vienen 4 quitaros vuestra l- 
<bertad y à usurparos vuestros bienes. As han venido 
«antes los griegos, asi los mismos cartagineses, pro- 
«metiéndonos felicidad con dulces palabras, para le- 
-vantarse despues cun el mando y poneros una ver- 
«gouzosa servidumbre. Qué necesilamos del auxilio 
«de los romanes para sacudir el yugo de los cartagi - 
«neses? Los que se han unide 4 ellos son traido- 
«res 4 su patria y à su libertad.» No vemos que los 
historiadores éspañoles hayan reparado bastante en 
este primer grito de indepeudencia, y sin embaigo, 
si aquellos dos gefes bubiesen sido mâs afortunados, 
si su vez hubiera encontrado eco entre sus compa- 
tricios, hubieran podido pasar por los primeros res- 
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tauradores de España. Pero- enclavado el pais entre 
pueblos confederados de Roma y auxiliados éstos 
por un cuerpo de tropis con que acudio Escipion. 
fäcilnente dieron cuenta de los sublevados: y Asdri- 
bal que se hbia acercado & fomentar aquellas alte- 
raciones sufri6 dos grandes derrotas por los briosos 
celtiberos, que esparcieron el terror por el campo 
cartaginés (, 

Tanta importancia daba el senado roman à la 
guerra de España, que con admiracion vemos cuidiba 
de atenderla cun preferencia 4 la Italia misma, no 
obstante lo envalentonado y pujante que alli se uster- 
Laba Anibal. Envié, pues, à España Lreinta galeras con 
ocho mil hombres ÿ gran provision de vituallis, al 
imando de Publio, hermano de Cneo, el mo que 
euando se declaré la guerra habia sido destinado à es- 
te pais. Acordaron los dos hermanos hacer un movi- 
miento sobre la desgraciada Sagunto. Sabian euanto 
gusto daban en esto 4 los españoles, y la politica de 
Roma era ganarles las voluntades. Un concierto entre 
Abelux 6 Abluce, uoblé saguntino, y el gohemedor 
del castillo, el cartaginés Bostar, les pus entre las 
manos los rehenes que en la fortaleza de Sagunto ha- 
bia dejado Anibal, 4 condicion de que habrian de en- 
tre;arlos libres 4 sus familias. Cumpliéronlo asi los 
Escipiones, y aquel rasgo de generosidad (que 4 lo 
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menos por tal se tradujo en aquel tiempo, en que 
debian escasear mucho las acciones generosas) les cap- 
16 4 los romanos gran partido entre los españoles. 
Enturbiôles la alegria de aquel suces la noticia que 
recibieron de la funesta derrota de Cannas (216). 
Ellos, como fuese Ilegado el invierno, levantaron el 
campo de las cercanfas de Sagunto. y se volvieron à 
invernar 4 Tarragona. 

El senado cartaginés por su parte ordené à Acdrü- 
bal que pasase 4 Italia. Expuso el general los riesgos 
que con esta partida correria la España toda, si antes 
no se le enviaba un sucesor con fuerzas suficientes 
para contener à los españoles; y en ello tenia razon 
sobrada, puesto que acababan de darle no poco que 
hater los tartesios, que incitadus y capitanéados por 
Galbo se le habian rebelado y puéstole en ms de un 
apuro, aunque a! fin logrära sosegarlos despues (1. 
Eu su virtud vino Hünilcon, nombrado gobernador de 
España, con grneso ejérrito, y 4 Asdrébal se le re- 
pitié la érden de pasar 4 Italia. Obedecié éste, aun- 
que no de buen grado, y pésose en marcha la vuella 
del Ebro. Importaba à los Escipiones estorbar 4 toda 
costa su proyerto, y saliendo 4 encontrarle halléron- 
se de frente cerca de aquel rio. Trabése alli una re- 
fidisima batalla, en que pelearon los romanos como 
si de ella dependiese la suerte de Roma, y aun el se- 


{9 sAivio susribe ares por versones  conjetras que 0 n06 
Lariedoa, lo que ha (ado lugar à parecgn nécesaris 
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fiorto del mundo. Abandonaron muchos españoles à 
Asdrébal, y sirviéronlo ya poco al cartaginés su pe- 
ricia y sus personales esfuersos. Veinte y cinco mil 
africanos quedaron en el campo: prisioneros diez mi. 
Recogiése Asdrübal con cortas reliquias de au cjéreito 
4 Cartagena. Casi todos los pueblos de Espa ‘a ge arri- 
maron al partido de los romanos (”. 

Ni Ron se cansaba de enviar auxilios, ni Carta- 
go refuerzos. Roma, exhausta de recurscs, halliba 
en la generosilad de los eiuladanos con que subvenir 
4 las nevesidades del ejército de España, que eran 

. auchas, y los Escipiones obsorvaban la politics de no 
disgustar eon exaeciones al pais conquistado. Cartago 
volvi 4 enviar otras sesenta naves con doce mil in- 
fantes y mil quinientos caballos al mando de Magon, 
hermano tambien de Anibal y de Asdrübal. Aliéntan- 
se con esto los cartagineses de España, pero no por 
eso os alumbra mejor estrella. Los tres geuerales 
reunidos se ponen sobre Illiturgo (Andëjar), que les 
habia hecho defeccion, y acudiendo los Escipiones 
hacen gran matanza en su gente, y les toman cuatro 
mil prisioneros ®. Igual éxito alcanzaron otra vez 
que volvieron sobre Illiturgi. Pasa despues el derro- 
tado ejército cartaginés à acometer à Intibil 6 Incibile 
(entre Teruel y Tortosa), y recibe otro escarmiento: 


De, Ttiemé out prof Re | E Nas de con oi or 
li ad romanos defese- die Litin. ggenos de mi 
Fan TRE Vo; SA eabalos. Hd, ape 
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aqui murié Himileon, espitan esforzado. No fueron 
ms afortunados en Biguerra, en Munda (sobre ks bo- 
cas del Ebro), en Auringis (Jaen): en todas partes 
erm desbaratados los cartagineses, à pesar Je haber 
venido Asdrébal Gisgon en reemplazo de Himilcon. Lo 
peor era que en Italia se cansala la fortuna de sonreir 
4 Anibal, y allitambien se mostriban ya engreïdas 
las âguilas romanas. Solo les quedaba & los cartagi- 
neses el génio de Asdrébal Barcino, que superior à 
todos los desastres es muchas veces vencido, pero 
jamés desmaya; se retira, pero ro sucumbe. 

Acordäronse eutonees los Escipiones, no sis rubor, 
deb fidelisima Sagunto, que destraida por Anibal y 
reediñeada despues, Ilevaba ya cine añus en poder 
de los cartagineses, y estaba siendo afruntoso padron 
de la fo romana. Dirigiéronse à ella; obligaron à la 
guaruicion 4 eapitular. y sacindola del dominio ear- 
taginés la restiluyeron à los pocos vecinos que habian 
podido sobrevivir à la catstrofe primera (214). Re- 
volviendo despues sobre la capital de los turboletas. 
los causadores de su anterior ruina, la desmantela- 
ron y arrasaron por les cimientus, vendiendo à sus 
habitants en péblica almoneda. Devuella Sagunto à 
sus antiguos dueños, fué récobrando bajo los roma 
nos su prosperidad; y 4 esta época deben atribuirse 
los magnificos restes que han quedado de esta ciudad 
de glurinsos recuerdos. 

Todv parecia couspirar en este tiempo contra Car- 


Google | 


362 AISTORLA DE ESPAñA. 


tago. Anibal empezaba à ser vencido en Italia, como 
luego habremos de ver. En Cerdeña el ejércitu de 
Asdrübal «1 Calvo era desecho por Tito Manlio Tor 

euato. En Africa un principe nuwida nombrado Si- 
phax, llerado de un particular resentimiento, volvia 
sus armas contra la repüblica, y ofrecia su alianza à 
los romanos. ;C6mo no sucumbié Cartago en situacion 
tan azarosa? Veremos hasta qué punto es caprichosa 
y voluble la fortuna de las armas, y cuän poco hay 
que fiar en sus favores. 

À la alianza de los romanos con Siphax, opusie- 
ron los cartagines la de Gala, otro principe numida, 
4 cuyo hijo, aembrado Masinisa, mancebo de gran- 
des y aventajadas prendas, encomendarun hiciese la 
guerra 4 Siphax. Diése el jéven africano tan buena 
maëa en la ejecucion, que bastronle des combates 
para destruir por complets ä su contrario. Asdräbal 
Gisgon le di en premio por esposa 4 su hija Sofonis- 
ba. Lleno de gloria y de contento el intrépido Masi- 
uisa, pass 4 España con siete mil infantes africanos y 
setecientos ginetes numidas, deseuso de dar ayuda 4 
su suegro. Refuerzo fub éste que realenté 4 los abati- 
dos ÿ tantas veces maltratados cartagineses. Y apro- 
vechando la inaceion de los Escipiones, que desean- 
sabau en Tarragona sobre los pasados laureles (Elta 
en que suelen car los mâs ufortunadus guerreros), 
ronse en marcha con intento de realizar el pen- 
samiento eu que tanto hebia insislido siempre el se- 
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ado eartaginés, el de reforgar 4 Anibal en Italia. 
Asdrübal Barcino se dirigié al centro de España, de- 
jando un cuerpo de ejfreito en la Béiva, al mando 
de Magon su hermano y de Asdrébal Gisgon, con 
Masinisa. 

Dividiéronse tambien los des Escipiones, al saber 
este movimiento, y aquello vino 4 ser la causa de su 
ruina. Cneo fué contra Asdribal Barcino Publio con- 
tra Asdnébal Gisgon y los otros. Encontré Cneo à As- 
drübal en Anitorgis (Alcañiz). Confaba el romano en 
treinta mil celtiberos que acaudillaba, gente valerosa 
y fiéra. Mas hallé el astuto eartaginès medio de s0- 
borrarlos, y abandonaron läs flas romanas, que con 
esta defeccion quedaron demasiado menguadas, y 
Cneo tuvo por prudente retirarse y evitar la pelea. 

Peor suerte estaba sufrieudo alli häcia Câstulo su 
hermano Publio, Acosébale sin dejarle momento de 
reposo la caballeria de Masinisa, aquella caballerta 
numida que tanto estrago hizo siempre en las falan- 
ges romanas. Venia ademäs contra él el español Indi- 
bil con siete mil quinientos suesset: nos f: viése Pu- 
blio por 1odas partes cerrado y acometido: sirvidle 
poco defenderse con bravura: un bote de lanza le 
atravesé el œuerpo y le derribé del caballo. Con la 
muerte de Publio se desordenaron sus huestes; la 
uoche libert6 4 unos pocus del encarnizado furor de 


1). Créese que éran los de Sangüesa. 
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los vencedores. No desaprovecharon estos la victoria. 
Vuelan à incorporarse à Asdrübal Barcino que seguia 
& Cneo. Encuéntrase éste envuelto por tres ejércitos à 
la vez; levanta de noche sus reales y se retira: pers 
la caballeria de Masinisa se destaca en su seguimies- 
to: gana el romano una pequeñs colina, donde im- 
provisa una rüstica triachera becha con los aparcjos y 
terdios de las acémilas: tras éste débil y flaco vallado 
se defiende con valor prodigioso; pero oprimide por 
el nümero perece con la mayor parte de su genie (. 

Asi acabé aqnel valiente romano (246), el primero 
que inauguré en España el futuro señorio de Roma. 
Asi acabaron aquellos dos esclarecidos hermanos, cu- 
yas campañas habian sido una cadena de glorionos 
triunfos. Asi quedaron en un momento desvanecidas 
ls esperanzas que fundaba Roma en los talentos mi- 
litares de los Escipiones. jQué mudanza en el teatro 
de la guerral Ayer apenas existia ejército cartaginés, 
y loy apenas existe ejército romano: ayer las 4guilas 
romanas enseñorcaban el pais, hcy ls corlas reliquias 
de aquellas legiones no encuentran donde guire- 
cerse. Los que van 4 refugiarse en Castulon encnen- 
tran cerradas las puertas de la ciudad: los que se 
guarecen en Illiturgis son de noche bärbaramente 


4 Lars millas de Tarrago- pudo ser muy bien, y es harto ve- 
tin monumeuto rusimil, que los rumanos traslada- 
DD nee os, eu ohne. 
le los Éscriones. La Dati do que era ae su goherno. 
Gerto no fu cn aquél silo: pero 
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degollados: fuerou ctros 4 buscar amparo de la parte 
allé del Ebro. 

Quedäbele aun à Roma un genio militar en Espe- 
fa; genio con que no contaria la repüblica, porque se 
oculiaba bajo el modesto uniÿorme de simplo centu- 
rion 6 capitan de compañia. Este genio era Lucio 
Marcio, hijo de Septimio Severo, cabalkero romano. 

Marcio no se rindié al desaliento que en los rostros 
de los fugitivos se veia pintado, ineluso Fonteyo, ünico 
gefe de alguna graduacion que quedaba. Ocurriôles 4 
los soldados nombrar general 4 quien tan osado y re 
suelto se mostraba. Pero al saber que Asdrübal, fran- 
queando el Ebro, se les venia encima, y tras él Ma- 
gon que seguia sus huellæs, turbôseles de nuevo el 
énimo, y mustios unos, renegando y maldiciendo de 
su suerte otros, esperando todos una muerte que mi- 
raban como infalible, luchaba y trabsjaba el impro- 
visado general por infundirles aliento, sin que su voz 
apenas fuera escuchada. Eniretanto el enemigo casi 
toca 4 sus reales. Le vista de los estandartes cartagi- 
neses prod'ice una trasformocion mégica en dos äni- 
mos de aquellos desdichados; el miodo se irueca en 
desesperacion, la desesperacion en aorage. y aquel 
puñado de hombres à manera de leones embravecidos 
se arrojan sobre los cartagineses, que sorprendidos 
con tan impetuosa y brusea arremetida, vuelven 
vergonzosamente la espalda. Todos se maravillaron, 
los unos de ver huir, los otros de verse huyendo. 
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Calculando luego Marcio que los enemigos no espe- 
rarian un segundo ataque, conociendo ademés que si 
daba lugar 4 que se les reuniese Magon nu quedaba 
4 los suyos manera de salvarse, concede algunas ho- 
ras de reposo à sus fatigadas y escasas Lropas, y en 
altas horas de la noche se entra 4 las calladas en el 
cam2o y reales de Asdrübal, que descuidado y sin 
guardia ui centinelas dormia. Cansäronse de ma- 
tanza sus soldados, y siu darse mas vagar prosiguie- 
ron en husca de Magon, 4 quien hallaron igualmente 
desapercibido. Penetran con el mismo impetu en sus 
estancias: era ya de dia: Magon y los suyos à k vista 
de los paveses y espadas de los romanos ensangren- 
tadas con la imatanza reciente, se Îlenau de estupor y 
se ponen eu fuga: siguclos Marcio, los alcanza, y los 
romanos se cansan tambien de degullar: los eapi- 
tanes cartagineses pudieron escapar à uña de ca- 
ballo #. 
Salvé Marcio de un solo gulpe las dos Peninsulas: 
la España venciendo à los cartagineses, ta Italia im- 
pidiendo la marcha de Asdrübal, que unido à Auibal 
que todavia se hallaba pujante, hubiera podido poner 
4 Roma en grande aprieto. 
Pagéselo Roma con ingratitud. En la carta que 
€ Deblô Lener lugar este su monumentn de Ins giorias de Mar- 
D Rnnte 2e om une 0 ei Con, Lndd Ernte 
Ludo de plata de de en we 3 Marc Fe Lin OREA Vlr 


ucho libras de 
de Asdrübal Barca 0 Barcino! 
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Marcio dirigiô al senado se daba el iftulo de pro-pre- 
tor, que debia selo 4 la aclamacion de los soldados. 
Tomélo 4 mal la orgullosa aristocracia romana, y sin 
dejar de reconocer la importancia de sus grandes he- 
chos ni de hacer justicia ä sus altas prendas, anul- 
ronle implicitamente noinbrando pro-pretor de Espa- 
fa à Claudio Neron, que entences hacia la guerra de 
Capua contra Anibal. El gencroso Marcio, no obstau- 
te ver lan mal recompensados sus eminentes servicios, 
levé tan adelante eu desprendimiento, que euando 
Ilegé Neron 4 España le entregé sin darse por sentido 
aquellas tropas que le habian aclamado su general, y 
se puso bajo sus érdenes sin otro pensamiento que el 
de continuar sirviendo 4 su patria en el puesto que le 
designaba. Asi el que acababa de dar un ejemplo de 
admirable heroicidad, dié tambien un ejemplo de ad- 
mirable patriotismo. 

Poco tino mostré el senado romano en la cleccion 
de Claudia Neron. Desembarcado que hubo en Españs 
œou vace mil infantes y mil caballos que de refuerzo 
trajo (214). fuése en busea de Asdrébal, 4 quien ha- 
116 entre Hliturgis y Mantisa en los bastetanos (. 
Faltôle poco para coger al cartaginés en el desfiladero 
de un bosque; pero reconociélo Asdrübal 4 tiempo, 
y entreteuiendo 4 Neron 50 pretesto de negociaciones 
de paz. hizo una noche deslilar calladamente su ejér- 


(4) Mariana los nomnbré ausetanos, indudablemente con error. 
Towo 1 26 
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dito, dejando las hogueras encendidas en el campa- 
mento para méjor engañar al romano: él mismo 
despues à presoncia y vista de Neron metié espuelas 
al caballo y se «lejé en busca de los suyos. De modo 


que la ünica hazaïña de Claudio Neron durante su * 


breve mando en España fué dejarse burlar de la as- 
tucia de un eartaginés. No merecia su nombramiento 
Ja pena de haber desairado 4 Marcio. Pronto fué otra 
vez llamado à Roma. 
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ESCIPION EL GRANDE. 


Dends 111 antes de C.Yhasta 305. 


Es nombeado Publlo Cornello Esciplon prochnsul de España. Dose 


barca en Tarragom.—Tona 4 Cartagena.—Generosidid de Esciplon 
‘con los españoles.—Noble y galaute condueta del romano con una fé 
von española. Accion de Bécula.—Gémale Esciplon—Logrs Asdré- 


bal pasar à Itlta.—Nueros iriunfos de 


Mavdonlo._—Sublérase ana parie del ejército romano—Sométalos à 
todos Escirion—raios cun Maslolsa para la entrèga de Cédie.— 
Conduets del gobernador Magon—Lot CANTAGDHESES 80N ExPULSue 
208 De Esrafl. 


Tratbase en la asamblea del pueblo romano de 
nombrar un general que reemplazase 4 Claudio Neron 
en España. Viôse con sorprosa que nadie aspiraba 
à recibir este honor. La suerte desastrosa de los dos 
Escipiones y las noticias que Neron les daba de la as- 
tua falsia de los de Cartago hacian que se esquivära 
eomo peligroso el mando de las armas romanas en la 
peninsula española. La repüblica no sabia 4 quienen- 
viar. Un jéven de veinte y cuatro años se levanta, y 
con arrogante aconto; «Yo s0y Escipion, esclama: 
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«pido que se me nombre procénsul. Quiero ser 
«el vengador de mi familia y del nombre romane. 
«Entre las tumbas de mi padre y de mi tio sabré ge- 
«nar victoriss. Tengo todo lo que se necesita para 
«vencer.» El jéven Publio Cornelio Escipion fué nom- 
brado procénsul. 

Diez y nueve años tenia cuando su padre Publio 
fué herido en la batalla del Tesino peleando contra 
Anibal, y ya entonces salvé la vida à su padre. Cuan- 
do las legiones derrotadas en Cannas se desbandaron 
por Italia, una de ellac nombré su gefe aljéven Publio 
Comnelio. Duraba el pavor 4 los soldados, y no tra- 
taban sino de huir, Escipion <e presenté cn medio de 
los fugitivos con su espada desnuda: «Juro aqui 50- 
slemnemente, les dijo, que con esta espada atrave- 
ssaré el corazon 4 todo el que pretenda tomar el ca- 
«mino de Roma. Juro por Jupiter uo hacer jamäs trai- 
«cion à la repüblica. Ti, Cecilio, y vosotros todos los 
«que os hallis aqui presentes, prestad el mismo ju- 
<ramento.» Tan enérgico lenguage usado por un j6- 
ven, contuvo y realentô las tropas. 

Espccies misteriosas circulaban por el vulgo acer- 
ca de su nadmiento. Decian que nueve meses antes 
de venir al mundo se habia visto un enorme dragon 
en casa de su madre. Veiasele subir disriamente al 
Capitolio, y él hacla creer que conversaba horas en- 
teras con Jüpiter. Tenfasele por hombre recto. Aun- 
que jôven, concebia grandes pensamientos, y los 
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ejecutaba con madurez. Respetaba 6 8e reia de las 
leyes, de la religion y de los tratados, segun cumplia 
més & su propésito. Era un digno rival de Anibal. 

Partié, pues, Publio Cornelio Escipion à España 
con diez mil infantes y mil caballos: se embarcé en 
Ostia y desembarcé en Tarragona. 

Su primer pensamiento fué apoderarse de fiarta- 
gena, el principal baluarte de los cartagineses. Lle- 
gada la primavera, y aprovochando la ocasion en quo 
los generales enemigos se kallaban lejos de la pleza, 
Magon cerca de Câdiz, Asdrübal Gisgon à la boca del 
Guadiana, y el otro Asdrübal en el pals de los carpe- 
tanos, ordené 4 Lelio que con la armada siguiese la 
costa, y él sin perderla de vista pasé el Ebro con 
véinte y cinco mil infantes y das mil quinientos caba= 
Ilos. À los siete dias la eseuadra y el ejéreito se hallaban 
4 la vista de Cartagena. Guarnecianla solo mil hom- 
bres: creiasela por su gran fortaleza al abrigo de todo 
ataque. Despues de intentados varios asaltos, recha- 
zados con bizarria por los españoles que presidiaban 
la ciudad, fué avisado Escipion de que habia un sitio 
que en las mareas bajas quedaba casi scc0, y por 
el eual podia Ilegarse 4 pié hasta la muralla. Sirviéle 
la noticia para persuadir à sus soldados que Neptuno 
favorecia su empresa, y les dejaria atravesar el mar 
sin peligro. Asl sucedis. Neptuno retiré las aguas 4 
la hora que de costumbre tenia, y mien‘ras Escipien 
daba el asalto ;:or la parte del Norte, una con.pañia 
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esecogida atravesé el vado hasta tocar en el muro. 
Kchäronse las escalas, y abriendo la puerta mâs cer- 
cana, pronto estuvo la plaza en poder de los roma- 
nos (210). Las crueles leyes de la guerra fueron al 
principio seguidas, y no cesô la matanza hasta haberse 
entregado la ciudadela, donde se habia retirado el 
gobernador Magon. Lelio entretanto se apoderé de la 
flota cartaginesa, quedando asi los romanos dueños 
tambien y señores del mar. 

Era Cartagena como la metrépoli de la España 
cartaginesa, el mejor puerto del Mediterräneo, la 
plaza mâs fortalecida, el emporio del comercio, el 
almacen y arsenal de las provisiones y de las armas, 
el depésito de los rohenes y el centro de las riquezas. 
Innensas fueron las que alli recogiô el vencedor. El 
oro y la plata se depositaron en manos del cuestor, 
especie de cajero de la repüblica. El resto del botin, 
hecha la competente vuloracion por los tribunos mi- 
litares, se distribuy6 segun costumbre entre los sol- 
dados: ramo era este que los romanos 1enian perfec- 
tamente organizado: los solcados haeian juramento 
antes de entrar en campaña de no retirar nada del 
botin, y los romanos guardaban entonces sus jura- 
mentos. 

Pasados los primeros excesos de la soldadesca, 
comenzé Escipion à mostrarse generoso. La ley hacia 
esclavos 4 los prisioneros: Escipion dié libertad à to- 
dos lo- españoles, y lo que os més, les restituyé to- 
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dos sus biencs, aun 4 aquellos que aliados antes de 
Roma habian pasado à las filas contrarias. Otro aeto de 
generosidad, mäs noble todavia, levanté m4s alta la 
fama de las virtudes del insigne caudillo. Por una in- 
veterada y horrible costumbre las prisioneras queda- 
ban de derecho 4 merced del vencedor. Halläbanse 
entre ellas la esposa de Mandonio y las hijas de Indi- 
bil, jévenes y hermosas, dice Livio (. Escipion res 
petà la esposa y las bijas de sus enemigos. Esto fué 
poco todavia. Como el presente que mäs podia hala- 
garle le presentaron los soldados una jéven española 
notable por su rara y singular belleza. Era Escipion 
bombre de pasiones vivas y fogosas. Sabedor no obs- 
tante que aquella jéven se hallaba desposada con 
un principe celtibero llamado Allucio, hizo Ilamar à 
sus padres y  Allucio msmo, y entregésela con todo 
él oro que para su rescate habian traido. «Reei- 
bidla de mis manos, les dijo, tan pura como si saliese 
de la casa paterna. No os pido en recompensa de este 
don sino vuestra amistad hâcia el pueblo rsmano.» 
Allneio supo corresponder al beneficio: sirvié 4 Roma 
é hizo grabar aquella memorable accion en un es- 
eudo de plata que regalé al valeroso romano ®. Con 
semejanto moderacion granjeése mis partido Escipion 
en España que con maltiplicadas victorias. 

Lelio fé enviado à Roma con cartas para el se- 
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nado anunciändole la toma de Cartagena. Como tes- 
timonio de la eonquista Ilevé éste en sus naves al go- 
beruasdor Magon con algunos consejeros y senadores 
cartagineses. Hecho esto, y dejada la suficiente guar- 
nicion en Cartagena. volviése & invernar en Tarragona. 

La politica de Escipion le atrajo, como era de es- 
perar, la amistad y afecto de los pueblos y de los 
caudillos españoles. Ademäs de Edesco 6 Edecon, 
varon muy principal entre ellos. pusiéronse à su de- 
vocion aquellos dos famosos régulos Indibil y Mandlo- 
nio, que le debian la restitucion de sus familias. Ad- 
mitisles Escipion 4 sa gracia, sin lener en cuenta su 
anterior enemistsd, ni la parte que uno de ellos tuvo 
en la derrota y en la muerte de su padre. À tal punto 
rayaba 6 la politica 6 la magranimidad del vencedor 
romano. 

Todavia el infatigable Asdribal tenté vengar el 
infortunio de Cartagena, y salié de nuevo 4 compaïa. 
Fuële Escipion al eneuentro, Ilevando consigo 4 Lelio, 
que ya era vuelto de Roma, y al español Iudibil que 
le guiaba. Hallé al cartaginés cerca de Bécula, no le- 
jos de Castulon. Al tambien vencieron las iguilas 
romanss; alli tambien se vié la politics de Escipion. 
Los prisioneros cartagineses fueron vendidos como 
esclavos; les españoles enviados libres y sin reseate. 
Entre los africanos destinados à la venta llamé su 
atencion un jéven nurmida, cuyo garbo y gentileza le 
distinguian de los demäs esclavos. Supo que era s0- 
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brino de Masinisa, y nieto del rey Gala. Mandô 
Escipion que fuese tratado como un principe, y lla- 
mndole luego à su tienda y déndole un anillo de oro, 
un trage militar español y un caballo ricamente en- 
jaezado, le envié con buena escolta de caballeria ä 
los reales de Masinisa. Galante generosidad que Ma- 
sinisa no olvido jamäs (209). 

Habido consejo entre los generales cartaginescs 
después de la derrota de Bécula, acordaron que Ma- 
gon paséra 4 Mallorca à reclutar honderos, que Ma- 
sinisa con la caballeria ligera molestra los pueblos 
confederados de Roma, y que Asdrübal Barcino, re- 
cogiendo cuanta gente pudiese en la Bética y en la 
Lusitania, realizâra el antiguo y tantas veces frustrado 
proycto de pasar & Ilalia en ayuda de Anibol. Esta 
vez logré dar cima al designio en que con tanto ahinco 
se babia empeñado el senado crtaginés, el eual supo 
con regocijo que Asdrübal, siguiendu el mismo cami- 
no que diez añvs antes habia Ilevado su hermano Ani- 
Hal_habia salvado los Pirincos, la Galia y los Alpes. 
y se allabo en Italia (208): para mal suyo. como 
habrenos de ver en la breve noticia que daremos de 
aquella famosa campaña, una de las mâs menorables 
de la antigüedad. 

En Expaña quedaban ya las costs del Mediterrä- 
neo y la parte Oriental de la Bética bajo la dominacion * 
romana. Sin embargo, nientras Escipion en Tarragona 
se dedicaba À arreglar el gobierno de la provincia, 
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vino de Cartago Hannon en reemplazo de Aedrübal 
Barcino, acompañado de Magon, ol que habia ido en 
busca de honderos baleares (. Metiéronse juntos por 
la Celtiberia con intento de hacer levas de gentes: 
pero à estos los vencié Silano, lugarteniente de Es 
cipion, cayendo en su poder el mismo Hannon recien 
venido (207). Lucio, hermano de Escipion, se encar- 
go de rendir 4 Oringis (Jaen), que tom por asalto, 
después de lo cual fué enviado 4 Roma, Ilevndose 
eonsigo al prisionero Hannon y 4 trescientos cautivos 
nobles, segun costumbre de los romanos. 

Dos solos generales cartagineses quedaban ya en 
España, Asdrébal Gisgon y Magon, reducidos 4 ls 
üllimes partes de la Bética, donde era més antiguo 
su dominio. Alli fué 4 buscarlos el mismo Escipion, y 
empeñado un recio combate entre Cérdoba y Seville, 
obligé 4 Asdrübal 4 guarecerse en Cädiz con los des- 
baratados restos de su ejéreito, de noche x por frago- 
308 corros y dsperas veredas. Ya no quedaba 4 los 
eartagineses mâs que Câdiz y algunas ciudades veci- 
nas. Mantüvose observändolas Silano (206). 

Acercäbase 4 su término la dominacion cartaginc- 
sa en España. El mismo Masinisa resolvié abandonar 
el partido de Gartago, y después de concertar .secre- 


{t)_ Esta identidad de nombres, no poniendo cuidado en distny 
tanios Hanagn, Lnios, Magons 7 los 7 dan à ras cris 
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linente producir confusion 


Google on 


MRTE L'IBROL 371 
tamente con Escipion y Silano la manera de ejecutar 
aquel pensamiento, volviése à Cädiz para mejor disi- 
mular y encubrir el designo. Pudo mover al terrible 
numida à obrar de este modo el ver cuân de caida 
iban ls cosas de su patria, y pudo tambien Escipion 
ganar con su politica el änimo de un principe que le 
babia visto portarse tan generosamente con su proplo 
sobrino G). 

Revolvia ya Escipion y traia en su cabeza la idea 
atrevida de apoderarse de la misma Cartago. Con este 
propésito partisse para Africa al intento de atraerse al 
viejo rey numida Siphax. Cunseguido csto, regresé à 
Cartagena satisfecho de haber suscitado à los cartagi- 
neses un embarazo en su propio pais. 

À su vuella se propuso castigar el agravio que las 
dos ciudades Illiturgo y Castulon habisn hecho 4 los 
romanos. Encomendé 4 Marcio el escarmiento de Cas- 
tulon; tomé sobre si el de Illiturgo. Defendiéronse 
brava y herdicamente los de esta ültima ciudad viendo 
que no podian evitar el suplicio, pero toméronla los 
romanos por asalto. Si horrible habia sido el erimen 
y grande la deslealtad, grande y horrible fué tambien 
la expiacion. Todos sus moradores sin distincion de 
sexo ni edad, hasta los niños de pecho fueron pasados 
à euchillo, sus edificios incendiados: no quedé piedra 
sobre piedra; sembrôse de sal el sitio en que habian 
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estado las murallas. Negra mancha que eché Escipion 
à la fama de generoso y templado que antes tenia. 
Dificilmente los mis moderados guerreros dejan de 
empañar el lustre de sus glorias con algun acto de 
inhumanidad y de fiereza. Paroce llevarlo consigo el 
ejercicio de las armas y el häbito de derramar san- 
gre. Castulon fué con mencs dureza tralada. acaso 
porque habia sido menos culpable (. 

Volvié Escipion à Cartagena, donde quiso dar un 
ejemplo de piedad filial honrando los manes de su 
padre y de su tio con magnificos funerales. Asistieron 
à estas fiestas fünebres los principales gefes españo 
ls, y aproveché aquella reunion el romano para 
afiauzar mâs su amistad y tomar mayor ascendiente 
sobre los indigenas ®. 

Entretanto el intrépido Marcio iba subyugando el 
resto de las ci:dades de la Bética. Solo Aslapa (cerca 
de donde hoy est Estepa), recelando le estuviese re- 
servado un castigo semejante al de Illiturgo por haber 
muchas veces maltratado los pueblos aliados de Roma, 


(1) APR: de Bell. Hisp.— Th. ll por la via de las armas en cin- 
Lib Avi. ler combate. Quiso 81 mime 
( En eutai fesiss se wo por Éncinion itertegtren el negocio 
priners verea España (6 por lo y recuncllarlos. Acef1o su meta 
menos es el primer caso que ba- ion Corbis: no as! Orsüa, que 8e 
lames Consignade eu la Mistort) oUsuu en erar adeant el Lu: 
dinars anéoueauon de dent Cu le sale au QUDROU, Pues 
por medio del duelo 6 coubate  accjtado par Corbis y Latido los 
raoral. Dos ricoë españoles, Cor. du camyuones pere Orsa en là 
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resolvié antes que rendirse parecer 4 ejemplo de Sa- 
gunto, y asi lo cumplié. Sitiada por Marcio, y des- 
pnes de haber echo esfaerzos desesperados de valor, 
determinaron sus habitantes morir todos antes que 
rendirse. Tambien como los de Sigunto levantaron 
en la plza püblica una inmensa pira, y reuniendo 
sus mugeres, sus hijos, y todos sus efectos y alhajas, 
dieron érden 4 eincuenta jôvenes de los mäs deter- 
mirados y resueltos para que en el caso de penetrar 
en la ciudad las cohortes romanas degollaran sus fa- 
milias y aplicnran fuego 4 la leña. Ellos salieron como 
los sagurntinos 4 atacar los atrincheramientos roinanos: 
dejélos Marcio avanzar hasta tenerbs completamente 
envueltos: ciogos ellos de ardor, no ven el peligro, 
y perecen clavados por las lanzas romanes. Dirigense 
luego los vencedores 4 la ciudad... cadiveres solo y 
cenizas encontraron en ella. Lo que Sagunto habia 
hecho por no someterse al yugo de Cartago lo repitiô 
Asbpa por no doblarse al yugo de Roma. Solo en 
España se vieron estos ejemplos de rudo heroismo. 
&Por qué Astapa ha sido menos ensalrade que Sagun- 
to? sSerd porque la ciudad fuese de menos importan- 
cia, 6 porque los historiadores han sido romanos y 
no cartagineses? 

Redrcidos estaban ya los cartagineses al solo re- 
cinto de Cadiz. No falté quien de esta ciudad saliera 
secretamente 4 ofrecer à Escipion la entrega de la 
plaza. Pero desçubierta 6 traslucida la trama por el 
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gobernador Magon. redoblé la vigilancia y las guar- 
dias, y arrestados los gefes de la conspiracion deter- 
miné trasportarlos à Cartago en una flota à las érde- 
nes de Adherbal. Esta flota fué en su mayor parte 
destruida por la escuadra de Lelio, que en las aguas 
de Algeciras la aguardaba. Salvése no obstante Ad- 
berbal en su galera. Lelio y Marcio, desesperardo de 
poder tomar por entonces una ciudad tan defendida y 
vigilada, volviéronse con la flota y el ejéreito 4 Car- 
tagena. 

Falté poco todavia para que un inopinado inciden- 
te dicra al traste con todo el poder romano en España. 
Acometié 4 Escipion una enfermedad grave. y se di- 
fundié la voz de que habia muerto. Los dos herma- 
nos españoles Indibil y Mondonio, que se habian uni- 
do 4 los romanos. no tanto acaso por gratitud à Es- 
cipion, como con la esperanzo de expulsar con su 
ayuda à los cartagincses, creyendo en la muerte del 
caudillo romano, mudaron otra vez de partido y le- 
vantronse en armas de nuevo. Sobre unos ocho 
mil romanos que acampaban 4 las mârgenes del Ebro, 
creyendo tambien muerto 4 su general, amotinäronse 
so pretesto de faltarles las pagas, y deponiendo 4 sus 
gefes y nombrando en su lugar 4 simples soldados, 
eucauinäronse 4 Cartagena y llegaron lasta las ori- 
Ilas del Jücar. Pero Escipion no habia muerto; ha- 
Mébase por el contrario restablecido ya 4 aquelli sa- 
20n; ÿ con su consumada prudencia dejé avauzar los 
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rebeldes, los esperô, los hizo envolver por todo su 

+ éjército: mas no querienco destruirlos ni diezmarlos, 
temiendo tambien la vecindad de Indibil y Mandonio, 
les habla, les persuado, les ofrece que les pagaré de 
los tesoros mismos de los dos españoles, à quienes 
juntos van & Latir, los reduce â la obediencia, y por 
satisfacer 4 la disciplira militar castiga un corto nûme- 
10 de los sublevados. 

Indibil y Mandonio, noticiosos de ests novedad, 
repasan el Ebro en retirada. Escipion los persigue, 
los acosa, los bate y los destruye. Convencidos estos 
españoles de la imposibilidad de luchar contra el a6- 
cendiente de Escipion, imploran su clemencia, y dis- 
culpando su ligereza demandan bumildemente perdon 
para ellus y para sus concindadanos. El romano vuel- 
ve 4 mostrarse generoso, y despues de reprenderles 
y afearles su parfidia, les otorga el perdon, y les deja 
sus armas y sus estados, condenändolos solo à una 
fuerte contribucion para el pago de sus tropas. Si ar- 
tera y fingida fué la sumision, no fué menos politica 
la indulgencia. Pero conveniale 4 Escipion dejar all 
restablecida la paz, bien que fuese aparente, porque 
le urgia arrojar à los cartagineses dé Cédiz. 

Habia vuelto de Africa Masinisa con un refuerzo 
de caballos numidas, como para socorrer à los suyos, 
pero ya hemos visio cuän inclinado estaba à hacer 
causa con los romanos. Escipion se habia acercado 
tambien 4 Cädiz, y entonces fué euando los dos eau- 
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dillos celebraron la entrevista en que se pacté la 
amistad que habia de durar toda la vida, y se concer- 
16 la entrega de la plaza, 

Pero Magon mismo ya no pensaba en defenderla. 
El senado cartaginés habia resuelto al fin abandonar 
Ja España, y con aquellas tropas tentar el ültimo es- 
fucrzo en Italia. Magoa recibié érden de partir. Pre- 
parése À ello arrebañando euanto oro y plata pudo, asi 
del tesoro como de los particulares, sin respetar los 
templos de los dioses, que despojé tambien. Embar- 
cse en seguida, dejando à Masinisa con sus numidas 
en Cädiz. Tomé rumbo hâcia Cartagena, y acercôse à 
su antigua metrbpoli por si podia sorprenderla, pero 
rechazado vigorusamente por la guaruicion romana, 
dié la vuelta hicia Câdiz, euyas puertas ballé cerradas 
ya, y abolida la autoridad de Cartago. Abordé euton- 
ces con su flota al pequeño puerto de Ambis, desde 
donde envié diputados 4 la plaza quejändose de aque- 
Îla novedad, y como manifestase descos de hablar 
con lus magistrados acudieron estos cândidamente 
donde Magon es'aba, el eual tau luego como los tuvo 
en su poder los hizo azotar y dar muerte de cruz. As 
se despidieron de España los ültimos cartagineses. 
Con una felonia se habian apoderado de Cédiz, y 
con un acto de traicion le hicieron la ültima despe- 
dida (205). : 

Hirose de all Magon à la vela para las Baleares. 
Tenté un desembarco en Mallorca, pero los honderos 
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mallorquines le recibieron con una Iluvia de piedras, 
que mal de su grado le cbligaron à retirarse. Mejor 
recibido en la menor de aquellas islas, 6 por lo menos 
sin ballar la mistua resistencia, detüvose 4 invernar 
en un puerto que de su nombre 8e Îlamé Portus-Ma- 
gonis, despues Puerto Mahon. 

Quedaron, pues, los eartagineses expulsados de 
España, despues de catorce añs de porfiadas y san- 
grientas luchas, y al quinto de haberse encargado Es- 
ciion de la guerra y del gobiorno do la Poninou- 
la (. Cädiz, la primera eolonia fenicia, y la ültima 
ciudad eartaginesa, pasé 4 ser ciudad romana. 


(Liv, Up, XXVIIL, cap. 18 y 18. 
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CAPITULO YL. 


CAIDA DE CARTAGO. 


Campañas de Anibal en Italla.— Constancia de lo romanos.—Primer 
Uriunfo del consal Marcelo sobre Aulbal.—Llega Asdräbal à Iulla, 
—Es derrotado y muerto en el Metauro, y su cabeza arrojada al cam 
pamento de Auibal.Sentidos lamentos y lägubres ratiinio de es- 
te.—Pasa Escipion de España 4 Roma.—Sus designios.—Oposicion 
que encuenira eu el senado—Pasa à Sicilla y desde ali à Africa.— 
Pérfida estratagema que emplea para derrobr à Siphax.—Anibal 
esIlamado de Italia en socoro de Cartago.—Acude—Entrevisu de 
Anibal y Escipion.—Famosa batalla de Zama.—Triunta Esciplon y sü= 


cube Cartigo. 


Aunque los sucesos que vamos à referir en este 
capitulo acontecieron fuera del territorio de nuestra 
Peninsula, influyeron grandemente en los destinos de 
España. Trâtase ademäs de la suerte que cupo 4 dos 
de los mäs famosos capitanes de la antigüedad, que 
ambos habian inaugurado la carrera de sus glorias en 
los compos españoles. Trétase de dos guerreros in- 

+ signes. que en nombre de las dos mäs poderosas y 
mäs enemigas repüblicas se disputabau el imperio del 
mundo. Trâtase del final término que tuvieron las 
memorables luchas entre romanos y cartaginesss: 
luchas sostenidas con soldados españoles. que pe- 
Jeaban fuera de su patria en contrarias filas, y que 
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solian decidir el éxito de las batallas en provecho 
ageno. Trâtase, en fin, de la aida de una repéblica 
que enseñore6 siglos enteros los mares, y estuvo 4pun- 
to de sujetar la Italia y la Esvaña al dominio africano. 

Dejamos 4 Animal invermendo en Capua despues 
del memorable triunfo de Cannas. Se ha hecho un 
cargo à aquel ilustre guerrero de no haber marchado 
derechamente sobre Roma, pero acaso en nada an- 
duvo mâs prudente el africano que en no einpeñarse 
en k conquista de la «iudad eterna. Tal vez 8e han 
exagsrado tambien los daños que en la uisciplina y on 
la moralidad de su ejéreito causaron ls ponderadas 
delicias de Capua: puesto que se vi lodavia à este 
mismo ejércits, no muy numeroso, sostenerse por es- 
pacio de muehos 4*os en pas enemigo, pelear con 
vizor, mantener en respeto 4 Roma en medio de todo 
género de dificultades. Lo peor que tuvo Anibal con- 
tra st fué k constancia romana, aquella constancia 
herdica que desplegaron los romanos pasadas las 
impresiones del primer atardimiente. Todos, hasta 
ls esclavos, se alistaban voluntariamente en las ban- 
deras de la patria: todos los ciudadanos derramaban 
espontineamente su dinero en las atces publicas: ls 
naciones vecinas le predigaban recursos y soldados. 
De tal modo se recobré Roma del susto de Cannas, 
que euando se puso en venta el terreno sobre que 
acampaba Anibal, se presentaron tantos compradores 
como si la Italia so hallira limpia de enamigos: y 
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euando se traté del reseate de prisioneros, Roma enn- 
testé con arrogancia, que no le hacian falta soldados 
que se dejeban coger vivos, y tuvo la audacia de in- 
timar 4 Anibal que saliera aquella noche del territorio 
romano. Todo esto era propio de una repüblica que * 
euando uno de sus cénsules volvia derrotado y ven- 
cido, le daba todavia las gracius por haber Ilenado 
su deber y no haber desconfiado de la salud de la 
patri 

Tuvieron los romanes la fortuna de apoderarse de 
Siracnsa (#), de donde sacaron inmensas riquezas, y 
redujeron toda la Sicilia 4 simple provincia romans. 
Llamé entonces Roma al cônsul Marcelo, conquistador 
de Siracusa, para oponerle 4 Anibal, el vencedor de 
Cannas. Avanzaron los romanos contra Capua, ÿ Mar- 
celo tuvo la gloria de ser el primer vencedor de Ani- 
bal, el cual despues de haber hecho prodigios de va- 
lor, bizo una maravillosa retirada hécia la Lucania. 

Fué, pues, perdiendo Anibal 4 Capua, Tarento y 
la mayor parte de las plazas de la Apulia, donde lu- 
ché por espacio de tres años. No le quedaba ya mis 
esperanza que el ejército que su hermano Asdrübal 
capitaneaba en España. Ya hemos visto como los Es- 
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cipioncs frustraban con ous triunfos en España las 
tentativas de Asdrübal para pasar 4 Italia en ayuda y 
socorro de su hermano. 

Al fin, cuando Anibal Ilevaba ya diez años com- 
batiendo en Italia logrô Asdrübal trasporer los Piri- 
neos y los Alpes (208), como en el capitulo anterior 
dejamos referido. Euvié tras él el grande Escipion 
una gruesa armda, con dinéro, muuiciunes y vive- 
res, y muchos miles de guer:eros espuñoles. Españo- 
les eran Lambion los soldados en quienes mas fiaban 
los cartagineses. 

Contra Asdrübal ‘envié Roma al cônsul Livio Sa- 
linator al Norte, contra Auibal al cénsul Claudio Ne- 
rou à la Lucania. Grande era la ansiedad del pueblo 
y del senado romano. Asdrübal, dignu hermano del 
uayor genio militar de la antigüedad, y à quien lla- 
ira Dicdoru el mäs grande despues de Anibal, avan- 
zaba hicia Ancuna arrojando delante de si al pretor 
Porco, à la cabeza de cineuenta mil lusitanos y de 
algunvs vetéranos de la Galia. Reduense 4 Livio lus 
cspañoles que enviaba Escipion. Ambos temea los re- 
sultados de una batalla decisiva; porque si triunfa 
Asdrübal, sucumbe Roma; si Asdrübal es vencido, 
Cartago tiene que reuunciar 4 Italia. 

Eatretanto Chudio Noron, mäs afortunado en 
Iuïia que io habia sido en España (, habia logrado 


(4). Véase el final del cap. IV. 
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un triunfo sobre Anibal en la estremidad de la 
Lucania , cerca de Tarento. Ali le fueron envia- 
dos unos pliegos sorprendidos 4 un correo que ä 
Anibal habia despachalo su hermano Asdrübal, en 
que le revelaba todos sus planes y pensamientos de 
canpaña. » 

Admiremos aqui sl patriotismo de los romauos de 
aquella era. Aquel mismo Neron, que era enemigo 
mortal de Livi:, olvidando sus particulares édios y 
atendiendo solo al bien de la repüblica, vuela en s80- 
corro de su colega con siete mil soklados escogiduc. 
Vucla, decimos, porque separaben cien leguas los 
dos campos, y bastaron siete dias à sus tropas para 
salvar tan enorme  distancia. Tan à las calladas lo hi- 
cieron, qué ni Anibal advirtiô al pronto su salida, ni 
Asdrébal noté su llegada. Incorporados les dos côn- 
sules, aquellos cônsules que tant se aborrecian, 
puisose Nerou à las ôrdenes de Livio para combi 
tir al enenigo comun, Pensamiento atrevido el de 
Claudio Neron, y abnegacion admirable, que le 
dieron & un tiempo gran reputacion de civismo 3 de 
capacidad. : 

Presentan al siguiente dia la batalla. Sorprendido 
Asdrébal de hallar à los cénsules reunidos, sospecha 
si su hermano habrä muerto, 6 recela por lo menos 
que haya sido derrotado. Bajo el influjo de estos tris- 
tos presentimientos, iguales 4 los que años antcs hebia 
hecho él concebir en España 4 Cneo Escipion respect 
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de su hermano Publio, esquiva el combate y empren- 
de de noche la retirada. À las pocas horas de marcha 
los guïas le abandonan, y el ejéreito se fatiga en idas 
y venidas por las mârgenes del Melauro. buscando 
un vado que le es imposible ballar, El retraso da lu- 
gar à lailgada de los cénsules, y Asdrébal se vé 
forzado 4 aceptar la batalla. Rudo fué el choque entre 
las tropas escogidas de los romanos ÿ la legion de 
España. Dosbéndansele 4 Asdrübal los ligurios, pero 
nada basta à hacer cejar 4 los soldados cspañolus, que 
firmes en sus pueslos prefieren morir 4 retroceder un 
solo palme. Tanta bizarria uo sirvié sino para in- 
mortalizar el nombre español. (. Sucumbieron al 
nômero, y füeron degollados como el mismo Asdré- 
bal, que no queriendo sobrevivir à la derrota bus- 
cô la muerte, vendiendo cara su vida, en las lanzas 
enemigas (207). 

La batalla del Metauro fué para Roma lo que para 
Cartago habia sido la de Cannas. Cost cincuenta mil 
houmbres 4 los vencidos, veinte mil 4 los vencedores. 
Puede decirse que aquel dia en un rincon de Italia, 
‘se decidiô que España seria una conquista de los ro- 
manos. 

Empañé all Neron sus glorias con un hecho in- 
digno de su nombre. Con bârbara inhumanidad hizo 


()_ Tlto Livio, el mis fntere-_tributa mil eloglos al valor de os 
soie en aerecaotar lat glorias de españdles en esta come en Gras 
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cortar la cabeza de Asdrübal; y no coatento con esto, 
mandé trasportarla à la otra estremidad de Italia y 
arrojarla en el eampamento de Anibal: de Anibal, 
que mucho tiempo antes habia honrade con magni- 
ficas exéquias ol cadiver del cénsul Sempronio. À su 
vista el general cartaginés, eniernecido y consternado 
exclamé: «{Perdiendo Asdrübal, he perdido yo 1oda 
mi felicidad y Cartago toda su esperanza (.» Con ra- 
zon temia, pues ya no pudo Avibal hacer otra eosa 
que mantenerse 4 la defensiva, si bien todavia se s0s- 
tuvo cuatro años en la Calabria contra todo el poder de 
Roma por la sola fuerza de su genio y del valor que 
supo inspirar à sus tropas. 

Cuando Escipion acab6 de expulsar de España à 
los cartagineses pass à Roma 4 dar gracias por sus 
triunfos à los divses del Capitolio, con intencion al 
pronio tiempo de preparar sus ulteriores planes sobre 
Cartago. Por las leyes romanas ningun ciudadano po- 
dia gozar los honores del triunfo antes de haber obte- 
nido el consulado. Pero no neccsitaba su gloria de 
aquella vana solemnidad. Hizo su entrada precedido 


4) Horacio en une de sus mis de Anibal con estas sentidas pa- 
bellas odas expresÿ la aflecion bras. È 


«Ya no cnvlaré suherblos nuv- peranza, toda la foruna de nuesiro 
Giosà Caragu: js seabô, 4e aa mombreis 
bé, muero Asdrübal, 1oda la € 
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de los earros en que conducia el oro y la plata que 
habia Ilevado de España, con muchos objetos precio- 
sos, como muestra de la riqueza matural del pais que 
acababe do conquislar. Vistié loge la ténica do can - 
didato al consulado, y no tardé en ser proclamado 
cônsul por una mayorfa no vista hasta entonces en la 
repüblica. Era su gren pensamiento_politico Ilevar la 
guerra al Africa y destroir de una vez 4 Cartago. Aeo- 
giô el pueblo con entusiasmo aquella grande idea; no 
asf el senado, donde tenia muchos y envidiosos riva- 
les, qe se opusieron & aquel intento por ls érganos 
de Fabio y de Caton. Pero al fin se adopté el medio 
de darle la Sicilia con facultad de pasar à Africa. si 
circunstancias imperiosas asi lo exigiesen. Escaso cjér- 
cite le facilité la repüblica, puro todo lo suplié el ar- 
dor de los ciudadanos. A poco tiempo reunié Escipion 
eu Sicilia un armamento formidable, cou el cual 
desembarcé en Atrica llenando de cspanto 4 Cartego, 
que desde los tiempo: de Régulo no se habia visto 
amenazada por lan poderoso enemigo. 

Contaba alli con la alianza de Masinisa y de Siphax: 
el primero no le falté; pero el viojo rey numida lo 
habia hecho defeccion pasändose otra vez 4 los car- 
tagineses. Escipion determiné castigar aquella desleal- 
tad con une perñdia; que no porque el numidu la 
mereciera dejé de ser indigna del remano_ Mientras 
andaba en tratos cou Siphax y le entretenia con ne- 
Sociaciones, invalié una noche de improviso su cam- 
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parento, y poniende fuego 4 las tiendas en que dor- 
mian los soldados, hizo perecer con el fuego ÿ co 
la espada 4 cuarenta mil africanos. Quiso disfrazar la 
élevosia atribuyéndola à inspiracion de los dioses, y 
ofrecié sacrificios & Vuleano; pero quedaron la histo- 
ria y la posteridad para condenarla. 

De todos modos Cartago se vié en la precision de 
Ilamar à su seno 4 Anibal, que aunque débilitado, 
todavia permanecia en Italia teniendo en respeto 4 
Roma: |Cuän sensible debia ser al cartaginés renun 
cier al bello pais que habia recorrido por espacio de 
diez y seis años. y en que habia ganado tantas glo- 
riss! Pero reconocia la j 'sticia con que le reclamaba 
su patria, y no vacilé en volar en su socorro, no sin 
devastarlo todo à su tränsito y sin ejecular sängrien- 
tas violencias. Iba pues à pelear un Anihal con otro 
Anibal, un Escipion con otro Escipion: el genio de 
Cartago con el genio de Roma. Anibal Ilega à Afri- 
ea: los dos insignes guerreros se ven, se acercan, 
entablan pléticas. Bajo el pabellon de una tienda 
de campaña se tratan los destinos del mundo. Re- 
sulté de la entrevista el eonvencimiento de que 
una delas dos repüblicas tenia que dejer de exis- 
tir, y se encomendé de nuevo la decision 4 la suer- 


te de las armes. + 

Diüse entonces la famnéa batalla de Zama en que 
por fin el genio del grande Anibal sucumhié ante el 
genio del grande Escipion, y Cartago quedé hu- 
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milleda, Escipion bizo el mayor elogio de su rival, 
diciendo muchas veces que envidiaba la capacidad 
del vencido. 

Duras fueron las condiciones de paz que el vence- 
dor impuso 4 Cartago. La repüblicà vencida renuncia- 
ba à sus poscsiones de fuera de Africa: daba en 
réhenes cincuenta principales señores de la wiudad 
escogidos por Escipion; se obligaba 4 pagar 4 Roms 
diez mil talentos de plata en cincuenta plazor, ÿ lo 
que era mäs sensible, entregaba sus naves: de qui- 
nientas 4 setecientas fueron quemades delante de la 
eiudud, y Cartago pas por la humillacion y descon- 
auelo de ver arder aquellas naves con que no habia 
sabido impedir el desembarco de Esripion: compro- 
metiase Cartago 4 no emprender ninguna guerra sin 
el beneplicito de Roma, ÿ à volver 4 Masinisa todo 
lo que habiau poseide sus inayores y 4 darle cien re- 
henes. À todo esto accedié aquella repübliea que con 
su poder habia ssustado al mundo. Ast sucumbié 
Cartago. 

Escipion volvié 4 Roma henchido de gloria y de 
riquezas. Delante de su caro triuntal Ilevaba al rey 
Siphax cargado de cadenas pero el viejo numida 
muriÿ antes de entrar en la ciudad. Todus los honores 
do que podia Roma disponer se prodigaron al vence- 
dor que recibiô el subrenombre de el 4 fricano Fué 
nombrado nuevamente cénsul. y despucs censor. Ce- 
lebrirunse magnificus fiestas, y se decreté dar una 
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yuguda de tierra 4 los soldados por cada año que ha- 
bian hecho la guerra en Africa 6 en España (, 


(1). Creemos que el lestor no 
Lerarä à euojo que le informeunos 
brevements do la ulieror sert 
ge pu os dos randos home 
, Éscipion y Anibal, que ya no 
volreräa à Bgurar mas eu ins asun- 
los de España. Su blstaria encier- 
ra grandes lecciones para là bu- 
SR Las 
nos Indleado en el texto 
Edpion tenia en el senado mue 
ches envidlosos de sus glorias: 
Scbaque de Lodos los grandes hom- 
bres. Eslas euvidizs ueron dando 
su fruto. Despues de les triunfos 
do Espaba 3 Affles que acabamos 
de roferir: despues de baber con= 
Wibuido à mauiener à Fllpo, rey 
de Macedonia, y à Prasias re 
de Blnla, en la allanza ds Roma; 
despues de haberle sido deblda là 
“leluria que su hennane Lucio ga- 
nô en Magnesia contra Antioëo, 
rey de Siria; despues de hecha 
Con este rey una paz que aprob 
el seuado, à sû regreso à Rouna le 
Esperiban ya acusiciones en lugar 
40 honores. El austero, el duru 
Caton, ae principal enemigo, le 
“ho mur à la barra del pueblo. 
Comparecio Esciplon y dijo: +Ro- 
«mragos, boy mismo Pace años que 
«gant én Africa una brillante VG= 
“ierla coutra el ememigo nds 1er. 
crible de la ropéblics. Hoÿ 507 
<lamado à responder à Los cargos 
«de un proreso. Desde squi VOy 
a Gaptélo à dur las gradas à 
ler de que me haya propor= 
ado aulas ocadones de er 
ir goiniamente à mi pire Se 
‘gnldme, romanos. y acumpabad= 
Me À pedit à lo dioses que 08 dén 
gefes que S ne parercun. Bien 
Buedo usar este lenguaje, por 
ue si cs clerlo que Vucstras dis. 
Unciones so ban anticipado à mis 


“compeusas.» El pueblo 8e le 


Gule sigulé entustasmado; 1os trie 
Punos scumdores se quedaron +0 


Patd à oiro asunto. 

Ni aun su valor esture exento 
de las insinuacionec pérñdas de 
sus cnemlgos, Declanle que n0 sa 


bla ser soldado. «Gierto, respondia 
Éscipion, pero be sabldo slempre 
«ser éapltan.s 


Se pe par 4 
ae EE LE Lot 
hubo de retirarse à una modesta 
alqueria, donde pasô el resLo de su 
vida dedieade à los cuidados de la 
DR Car ae D 
ne Eu Rae 
fée Re Sue 
debid ser la ingratitud de Roma 
cuando en un momento de despe- 
SR cena Met 
RS nan Vue 
Rae Pare de 
pee ei da 
Sens nanr Re 
Es à 
RP ne 2 8e 
ON ERRS 
Ru a à ae 
ve ar APE 
uié dominando en Cartago, llegô 
Fe er te 
dujo alganos cambios en el gobler- 
Dee ane Pa 
Sr ne ta 
Sn cop le 
ere Mae 
ciouo el senado romano, se quejé 
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+ por aura 
romavos. Encortraronse Escipion 
3 Anibal en La cérte de que pr= 
Upe-En una de sus entrevistas le 
prefurto Ésciplun: + Quié 8 pa. 
frece €l mayor de lus generéles 
que Ra habido en €] mundu?= 
«Alejandro, respordio Anibal 
“despues de. Alojandro— 
a de Hire € Lrerr 
éreeré yo, véspondié. Anibal 
seen arrorant ia, —{V qué dérias 
Lime hbicrais vescio?— Enton. 
Leur contesté Auiba, me couter 
20 &l prinero de lodôs.» 
‘Éomo uma de las condklones 
de Ia paz con Antloco fuese la en 
Area de Anlbal como promovedor 
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de In guerra. luvo que fugarse 
fguslmênte de Sfria, ÿ Duscar un 
8il0 eu Biinia, à Cuÿorey presté 
tamblen importantes servicios con 
Aa los aliade ie Roma Hasta slt 
le persiguiô el odio de los roma= 
mas, y Lemieude por la sguridad 
de sû persona inteniÔ esrararse: 
jero el rey irusias le teula bien 
Fustoñiade, y entouces aquel grab= 
de bumbre, desesperaudo de poles 
librarse del hado cruel que le per= 
seçuia, Lom6 un 16sigo que llevaba 
siémpre consigo, y murio à la edad 
de sésenta ao: 

Tal fu el fin de aquelles dos 
Mutres rivales, de quienes depou- 
dieren los destinos de sus respece 
Uvas repäblicas, 7 que Lanta in 
Duencla ejercieron en el de Lodo el 
anliguo mundo. 


CAPITULO VIL 
FISONOMIA DE LA ESPANA PRIMITIVA. 


Causas que influyeron en las primeras emqnistis de España, 7 en que 
les españoles perdieran su independencia y eu lIbertad.—Vanos y tar- 
dios esfuerzos de algunos españoles por uefenderlas.—Diferente cun- 
duca de los fenlelcs, de los caruigineser ÿ de los romanos jara con 
los españoles.—Goblemo y orgarfraclon politics de cada uno de las 
pucblos Invasores—C6mo infuyé cad cual en là civilscion de 
España, 


«Si losiberos, dijo ya Estrabon (, hubicran reu- 
“nido sus fuerzas para defender su libertad, ni los 
ceartagineses, ni antes que elles los tirios, ni los cel- 
etas, llamados celtiberos huüieran podido subyugar, 
<como ‘0 hicieron, la mayor parte de Es} 

El historiador gcôgra c comprendié bien la causa 
del éxito que tuvieron ls primeras invasiones de 
pueblos esLraños en el territorio español. Le falté es- 
plauarla, y lo haremws nosotros. 

Habitadas estas regions por otras tantas tribus 
independientes cuantas eran las diferentes comarcas 
en que su misma estructura gcogräfica las divide; 
pueblos todavia groseros y rüsticos, regidos por dis- 
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tintos régulos 6 caudillos, sin unidad entre sf y casi 
sin comunicaciones; propensos al aislamiento, aun- 
que belicosos y bravos, jcmo habian de oponer una 
rosistencia cmpacta 4 estrangeros ms civilicados, 
més disciplinados y mis astutos, aun dado que los 
indigenas en 81 ruda sencillez se hubieran podido 
apercibir de las ocultas miras de dominacion de sus 
buéspedes? 

No nos maravilla que los primeros colonizadores, 
los fenicios y los griagos asläticos, logräran cstable- 
cerse sin oposicion en las costas meridional y oriental 
del suelo ibero. Presentéronse ellos eomo eornercian- 
tes pacifions é inofensivos, sin aparato bélico, tiatan- 
do à los indigenas con dukura, ÿ no era dificil ni 
sorprender su buena fé con la politica y la astncia, ni 
atraerse la admi-acion y el respeto de gentes toscas & 
incultas con el pomposo aparato de sus ceremonias 
rigiosas, con sus cbjetos de comercio, no sin arte 
y gosto construides, y hasta con los adoruos de sus 
naves estudiosamente engalanadas. Lo ünico que hu- 
biera podido incomodarlos hubiera sidc la extraccion 
de sus riquezas, si hubieran cunocido su valor. En- 
señdronsele eon el tempo ÿ con las transacciones 
mercantiles los mismos eolonos, y euando los natt- 
rales comprendieron el excesivo ascendiente que con 
aquellas se arrogaban, tuviéronlos ya por incmodos 
y peligrosos huéspedes, y comenzaron las primeras 
protestas de independencia, en la costa oriental con 
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los indigetes contra los focenses de Marsella, eu la 
meridional con los turdetanos contra los fenicios de 
Cädiz. à 

Los cartagineses en su primer perfodo condujéron- 
8€ tambien menos como conquistadorcs y guerreros, 
aunque lo eran a por incliraciou y por sistema, que 
como traficantes y explot:dores. No les convenia alar= 
mar 4 los españoles, ni iutentar entonces su conquis- 
La, sino sacar recursos de España y monopolizar el 
comercio maritimo para atender 4 las guerras que por 
otras partes traian. Mosträbanse amigos, ofrecion y 
aceptaban alianzas, y de este modo lograron estable- 
cer colonias y facturias en el litoral de la Bética, à 
euyos moradores habia hecho menos indomables. 
agrestes el largo trato con los fenicios. De alli y de 
las tribus vecinas reclutaban soldados que trasporta- 
ban 4 Sicilia, 4 donde iban à der triunfos à los mismos 
que despues los habian do sojuzgar. Lo imaginacion 
de aquellos hombres ignorantes no pocia alcanzar tan 
avanzados y encubiertos designios. 

Fué menester para que los comprendieran que 
viniera ya Amiilear desembozadamente como eonquis- 
tador. Entonces comenzé tambien la resistencia. Isto- 
Jacio, Indurtes, Orisson; la historia nos ha conservado 
los nombres de estos tros caudillos, los primeros que 
se alzaron en armas contra la dominacion estrangera 
capitaneando à los tartesios y célticos, 4 los lusitanos 
 beliones. Nos admira lo poco que nuestros historiado- 
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res parece haber reparado en este primer grito de in- 
dependencia, del cual sin embargo arranca esa cade- 
pa de resistencias y de luchas contra las dominaciones 
estrañas que veremos irse prolongando por espacio de 
mäs de veinte siglos en este suelo perpétuamente de 
invasiones trabajado. Amilear vencié à los dos prime- 
ros, pero el primer general eartaginés sueumbié 
en el tercer combate. Asdräbal recurre 4 la politica, 
contemporiza con los españoles y solicita su amisad. 
Auibal, el més atrovido general de aquollas edades, 
creyé que para dominar el interior de España no tenia 
sino Ilevar à pasear por él sus legiones, pero hallé en 
los olcadas, en los carpetanos y en los vaccéos, pue- 
blos que no querian dejarse subyugar. Los vencié, 
porque tenia que vencer 4 masas irregulares é infor- 
mes, mas no dejé de esperimentar rudas scometidas 
y mâs impetuosos que ordenados ataques de aquellas 
gentes. 

Viene luego el suicidio de Sagunto, cuya memo- 
ria perdurable dispensa de todo comentario al histo- 
riador. 

De suponer es que hubieran probado igual resis- 
tencia los romanos, 4 no haberse presentado como 
amigos de los españoles y como vengadores de agra 
vios que habian recibido de otro pueblo. Admirable- 
mente cuerda y politica fué la conducta de los Esci- 
piones. Los españoles juzgaron de la intencion de Roma 
por el comportamiento de sus generales, y se hicieron 

Towo L 28 


Google j 


400 HISTORL DE BSPARA 


sus aliados. Mas no falté quien peneträra ya sus ulte- 
rires planes de dominacion, y tratéra de atajarlos 
con energia. Qué fueron, y que se propusieron Indi- 
bil y Mandonio? Las historias romaras, como escritas 
por los vencodores, parece los quieren representar 
por boca de Escipion como wnos ladrones, y capitanes 
de ladrones, que no iban sino d destruir, quemar y 
saquear los pueblos vecinos (; pero olvidéronse de 
que nos habian dejado tambien escritss las arengas de 
aquellos dos infatigables caudillos de los ilergetes y 
ausetanos, en que espresamente declaraban que se 
levantaban 4 sacudir el yugo de los romanos, que 
como los griegos y los cartagineses venian à quitarles 
su lbertad y d imporerkes con palabras dulces una 
servidumbre vergonzosa. Muy Fâcil es à los vencedores, 
y més euando son los tinicos qne escriben, pintar co- 
mo aventureros 6 como bandidos 4 los primeros que 
empuñan las armas para defender la independencia 
de su patria. 

Pero por mâs avisados que queramos suponer 4 
aquellos ombres, euando pudieron sospechar, rudos 
como entonces eran, las encubiertas miras de sus 
huéspedes, era ya tarde; habianlos dejado engrande- 
cerse demasiado, los ejércitos romanos plagaban ya 
el pañs, se habian captado la alianza de otros españo- 
les, y la voz de independencia tenia que ser akogada 
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como lo fué. AI aislamiento y 4 la falta de unidad que 
Estrabon señalé como la causa de haber perdido su li- 
bertad los iberos, podemos agregar nosotros la de su 
ruda sencillez, que no les permitié sospechar sino 
muy tarde los disfrazados designios de los pueblos in- 
+vasores. 

Merece ser notado el proceder tan diferente de las 
dos repüblicas que se disputaban el señorio de España. 
Los cartagineses eran siempre los primeros 4 mover 
la guerra. Importäbales poco, si les convenia, tener 
que violar para ello los tratados. Jamäs los romanos 
tomaban la iniciativa. Con el mismo pensamiento de 
dominacion, pero con ms profunda polftica, cuida- 
ban siempre de no aparecer los infractores de los pac- 
tos 6 convenios; esperaban à que otros los quebran- 
täran, 6 los ponian en la necesidad de hacerlo, para 
aceptar despues la guerra con todas las apariencias de 
justicia, 6 como defensa propia, 6 como reparadores 
de ofensas hechas 4 sus aliados. Solo asf se esplica la 
insistencia en seguir enviando embajadas al senado 
cartaginés, y de seguir pidiendo esplicaciones aun 
despues de consumada la eatäetrole de Sagunto: asf 
se esplica la calma con que veian el sacrificio de su 
herbica aliada. 

Distinta fué tambien su conducta con los españoles 
durante la guerra. Los cartagineses imponian gravo- 
sos tributos à los pucblos conquistados y les agoviaban 
con exacciones, Empleaban à los naturales como es- 
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clavos en los rudos trabajos de las minas, ramo en 
que los fenicios les dejaron aun mucho que explotar, 
y que debié suministrarles riquezos sin cuento, à juz- 
gar por la celebridad que- adquirieron los famosos 
pozos de Anibal, de uno de los cuaïes nombrado Bebelo . 
extraïan diariamente, si no hay exageracion en los 
historiadores latinos, trescientas libras de plata acen- 
drada y pura, y el producto de las minas de la Bética 
era de veinte mil dracmas cada dia. Los romanos, 
cuando les faltaban vestuarios y viveres con que eu- 
brir y alimentar sus tropas, no los tomaban del pais, 
los pedian à Roma, por no disgustar 4 los pueblos que 
acababan de conquistar; y agotado el tesoro de la re- 
püblica, acudian los eiudadanos con donativos para 
subvenir 4 las necesidades del ejéreito de España an- 
tes que sobrecargar de impuostos 4 los naturales. 

En sus victorias sobre los españoles señaläbanse 
los unos por su crueldad, por eu generosidad los otros. 
Anilcar hace crucificar à Istolacio y 4 Indortes, gefes 
de los sublovados contra les cartagineses. Escipion 
perdona à Mandonio y 4 Indibil, cabezas de una in- 
surreccion contra los romanos. Anibal destruye à 
Sagunto para conquistarla, y fortifica despues su 
arruinado castillo para tener en él aprisionados y en 
rehenes los principales españoles. Los Escipiones re- 
cobran à Sagunto y conquistan ä Cartagena, y dan 
ibertad 4 todos los españoles, aun & los mismos que 
contra ellos habian peleado, y les devuelven todos 
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sus bienes. El ünico acto de crueldad de Escipion fué 
el castigo de Illiturgo, y este fué impuesto por una 
deslealtad horrible. Mas tarde habian de ser los 
romanos tan males señores como los cartagineses, 
pero entretanto deslumbraban y seducian con su es- 
tudiado proceder. As ganaron las voluntades de los 
indigenss, y con su ayuda lograron expulsar à los 
atricanos. 

4Cômo 4 pesar de tan diferente trato militaron to- 
davia tantos españoles en las banderas de Cartago? 
Era mâs antigua su dominacion en la parte meridional 
de España: españoles y cartagineses habian combatido 
juntos en las guerras de Sicilia, y esto naturalmente 
habria engendrado mäs conformidad de häbitos y 
hasta de idioma entre los dos pueblos. 

De todos modos, faltéles la unidad y el concierto, 
y malgastaron su bravura en pelear al mando de con 
trarios y estraños gefes, sin conocer que se labra- 
ban de este modo con sus propias manos las cadenas 
que los habiau de aherrojar. cualquicra que fuese el 
vencedor. 

iCnéles eran las condiciones de existencia de los 
primeros colonizadores de España? ;Cuäl su forma 
de gobierno? jQué fué lo que comunicaron 4 los 
indigenas? 

Escasas noticias nos han conservado los historiado- 
res acerca de la organizacion politica de los fenicios. 
Säbese solo que sus colonias conslituian una especie de 
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repüblica fderativa, y que unidas 4 la metrôpoli en 
una independencia mäs voluntaria que forzosa, todas 
sus ciudades se gobernaban por magistrados que ellas 
mismas nombraban ®. Su ïidioma era un dialecto 
de la lengua semitica, la de la tribu de Canaan. Pue- 
blo eminentemente religioso, al menos en lo esterior. 
Ilevaba 4 todas partes su culio y sus dioses. Atribü- 
yeseles la invencion de los caractéres alfabéticos y de 
la ciencia del cäleulo. Poseian conocimientos en me- 
cénica y en astronomia. Guiâbanse en sus viages ma- 
ritimos por la observacion dé las estrellas. Su princi- 
pal ocupacion, la navegacion y el comercio de cam- 
bio. Ignoramos si los españoles tomarian algo de su 
organizacion politica, como tomaron su culto, su al- 
fabeto y muchas de sus costumbres ®. 

En las colonias de los griegos focenses prevalecia. 
como en la de Marsella, la forma aristocrätica. Cien 
ciudadanos nobles componian el senado; su cargo era 
vitalicio. 

De la constitucion de Cartago nos dejô Aristôteles 
preciosas noticias. Presidian el senado y eran los ge- 
fes del gobierno dos suffetes @, elegidos de entre 
todos los ciudadanos por su erédito y sus riquezas. 
La fortuna y las riquezas eran las que principalmente 

4 Al dec de Mogren era un mic, x se detene à motar varlas 
blerno seméjante ai de ns cie 
35 "lo lee asegura 


exhlâe en au tempo en Ent ms 
machas costumbres de origen cônsules 
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conducian 4 la alta magistratura. Por lo mismo que 
los cargos eran honorificos, solo los ricos podian as- 
pirar 4 ellos. La aristocracia que dominé en el senado 
hosta las guerras pünicas no era tampoco una aristo— 
cracia de nobles. sino de opfimatss 6 ricos. À veces 
una sola familia poderosa monopolizaba en sf las pri- 
meras magistraturas del Estado y dominaba en todas 
las votaciones. Esto sucedié primero con la famihia de 
los Magones, despues con la do los Barcas 6 Barcinos. 
Duraute las guerras pünicas adquirié gran prepon- 
derancia el poder popular. Habia un tribunal do ciento, 
que juzgaba 4 los sufetos, 4 los generales y 4 todos 
los magistrados. Este tribunal salv à la repüblics de 
toda tentativa do trastorno 4), 

Cartago, guerrera y couquistadora, tenia todas 
sus colonias sujetas 4 la metrépoli, que era su cabeza 
y su corazon, y el centro de su vitalidad, donde con- 
fluian las riquezas de todas; consistian estrs prindi- 
palente en la agrieultura y el eomercio, en los pro- 
ductos de las minas y en los derechos de aduanas. Sus 
impuestos eran crecidos, y los exigian con inexorable 
rigor. Hasta las guerras ÿ las conquistas era un ob- 
jelo mereantil para aquellos espeeuladores. Los 30l- 
dados eran pocos; servianse de mercenarios recluta- 
dos en todas las nacioncs, y sabiendo lo que costaba 
cada soldado griego 6 campanio, galo 6 español, cal 


(4) Aristot. Polica. 
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culaban el fruto de una conquista por el coste de 
la eampaña. Asi no es estraño encontrarlos codiciosos, 
avaros y egoistas, sin generosidad, sin compasion y 
sin fé; que se cuidaran poeo de la santidad de los ju- 
ramentcs y del fie cumplimiento de los tratades, y 
que la fé prinica adquiriera aquella celebridad que se 
hizo proverbial (. Guando hicieron la paz con Roma 
despues de la derrota de Zama, sufrieron con resigna- 
cion las condiciones més humillantes: mas vencido el 
primer plazo del tributo, los senadores Iloraban al 
entregar su dinero, y Anibal se ech6 à reir demos- 
trando cuén despreciable era para él aquel senado 
de mercaderes. 

Dedicada Cartago exclusivaments al comercio ÿ 4 
la guerra, no eran las letras las que prosperaban ali. 
Aunque se encuentra citada en los autores antiguos 
alguna otra obra pänica, puede decirse que la üinica 
que se ha conservado es el Periplo de Hannon, à sea 
la relacion de la expedicion marftima que de érden 
del senado hizo este marino desde España por la cos- 
ta occidental de Africa como unos 500 años antes 
de J. C. en la primera estancia de los cartagineses en 
la Bética, euyo libro se colgô en el templu de Saturno 
de Cartago ®. 

(1) _Reeren, sobre el comerio le srriese de introduacion , uns 
3 la poliies de los_caraginéses. obra tnlad: Antipieud mark. 
@) El sihlo español conde de ma de La repübliea de Carlag, «on 
camporanes, baie proyecle à Péri de 54 gençra, Heu 


‘amstoria de Ja tharita _fraguci@o dei griego. Proceuela an 
sspañois, compas cumopara que Frey Duras Éurarie bre 
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Adoraban los cartaginesés. ademäs de los dioses 
fenicios y libios, algunas divinidades griegas 6 helé- 
nicas, cuyas estâtuos colocaron en el templo de Dido 
é Elisa, 4 quien tributaban culto diviuo. Pero hasta 
en les ceremonias y solemnidades religiosas predomi- 
maba la fria crueldad de aquel pueblo. Ofrecian à Mo- 
Toch 6 Saturno secrificios hnmanos en épocas fijas: 4 
veces eran victimas ilustres é inoceutes: en una ocasion 
viendo al enemigo cerca de sus muros, sacrificaron, 
para aplacar la célera de los divses, cien jôvenes es- 
cogidos entre las familias mâs distinguidas: ÿ hallin- 
dose Anibal en Italia, recibié la noticia de haber sido 
señalado su hijo para el sacrificio anual. 

Por fortuna este pueblo desaparecié sin dejar 
rastros de su existencia. En España no dejô ni una 
institucion ni ua monumento artistico: pasé su domi- 
nacion como un pélido meteoro. Solo edificaron eas- 
tillos y plazas fuertes, y los españoles aprendieron de 
los vartagineses 4 guerrear con més arte. 

Los fenicios y los griegos fueron los que ejercieron 
més influencia intelectual y moral en las costas meri- 
dional y oriental de la Peninsula en que se asentaron, 
y cuyos moradores eran ya por la benignidad misma 
del clima menos fieros que los del resto de España, y 
recibian con menos esquivez, las ideas y principios 


dicho Periplo. À esta obra debié_ clase deestrangerosen la real 
‘el ilnstre Camprmanes el honor demis de Inscripelones y Buer 
de ser admitido académico on la letras de Paris. 
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civilizadores de sus huéspedes. Pero no olvidemos que 
estas comarcas no constituian la España entera, y que 
aun conquistados estos paises por las armas romanas, 
toda la parte occidental y septentrional de la Peninsula 
se mantenia independiente y libre, y sus habitantes 
conservaban toda la fiereza primitiva, todas las cos- 
tumbres rüsticas y groseras que hemos deserito en el 
capitulo primero de este libro. 
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ESPANA BAJO LA REPÜBLICA ROMANA. 


CAPITULO 1. 


LEYANTANSE LOS ESPASOLES CONTRA LA DOMINACION ROMANA . 
Bende 204 autos de J. C. hamin 150. è 


‘Cambio de condacta de los romanss para con los españoles.—Leréntan- 
8e de nuevo Indibl y Mandonio.—Su muerte.—Guerra pacional.—Ca- 
ton el Censor ea España. —Su crueldad en la guerra.—Destraye ena- 
trocientox pueblos.—Disision dela España en Citerlor y Uleor.— Re 
prodücense las Insurrecclones.—Idea que se Lenia en Roma de España. 
—Sbrdida avarieia de les pretores.—Sus violenclas 3 exaccionés.— 
Sempronio Graco.—Su probidat y desiaterés.—Estafas de Furlo Phi- 
1on.—Es aeusado al senado por sus latroclnlos.—Partido español què 
8e forma eu el suado—Primens coucesloncs polidcas que obtlencn 
les españoles.—Colbnlas romanes en Españia.—Carteya.—Cordoba.— 
Causas de la prolongacion de la guerri.—Apuros del prelor Falvio. 
—El cénsul Mareelo.—Fsciplon Enillano.—Craeldades y alevoalas de 
Lüculo y Galba.—Matanzas bordbles.—Indigoacion de los españoles. 


Lanzados de España los cartagineses ÿ campando 
ya solas y sin rivales las âgnilas romanas, parecia que 
los españoles tenian derecho à esperar de los que se 
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decian sus amigos y aliados. aquel tratamiento gene- 
roso,_benéfico y humanitario que los Escipiones ha- 
bian inaugurado durante la guerra. 

Pronto se disiparon tan halagüeñas esperanzas. 
Aquella 4 que los romanos daban el suave titulo de 
alianza, 6 el més dulce de amistad, fuese convirtien- 
do luego en dominacion verdadera, y los españoles se 
fueron penetrando de que no habian prodigado su 
sangre sino para resolver la cuestion de cuäl de las 
dos repüblicas habia de ser la dominadora, de que no 
habian peleado sino para cambiar de señores, y de 
que para sacudir el nuevo yugo les seria preciso em- 
prender nuevas lides. 

Fueron los primeros 4 conocerlo y pregonarlo 
équellos dos belicosos 8 inquietos principes Indibil y 
Mandonio, 4 quienes antes hemos visto hacer armas 
alternativamente contra cartagineses y romanos, unos 
y otros igualmente aborrecidos; porque en unus y 
otros veian los usurpadores de su independencia. 
Aprovechando estos caudillos la ausencia de Escipion, 
ünico que habia sabido mantenerlos en respeto, exci- 
taron con enérgicos discuraos 4 los ilergetes, auseta- 
nos y otras vecinas tribus, à tomar las armas contra 
los dominadores romanos, persuadiéndoles que si se 
uniesen para ello les seria fâcil arrojar 4 su vez del 
territorio español & los soldados de Roma, y recobrar 
sus antiguas libertades. Mäs de treinta mil hombres 
respondieron 4 la escitacion de Indibil. 
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Pero los procônsules Léntulo Accidino, que des- 
pués de Escipion habian quedado con el gobierno de 
España, acudieron con todas su fuerzas, y se balla- 
ron pronto en presencia de los insurrectos en los cam- 
pos sedetanos. Larga y mortifera fué la batalla: in- 
cierta estuvo mucho tiampo la victoria. Desgraciada- 
mente una sata vino & quitar la vida à Indibil: el 
suceso desalent6 4 los españoles; al desaliento sucedié 
el desérden; al desérden'la fuga. y el riunfo quedé 
por los romanos. Aun més desgraciada suerte cupo à 
Mandonio. Como condicion de paz hicieron publicar 
los procénsules que habian de entregarles vivo aquel 
caudillo: el terror inspiré 4 los españoles la flaqueza 
de entregarle, y Mandonio recibié una muerte cruel 
y afrentosa para escarmiento de los demäs rebeldes (. 

Ms el espiritu de independencia habia comenzado 
4 infiltrarse en los corazones españoles, y no era fâcil 
ya sofocarle. Asf al poco tiempo los hallamos otra vez 
insurreccionados, y teniendo que sufrir otra der- 
rota de parte de Lucio Cornelio Cetego, que en reem- 
plazo de Léntulo habia venido. 

De diferente manera parecia Ilevarse la domina- 
ion romana en el Mediodia que en el Oriente y cen- 
tro de la Peninsula. Cädiz logré del senado ser decla- 
rada ciudad franca, como aliada que era y no con- 
quistada por los romanos, cujo acto dié 4 estos gran 
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crédito en toda la Bética (197). Mas disgustados los 
celtiberos, levantäronse mäs de una vez à ejemplo de 
los ilergetes y sedetanos, quedando vencedores en 
una ocssion, y siendo vencidos en otra. 

Antes eran dos naciones estrañas, grandes ambas, 
poderosas y guerreras, las que se disputaban el cetro 
del universo en los campos españoles. Ahora comienza 
la España sola, después de haber malogrado la flor 
de su juventud en auxilio de la que quedé triunfante, 
4 defenderse con sus propios recursos contra el in- 
menso poder de la orgullosa Roma. Eran al principio 
insurrecciones parciales, ya por la falta de unidad y 
de plan entre los indigenas, ya porque no en todos 
los pueblos pesaba igualmente la tiranfa romana: 
pero reproducfanse unas ras otras, y revivian, ape- 
nas sosegadas, como centellas de un fuego mal apaga- 
do. De tal manera que temerosa y asustada Roma del 
giro que iba tomando la guerra de España, déterminé 
enviar à ella al cnsul Marco Porcio Caton, el Censor, 
cou dos legiones y cinco mil caballos, dändole ade- 
més dos pretores, uno para la España Citerior, y otro 
para la Ulterior. Asf habian dividido log romanos la 
España, siendo el Ebro el limite divisorio de las dos 
provincias. 

El hombre célebre por la austeridad de sus cos- 
tumbres procuré moralizar la administracion militar 
que tenia irritados à los naturales de España, y se 
mostré lan enemigo en la guerra como lo fué en la 
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tribuna de la rapacidad que habian ejercido en la 
Peninsula sus antecesores. Pero al lado de estas vir- 
tudes como administrador , desplegé como guerrero 
tal crueldad y violeneia , que ningun romano usé de 
dureza tanta ni de tan desapiadado rigor para con los 
vencidos. Tomé 4 Rosas , y fué recibido como amigo 
en Ampurias (196). Dorroté cerca de Îlerda por medio 
de una häbil maniobra un cuerpo de celtiberos. Tuyo 
que socorrer al pretor Manlio , que se veia hostigado 
por los turdetanos ; que ja habia penetrado tambien 
el fuego de la insurreccion en la Bética. Vencieron los 
romanos alli; pero fuéle preciso al cônsul volver à 
sujetar à los lacetanos , ausetanos , bargusios y otros 
pueblos que de nuevo se habian sublevado, no pu- 
däendo, aunque lo intenté, tomar de paso à Segoncia. 
Sujetô aquellas gentes, y vendié los moradores de 
algunas ciudedes como esclavos, à otros los pasaba & 
euchillo. Guéntase que en trescientos dias hizo demo- 
ler hasta cuatrocientas poblaciones. Parecia animado 
mas Lien del furor del esterminio que del espiritu de 
conquista. La dureza de su caréeter formaba verdadero 
contraste con la dulzura y generosidad de Escipion. 
Aquietéronse, aunque por muy poco tiempo, los es- 
psñoles con tan rudos castigos, y el severo Caton pasé 
4 Roma 4 gozar los honcres del triunfo (195). 

Aquietäronse por_poco tiempo, decimos, puesto 
que al año siguiento hallamos 4 Publio Escipion, pre- 
tor de la Bética, teniendo que lidiar con los lusitanos 
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que bruscamente babiaa invadido aqnellas tierras; ä 
Marco Fulvio, que lo era de la Tarraconense, teniendo 
que partir apresuradamente à sujetar à los carpeta- 
nos, que ligados ya con los celtiberos, vaccéos y vet- 
tones, habian salido 4 campaña con cjército numeroso. 
Desgraciados eran por lo eomun estos primeros es- 
fucrzos de unas gentes todavia indisciplinadas, tenien- 
do que habérsclas con las legiones aguerridas de los 
romanos. Pero ni ostos dejaban de snfrir_ sérios des- 
calabros, ni sus triunfos eran tan decisivos que hicie- 
ran 4 los españoles desmayar en su empresa, ni tole- 
rar la opresion en sosiego y repso. No pasaba año sin 
que se reprodujeran las sublevaciones, 4 veces tan 
imponectes , que en 492 quedaron en un encuentro 
seis mil romanos muertos sobre el campo de batalla, 
salvändose el resto por la fuga. Mandäbalos el pretor 
Emil o: los vencedores eran lusitanos. Mas tarde fue- 
ron batidos estos mismos, pero otro año siguiente con- 
certados celtiberas y lusitanos rompieron simultänea- 
mente los unos por la Tarraconense , los otros por la 
Bética, en fuerza ya tan respetable que hubieron los 
pretores de dejarles recorrer y talar los campos, limi- 
tândose ä defender las ciudades y las plazas. Ibanse 
sucediendo ya alternativamente los triunfos y las der- 
rotas. Alentaban 4 los españoles los sucesos présperos, 
y los adversos no les hacian decaer de änimo. 

En esta larga série de luchas siempre reuacientes, 
cuyos pormenores fuera tan fatigoso como inütil nar- 
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rar, dos grandes reveses sufrieron los infatigables cel- 
tiberos: el uno en 186 4 las mârgenes del Tajo cerca 
de Toledo, en que despues de haber tenido arrolladas 
las filas romanas con su sistema particular de ataque 
nombrado eumeus (0, fueron al fin envuellos y ven- 
cidos, merced 4 los desesperados esfuerzos del pretor 
Cayo Calpuraio: el otro en 182, no lejos tampoco de 
Toledo, en los campos de Ebura (Talavera de la Rei- 
na), en que dieron los romanos una de las més san- 
grientas batallas, y en que un ardid de Quinto Fulvio 
Flaco eonvirtié en favor de las armas romanas un 
combate que habia estado mucho tiempo indeciso. AI 
decir de los historiadores romanos perdieron los espa- 
foles sobre treinta mil hombres en cada una de estas 
batallas. 

Otros que no fuesen ellos se hubieran descorazo- 
ado con tan duros reveses: y los romanos, al conse- 
guir tan señalados triunfos, se hubieran dado ya por 
dueños y señores del pais, & este pais no fuese el de 
la resistencia y la perseverancia. Los romanos vencian 
pero no subyugaban. De tan antiguo viene 4 los es- 
pañoles no desfallecer por los infortunios y las adver- 
sidades, No falté quien en el senado mismo de Roma 
describiera al vivo el caräcter de este pueblo sin- 
gur. 

Abogaba Minucio en favor del prelor Fulvio, que 


(4). Véane el cap. L. del lib. L. 
Towo 1 2 
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pedia su relevo de España, y que se le permitiese 
volver 4 Roma con su ejército (180). Recomendaba 
Minucio y ensalzaba las victorias del pretor español. 
Levantôse entonces Sempronio Graco, 4 quien se tra- 
taba de enviar en su reemplazo y dijo: «Al oir la re- 
<lacion que nos haceïs de las proezas de Fulvio, no 
«deberia haber ya un solo pueblo en España que no 
«obedeciese 4 los romanos. Sin embargo, yo sé 4 que 
«se reducen eslas conquistas, que no pasan de las 
<comarcas veciuas 4 nuestros campamentos: porque 
«hasta ahora no hemos hecho en España oira cosa que 
«acampar, Sus mâs apartadas regiones aborrecen la 
«dominacion y el nombre romano. Si accedeis à la 
«demanda de Fulvio, yo deberé ir sin ejército 4 en- 
«cargarme del gobierno de una provincia que fuerzas 
«muy respetables apenas han alcanzado hasta ahora 
«4 enfrenar. jPodré yo, decidme, con un puñado de 
«soldados que pueda alistar en España, reprimir la 
<energia de aquellos bârbaros, que tantas veces han 
«rechazado y puesto en vergonzosa fuga nuestras 
emejores y ms veteranas legiones? Romanos, slo 
ccreeis vusotros asi? Quiero conceder que Fulvio haya 
«sujetado toda la Celüberia: jquién me asegura que 
«los celtiberos se darän por sometidos? ;Pensais que 
«se puede esperar paz y reposo de un pueblo acos- 
«tumbrado 4 renacer incesantemente de sus ruiras, y 
«4 levantar de nuevo el estandarte de la insurreccion 
atantas cuantas veces es vencido? Si nuestras legiones 
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«yuelven à Jtalia con Fulvio como ël lo pretende, 
«sin duda para solemnizar eu trionfo, juro aute 
«vosotros todus que iré 4 España, pero iré à esco— 
ger un lugar en que pueda vivir tranquilo: no 
«penseis que he de ser tan temerario 6 tan insensato 
«que vaya con escasas tropas, flojas y sin espe- 
«riencis, 4 acometer 4 un enemigo aguerrido y feroz 
«He dicho.» 

A pesar de todo otorgôsele à Fulvio volver 4 Ro- 
ma con los veteranos que Ilevaban diez y seis años de 
servicio, y didsele 4 Sempronio Graco un ejército de 
caterce mil hombres para que pasase 4 España. Cuén 
pronto vinieron los sucesos en apoyo del discurso 
de este romano! Cuendo Fulvio se encaminaba 4 
hacer entrega del gobierno en manos de su suce- 
sor, esperdbanle los eeltiberos, otra vez armados, 
en lo mäs fragoso de un bosque por donde tenia 
que pasar (entre Daroca y Molins), y poco falié pa- 
ra que que quedéran él y los suyos en poder de 
aguellos que suponia subyugados. Salvôle su sere- 
nidad. 

Fué cste Fulvio uno de los que se señalaron més 
en la guerra de España por su orgulloso génie y con- 
dicion altiva, y de los que con sus violencias exaspee 
raron ins los pueblos y avivaron, em vez de apagar, 
aus édios 4 la dominacion romana, Llegs 4 Roma car- 
gado de riquezas. Deposité en el tesoro publico ciento 
veinte y cuatro coronas de oro, treiuta y una libras de 
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oro en barras, y ciento setenta y tres mil monedas 
de plata de Osca (. Poco era esto para lo que ha- 
bia amontonado en su caja particular. De ello destiné 
una pequeña parte À recompensar à los voteranos que 
le habian seguido; diô especticulos publicos por es- 
pacio de diez dias, y erigiô un magnifico templo 4 la 
Forluna ecuestre. 

Ésto era lo que hacian todos los pretores y procén- 
sules de España, con excepciones rarisimas. Cneo Lén- 
tulo se habia Ilevado mil quinientas quince libras 
de oro. veinte mil de plata, y treinta y cuatro mil 
quinientas monedas del mismo metal. Lucio Sterninio 
recogiô quinientas mil libras de plata, y à su regreso 
& Roma le levantaron tres arcos triunfales. El severo 
Caton Ilevé al tesoro mil cuatrocientas libras de oro, 
veinte y cinco mil de plata en barras, y ciento veinte 
3 tres mil en monedas de lo mismo. Hizose decretar 
los honores del triunfo. 

Era la España un campo de explotacion para los 
srdidos pretores y procônsules avaros. Venian aqui 
pobres, y sobräbanles dos años para volver opulen- 
tos. No bastaban las ricas minas de este suelo para 
apagar su insaciable sed de oro: no les bastaban las 
exacciones y tributos; en su codicia desenfrenada em 
pleaban tambien la depredacion y la rapifia como me- 
dios comunes. El senado romano en olro tiempo tan 


(4) Cludad de los bastetanos. acuñaba en ella moneda. 
Era célebre por sus minas, ÿ 86 
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virtuoso y austero, en vez de castigar d los que asf so 
entregaban à la rapacidad y al escändalo, solian pre- 
miarlos con ovaciones, y graduaba la gloria 6 el ta- 
lento de cada protor por las riquezas que Ilevaba. Los 
honores triunfales se cempraban 4 peso de oro. Esci- 
pion Nasica, que correspondiendo 4 la gloria de su 
nombre, se habia conducido con pureza y desinterés, 
pidié dinero 4 Roma para proseguir la guerra de Es- 
daña. «;Pues qué, le respondié irônicamente el se- 
nado, se hau agutado ya las minas de ese pals?+ De 
creer es que no habria solo tolerancia de parte del 
senado. sino complicidad tambien y participacion en 
la presa. De tal modo se adulteran las instituciones 
mäs venerables cuando se corrompen los hombres. 
Ai eran tan codiciadas las pretorias de España, pero 
asf se dificultaba tambien su conquista, porque no era 
posible que sufrieran los españoles tanta impudencia 
y tanta inmoralidad. 

Sempronio Graco se dedicé à reparar en lo posible 
los desmanes de sus predecesores. Cndüjose como 
guerrero con prudencia y humanidad: gané couo 
goberaador reputacion de desinteresado y probo. Nin- 
gun pretor habia penetrado tan al Norte como él: su 
comportamiento predispuso 4 muchos pueblos 4 acep- 
tar su amistad; entre ellos Numancia, ciudad eonsi- 
derahle y capital de los pelendones. No lejos de ella 
estaba Iliureis, 4 la cual hizo agrandar y fortificar, y 
en ella cstablecié sus reales ÿ la hizo el centro de s18 


Google 


420 HSTONA DE ESP. 


operaciones (9: Ilamôse desde entonces Gracchuris, 
hoy Agreda. Prorogé el senado por un año ms la 
pretura del padre de los Gracos. que à favor de su 
sistema blando y suave para con los pueblos de Espa- 
fin hizo esfverzos para comunicarles y hacerles acep- 
tar los principios 6 ideas de la vida civil de los roma- 
nos, 6 introducir en ellos una farma de gobierno y de 
administracion semejante 4 la de Roma. Pero falôle 
tiempo para que su ensayo pudicra producir fruto, y 
el buen nombre que sus gestiones comenzaban 4 res- 
tituir à la repüblica borräronle otra vez sus suceso- 
res, que volvieron al camino de las violencias v de los 
excesos. 

Distinguiése entre ellos el que en 175 vino de 
pretor 4 la Tarraconcnse. Este hombre que 4 su inca- 
pacidad unia la avaricia mâs s6rdida, excedié à todos 
sus antecesores en las exacciones, en las estafas y 
en los robos. Liamäbase Publio Furio Philon. Una eu- 
blevacion general de los pueblos fuë la consecuencia 
de au desatentado proceder; sublevacion que alarmé 
4 Roma, y la obligé 4 enviar 4 Appio Claudio con el 
titulo de procinsul y el encargo de apagar un fuego 
que se mostraba tan amenazador. Claudio logrô en 
efecto aquietar, al menos en apariencia, 4 los cien ve- 
ces alterados celtiberos, vencidos muchas veces y su- 
jetos nuuca. 


(4) Momumentam euoran ope- paris somftits die Ti Liv. 
ram Graccharim oppldu in He 
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Tontas y tan continues insurrecciones [legaron al 
fin 4 convencer 4 muchos romanos de que la causa 
mo era precisamente el espirita turbulento de estos 
pueblos, sino la conducta opresora y tirénica de los 
pretores. En la misma Roma llegé 4 formarse un par- 
tido generoso en favor de los españoles oprimidos. 
Escipion el Africano y Caton ol Censor abogaron por 
ellos en el senado. No fueron-inütiles los esfuerzos de 
tan enérgicos defensores. Aholiéronse las preturas, y 
se confié 4 un procénsul 6 propretor el mando supre- 
mo de la Peninsula, que lo fué entonces Lucio Canu- 
leyo. Los pretores que habian provocado la justa cô- 
lera de los pueblos fueron procesados: una diputacion 
de las principales ciudades de España que mâs habian 
sufrido pasé à Roma à nedir contra los acusados: rui- 
doso fué el proceso; püblicos y noturios eran los crime- 
nes; pero los pretores fueron absueltos: jtanto pudo 
todavia la intriga y el orol Aquel Furio Philon, con- 
cusionario y ladron püblico, contra quien ademäs se 
hicieron cargos tan _graves que indignaron al senado, 
corrompido como ya estaba, no so atrevié 4 compare- 
cer; por miedo, mis que por pudor acaso, se alejé 
esponténeamente donde pudiera gozar el fruto de sus 
rapiñas (174). Otro tanto hizo Matinio, pretor que 
habia sido en la España Ulterior (. 

Pero no fué inütil para España la publicidad de 
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este proceso, ni infructuosos para ella los esfuerzos 
de los ombres honrados de la repüblica. Ademäs de 
la abolicion de las preturas, se suprimié el derecho 
que tenian los magistrados romanos de obligar 4 los 
españoles à venderles la véintena de tlo el trigo al 
precio que ellos les fjaban, que siempre era tan inf 
mo como se puede imaginar, y euyo monopolio era una 
de las fuentes de las riquezas de aquellos explotado- 
res. Diése tambien à los indigenas el derecho de fijar 
por ai mismos las cuotas de los impuestos. Primeras 
concesiones que el valur heréico de los españoles ar- 
rancé à los romanos. 

Otra embajada de bien estraña naturaleza Îlegé 
por aquel tiempo de España 4 Roma. Del trato de los 
soldados romanos con las mugeres españulas, cuyos 
matrimonios prohibia el derecho latino, habian resul- 
tado mas de euatro mil nacimientus. Los hijos de aque- 
Jos connubios ilegitimos solicitaron de Roma que co- 
mo à hijos de romanos sc les coucediese una ciudad 
y tierras que habitar bajo la proteccion de las leyes 
de la repüblica. El senado avogié su demanda, y con- 
cedié à los que de ellos estuviesen manumitidos la 
ciudad de Carteya junto al estrécho de Gibraltar. Pri- 
mera colonia romana que se fundé en territorio espa- 
fol, y que por la clase de sus habitadores se Ilam 
Colonia de los Libertinos ©. 


G) Lin ibid. 8.5. 
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El camino se habia abierto; y à los dos años, bajo 
el gobierno de Marco Claudio Marcelo, que habia su- 
cedido à Canuleyo, se establecié en Cordoba otra se- 
gunda colonia (169), que luego se Ilamé Patricia, 6 
Colonia de los Pairicios; porque embellecida con todo 
el refinamiento del lujo y de las artes, y circundada 
de cagas de recreo, 4 que la naturaleza de su terreno 
3 de su bello clima se prestaban maravillosamente, 
leg 4 ser residencia de los més nobles patricios ro- 
manos. 

Pero aun estaba lejana la época en que los ricos y 
voluptuosos romanos pudieran prometerse vivir con 
reposo en el freundo suelo español. Restablecidas pa- 
ra mal de todos 4 los euatro años las odiosas preturas, 
renovéronse tambien con mäs furor las sublevaciones 
7 las guerras de parte de estos indomables habitantes. 
Era una cadena eusi no interrumpidu de porfiadas lu- 
chas, por ambas partes con varia fortuna sostenidas, 
cuadro monôtono de horrores, de ferocidad, de deso- 
lacion y ruina, en que se veia de un lado un pucblo 
belicoso y noble, que engañado muchas veces ÿ siem- 
pre explotado, se esforzaba pur recobrar su indepen- 
dencia perdida, y de otra parte un pueblo obstinado 
en subyugarle por la fuerzu, y quo no obstante su su- 
perior civilizacion aventajaba en barbârie y ferocidad 
4 aquellos mismos que llamaba bârbaros. Muchos es- 
pañoles perecian en esta heréica contienda: Roma 
compraba tambien con la sangre de sus guerreros el 
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oro que sacaba de España. No fatigaremos nosotros al 
lector con las relaciones de tantas batallas como Ile- 
nan las columnas de Livio, de Appiano, de Polibio, de 
Floro y de otros historiadores latinos. Muchas fueron 
las que ensangrentaron los campos españoles, sin que 
ni los romanos logréran dominar més terreno que el 
que con sus plantas pisaban, ni los españoles aflojran 
un punto en su tenäz resistencia. 

Aunque el defecto capital de los indigenas en es- 
ta lucha de independencia era el ais amiento con que 
cada comarca 6 region por si la sostenia, viése en el 
año 154 formuarse una gran confederacion entre las 
naciones mis enérgicas, resueltas y fogosas, cellibe- 
ros, vaccéos, arevacos y lusitanos, cuya general con- 
juracion asustô ya ä Roma, y la obligé nombrar 
anticipadamente cousules para el año entrante (cos- 
tumbre solo usada en los lances apretados), y & enviar 
4 Quinto Fulvio Nobilur con treinta mil hombres de 
las mejores tropas de la repüblica, y con el gobierno 
de las dos provincias de España. Ni el cônsul ni su 
refuerzo intimidaron 4 los españoles. Esperdronle los 
celtiberos en una emboscada no lejos de Numancia, y 
acuchillaron las legiones consulares. El intrépido 
caudilo español, nombrado Carus, murié gloriosa- 
mente en la pelea (13). Habiendo Ilegado 4 poco 
tiempo trescientos caballos numidas y diez elefantes, 
que desde Africa enviaba à Fulvio aquel Masinisa, 
aliado tan constante de los romanos, pareciéle Ilegado 
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el momento de tentar otro ataque. y fiado en el po- 
der de sus elefantes se aproximé 4 Numaucia, donde 
8e abian retirado los españoles. Aqui tambien quedé 
derrotado el orgulloso cénsul: hasta los elcfantes se 
velvieron contra él desordenando sus filas. Cuatro mil 
romanos y tres elefantes quedaron en el campo de 
batalla 

No concciendo Fulvio el pais, recorrialo aturdido, 
no encontrando en él sino enemnigos: desertäbanse los 
españoles que obligados seguian sus banderas; huai- 
Iläbale la resistencia que encontraba en las ciudades; 
la de Ovcilis, depôsito de armas y municiones de los 
romanos, abrazé la causa de sus compatricios; ago- 
viäbanle el frio del invierno y la falta de provisio- 
nes; esperaba socorros y no venian. En tal situacion 
redüjose à guarecerse en los atrincheramientos que 
habia levantado 4 algunas mil'as de Numaneia, don- 
de los españoles, eonocedores del Lerreno ÿ diestros 
en la guerra de montaña, no dejaban de molestarle 
continuamiente. 

Entretanto baciase en la Lusitania una guerra mor- 
tifera, Sosteniala con fortuna väria el pretor Munmio: 


2 Euéotas que hsblondo se de agmelos, anlmlesquorroroer 
tado Pulrio los elefantes so pre- revolié furios os roma 
Siren, Praseamente- sobre Les 108. uieron Lo dem su sjem- 
fs de Ds esañoks, À va ploy,r convertion os alefantes 
de aguellas enurmes masas vivien* de Masiuisa’ de auxlliares en eue- 
tes, espantironse los celiberos migos, desordenaron, atropella 

diéronse à on correr laë ler 
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por uno y otro lado solia ser horrible la matanza: en 
un encuentro murieron diez mil romanos; en otro 
eucumbié el caudillo lusitano Cessaron con muchos 
españoles. No se daba vagar à la pelea. 

Habiendo al año siguiente (152) reemplazado à 
Fulvio en el gobierno de la España Citerior el côn- 
sul Marco Claudio Marcelo, recobré & Occilis, que 
ereemos sea Medinaceli. Dirigiése luego 4 Nertobriga 
(hoy Ricls), euya ciudad envié diputados al cénsul 
para tratar de acomodamientos. Mas rotas las condi- 
ciones de la primera nogociacion, y no pudiéudose 
concertar sobre las que de una y otra parte se exigian 
para la segunda, convediéles el cénsul una tregua, 
durante la cual pudiesen aoudir al senado romano. 
Expusieron alli el objeto de su mision los legados de 
España, pero mered à las declamaciones de Fulvio, 
que en su humillada altivez representé como perfidias 
los ardides de guerra que tan fanestos le habian sido 
en este suelo, no aleanzaron otra contestacion del 
senado sino que à su regreso à España se les haria 
conocet su voluntad por conducto del cônsul. Pene- 
traron bien los españoles, aunque rüsiicos, lo que 
aquel lenguaje significoba, y tornéronse resuellos à 
proseguir la guerra (). No sabemos côme ni por qué 
enmudeesria en aquella ocasion el partido español del 
senado. 


()_Apph. De Bell. Hisp. 
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Alzse bandera eu Roma para reclutar legiones 
de los que voluntariamente quisiesen alistarse para 
la guerra de España. Nadie se presenté 4 inscribir 
su nombre. Repugaaba la juventud romana venir à 
pelear con los fieros celtiberos Como sepulcro de 
romanos era mirada esta tierra, y los soldados de 
Falvio, que acababan de volver de ella, no hacian 
sino aumentar el pavor que ya inspiraba, contan- 
do y pregonandé las fatigas Y privaciones, los sus- 
tos y trabajos, los muchos peligros y rereses y el 
ningan reposo que ellos aqui esperimentado habian 
con gente tan indémita y tenäz como era la de 
España. El mismo consul Lüculo, nomhrado para 
el gobierno de esta provincia, andaba desespera- 
dv de no encontrar tribunos que quisieran seguir- 
le. Presentise en esto el jéven Escipion Emiliano, 
que correspondiendo al nombre glorioso de la ilus- 
tre familia que le habia adoptado 4, pidié servir 
en la guerra de España en eualquier puesto que 
al senado le pluguiese señalarle. La inesperada re- 
solucion de este jveu, parecida à la que en una 
ocasion seméjante habia tomado setenta aüos hacia 
su abuelo adoptivo, produjo un cambio sûbito en 
los änimos de aquella desalentada juventud, que 


Lt) Eee Bo de Paulo Emfo 3 m9. jDesino singuar de aquela 
et apte del greude Esee. cidid Fao!" Un Este 
pion, Estbgle rerertada la gra Wande, Ÿ enr Epjon À i'boré 

ar y desiruir à Cartago, por de sobre la baz de la dejan 
1 tea RAA Doubles, Sn 00 me co deg À Le 8 
abuelo, el sobrenombre de A/ricc- Esciplones. 
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con esto se apresuré 4 alistarso en la legion vo- 
luntaria. 

Vino, pues, el cônsul Lüculo à la España Citerior, 
trayendo consigo como lugarteniente à Escipion Emi- 
liano, y el gobierne de la Ulierior se encomendé en 
ealidad de pretor 4 Sergio Galba. Llegaron estos en 
ocasion que Marcelo habia hecho paz con los numan- 
tinos, à condicion de que se separasen de los titios, 
belos y arevacos: y en que el pretor Atilie habia des- 
truido muchas ciudades de la Lusitania. 

En la historia de los dos nuevos personages vamos 
4 ver hasta qué punto llegs la crueldad de los gober- 
nadores romanos, y con cuanla razon y justicia se 
apuré el sufrimiento de los españoles. 

Penetra Lüculo apresuradamente en la Carpetania, 
pasa el Tajo, y pone sitio à Cauca (hoÿ Coca. en là 
provincia de Segovia), ciudad que tenia fama de rica. 
Esto iba buscando Lüculo, que era ombre sin fortu- 
na, y venia 4vido de hacerla. Vencedores los cauceos 
en un encuentro, fueron en otro desechos y obligados 
4 aceptar la paz. Entregados los rehenes y socor- 
ros en ella estipulados, y admitida en la ciudad guar- 
nicion romana, descansaban los sencillos habitantes 
tranquilos y confiados, cuando à una sefñal dada se 
arrojan sobre ellos los soldados de Liüculo, y degüe- 
Ilan bérbaramente 4 aquellos descuidados é indefensos 
moradores, sin perdonar edad ni sexo, dando el co- 
dicioso cénsul la ultima mano al horroroso cuadro con 
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un saqueo general que ordené, desconfiado sin duda 
de poder saciar de otro modo la sed de rignezas que 
le abrasaba. Aterrados los pueblos vecinos con tamaña 
crueldad y elevosia, abandonaron sus hogares y roti- 
réronse 4 las âsperas sierras con sus mugeres y sus 
hijos, entregando antes à las llamas todo lo que no 
pudieran Ilevar à sus rüsticas guaridas. La f romana 
podia muy bien disputar la primacla à la fé pé- 
nica (1. 

Puesto después sobre Intercacia, y requeridos sus 
moradores para que bajo ciertas condiciones so rin- 
diesen: «No. le respondieron con diguidad: para ad- 
mitir vuestras proposiciones, seria menesler que no 
hubicra Ilegado 4 nuestra noticia la prucba de vues- 
tra buena fé que acabais de dar 4 los de Cauca.» Lar- 
gamente se prolongé el sitio de Intercacia, sin que 
ni ingenios ni asaltos fueran poderosos 4 rendirla; si- 
tiados y sitiadores Ilegaron à verse en gran necesidad 
y penuria; y ceuando ya el cstremo del hambre forzé 
ä los cercados à capitular, aviniéronse 4 hacerlo solo 
bajo la 6 de Escipion, teniendo que devorar e! cénsul 
en silencio dos grandes mortificacionss; la una, la 
de no poder recoger el botin que codiciaba y con 
que acaso se habia ya lisongeado, y la otra, la 
del menosprecio en que su palabra era tenida, no 
fiändose de ella los pueblos, ni queriendo pactar 


(0) Applan. Ibid, 
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con él, no cbstante su investidura de gefe y de 
cénsul (). 

All iba el avero Lüculo donde calculaba que ha- 
bia riquezas que adquirir. Dirigiôse, estimulado de 
este aguïjon, 4 Pallancia (hoy Palencia), y p :s0 cerco 
4 la ciudad. Pero los cäntabros por una parte, la ca- 
ballerta palentina por otra, vbligéron al cénsul 4 le- 
vantar apresuradamente el sitio, no sin molestar su 
retaguardia hasta el Duero. Liculo, pobre y avari 
10, desesperado de no hallar donde satisfacer su codi- 
cia, fué asolando el pais por doude pasaba, y del pi- 
Ilage que sus tropas éjercian y 4 que las excitaba él 
mismo, se hacia aplicar 4 sf la parte més pingüe. Hizo 
execrable su nombre, ÿ entre las maldiciones de 
los pueblos, prosigué su correria hasta la Turde- 
tania (154). 

Con no meuos monstruosa crueldad y con no me- 
nor perfidia se estaba conduciendo el pretor Galba en 
la region lusitana. Penetrado de que con el sistema 
hasta entonces empleado ni las insurrecciunes se apa- 
gaban ni Roma adelantaba eu su conquista, fingié he- 
ber comprendido la causa de tantas inquietudes, y 
mostrise coumovido de la suerte de los lusitanos. Di- 


4) Oro cs de combats per. romance. Nidle, dicen, acepual 
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joles que estaba pronto 4 remediar sus necesidades; 
que les daria tierras de eultivo. donde podrian vivir 
tranquila y holgadamente, dedicados 4 las labores de 
la agricultura: y hablôles con tal aire de sinceridad 
(que él tenia ds de orador que de lumanc), que aque- 
Îlas gentes tan sencillas como fieras dieron campleta 
6 & sus buenas palabras. Mas apenas se habian eeta- 
blecido en los pagos y barriadas que les señalé para 
entregarse 4 las pacificas ftenas del eampo, con inau- 
dita alevosia cayô con su gente sobre los descuidados 
cultivadores, y ejecnté en ellos horrible y bérbara ma- 
tanza. Los que no degollé vendié por esclavos. Salvé- 
ronse pocos, pero los sufcientes para pregonar la trai- 
cion pur el pais y acabar de hacer execrable el nombre 
romano (#. Las consecuencias las veremos despues. 

aPodria creerse lo que luego pasé en Roma con 
estos dos ménstruos, Lüculo y Galba? Fenecido el üem- 
po de su gobierno, pasaron ä Roma estos dos detesta- 
bles personages, tan cargados de riquezas como lo 
iban de infamia. Lüeulo tuvo la impudencia de erigir 
un templo d la Felicidad. Galba fué acusedo ante el 
senado, El severo Caton, que aunque octogenario ya, 
conservaba toda su antigua rigidez, acusé tambien al 
malvado pretor ®. Pero Galba era rico, y quedd 
absuelto. À tal grado de corrupcion habia venido el 
senado romano. 


Ch App. De Bel. sp. malerum, Calbgm oclogchartes 
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Sin embargo, nunca eran infructuosos estos pro- 
cesos püblicos para España. Aun habia romanos vir- 
tuosos: y 4 los escändalos en esta acusacion deseu- 
biertos, se debi6 la ley que acerté 4 arrancar el tribuno 
del pueblo Calpurnio Pison, por la cual se daba à las 
ciudades sujetas 6 aliadas de Roma el derecho de de- 
nunciar los exgesos de sus magistrados, y de reclamar 
ante el senado la devolucion de las sumas que inde- 
bida y arbitrariamente les exigiesen. Ley justa y re- 
paradora, que algun coto puso 4 la rapacidad de los 
avaros pretores. 

Veamos las consecuencias que en España produjo 
la alevosa y sangrienta ejecucion de Galba. 
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Desdo 150 antes de 3. C. 4 140. 


Quién era Virlato.—Lo que le mow$ à salir à campaña.—Eligenle pèr 
gefe los lusliauos.—Burla al pretor Vetillo.—Primer ardid dé guerra. 
—Derrola y muerte del pretor.—Otros triunfos de Virato. —Condtce- 
se ya con la pradencla de un consumado general.—Vence & otros dos 
pretores.—El cénsul Fablo Mérimo Enillano.—Vicisitades de la guer- 
ra—El oônsul Meselo.—El consul Serviliano.—Siogular tctlea de VI 
riato.—Ofrece la paz al cénsul cuando le tenla vencido.—Paz entre 
Roma y Vrlato.—El cônsul Ceplon.—Escandalosa viclaclon del trata- 
do,  renovscion de la guerra.—Mnere Virlalotraldoramente asesins 
do.—Caricter } virtudes de este héroe.—Sométense los lusltans. 


Entre los pocos lusitanos que habian logrado es- 
capar de la matanza villanamente ordenada por dl 
pretor Gala, ballébase un hombre de complexion 
recia, de corazon grande, y de un alma tan elevada 
cuanto era su condicion humilde, por que habia sido 
pastor de oficio. Esto hombre se Ilamaba Viriato. 

Hablanse derramado por el pais él y los demés 
que milagrosamente salvaron la vida, pregonando la 
ipfame traicion de que habian sido victimas tantos 
millares de compañeros suyos, y excitando à un le- 
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vantamiento general para tomar venganza, no ya del 
pretor aleve. que pronto se march 4 Roma. sino de 
la aborrecida tirania romana. Sus acentos hallaron eco 
en el pais, y no tardaron en reunirse hasta dies mil 
lusitanos, poseidos todos del mismo espiritu êe indig- 
nacion, todos ansiosos de vengar tamaño ultrage. 
Nombraron gefe y caudillo suyo à aquel Viriato, sin 
duda por ser entre ellos conocidos ya su valor y su 
capacidad para grandes cosas. Pronto mostraron los 
sucesos que habia recaido la éleccion de aquellas gen- 
Los en quien era digno de mandarlas. 

Hizo Viriato una irrupcion en la Turdetania häcia 
el estrecho de Cädiz, donde el pretor Vetilio, que 
habia sucedido à Galba; le obligé 4 entretenerse por 
algun tiempo en lugares 4speros y fragosos. Como el 
bambre llegase & apretar ya à sus soldados, comenza- 
ron algunos de ellos à mover plâticas de paz. En- 
tendido que fué por Viriato, recordôles con energia 
la abominable condueta de Galba. la nala fé de los 
romanos que tantas veces habian esperimentado, lo 
poco que habia que far de sus pelabras, y que en- 
tregarse 4 ellos era entregar las gargantas al cuchillo : 
que si querian seguirle y ejecutar lo que les mandara 
él sabria sacarlos del peligro à salvo y con la honra 
que à hombres tan esforzados correspondia. Reanimé 
ä todos este discurso, sintiéronse inflamados de ardor 
hasta los més pusilinimes, y todos à uca voz juraron 
ejecutar sus disposiciones. Satisfecho Viriato de tan 
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buena resolucion, pusolos en 6rden de batalla, pre- 
vinibndoles que cuando le vieran montar à caballo, 
se desbandaran 4 un tiempo, y por diferentes cami- 
nos que les señalé fueran 4 reunirsele en Tribola. Hi- 
ciéronlo asf, y sorprendido el pretur con tan estraña 
maniobra no sabia qué hacer ni qué resolverse. 
Ultimamente determiné perseguir 4 Viriato y ä los 
ginetes que le acompañaban, pero el astuto lusitano, 
fingiendo por un momento hacer rostro al enemigo 
para dar tiempo À que su infanteria estuviese 4 salvo, 
de repente mandé picar-espuelas y las picé él mismo, 
y partiendo al galope por desusadas sendas dejé de 
nuevo burlados 4 los romanos, que ni conocian ‘el 
terreno ni por lo pesado de sus armas podian darles 
aleance (D, 

Gané Viriato con este primer ardid tanta fama con 
los suyos como enojo causé al pretor Vetilio: el eual, 
queriendo vengar la pesada burla. encaminôse con su 
ejército 4 Tribola, donde supo se hallaba el Insitano. 
Salié éste à recil hizo ademan de aceptar el com- 
bate: pero vuelve luégo espaldas como quien huye 
temeroso, hasta atraer el ejército romano vrillas de 
un bosque donde habia dejado emboseada su gente. 
Entonces Viriato revuelve epentinamente contra el 
enemigo, la muchedumbre sale de la celada, cae 
como una nabs sobre los romanos, que acosados por 


(4) Applan. De Bell. Hisp. p. 400. 
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todas partes, sin poderse apenas mover en terreno 
estrecho y fangoso, se dejan degollar hasta cuatro 
mil, entre ellos el mismo pretor, que yendo 4 buscar 
venganza encontré la muerte, 

Seis mil hombres que habian quedado vivos se 
réfugiaron 4 Tarteso. Desde all el enestor pidié auxi- 
Bio 4 los titios y belos sus aliados. Acudieron de 
ellos cinco mil, pero saliôles al camino Viriato, y 
dié sobre ellos con tal {mpetu que ni uno solo que- 
46 con vida; no hubo, dice Appiano (?. quien pu- 
diera llevar al cuestor la noticia del desastre. Per- 
manecié aquel en Tarteso esperando socorros de 
Roma (447). 

Vino el pretor Plancio en ocasion que Viriato re- 
corria la Carpetania. AI le fué 4 buscar el nuevo 
pretor; halléronse frente à frente el español y el ro- 
mano. La misma astucia que habia empleado Viriato 
con Vetilio en Tribola usé con Plancio en las orillas 
del Tajo: el éxito casi el mismo; cerca de otros cua- 
tro mil romanos perecieron. Despues de esto Viriato 
repasa el Tojo, y va 4 eampar & un monte de olivos 
no lejos de Ebora ®, donde espera à los romanos. 
El pretor, escarmentado ya, levé alli todo su cjérci- 
to. Empeñôre un combate formal eu la Ilanura: larga 
ÿ brava fué la peles; aquello tuvo ya todas las 
condiciones de una batalla. La victoria qued6 tambien 


n De Bell. Hisp. pè- D el mon 
gi, shPrao: De Sen. Rip. ph (E, Marins Le nombre el non 


Google j F 


PARTE 1. LD D. 451 
por los lusitanos. Viriato desplogé all! ya las dotes, 
no de un capitan de bandidos, como le llamaban en 
Roma, sino de un general experto, prudente y atre- 
vido à la vez, que vencia en batallas campales. Ya 
Plancio no se atreviô 4 medir mas con él sus fuerzas, 
y aunque era el medio del estio mantüvose encerrado 
en las ciudades amuralladas. 

De los dos pretores que al año siguiente vinieron 
& España, Unimano y Nigidio. el primero hall pron- 
to la muerte en las armas lusitanas en los campos de 
la que es Loy Ourique en Portugal; sus insignias pre- 
toriales sirvieron de trofeo en los montes, junto con 
los estandartes romanos que en poder de Viriato ca- 
yeron. El segundo sufrié cerca de Viséo una derrota 
vergonzosa (146). Los triunfos de Viriato se iban con 
taudo por el ntmero de pretores. 

EI primero que comenzé à quebraniar algo sus 
fuerzas fué Cayo Lelio, llamado en Roma el Pruden- 
te. Desplegando este romano su acredit2da habilidad 
y esperiencia, logré hacer cambiar la faz de la guer- 
ra, 6 por lo menos la sostuvo sin reveses, hasta que 
Roma, penetrada de que aquella lucha que en un 
principio Ilamaba-guerra de ladrones, no era sino una 
guerra séria ÿ formal, no poco comprometida y gra- 
ve para la repüblica, envié à España con extraordi- 
narios refuerzos 4 Quinto Fabio Mâximo Emiliano, que 
acababa de ser nombrado consul, hijo tambien de 
Paulo Emilio, y bermauo de aquel Escipion Emi- 
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liano, que por este tiempo destruia 4 Cartago (. 


Contaba Fabio con el 


cjéreo de Lelio, contaba 


con el suyo que de refresco venia. 4Cémo podian 
resistir à tan imponentes fuerzas aquellas manadas de 
rüsticos montañeses conducidas por un hombre tam- 
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bien réstico, cuelquiora que pudiese ser el valor de 
aquel capitan improvisado? 

Con estos pensamientos, establecié el cénsul sus 
reales en Urso (hoy Osuna), y reuniendo all los dos 
ejéreitos, el de Lelio y el suyo, pas 4 ofrecer saerifi- 
cios al templo de Hércules Gaditano. Pero mientras 
81 se ocupaba en hacerse propicios à los dioses, Viria- 
to daba buena cuenta de las trupas consulares, que 
mandadas por el lugarteniente de Fabio babian hecho 
ua salila contra los lusitanos, que ya en busca de 
sus enemigos se aproximaban (14%). Con la noficia de 
aquel descalabro, apresurése Fabio 4 incorporarse à 
su ejército. La confianza lel eônsul habia bajado gran- 
demnente de punto. En lugar de emprender pronto la 
campaña à que le provocaba Viriato, dejô traseurrir 
todo el su en preparativos: siguiendo el prudente 
sistema que el otro Fabio Miximo habia seguido en 
Italia con Anibal (”, como si por otre Anibal tuviesc 
8 Viriato el Fäbio Miximo Enmiliano. As{ dejé espirar 
el tiempo de su gobierno, pero no hallando el sen1do 
quien reuniese las cualidades necesarias para hacer la 
guerra en España, prorogé 4 Fabio los poderes. 


Labla enalo Carügn En tempo Mario hobie do 4 mediar m 
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A juzgar por los resultados, no fueron infructuo- 
608 los preparativos del cénsul, pues comenzando la 
nueva campaña venciô à Viriato y le rechazô hasta 
Bécor (144), obligändole luego el pretor 4 retirarse 
hasta las cercanias de Evora. Pero nada basté 4 des- 
alentar al intrépido lusitano. No tardô en congregar 
puevas tropas, y mientras el ebnsul hacia cuarteles de 
invierno en Cérdoba, Viriato excitaba 4 los arevacos, 
& los triccios, à los vaccéos y 4 los celtiberus 4 una 
alianza y general confederacion contra el comun 
enemigo, exhortändolos 4 unirse en derredor de un 
solo estandarte vacional, habiendo sido de este modo 
Viriato el primero que indicô à sus compatriotas el 
pensauiento de una pacionalidad, y la idea de una 
patria comun. Acudiéronle unos con gentes, otros cun 
armés y dinero, y si su proyecto no llegé 4 realizar- 
se, por lo menos no fué su voz desoïda 

Despues de algunos pretores, de quienes no nos 
han quedado hechos señalados, vino 4 España el côn- 
sul Q. Cecilio Metelo, llamado el Macedénico, por ha- 
ber subyugado la Macedonia (142). Andabar ya al- 
terados los arevacos y celtiberos: Metolo los sujeté 
tomando algunas ciudades, entre ellas Coutrebia, no 
sin resistencia porfada, y puso œerco 4 Nertobriga. 
Cuéntase de aquel cônsul en el sitio de esta ciudad 
un acto generoso de aquellos que honran siempre ai 
hoinbre, ÿ que nosotros nos complacemos en aplaudir 
sin mirar si el que lus cjecuta es amigo 6 enemigo. 


Google | 


PARYE I. LUMO B. ai 


Jugsban va los arietes contra la muralla: hallébanse 
dentro de la ciudad ‘os ijos de un español que mi- 
litaba on las filas romanas en clase de centurion: in- 
dignados los habitanies de la traicion de su eompa- 
tricio, colocaron 4 sus hijos en el lugar més peligroso 
del muro, donde deberian perecer los primeros. In- 
formada el cénsul del caso, quiso mâs levantar el sitio 
que tomar la ciudad 4 costa de aquellos inocentes. 
Proceder tan gercroso y humano le valié la amistad 
de muchos pueblos; que tal era la indole de los es- 
pañoles G. 

Hacia entretanto la guerra contra ato en la 
Lusitania el pretor Quineio con fortune varia. Suce- 
diéle el cônsul Fabio Serviliano, hermano adoptivo 
de Fabio Miximo Emiliano. Con el numeroso ejército 
que él trajo y con un refuerzo de caballos y clefan- 
Les que le envié de Africa el rey Micipsa, hijo de Ma- 
sinisa, acometié à Viriato, y le venciô en el primér 
com'ate. Pero usando luego el lusitano de una de las 
gagaces maniobras de su tctica, revalvié sobre él 
con su acostumbrada rapidez é impetnosidad, maté 
tres mil consulares y farzé à Serviliano  abrigarse en 
Ituccia, ciudad de-la Bética. No daba reposo Viriato 4 


(4) Refleren este caso Valerlo do 4 otro comp sin plan nf con.fer- 
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los enemigos: desde la aspereza de los bosques donde 
se escondia, desprendfase como un funesto meteoro, 
se desgajaba al modo de una exbalacion, ÿ tenia 4 los 
romanos en perpétua alarma y rebato. hasta que la 
falta de mantenimiento le obligaba 4 retirarse 4 su 
pois natal, donde se reparaba y daba nuevo dnimo & 
los suyos. De una de estas ausencias se aproveché el 
cünsul Serviliano para apoderarse de la Beturia y del 
pais de los cinesios 6 cunées, donde hizo euarteles de 
invierno. 

Conôcese que los españoles, aunque al principio 
no habian siQo sordos 4 la voz de union, levantada por 
Viriato, no se habian agrupado en derredor de aquel 
herdico gefe como les hubiera convenido. Porque ni 
vemos unidad y acuerdo entre los españoles en las 
operaciones de esta guerra, ni 4 pesar de las pocas 
derrotas y de los muchos triunfos que Viriato alcan- 
zara, observamos que engroséran sus bandas lo que 
habia sido de esperar. ni hacfa més que pelear brava 
pero aisladamente como en el principio de la campa- 
fa. El espiritu de localidad predominaba todavia en 
aquellos españoles, para quienes parecia ser la mâs 
difieil de las obras la union. 

Més ni por es0 Viriato reposaba ni era posible à 
los romanos reposar con él. Apenas pasado el invier- 
no, reapareoié el infatigable lusitano, y tomé euatro 
ciudades, Gemela, Escadia. Obéleola y Baccia (que 
acaso son Martos, Escua, Porcuna y Baeza), mante- 
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nfase por él Erisana (. Sitiôla el cônsul Serviliano 
(441). Pero el as:uto Viriato hallé medio de introdu- 
cirse en ella de noche y 4 las callades, sin. ser visto 
ni sentido. À la mañana siguiente hace una salida 
tan impetuosa como inesperada, se arroja sobre los 
sitiadores, los poue en precipitada fuga, lus sigue, los 
acosa, logra encerrarlos en la estrecha garganta de 
una montaña, en un desfiladero sin salida. Fâcil le 
era à Viriato acabar con todo el ejército consular; pe- 
ro el magnänimo guerrero español quiso ms pedir 
la paz al pueblo romano cuando era vencedor, que 
aceptarla cuando fuese vencido ®. Entonces convidé 
con la paz à Servilianu. jAdmirable contraste el de 
la generosidad del guerrero español con la matanza 
aleve del romano que le movié à emprender la guerra! 

No era ocasion para que dejéra de aduitir el côn- 
sul una paz que ciertamente en su apurada situacion 
no esperaria. Concertôse pues que los romanos con- 
servarian lo adquirido, obligändose solemnemente 4 
no pasar adelante, y que habria paz y amistad entre 
dl pusblo romans y Viriato. Confrmado el convenio 
por el senado y el pueblo de Roma, esta paz debia 


(No hemos podido averiguar lo comus muchas de ellas à uou 
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ser sagrada para la repüblica. Pero faltébale al nom- 
bre romano una mancha que acabära de hacerle abo- 
minable en España, y Ilegé este caso ignominioso pa- 
ra el nueblo-rey. 

Couñ6 el senado el gobierno de la España Ulterior 
4 Quinto Servilio Cepion, hermano de Fabio. No po- 
dia baberse elegidu un honbre ni mäs inepto como 
guerrero, ni mâs malvado como hombre. Este hom- 
bre ambieioso, pérñlo y avaro, sin mirar que la letra 
del tratado estaba reciente todavia, que habia sido 
pactalo por su hermans mismo, ÿ que habia sido 
debida 4 la magnanimidad del vencedor, pers:adié 
al senado la necesidad de romper de nuevo la guerra 
contra Viriato, so protesto de que era indigna de la 
magestad del pueblo romano aquella par. Decia ver- 
did en esto, pero era una paz solemnemente aproba- 
da, bien que el sonado mismo se alegré acaso de en 
contrar un hombre tan desleal como Cepion: y acce- 
diendo ä su propuesta dié otro teslimonio mâs de que 
la f6 romana no rendia pâriss 4 la fé pünica, y de 
que Roma no marchaba por mâs noble senda que 
Cartago. 

Descansaba Viriato confado y tranquilo en una 
ciudad de lo interior de la Lusitania, cuando supo con 
sorpresa que Cepion, faltando & todos los derechos 
divinos y humanos, habia renovado la guerra ÿ 8e 
encaminaba 4 buscarle. Salié Viriato 4 recibirle con 
las escasas gentes que pudo rounir. No fué grande ba 
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zaña en el cônenl el obligarle 4 hacer nna retirada; 
pero proporcionändose luego algunos socorros entre los 
celtiberos sus amigos, todavia acredité 4 Cepion en un 
eneuentro que era el mismo Viriato, y con una de sus 
estratagemas le dejé tan burlado como en el prineipio 
de su campaña habia dejado à Vetilio y à Plancio. 

Entonces resolvié el cobarde cénsul deshacerse 
por medio de una traicion del mismo ä quien no podia 
vencer con las armas. Vinole bien que Viriato, acaso 
con el fin de libertar à su patria de los horrores y de- 
vastaciones que por todas partes Cepion cometia, le 
enviära tres embajadores recordändole el tratado con- 
cluido con su hermano. El perverso cénsul soborné 
con didivas y promesses 4 los tres legados, los cuzles 
tuvieron la flaqueza, indigna tambien de pechos es- 
pañvles, de comprometerse & dar muerte 4 su propio 
general. Volvieron los enviados al campo lusitano, ÿ 
entrando en la tienda de Viriato 4 hora muy avanzada 
de la noche, en su mismo lecho donde le encontraron 
dormido le cosieron 4 puñaladas (140). 

Asi perecié el gran Viriato, uno de los capitanes 
mis ilustres que España ha producido: asf perecié 
para baldon perpétuo de Roma el que por tantos añus 
hizo frente 4 su poder y humillé tantas veces sus le- 
giones. Los historiadores romanos no pudieron dejar 
de reconocer su mérito y sus virtudes.—« Viriatc, di- 
ce Appiano, en medio de los bârbaros 50 distinguié 
por las virtudes de un general: no hubo una sola se- 
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diciun entre sus tropas: nadie fué mâs equitativo que 
él en la distribucion del botin.»—«Viriato, dice Flo- 
ro, de cazador se hizo bandido, y de handido general, 
y si la fortuna le hubicra ayudado, hubiera sido el 
Rômulo de España.» Sus mismos enemigos le hicieron 
justicia. Todos convienen en que era humano, afable, 
benéfico, genc:0s0, fiel observador de los tratos: sen- 
cillo en el vestir, frugal en el comer, despreciador de 
las comodidades, del lüjo y del regalo, su vida, su 
porte, su wage, eran los de un sim;le soldado de 
aquel tiempo: ni las adversidades le quebrantaban, ni 
las prosperidades le envanceian, ni el alto puesto al 
que se elev le ensoberbecié nunca: los despojos de 
la guerra repartialos entre sus compañero« de armas, 
sin reservar nada para si, porque al revés de los cén- 
sules y pretores, 4 quienes combatia, jamäs pensé en 
euriqueverse. Cuéntase que el dia que se celebraron 
sus bodas con la hija de ua principal español, mien- 
tras los convidados se entregaban 4 les placeres del 
festin, él ni solt6 la lanza ni tomé ms sustento que 
el ordinario, que se reducia à carne y jan; ÿ que ter- 
minada la fiesta de familia, tom 4 su esposa, la subié 
en su mismo cubalio, y la condujo à los montes, don- 
de ya sus secuaces le aguardaLan 

En otro pais que no füera la España, apenas se 
comprenderia que un Hombre, desde el humilde oficio 
de pastor de ganados, y despues soldado de montaña, 
Hegira à hacerse, sin otra escuela ni instruccion que 
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eu génio y dl cjercicio prictico de las armas, un ge- 
neral temible 4 la mäs poderosa de 1:8 republicas, 
hasta el punto de hacerla pactar como de poder 4 
poder. La hisioria nos enseñard cun fecundo ba sido 
siempre nuestro suelo en hombres que dejando la 
esteva 6 el cayado para empuñar la espada, han sa- 
bido hacerse con su valor y sus hazaïas un renom- 
bre ilustre 4. 

Cuando los asesinos de Viriato se strevieron 4 re- 
clamar el premio de su infcua accion, respondiéseles 
que Rowa no acostumbraba à premiar 4 los soldados 
que asesinaban à su gefe. À Cepion le fué negado el 
triunfo: el senado adquiriô el fcil mérito de desapro- 
bar su couducta. 

Sucedié à Viriato un hombre Ilanado Täntalo. 
Pero un héroe no es fâcil de reemplazar. El nuevo 
caudillo capitulé luego con los romanos: los lusitanos 
depusieron las armas, y el mismo Cepion les dié tier- 
ras que pudiesen cultivar tranquilamente: eon lo que 
se dié por terminada aquella famosa guerra. 

(9) EN Pitoriador ges Du mi Le Agald ca Haras n en rte 
han, compara À Viriato al famoso ab no seria cl eue 
Bandes Waluco! ro of ce Cosirar ons me euecue do ete 
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NUMANCIA, 


Boule 149 amios de 3. C. hasta 288. 


Lo que preparô la guerra de Numancia.—Fuerzas de los numanunoë— 
Bjérelto del cônsul Pompeyo.—Primeras operaclones de slo.—Se vé 
obligado à pedir la paz.—lofcuo rompimiento de esta, y Lesiimonio de 
la fé romans.—Æl cônsal Popilio.—Es derrotado.El consul Manci- 
D0.—Conpléta derrota que sufre.—Tratado de paz gloriose para Nu- 
mancis, ÿ vergon20so para Roma—Rémpele el senado.—Castigo 
nchornoso que sufre Mancino—Generosa conducta de los de Na- 
manel.—Aparos en que se vé el consul Lépldo.—Terror que Na- 
manck lespira à Roma.— Viene conur elle Escipion Africano.—Mora- 
Ia el ejército.—Esquiva entrar en batalla con los numantinos.—Sia 
4 Namaneis con 80.000 bombres.—Linea de clreunvalacion.—Foruf- 
csciones.— Arrojo de algunos pumantinos.—Silen à podlr aocorro 3 
no le encueniran.—Angusticsa shusclon de Numancia.— Mensaje à 
Esciplon.— Su respuesta.—Hambre y desesperacion de los numanti- 
n08.—Ejemplo sin igual de herolamo.…Numaneia destruida. 


Desembarszados los romanos de la molesta guer- 
ra «le Viriato, volvieron de nuevo sus miras sobre 
Numancia. Esta célebre ciudad celtibera, despues de 
las guerras de Fulvio que dejamos referidas. habia 
asentado paz con el cénsul Marcelo (159), por la cual 
respetaba Roma la independencia de Numancia, per- 
mitiendo tambien volver 4 sus casas 4 los segedanos 
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& quienes habia dado hospitalidad. Cuando el cônsul 
Metelo, durante las guerras con Viriato, sujeté los 
pueblos de la Celtiberia, Numancia fué tambien res- 
pelada como ciudad independiente y neutral, y los 


numantinos habfanse limitado 4 dar asilo 4 los celti- 
beros del partido de Viriato, como antes le habian 
dado 4 los de Segeda. Concluida la guerra lusitana, 
hizoles Quinto Pompeyo Rufo un cargo de esta con- 
ducta, exigiéndoles lo que llamariamos hoy la extra- 
dicion de lus refugiados. Contesté Numancia que las 
lejes de la humanidad no le permitian entregar 4 los 
que en ella habian buscado un asilo, y que esperaba 
guardaria la f de los tratsdos. Volviéle Pompeyo 
aquella jactanciosa ÿ acostumbrada respuesta: « Roma 
no trala con sus enemigos sino despues de desarma- 
dos.» Esta contestacion fué la señal de guerra. El pre- 
testo por parte de los romanos fué éste: el verdadero 
motivo era que los abochornaba la independencia que 
Numancia se habia sabido conquistar. 

Reunieron los numantinos sus fuerzas, que en to- 
do subirian ä 8,000 hombres, y nombraron general de 
este pequeño éjército ä un ciudadano Ikmado Mega- 
ra. Pompeyo acampé cerea de la cindad con mâs 
de 30.000 hombres, y se posesioné de las aluras ve- 
cinas (140). 

Asentébase Numancia, ciudad de los pelendones 
& poco mis de una legua de la moderna Soria, y en 
el término que comprende al presente el pequeño 
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pueblo de Carray, en un repecho de subida no muy 
âgria, pero de dificultosa entrada en razon à los mon- 
tes que la rodean por tres partes; solo por un lado te- 
nie una Ilanura que se estiende por las mârgenes del 
Tera, que vé 4 mezclar sus aguas con las del Duero. 
Dentro de sus débiles tapias habia una especie de cu- 
dadela donde en tiempo de guerra solia recogerse la 
gente armada, ÿ donde solian guardar los ciudadanos 
sus alhijas y preséss. 

Intentaba Pompeyo atraer 4 los numantinos 4 ba- 
talla campal; .hizo mil tentativas para lograrlo; pero 
dirigidos aquellos por el prudente y esforzado Megara, 
adoptaron un sistema de defenss el mâs propio para 
mortificar al general de la repiblica. De tiempo en 
tiempo. hacian salidas y empeñaban combates parcia- 
les, de que siempre sacaban alguna ventaja; y euan- 
do veian al ejéreito romano desplegar banderas y po- 
nerse en movimiento, replegäbanse dentro de las trin- 
cheras de la ciudad, 4 las euales nunca se acercaban 
impunemente los romanos. 

Fatigado Pempeyo de aquel sistema de guerra, 
suspondié el sitio y fué & ponerse sobre Térmes , 
distante de Numaneia nueve leguas. Tampoco Térmes 
estuvo de parecer de dejarse snbyugar; antes bien 
haciendo los termesinos una salida impetuosa, obliga- 
ron à Pompeyo 4 retirarse por âsperos y tortuosos 
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senderos orizados de precipicios, por donde muchos 
soldados se despeñaron, teniendo el ejército que pa- 
sar la noche acampado y sobre las armas. Al dia 
siguiente volvié sobre la ciudad, pero no recogié 
del nuevo ataque més fruto que del anterior 4. 
Dirigiése 4 Maia, que se le entregé matando los 
mismos manlieses la guarnicion numantina: corriôse 
4& la Edetania, donde deshizo algunas partidas de 
sublevados, y re:olvié con todo su cjército sobre Nu- 
mancia. 

Quedaba Numancia sola; jsola para resistir à todo 
el poder romano! Habiala aislado Pompeyo incomu- 
nicändola con las pocas ciudades que pudieratt ayu- 
darla. Q iériendo ahora apretar el sitio y reducir 4 
los numantinos por hambre, discurrié hacer varier el 
eurso del Der, torciendo sn curso para que no en- 
tréran por él bastimentos 4 los sitiados. Pero estos con 
sus espadas su picron hacer dexistir brevemente de su 
obra 4 los que se ocupaban en tales trabajos. Llegése 
en esto el invierno, y los soldarns romanes, no acos- 
tumbrados à la eruda temperatura de aquel elima, 
sneumbian al rigor de las heladas y de las nieves 
Noticioso por otra parte Pompeyo de haber sido nom- 
brado el cérsul M. Popilio Lenas 6 Lenate para su- 
cederle (139), antes de entregarle el gobierno resol- 
vié hacer paces con los numantinos, acaso temeroso 


4) Muchos afirman baberla to- pero no const 281 de la reladon 
malo en esta segunda acometida, de Appiano. 
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de que su sucesor alcanzéra en esta guerre glorias à 
quo él babia aspirado en vano. Tropezames aqui con 
otro testimonio de lo que era entonces 4 fé romana. 
Cuando Ilegé el cénsul Popilio, negô Pompeyo haber 
hecho aquellas paces, por lo imenos con las condicio- 
nes que de püblico aparecian. Verdad era que el insi- 
dioso cénsul babia tenido la cautela de no firmarlas 
80 pretesto de hallarse entonces enfermo; y por mis 
que los numantinos apelaban al testimonio de los 
principales gefes y caballeros del ejéreito romano. 
enturbiôse de tal manera el negocio que hubo de 
remitirse su decision al senadu, el cual opiô por la 
continuacion de la guerra: que la flaqueza de los 
senadores igualaba la indiguidad y bajeza de los 
cénsules. 

Fué primeramente Popilio contra los lusones, ä 
quienes 0 pudo vencer. Volvié al año siguiente sobre 
Nunnancia (138), y hubiérale valido mäs haber adaii- 
do la paz que hallé establecida Pompeyo. En cum- 
plimiento de las érdenes con que le estrechaban de 
Roma, intenté un asallo en la ciudad. Ya estaban 
puestas las escalas sobre el débil muro: ni una vos, 
ni un ruido se sentia en la poblacion: profundo silen- 
cio reinaba en ella: parecia una ciudad dushabitoda. 
Hizosele sospechoso 4 Popilio tanto silencio, y se re- 
tiré temiendo alguna estratagema. Temia con razon, 
porque saliendo repentinamente los aumantinos à ayu- 
darle en la retirada, arrollaron à los legionarios, y lus 
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pusieron en desbrden y en verdadera derrota (). 

Sucesos dramäticos va 4 ofrecer la historia de 
Numaucia en los años siguientes. Decio Bruto habia 
sido enviado 4 la España Ulterior, dondo los lusitanos 
habian comenzado 4 alterarse de nuevo. Vino 4 la 
Citerior el cénsul Cayo Hostilio Mancino (137). hom- 
bre de imaginacion tétrica, que turbada con funestos 
y fatidicos sueños , de todo auguraba dasgracies y 
calamidades. Al tiempo de embarcarse para España 
crey6 haber oido en el aire una voz que le decia: De- 
lente, Mancino, detente. Las nolicias que acerca de 
la fuerza de los numantinos traian de Roma sus sol- 
dados no eran menos siniestras. Y con esto y con es- 
perimentar mas de una vez la realidad de su bravura, 
nu se atrevian ya à mirar 4 un numantino cara à 
eara. Encerrados permanecian en su campamento, 
hasta que 4 la voz de que los vaccéos y cântabros 
venian en ayuda de los de Numancia , dise prisa el 
cénsul 4 levantar los reales, y 4 favor de las sombras 
de la noche se aparté de una ciudad donde creia no 
esperarle sino desventuras. Una casualidad deseubri 
fuga. 

Dos jévencs numan‘inos amaban ardientemente à 
una misma doncella. No queriendo el padre desairar 
4 ninguno de los dos mancebos . propüsoles que se 
internasen los dos en el campo romano. y aquel que 


(4) Frontin. Etratag, Il. 
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primero tuviera valor para cortar la mano derecha 4 
un enemigo y traérsela, obtendria la de su hija y se 
la daria én matrimonio. Salieron los dos enamorados 
jévenes , y como hallasen con sorpresa suya el cam- 
pamento romano desierto y solo, regresaron apesa- 
dumbrados como amantes, y g0z0808 como guerreros, 
4 dar nolicia de aquella impensada novedad. Tomaron 
entonces las armas con nuevo aliento los numantinos, 
y salieron en nümero de cuatro mil en busca de 
aquellos cobardes fugitivos. 

Avanzaron hasta encontrarlos, y empujändolos de 
posicion en posicion redujéronlos à una estrechura, 
donde no les quedaba otra alternativa que entregarse 
6 morir. Mancino pidié la paz. No fallaba genernsidad 
4 los de Numancia para otorgarla, 4 pesar de no ha- 
ber recibido de Roma sino deslealtades y agravios 
Asi ahora imitando el ejemplo de Intercacia cuando 
no quiso fiarse del cénsul Lüculo ni entenderse para 
las capitulaciones sino con su lugarteniente Esci- 
pion (), lampoco quisieron los numantinos ajustar 
tratos sin la intervencion del cuestor Tiberio Graco, 
acordändose de la exactitud con que su padre habia 
hecho retificar otra paz en el senado. Vino en ello 
el euestor , y concertése que Numancia seria para 
siempre ciudad independiente y libre , y que el ejér- 
cito romano entregaria 4 los numantinos todo el ba- 


(4) Cap. IL de este Libro. 
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gsje, mâquinas de guerra. alhajas de oro y plata y 
demäs objetos preciosos que poseia: nico meüio de 
salvar las vidas 4 mäs de veinte mil hombres que el 
hambre tenia reducidos al postrer apuro. 

Parecié muy bien esta paz al constenado y des- 
fallecido ejército; no asi al senado, que comprendié 
todo el baldon que tan afrentoso tratado echaba sobre 
la repäblica: y como los padres conscriptos estaban le- 
jos del peligro y no los aleanzaba la miseria, impor- 
tâbales poco que pereciesen veinte mil guerreros ro- 
manos con tal de que no se dijese que el paeblo m4s 
poderoso del mundo se humillaba 4 recibir la ley de 
un puñado de montañeses españoles. Rompiôse, pues. 
solemnemente el pacto como injurioso é indigno, sin 
que valicran al cuestor Graco sus esfuerzos porque se 
eumpliese lo tratado y por demostrar la necesidad 
critie en que se habia hecho. Cierto que la odiocidad 
del pueblo romano cayé toda sobre el desgraciado 
Mancino, 4 quien se condené 4 ser entregado 4 los 
de Nurancia desnudo y atado de piés y manos. Inû- 
tiles fueron tambien los buenos oficios de Graco para 
salvar al cénsul de tan vergonzoso castigo. El desven- 
turado Mancino sufriô la afrenta de ser colocado en 
aquella actitud 4 las puertas de Numancia, donde per- 
manecié todo yn dia desahuciado de sus conciudada- 
nos y no admitido por los enemigos. Porque los gene- 
rosos numantinos, no creyendo aquella suficiente sa- 
tisfacciou del rompimiento del tratado, ni queriendo 
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vengarse en un inocente desarmado y desaudo, ul- 
trajado por la altivez de su ingrata patria, rehusaron 
admitirle. Lo que ellos pedian era, 6 que lo pactado 
se cumpliese, 6 que se repusieran las cosas en el ser y 
estado que tenian euando se hizo el ajuste, entregin- 
doles los veinte mil hombres que tuvieron la genero- 
sidad de perdonar. La peticion era à todas luces justa, 
pero se la hacian & Roma 4. 

Llevaba ya Numancia vencidos tres cônsules en 
tres años y celebrados dos Lratados de paz cuando vi- 
no Emilio Lépido en reemplazo de Mancino (137). 
Bajo el pretosio de que habian abastécido à los nu- 
mantinos durante la guerra, acometié este cénsul 4 
los vaccios y puso sitio à Palencia. Ya los palentinos 
le habian forzado 4 levantarle, pero no coutentos con 
esto hicieron sin ser sentidos una irrupcion en su cam- 
po. y le mataron hasta seis mil hombrer. Dos legados 
de Roma vinieron 4 intimarle que dejéra 4 los vac- 
céos y atendiera 4 Numancia. Pero Numancia viô pa- 
sar un consulado mis, y Roma vi regresar de España 
otro cônsul sin haber ganado imäs mérito que la der- 
rota de Palencia y las estafas de que fué püblicamen- 
te acusado. 

Reemplazle Lucio Furio Philon (136), que no 
hizo etra cosa que ejecutar el castigo de Mancino, in- 
dispouer con él à sus propios soldados, contemplar à 


(1) App. De Bell. Hisp., p. #11. Saint-Real, Hist. de este tratado. 
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Numancia, y poler decir en Roma que habia visto una 
ciudad y no se habia atrevido 4 acometerla. 

Calpurnio Pison, que vino despues (13), tuvo à 
bien retirarse & invernar en la Carpetania, y fué tes- 
tigo de cémo habia ido relajändose la disciplina del 
ejéreito romano, si es que él mismo no contribuyé & 
acabar de corromperla con au codicia. 

Roma, la soberbia Roma, llamaba ya 4 Numancia 
el terror de la repiblica: los ciudadanos easi no osa- 
ban pronunciar su nombre. Abochornäbala que una 
peque”a ciudad de la Cekiberia estuviera tantos años 
desafñando 4 la capital del mundo. Con indignacion, 
mäs que eon dolor, veia cômo iban quedando enter- 
radas aqui sus legiones, cémo se estrellaban aqui sus 
cénsules y sus generales. Ya no encontré otro que 
creyera füese capéz de domar esta ciudad herdica que 
el que habia destruido 4 Cartago. Por dos veces se 
confirié à Escipion Emiliano el consulado sin preten- 
derla, una para que fucse à destruir 4 Cartago, otra 
para que viniese à destruir 4 Numancia, las Jos ciu- 
dades, como observé Ciceron, mis enemigas de Ro- 
ma. Pero la una habia sido una poblacion de sete- 
cientos mil habitantes, la otra apenas contaria ja en 
su recinto euatro 6 seis mil defencores. Hemos visto 
euän poco tiempo le bastü para borrar del mapa de 
los pueblos la primera; veremos si le fué tan ficil ar- 
ruinar la segunda. 

Trajo el African consigo euatro mil volunta- 


458 HNSTONA DS Esrafa. 
rios (134), de ontre los cuales formé un cuerpo de 
quinientos hombres pertenecientes 4 familias distingni- 
das, especie de guardia de honor, que se nombré 
cohorie de los amigos. Hall Escipion el ejército de Es- 
paña viciado en estremo y corrompido. Dedicése el 
ilustre general 4 reformar la disciplina y 4 moralizarle. 
Desde luego arrojé del campo los chalanes, los vivan- 
deros y las mugerzuelas; de éstas hasta dos mil. Su- 
primié las cémodas camas en que se habi-n acostum- 
brado 4 dormir y 4 comer, y las reemplazé con unos 
saces, en que dormia él mismo para dar ejemplo. 
Hacia que cada soldado cargase con la provision de 
trigo para quince 6 veinte dias, y con siete gruesas 
estacas para levantar empalizadas y trincheras, y con 
este cargamento y su equipaje obligébalos à hacer 
marchas y contramarchas: eje-citibalos en cavar fo- 
808 y replenarlos, en levantar muüros y destruirlos, 
endureciéndolos asi en todo género de trabajo y de 
fatiga. « Que se manchon de lodu, decia, ya que tanto 
Lemen mancharse de sangre (.» Halläbase él presente 
4 todos estos ejercicios, y no permilia la menor indal- 
gencia ni guardaba la menor considerecion. Ÿ para ir 
fogueando sus tropas, quiso ensayarlas en ms fâciles 
empresas (que todo lo creia necesario antes de comen- 
zar la conquista de la indémita ciudad) haciendo al- 
gunas correrias por el pais de los vaccéos. Viéronse alli 


4). Flor., lib IL. Aurel. Viet. c. 38. 
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el mismo cénsul y el tribuno Rutilio Rufo (el que des- 
pues escribié la historia de esta guerra) en mâs de un 
conficto y en més de un riesgo de caer en las celadas 
que les armaban los palentinos y de ser cogidos por su 
intrépida caballerfa. En una de estas escursivnes vid 
Escipion por sus mismos ojos las ruinas de Caucia 
destruida por la traicion aleve de Lüculo, y movido à 
listima ofrecié 4 voz de pregon todo género de fian- 
quicias à los que quisiesen reedificarla y habitarla. 

Pasada asf la mayor parte del invierno. volvié 4 
los alrededores de Numancia. Observando los numan- 
tinos que los romancs se corrian à forrajear hâcia una 
pequeña aldea ceñida de peñaseos, emboscironse 
algunos deträs de aquellos naturales atrincheramien- 
ts. Hubieran perveido los forrajeadores que por 
aquellas partes andaben, si el h'bil y previsor gene- 
ral no hubiera destacado alli hasta tres mil caballos, 
on lo que los numantinos tuvieron à cordura reple- 
garse à la ciudad. Gran coutento y maravilla causé à 

* los soldados romanos esta retirada: como un prodigio 
se pregoné la nueva de aber visto una vez las espal- 
das à los numantiuos (. 

Liegada, en fin, la primavera (133), fonnaliz 
Escipion el sitio de Numancia con un ejéreito de se- 
senta mil combatientes, disciplinados ya 4 su gusto. 
iŸ todavia el poderoso romano esquivaba la batalla 
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eon que en su desesperado arrojo le provocaban mu- 
chas veces los numantinos! Nada bastaba à hacer va- 
riar de proyésito al prudente eapitan, que decidido 4 
rendir 4 los sitiados por hembre hizo cireunvalar la 
ciudad, eomprendiendo en la linca la evlina eu que 
estaba situada. Fosos, vallados, palizadas, fortalezas 
y torres, no quedÿ obra de defensa que no se cons 
truyera; y para que por el rio no les enträran pro- 
visiones à los cercados, atravesôse por todo su ancho 
una cadena de gruesas vigas erizadas de puntas de 
hicrro, en tal forma que no solo las barcas, pero ni 
los nadadores y buzos podian pasar sin evidente riesgo 
de clvarse en las aferradas puntas de las estacas. 
Saeteros y honderos guamecian las torres 4 més de 
las ballestas, catapultas, ÿ otras mâquinas é ingeuios. 
Yelaban los vigias de dia y de noche, y al menor mo- 
vimiento se avisaba el peligro jor medio de señales 
eonvenidas y al punto se acudia al lugar amen1z-do. 

Mucho, aunque en vano, trabajaron los numanti 
nos por impedir estas obras, que de cierto no hubieran 
sido mayores las que hubiera podido emplear Anibal 
para conquisfar 4 la misma Roma. Peneträronse ya de 
que no les quedaba més alternativa que la de perecer 
de hambre 6 morir matando, porque rendirse no era 
cosa que cupiera en el #nimo de aquellos hombres 
independientes y fieros. Hubo entre ellos uno de tan 
grande osadia ÿ arrojo (Retégeues Caraunio, nos dice 
Appiano que so llamaba), que con cuatro de sus 
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conciudadanos se atrevié 4 escalar las fortificaciones 
romanas, y degollando cuantos enemigos quisieron 
estorbarles el paso, franquearon la linea de cireun- 
valacion estos eines valientes y dirigiéronse 4 pedir 
auxilios sus vecinos los arevacos. Hizoles el bravo 
Retôgencs una enérgica y animada pintura de la an- 
gustia en que se encontraba Numancia, recordändoles 
la infamia y deslealtad de los romanos. la destruccion 
de Caucia, el rompimiento de los tratados de Pom- 
peyo y de Mancino, las crueldades de Luculo, la es- 
clavitud que aguardaba 4 todo el pais si Numancia 
sucumbia, concluyende por conjurarles que diesen 
ayuda y socorro 4 los numantinos, sus antiguos 
eliados. Y como algunos de ellos movidos de su dis- 
eurso vertiesen lägrimas, «no lägrimas, les dijo, 
brazos es lo que necesifamos y os venimos à pedir.» 
Pero una sola ciudad, Zutia, fuë la que se atrevié à 
arrostrar el enojo de los romanos, y la énica que sin 
tener en «uenta las calamidades que podia atraerse 
sobre sf, no se contenté con un inütil lloro, sino que se 
apresté à sacrificarse por su antigua amiga. Sacri- 
ficio fu por desgracia més loable que provechoso, 
porque avisado de ello Escipion oportunamente, pi- 
sose apresuradamente sobre la ciudad generosa, y ha- 
ciendo que le fuesen entregados cuatrocientos jéve- 
nes, con la erueldad que en «quel tiempo se usaba 
les hizo cortar 4 todos las manos. Con esto acabi toda 
ésperanza fara los infelices numantinos. A la madru- 
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gada siguiente estaba ya otra vez Escipion sobre 
Numancia. 

Todavia los sitiados tentaron enviar un mensage 4 
Escipion. Admitido 4 la presencia del cônsul: <;Has 
«visto alguna vez, ch Escipion, le dijo Aluro, el gefe 
«de los legados, hombres tan bravos, tan resueltos, 
“tan constantes como los uumantinos? Pues bien, es- 
«tos mismos hombres son los que vienen 4 confesarse 
«vencidos en tu presencia. Qué mäs honor para ti que 
<la gloria de haberlos vencido? En cuanto 4 nosotros, 
«no sobrevivirlamos à nuestra desgracia si no mirära- 
«mos que rendimos las armas 4 un capitan como té. 
«Hoÿ que la fortuna nos abandona, venimos à bus- 
«carte. Imponnos condicioncs que podamos admitir 
«con honor, pero no nos destruyas. Si rehusas la vida 
«à los que te la pidan, sabrän morir combatiendo; si 
»esquivas el combate, sabrän hundir en sus pechos 
«sus propios aceros, antes que dejarse degollar por 
<tus soldados. Tén corazon de hombre, Escipion, y 
«que tu nombre no se afée con una mancha de san- 
«gre.» À tan enérgico y razonado discurso contesté 
Escipion con helada frialdad, que no le era posible 
entrar en tratos, inientras no depusiesen las armaäs y 
se entregasen à discrecion. 

Acabé tan desdeñosa y bérbara respuesta de cxas- 
perar à los numantinos, que pesarosos ya y abochor- 
mados de haber dado aquel paso, buscando en quien 
desahogar su rabia hicieron victimas de su desespera- 
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cion los enviados que babian tenido la desgracia de 
volver con tan fatal nueva. Cegäbalos ya la célera. 
Hombres y mugeres se resolvieron 4 vender cares sus 
vidas, y auaque extenuados ÿa por el hambre, vigo- 
ritados con la bebida fermentada que usaban para 
ertrar en los combates, salen impetuosamente de la 
ciudad, llegan al pi de los fortificaciones romanas, y 
con frenéticos gritos excitan à los enemigos à pelear. 
aPero qué podisn ya unos pocos millares de hombres 
enflaquecidos contra un ejéreito entero, numeroso ÿ 
descansado? Innumerables fuerzas acudieron 4 recha- 
zar à aquellos herdicos espectros: muchos murieron 
matandu: otros volvierun todavia à la ciudad. Pero 
las srbsistencias estaban agotadas: nada tenian que 
comer; lus muertos servian de sustento à los vivos, y 
los fuertes prolongaban algunos momentos à costa de 
los débiles una existencia congojosa: la desssperacion 
abogaba la voz de la humanidad, y aun asf la muerte 
venia con més lentitud de la que ellos podian sufrir, 
Para apresurarla recurrieron al tésigo, al incendiv, 4 
sus propias espadas, 4 todos los medios de morir; pa= 
dres, hijos, esposas, 6 se degollaban mütuamente, 6 
8e arrojaban juntos 4 las hogucras: todo era ali san- 
gre y horror, todo incendio y ruinas, todo agonia y 
lastimosa tragedia. 1Cadäveres, fuego y cenizas, fué 
lo que hallé Essipion en la ciudad! ÿ aun tuvo la cruel 
flaqueza de mandar arrasar las pocas casas que ‘el 
fusgo no habia acabado de consumir. 

Towo 1. 52 
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Tal fué el horrible y glorioso remate de aquel 
pueble de héroes, de aquella ciudad indômita, que 
por tantos años fué el espanto de Roma, que por tan- 
tos años hizo temblar 4 la nacion mâs poderosa de la 
tierra, que aniquilé tantos ejércitos, que humillé 
tantos cônsules, y que una vez pudo ser vencida, pe- 
ro jamäs subyugada. Sus hijos perdieron antes su vida 
que la libertad. Si España no cantara tantas glorias, 
bastariale haber tenido una Numancia. Su inemoria, 
dice oportunamente un escritor español, duraré lo que 
las historias duraren. Cayé, dice otro orudito histo- 
riador estrangero, caÿé la pequeña ciudad més glo- 
rivsamente que Cartago ÿ que Gorinto. 

Perecia que la independencia de España estaba 
destinada 4 sucumbir à los talentos militares, para 
ella tan funestos, de la ilustre familia de los Esci- 
piones. El destructor de Numancis añadié al titu- 
lo de Afrioano el de Numantino, y triunfé en Roma, 
donde no hubo uma voz que le acusara de injusto y 
de cruel. 

«Pienso que no habrä nadie, dice Rollin. el mâs 
sadmirador de los romanos, y principalmente de los 
«Escipiones, que no compadezca la suerte deplora- 
«ble de aquellos pueblos hericos, euyo solo delito 
«parece haber sido el no haberse doblegado jamäs à 
«la dominacion de una repüblica ambiciosa que preten- 
«dia dar leçes al univers.» Floro dice espresamente 
# que nunca los romanos hicieron guerra mds injusta 
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<que la de Namancia 
etificar la total ruina de esta ciudad. No me maravilla 
«que Roma baya destruido 4 Cartago. Era una rival 
sque se habia:hecho temible, y que podia serlo toda- 
«via si se la dejaba subsistir. Pero los numantinos 
«no estaban en el caso de hacer temer 4 los romanos 
«la ruina de su imperio.….» 

Cay6 Numancia, y las pocas ciudades vecinas que 

esperaban con ansiedad saber el resultado de sus es- 
fnerzos, se fueron someiendo 4 las vencedoras égui- 
las romanas ©. 
Bruto habia sometido tambien 4 los gallai- 
cos, y recibido por ello los honores triunfales en Ro- 
ma. Pero el fuego del patriotismo no se babia estin- 
guido todavia en España. 


G) Matihua be asso infusilor: magoifco collar de plata de peso 
ons espresonce de Faro. 45 TH onzss, del œual se Pabricé el 
radin en el térmioo de copon que hay nie en La parer 
Garar. en Que estate er Gui qu fara las sont Forma Ven 
de gloriosa y exerna memoria, se 1844 se encontrô Lodavia un Idol. 
encaeniran diariamente ijulas, me- lo de metal de un palmo de al. 
Galks, ‘Haue, Quesos huminos, Algue momamerto dela es re 
cordando slempre à la posteridad 
Sn aqua elle a Barolame de n00e: 
ro mayores. 


Instromentos bélicns, monet 
‘uro, plats y cobre. En 185 
naléro, sscando pledra, 


Google 


Org rom 
Digiizes Google UNIVERSIDADTOMPLOTENSE DE MADRID 


APÉNDICE. 


GORRESPONDUNCIA DR LOS NOMBRES ANTIGUOS Y MODERNOS 
DE VARKS COMARCAR Y POBLACIONES DE Esrafa Cl). 


A. 


Arevacos: pueblos situados en lo més occidental de 
le Geltiberia 4 que pertenecian. Confinaban por el Norte 
con los cäntabros y vascos, de quienes les separaba la 
cordillera de los montes ldübeda: por el Oriente con 
otros pueblos de la Celtiberia; por el Mediodfa con los 
carpetanos, y por el Poniente con los vaccéos. 


Astures; comprendian la actual provincia de Astü- 
rias y cuanto hay desde sus puertos hasta el Duero, que 
en Plinio los Separaba de los vettones. Por Driente Île- 

n hasta NE Lianes, y de allf bajabs una 
lines 4 encontrarse con ef Duero, comprendiendo cuan- 
to habis & la derecha del Esla, que era su confin con los 
vaccéos. Por Poniente servia de limite la misma cordi- 
ler que hoy separa de Galicia las provincias de Leon 


4) Para este Indice, ademas de haber examinado los antiquos go6- 
grafos é bistoriadores, bemos consaltado y cotefado 104 trabajos e*pe- 
Clales de la Academia de la Historia, de Ceun Bermurez, de lstefanta, 

Gi el), laS noLleias bislôrico-geogrälicas de la Lspaña 

‘de Madoz, y otros much2s amtores que ban &rata 
do de propèsite la materla. Hubléramus podido poner un Lrguiimo ca. 
télhgo de nombres, pero hemns quertilo imitarnos à los md impertantes 
9 hisorts, 7 À 10 que roumain mas an puadns por ot anoë 
Y ro à nrobados por los modernes descubrimientos srqueolégeos. À 
pésar de biber omilo los mas Gudosos à osenros, reconcceunos no ser 
iavia infalible là correspondencla de los que aqui ponemos. 
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Zamora y por lo que hoy es Astüriss llegaban hasta 
Lemon PRE que her 


Ausetanos: pueblos de Catslufña denominados asf por 
Ause eu capital; au territorio ogtabe à la falda del Piri- 
neo ÿ confnabe con los lacetanos ÿ cestellanos por el 
Mediodfs; con los indigetes por el Oriente; y por Norte 
y Poniente con el Pirineo, los cerretanos ÿ los vascones. 


Autrigronos: confinaban por Poniente con los cénta- 
bros; por el Norte llegaban hasta la costa del mar Can- 
#äbrico 6 inmediaciones de Bermeo; por Oriente hasta 
‘1 pais de les carintics que ocupeban a parte Oriental 
del señorlo de Vizcaya, ÿ la Occidental de la provincia 
de Alave, y elde los berones que vivian en la Rioja. Por 
Mediodfs'confinaban con los Céntabros coniscos. 


PROVIRGIA 
NOMBRES ANTIGUOS. NOMBRES MODERNOS.  AGTUAL À QUE 
PERTENECEN. 
Abders 6 Abisrs.  Adra. Almeria. 
Abobrigaé Aobriga Bayona de Galicia. Pontevedra. 
Abila. Avila. Avils. 
Abuls. Albacete. 
Abula à Obila. - Avila de los Caba- 
Ueros. Avils. 
Aci, Colonia Ge- 
mella Julia, Gundix el Viejo. Granada. 
Acige 6 Urium. Rio Tinto. Huelva. 
Acinipo 6 Acinippo, Fregenal. Badajoz. 
Acontis. Tordesillas. Valladolid. 
Acra Leuca. Peñfscola. Castellon de 
la Plans. 
Adellum. Castalla. Alicante. 
Æbula, Ebure à 
Obils. Talavers ls Vieja. Toledo. 
Age. Tr. Lérida. 
Agiria. Daroca. Zaragoza. 
la minor. Luque. 
Afantones. Atondo. 
Alavona6 Allabone Alagon. 
Alba 6 Virago. Abla. 
Albénica. Calamochs. 
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Albucels. Toro. Zamora. 
Aleo. Aledo. Murcia. 
Alice. Alocaz. Sevilla. 
Anabis. Tarrega. Lérida. 
Anatorgis 6 Mons 

torreus. Tatanoraf. Jen. 
Andelns. Andion 6 Andelon. Navarre. 
Andologense. Andosills. Navarre. 
Angellas 6 Auge- 

las. Tenajar. Cérioba. 
Anticaris 6 Antike- 

ris. Antequera. Mélaga. 
Antistanis. Villefranca de Pa- 

nadés. Barcelona. 

Apisrum Alpers. Albacete, 
Aquæ 6 Argilla.  Archens. Murcis. 
Aquæ Bilbilitano- 

ru. Albama. Zaragoza, 
Aquis Origenis.  Bañosde Bendi.  Orense. 
Arabi. Araya. 
Araceli. Huärte Araquil. 
Aracillum, Aradillos, 
Arabacala 6 Arbu- 

cala. Arévalo. 
Arci, Coloria Ar- 

cense Arcosdela Frontera Chdiz. 
Argenomescum. Argomeda. Burgos. 
Argetiolum. Los Médulas. Leon, 
Arriaca. Gundatajara Gundalajare. 
Ars Arnage. Badajoz. 
Arsaci Cea. Leon. 
Artigi Juliensis.  Alhama. Granads. 
Arve.. Alcolea del Rio. Sevilla. 
Arucci vetus, Aroche. Huelva. 
Aranci 6 Aurigis.  Moron de la Fron- 

tra. Sevilla. 

Asidonia 6 Asila.  Modinasidonia.  Cadiz 
Aspis 6 Jaspis. Aspe. Alicante. 
Asso. Isso. Albacote. 
Actigi cija. Sevilla. 
Asturica, Astorga. Leon. 
Ateyua. Teba Îe Viejn. Sevilla. 
Atracum. Ateca. Zaragoza. 
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Al . Zaragoza. 
Auf, Clirtus Ju 

lis y Ucubi co 

lonia. Bpal. Cérdobs. 
Auca. Villafranca de Mon- 

bri, ville F rot, Tics. 

Augustobriga. illar de " ETES. 
Aurelians. Orellans. Badajoz. 
Auria Auregense 6 

Aquæ Caldæ.  Orénse. Orense. 
Ausa, Asons, Vicus 

aquarius. ich. Barcelona. 
Axati. Lors del Rio. Sevilla. 


B. 


Bargusios: se cree que hacian parte de los ilerge- 
tes, y por consiguiente estaban hâcia Lérida. 


Bestitenie: region de le provincie Cartaginonse. que 
se llamaba nsi por la ciudad de Basti su capital. Bus H- 
mites por Ia parte que mira à la Bética eran los mismos 

ue esta provincia teuia con la Cartaginense; por Me- 
diodin Tlegaban hasta el Mediterräneo, aunque au terri. 
torio en este punto era, bien limitaCo por no tener en él 
mäs poblacion que Urci; por Occidente subian desde Ba- 
za por las faldas de le Sierra de Segura. hasta corca del 
rio J'ücar, pasando entre Alcaréz y Chinçhills y por el 
Oriente los formabe uns linea tirada desde el sitio que 
bay entre Vera y Cartagen por Oribuela 3 Villena bns- 
ta el mismo rio la parte Occidental de Jétiva. 


Berones: confinaban por Norte con los caristios y var- 
dulos, por Poniente con los autrigonos y por Al 
parte t#mbien con los cântabros coniscos; por Mediodis 
con Goliberia y sus pueblos pelendones. los ÿ areva- 
cos, de quienes los separabe la cordillera de los montes 
Idübeda, y por Oriente con los vascones al Occidente 
de la ciudad de Calahorra. 


Baccis. Baeza. Jaen. 
Bæcula Bætica. Bailen. Jaen. 
Google ' 


2rotce. su 


Bætis civitas. Sevilla. Sevilla. 
Bætulloé Bætullons Badalona. Barcelona. 
Baniana. Beena. Cérdoba. 


Barcino, ColoniaFa- 


Barcelona. Barcelona. 
Torquemada. Palencia. 
Viso del Alcor. Sevilla. 
Baza. Granada. 
Baeza. Jaen. 
Belis, municipio.  Belchite. Zaragoza. 
Bercicalia. Casarrubios del 
Monte. Toledo. 
BergidumFlavium. Castro de la Ven- 
Berguisia. leg Léa. 
rguisia. Balaguer. ride. 
Bülbilis, municipio. Calatayud. 
Birovesca. Bribiesca. 
Blands, municipio. Blancs. Gerons. 
Bletisa. Ledesma. Salamanca. 
Brigantium y Fla- 
via Lambris. Betanzos. Coruñs, 
Britonia 6 Brito- Bretoña (Santa Ma- 
nium. ris de) Ugo. 
Bergitanum, Muni- 
eipium bargita- 
nense, Bejijar. Jaen. 
Burtina 6 Bortine. Almudevar, Huesca, 
Burum. Buron. Leon. 


C. 


Caristios: confinaban por Norte con el Océano canté- 
brico; por Poniente con los autrigones; por Mediodia 
con los berones, y por Oriente con los bérdulos. Com- 
rendian dentro de si la parte Oriental del señorfo de 
izxcaya. la Occidental de Gnipüzcon hasta el rio Deva, 
3 en Îr provineis de Alava las hermandades de Arama- 
joua, Villarcal, Campeza, Marquinez y. el condado de 
rovio. 


Cerpetanos: confinabau por el Norte con los vaccéos 
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sgencos, por Orieute con Jowceltiberos y olcades por 
ediodfa con los oretanos, y por Poniente con los vetto- 
nes, y acaso tambien con los lusitanos. 


Celtiberos: confinaban por Oriente con los edetanos 
ÿ con los lobetanos en las inmediaciones de Albarracin 
y Cuenca; por Norte con los vascones en las faldns 
tentrionales del Moncsyo; con los berones en la 
Ilera de los montes dübedas, que separan las provin- 
cias de Logroño y Soria, y por Mediodia Ilegaban hasta 
cerca del T'ajo, de manera que ocupaban una parte no 
péancfa delreino de Aragon y lea provincino dé Borir, 

adelejara y algunos pueblos de Cuenca. 


Cerretanos: situadns 4 las faldes del Pirineo cntre los 
indigetes y los ilergetes. 

Coniscos: empezaban hâcia la parte do los montes 
de Oce, y seguien hâcia el nacimiento del Ebro por en- 
tre los murosgos y autrigones, 


Gontestanos: sus limites principiaban en la costa en- 
tre Vera y Cartagenn; ÿ seguian hasta el pueblo y rio 
llemado Sucro, comprendiendo dentro de ellus Carlage- 
ne, ÿ les ciudades de [ici, Xtiva y Denia. 


Cosetanos: ocupaban todo el territorio que media en= 
tre Tortosa y Terragons, amtas inclusive. 


Cuneos: asi se llamaban los que habitaban hacia el 
cabo de Santa Maria entre el Guadiana y. el promonto- 
rio Sacro. 


Cetsia, Melisa. Barajas (castillo).  Ciudad-Real. 
Cœpionis turris.  Chipiona. Câdiz. 
Cæseraugusta 

Salduba colonis. Zaragoza. Zaragoza. 


Celagurris Julia 
Nasica. 
Celngurris Fibule- 
ris. Hucsca, 


Loharre. 
Cellot Astigitane.  Alcalé la Real. Jaen. 
Calpe y Heracles. Gibraltar. 
Gal Alicante. 


pe. Caipe. 
Calpurniana. Cañetede las Torres Cérdobs. 


Calehorra. Logroño. 
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Campus Manium.  Campomsnes. 
Canäms, Munici- 
Villanueva del Rio. 
Ghiclana. 
Sente Cara. 
Carmona. 
Carica. Calera (La) 
Carmonia, munici- 
piurn. Carmona. 


Carthago nova, Co- 
lonie victix Jue 


Castantum. 
Caspe. 
Cestra Cæcil 


Gastra Vinians, Ju- 
la regia. 
Castrum Altum. Sésu de la Sierra, 


Caitrum B 
Éa ‘Cucufat del 
Vallés. 


um. 
Castrum Octavia: 


Castrum Sijerici.  Castrojeriz. 
Castrum Vergium. Borga. 
Castulo, Castulon, 


municipium. _” Ruines de Cazlona. 
Catins, munici- 
pium. Cieza. 
caucs. Coca. 
Cavidum. Torrox. 
ï Coria. 
Celda 6 Cella. 
Ceclavin. 
Solsons. 
Peñaflor. 
Centronero. Cintruénigo. 


Certima Celtiberis. Alconchel. 


Google ÿ 
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Cetade. 

Charisemi. 

Cilniana, Silvia, 
Silpa. 

Cireense. 

Clunis, Colonis. 

Cojaca 6 Coyanza. 


Coimbra y Gemele. 
Colenda. 
Gor-plutum, 
Concans. 
Confcents dSegon- 


Lacta. 
Conssbra 6 Con- 
saburum. 


Demania. 
Darbace. 
Deobriga y Ambre 


Deobriguls. 
Dertosa, Colonia 6 
Julia Auguste. 

Dessobriga. 

Disnium Artemi- 
sium y Hemeres- 
copium. 


Google 


Hita. 

Cabo de Gata. 

Estepons la Viejs. 

Chinchon. 

Corus del Conde. 

Valencis de don 
Juan. 

Jumille. 

Calanda. 

Alcalé de Henares. 

Santillana del Mar. 


Sepülveds. 

Consuègra. 

Concentain. 

Valencis de Alcän- 
tara. 

Trillo. 

Cérdoba. 

Cértes. 

Cortegans. 


lon. 
Zalames la Real. 
Cédiz. 

D. 


Medians. 
Arévalo. 


Plasencis. 
Osorno. 


Tortosa. 
Villasandino. 


Denia. 


Guodalajara, 
Alicante, 


Céceres. 
Guadalajara. 


Cérdoba. 
Navarra. 
Huelva. 
Teruel. 
Huelva. 
Cédiz. 


Zsragoza. 
Avile. 


Câceres. 
Palencia. 


Tarrgons. 
Bürgos. 


Alicante. 


Ebellino. 
Ebura 6 Ebura Cer- 


Ebura Carpetans. 
Hdets y Lauro. 
Egabro. Ægabro 6 
Jgsbro. unie 
sn munici- 
Een é Elicro- 
ta municipium. 


Elisana 6 Erisana. 
Emerita Augusta, 


Gastelon, Golo- 
mis. 
Engors 6 Engosa. 


Æpora, Ipors, Aipo- 
Ta, 

Ercavica 6 Hrga- 
vi 


Erga 

Evellnum. 

Exi 6 Hexi, Firmun 
Julium, ‘ munici- 


pio. 


Ficaris y Junéarie. 
Flaviobrige y Por- 
Amacum. 
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Ayerte: 


Alcalé la Real. 
Talavera de la Rei- 


Liris. 


Castillo de San 
Martin de Ampu- 


Cedn 
Montoro. 

Gabeza del Griego. 
de 
Ayerl 


Almuñecar. 


F. 


Figueras. 
Bermeo 6 Portuge- 
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Huesca, 
Jeen. 
Toledo. 
Valencia. 
Gérdoba. 


Gataluña. 
Palencia. 


Murcis. 
Gérdoba. 


Bedajoz. 


Gerons. 
Gerona. 


Cérdoba. 
Badejoz. 


Navarra. 
Huesca. 
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Flavionavis. 
Flavium Brigan- 
tium y Portus 
Brigantinus. 
Flavium Viverta- 
num, munici. 
Fontes Tamarico. 
Fontiente. 
Fortunates. 


Forum Babilorum. 


Forim Egurrorum. 
Furnacis, 


Gades Augusta, 
Urbs Julia Gadi- 
tana, Gadir Cot- 
tinusa Tartesso, 
Oppidum eivium 
Romanurum mu- 
nicipium. 

Gallica Flavia. 

Gallicolis, 

Gebala. 

Gerunda. 

Gigio. 

Graceurris 6 Illurci 


municipium. 
Guesoria. 


Hellenes 6 Duos 
Pontes. 

Heraclea. 

Eermandici Eme- 
us, 


Navia. 


La Coruûa. 


Xarandilla. 
Velilla de Guardo. 
Onteniente. 
San Nicoläs del 


uerto. 
Medeiros (Sante 
Marfa de). 
Rioseco. 
Hornachos, 


&. 


Cädiz. 
Frags. 
Luna. 
Estella. 
Gerona. 
Giÿjon. 


Agroda. 
San Feli de Gui- 
xls. 


H. 


Pontevedra. 
Sancti-Petri. 


Cazalla de la Sier- 
T8. Lo 


Oviedo. 


Coruñs. 
Céceres. 
Palencis. 
Valencia. 
Sevilla. 
Orense. 


Santander. 
Badajoz. 


Pontevedra. 
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Gibera Julia 6 Ibe- 
ria, Îercavonia, 


municipinmn. Amposta. Tarragona. 
Henipa. F dede Guadaira. Sevilla. 
Hippo nova. Monte frio. Granada. 
Hispali, colonie Ju- 

Jia Romulea 6 Ro- ss 

mulensis, Sevilla. Sevilla. 
Honosea , 

tosca 6 Villajoyosa. Alicante. 
I 


Ilergetes: confinaban con los vascones ÿ ocupaban 
todo el territario FA que hay desde el Pirineo hâcia Huesca, 
“bajando hasta y Léride, de suerte que el rio 
me 6r8 su limite con los lecttancs desde Urgel al 
campo de Balaguer, 
Lercitanos: piperdiaris del convento cartaginen- 
se. Corresponden à Lorca en Murcia, y segun otros 4 
Lorquin eh le misma provincis. 


Indigetes: estendfass Ja region de as indipetes desde 
los manantiales del rio ia Tamado Cambroca 6 Sam: 
broca, toda su orilla izquierde hasta su embocadure, ÿ 
desde aqui toda la costa hasta el Pirineo. Hoy se llama 
este region el Ampurdan, nombre que le ha quedado de 
8 antigus Emporiumn. 


Jacca, Jaca. Huesca, 
Ibiri 6 Ibri. Ibros. Juen. 
Idanuss , Uranza, 

Irauzu. run. Guipüzcos. 
Jarcuris. Illescss, Toledo. 
Jleosca 6 Erosts. Aitons. Lérida. 
Jerda, Ps 2 Léride. Lérida. 
Ilice, Illici, ice, 

coloniainmune.  Elche. Alicante. 


Lipa, Municipium 
i Alcalé del Rio. Seville. 


Zalames de la Se- 


pense. 
Hips, Julipa, muni- 

Cipio. 
rens. Badajoz, 
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tipali. 

Iliturgis y Care. 

Illiberi. ; 

Ilumberi. 

Iunum. 

Illureum, Iurcon 6 
Turgf. 

Incibilis 6 Incibile. 

Interamnium Fla- 
vium. 

Intercatis Vacceo- 


Ipolcobulco & Ipo- 
ICO. 


Iporci municipium. A 


Ipsca 6 Contributa 
Jpscense. 

Lin Flevie. 

Lippe. 

Italia, munici- 
pium. 

Intucci; virtus Ju- 
lie, ‘colonia in- 
mune. 


Jaccs 6 Jaca, 
Jovis Lucus. 
Julia Traducta, 
Juliobriga. 


Pinos Puente 6 Io- 
ra la Vieja. 
Chelva. 
Bembibre. 
Yilagarcis. 
Sen Mateo. 
Los Villares. 
Carcabuey. 
Iaris, 
Iscer. 
E] Padron. 
Pucble del Gastor, 
Santiponce. 


Gastro el Rio. 
+. 
Jecs. 
Chibulco. 
Bolonia6 Villavieje. 
Reinosa. 


L. 


Sevilla. . 
Zaragoza 
Granada. 
Nevarra. 
Albacete. 
Granada. 
Valencia. 
Leon. 
Valladolid. 
Castellon. 
Jaen. 


Cordoba. 
Sevilla. 


Valladolid. 
Coruña. 
Cédiz. 
Sevilla. 


Cérdoba, 


Huesca, 
Huesca. 
Adi. 


Cädiz. 
Santander. 


Lacetanos: region mediterrénea de la provincia Tar- 


raconense ll 


por Tolomeo Jaccetania. Tocaba al 


Poniente cun los ilergetes, y al Coriente con los laleta- 
nos; segun lo eual les pertenecia el territorio que baja 
de Solsona entre Manresa y Corvera. 


Google 
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Laletanos : region de la provincis Tarraconense, 
dentro de la cual se hallaba Barcelons, Eluso, Betulon 
y Rubricats. 


Lusones: pueblos que hacian parte de la Celtiberia 
y que vivian &l Oriente de las fuentes del Taj. 
Laudulemium. Grazalema. Câdiz. 
Lacobriga. Lagunilla. Logroño. 
Laconimurgi, Cons- 

tantia Juli Constantine. Sevilla. 
Lacurris. Alarcos. Ciudad-Real. 
Lalis. Berrocal, Salamanca. 
Laminium, Fuenllans. Ciudad-Real 
Lastigi. Zahars. Cdi. 
Laurons y Edetsa. Liria. Valencia. 
Lebuncs. Auca. (San Pedro 

Écrés de). Corufa. 
Legio VII, Gemins, 

Pis, Felix. Leon. Leon. 
Leuciens. Herrera del Duque. Bedajoz. 
Libisosa, Libizoss, 

Forum Augus- 
urn colonis.  Lezuza. Albacete. 
Limis, Forum Li- 

micüm. La Limis. Orense. 
Litebrum 6 Brita- 

blum. Buitrago Madrid. 
Lucia. Viniegra. Logroño. 
Luciferi Fanium y 

Junis ars. Sen Läcar de Bar- 

ramodu. dédiz. 
Lucus ssturum. Santa Maria de Lu- 

69. Oviedo, 
Lucus Angusti, co- 

lonia. Lugo. Lugo. 
Luparis. Lupion. Grands. 

M. 


Murgobos: su territorio correspondia hécia el Norte 
de Burgos, donde se halls Sisamon. Confinaban por 


Towo 1. 33 


Google ÿ 
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Norte con los céntabros, por Poniente y Mediodia con los 
vaccéos, y por Orients con los autrigones. 


is Portus,  Mahon. Baleares, 
Mafsce, muniei- 
pium. Mélags. Milaga. 
Malliaca. Mellanzos. Leon. 
Manlis 6 Malia.  Mallen Zaragoza. 
Marians. Grandtula. Ciudad-Real. 
Menobe , Mænaca y 
jeles. Veloz Mélaga. Mélaga. 
Menterrose. Mazarembr0z. Toledo, 
Mentess, Mentisa, 
Bastia. La Guardia. Jeen. 
Mergablum 6 Mer- 
cablam. Conil. Cädiz. 
Metala Asturum. Puente de Domingo 
Florez. Leon. 
Metelum, Metelli- 
num Cæeilis Me- 
tallinum, cestra 
Viœællians. Medellin. Badejos. 
Metercose. Moutemsyor. Cordoba. 
Mini Ostium. La Guards. Jaen. 
Mirobrigs ; muni- 
ire ne CE Rodrigo Sal se 
roi Le iudad-f lamAncA. 
Monet Malamoneda. Toledo. 
Morus 6 Morum. Vales Rubio. Almeria. 
Munda Bætica.  Montilla. Cérdoba. 
Munigne, munio 
pium muniguen- 
se. Mulva. Bevilla. 
Murells Bugaris, 6 
Bucaris, inunici- 
pium. Morel. Castellon de 
la Plann. 
Murus. Quesads. Jaen. 
Muscaris. Sedaba, Zaragoza 


Google Hivéie . 


Nebrissa Venera. 
Nertobrige 6 Ner- 
gobriga. | 
Noela 6 Novium. 
Norva  Cæsares, 
Lencis, Colonis 
Cæseriana. 
Nuditanum 6 Undi- 
tanurm. 
Numantia. 


N. 
Lebrija. 
Ricla. 
Noya. 
Alcéntara. 


Alcaudete. 
Garray. 


Oo. 
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Olcades: se estendian desde las sierres de Alcaräz 
hasta las de Albarracin y Teruel, abrazando ls tierra 
de Chinchilla y la part Oriental de la provincia de 
Cuenca, ÿ parie tambien del reino de Murcia. 


Obs, OUbs, Ole y 
Abta. 


Obuls, Urbs victrix 
municipium. 

Obulcula, Obuculs, 
Obocola. 


Ocelloduri. 
Occellumdurt, Oce- 


Ua. 

Ocilis à Occile. 
Octodurum. 
Ortogessa. 

Ocurris. . 
Olba 6 Cæsarobriga 
Olon y Olunt. 
Onovä y Onuba. 


Ontonia. 
Orcelis. 


Gimens de ls Fron- 
tera. 


Porcuns. 


La Monclos. 
Zamora. 


Fermoselle. 
Medinaceli. 
Toro. 
Mequinenza. 
Ubrique. 
La Oliva. 
Gibraleon. 
Huelva. 
Mondoïedo, 
Orihuela. 
Alcaréz. 
Onds. 


Google ÿ 
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Osca. Urbs victrir 
colonis. 

Osca ü Oscar. 

Osiutias à Osciana- 


des. 
Ostippo, Astepa. 


Hueces. Huesca. 

Hucscar. Granada. 

Pedroches. Cordoba. 

Estepa. Sevilla. 
PF. 


Pelendones: pueblos de la Celtiberis, situados 4 la 
falda meridional de los montes Idubedas. Confinaban 
x Norte eon los berones: por Poniente ÿ parte de Me- 
iodia con los arevacos; y por los otros pantos los cerca- 
ban los demés pueblos de la Celtiberia. 


Pesicos: pueblos de la costa de Astürias entre los rios 


Navis y Nalon. 
Palfurians 6 Palsu- 


Tiana. 

Palus Estrephaca ÿ 
Olintigi. 

Pax Augusta y Be- 
turia. 

Perceiana. 


Pesicum. 
Pintis. 
Planesia. 
Ponpéopoleérons 


portus Magnus. 
Portus Menesthei y 
Portus Gaditanus 


Portus Victoriæ. 


Præsamarci. 
Preæsidium 


Google 


Vendrell. Tarragons. 
Palos. Huelva. 
Badajoz. adajoz. 
Medine de les To 

ros, Badajoz. 
Pergus 6 Pezos. re 
Valladolid. Valladolid. 
Benidorm. Alicante. 
Pamplons. Navarra. 
Almeria. Almeris. 
Puertode lanta Ma- 

ria. Cédiz. 
Fais Santander. 

Coruña. 


Casire vd Caldelas. Orense. 


Rendsa, Munici- 


Rubras. 
Ruradum. 


Sabora. 
Sætabi Augustano- 
rœnmunicipium. 


Satabiculs. 
Saguntum, munici- 


mm. 

selambinaé Setam- 
bin. 

Salans. 

Salana Colonia. 

Saldube. 

Salientes. 

Salmantica, Elman- 
tica, Helnantica. 

Saltici 6 Saltiga. 

Saltns,” 

Sebendunum. 

Seront, Segesta. 


See Geltibe- 


Serobrica Edetanc- 
Fum. 


APENDICE. 


Eos. 

Rens. 

San Pedro de Villa- 
corzs. 


Rosas. 

Bobledo de Sobre- 
Castro. 

Cabezes Rubias. 

Bus. 


S. 


Gañete la Real. 

San Felipe de Jé- 
tiva. 

Alcira. 

Murviedro. 


falotrers. 

Malag 

Cusns de Bou Peëro. 
Las Bévedas. 
Caldelas. 


Salamanca. 
Ghinchilla. 
San Sebastian. 
Besalü. 

Ines 


Cubeza del Griego. 
segorbe. 


Google j 
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Mélaga. 


Valencia. 
Valencia. 


Valencia. 


Granade. 
Ciudad-Real. 


Pontevedra. 


Selsmanca. 
Albacete. 
Guipüzcos. 
Gerona. 
Cuenca 
Murcia. 


Bedajoz. 


Castellon de 
la Plana. 
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Segontis 6 Segun- 

Vilavieja. Gusdalsjara. 
saga 6 Sagun- 

Epil. Zaragoza. 
gonbonncs. Smancas. Valladolid. 
Seria y Fame Julia. Feria. Badajoz. 
Sessers, Secenss. San Celonl. Barcelona 
Setelsis. Bolsone. Léride. 
Betis, SegiaéBes 

contum. Egea de los Ceba- 

eros. aragoza. 

gexons 6 Saxona.  Xjjons. Alicante. 
Sisapon. Almaden. Cidad-Real. 
Spoletinum. Æspartinas. Sevilla. 
Sublancia y Lan- 

cia. Sollanzo. Leon. 
Suceosa. Alcal4 de Gurres.  Huesca. 
Suizo. Cullers. Valencia. 
Buesss. Bangüesa. Navarra. 

T. 


Tartesios: éran los inmediatos al Bétis, especialmen- 

“pe la parte que se acerca al mar. Despnes 80 esten- 

su nombre 4 los inmediatos al estrecho y sun à los 
de la isle de Câdiz. 


‘Turdetanos: gs ueblos de la Bética que ocupaban cuan- 
to hay desde el Guadiana hasta el médio del Estrecho, 
à escépcion de un corto espacio en que habitaban los 
célticos. Habia tambien turdetanos en ls Lusitania, y 
abraraban lo que hay desde el Guadians hasta el cabo 
de San Vicents. 


randos: puebles cuyo primer osfgen fab en 1 Le 
pars eg se fucron ostondiendo hécin, Méctäa, y 
luodiana fjéndose en le parte Oriental de la 


‘il Monterey. Oviedo. 
Tarraco, Colonis 
victrix. Tarragona. Tarragona. 


Google ji _ 
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Térraga, Lérraga. Nevarra 
Teresa Fortunatis. Guadaicanal. Bovills, 
Termide Sacedon. Guadalajare. 
Theaso. Talarn, ida, 
Theba. Teba. Bevilla. 
Toletum. Toledo, Toledo. 
Tosirio y Oseria. Torre don Jimeno. Juen. 
Travasosonense 
gitanorum muni. 
cipium. Ayllo. Segovia. 
Tritium. Rodilla. Bürgos. 
Tritium Tublicum 
Tuboricum. Motrico. Guipüzeos. 
Tucci, Civitas Mar- 
tis, Colonis Ge- 
mella Augusts.  Martos. Jaen. 
Tucci vetus. Monturque, Cérdobs. 
Tude 6 Tyde. Tuy. Pontevedra. 
Tulontum. Alegris. Alava. 
Turaniana, Nijar. Almeria 
Turbula. Villena. Alicante. 
Turia, Tintania Tu 
rupia. Teruel. Teruel. 
Turiss,munipium.  Terazons. Zaragoza. 
Tutela. Tudela. Navarrs. 
Le 
Ucia. Castilleja de la 
Cuesta. ville. 
Uoubi y Suceubo, 
munidipium. Gubillos. Yalladolid. 
Udura. Cardona. Barcelona. 
Ulis 6 Ulls Fiden- 
tis. Montemayor, Cordobs, 
Urbiaca, Puente de Torres.  Albacete. 
Urbicus. Arbeca. Lérids. 
Urcao y Urgabo 
munfcipium” ak 
ne. Arjona. Jsen. 
Urci. San Jusn de las 
Aguilas. Murcia. 


Google 
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Urgis, Ugia y Cas- 

run Jüliuin. Lay Cubezas de San 

uen. : 

Utica y Utis. Marmolejo. Jaen. 
Uniculum & Uni- 

cula. Svills. 
Urema, Argeles, 

Oxsma. Oume. Boris. 


Y. 


Vaccéos: confinaban por el Norte con los cäntabros; 
por Poniente con los astures y vettones; por Mediodia 
con los carpetanos, y por Oriente con los arevacos ÿ 
murbogos. Su territorio comprendia las provincias de 
Valladolid, Palencia, Segovia ÿ mucha parte de Burgos 
y algunas de Leon y Zamora. 


Vardulos: confnaban por Oriente con los vascones; 
por Mediodia con los verones, por Poniente con los casis 
tios, y por el Norte çon el Occéano cantäbrico. 


. Vettones: confinaban por Oriente con los vaccéos y 
carpetanos; por el Norte con el Duero que los Separaba 
de los astures augustanos: por Occidente con los lusita- 
nos y por Medicdia llegaban hasta el Tajo. 


ca Colonis. Valencia del Cid.  Valoncis. 
Valerie, Cestrum 
Altum. Valera de Arriba, Cuenca. 
Valve sugustæ.  Torquemeda. Palencia. 
Varcile munici- 
ju. Argands. Madrid. 
Vellies, Belliea 6 
Belgia. Aguilar deCampoo. Valladolid 
Ginés. Sevilla. 
je Almerfa. 
Vergelia. Cabrilla. Guadalajara. 
Vercelia. Benasque. Mlaga. 
Vesci Faventia. Archidons. Mälegs. 


Google | 


Vialate. 
Vicus Caminarius. 


Vicus Spacorum. 
Visontium. 
Voluce. 


‘Zola. 


Google 
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vo Google SN 
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CAPITULO II. 
FENICIOS, GRIEGOS, CARTAGINESES. 
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Piden éslos socorro à Cartago.—Vlenen los cartagine- 
ses y se esubiecen en la cota.—Expulsan ellos mis- 


conquisia de España. . ............ 


CAPITULO HI. 


PAGIRAS. 


AMILCAR, ASDRUBAL, ANIBAL. 


Be 235 nantes de 3. C. 4 319. 


Conquistas de Amfcar. — Fundacon de Barcelo xa.— 
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nés.— Guerra Sagi idad 
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CAPITULO IV. 


ANIBAL EN ITALIA: LOS ESCIPIONES EN ESPANA 


Do 219 antes de 3, C. à 


Delaracion de guerra entre Roma y Cart 
“Giosa marela de Anibal. Los Pirieos 
—Sorpresa de Roma.—Combates y trlunfos de 
Hal.—Eo el Tesino.—En Trebla.—£n Trasimeno—1 
Cannas.—usto y lerror de Roma.—Auibai en Capua. 
—Wenlda de Gnéo Esclplon à Esyaña.—Bate al carte 

inés Hancon y le derrota.—Ventda del consul romano 
File Enpièn, borne de Canne dent Udor ls 


Google ji 


INDICE. 


puettos de España se declaran por 10s romanes. Los 
ones me apoderan de Sapunto.— Anpustios se 
tuision de Lo canaginrsen —e rarohrer 3 vencen en 
mes batailas.— Masinia.— Muerôn, los doë Es 
—Congola de los romanes.—Arrojo y herolel- 
Ludo Marcio.— Hace camblar de nuevo la 
suerie de las armas,—laudio Neron en Espa 


CAPITULO V. 


ESCIPION EL GRANDE. 
Dende 311 antos de C. hasta 308. 


Es nombrado Public Cornelio Eselpl 
paña.— Desenbarea en Tarragons 


roctogul de Es 
or:a 4 Cartag 


salue 
Sri Asdrbal par à Illla.—Nuevas lriuafos do 103 
Somants em Hpsba— Los cartsgineses reducidos à 
Cdi. — Enfermedad de Fscipion.-Propignse la falss 
vor de su muerte, y se rebelun de Muëvo Indll 3 
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n0.—Suuctelus à Lou Escirlon.—Tralos cun Mastolsa 

“etregs de CAdle-— ‘del goberaador 
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CAIDA DE CARTAGO. 


« de Anibal en Jalia.—Constancia de los rome 
nos. Primer Lunfo del cônsul Marcelo sobre Anibal. 
—Liega Auirübal à lalla.—Es derrotado y muerlo en 
el Meauro, 3 su cabeza arrojada al campament de 
Auibal.—Seitidos lamentos Ÿ ligubres vaticluius do 
este.—Pass Escipion de Espaïia à Roma.—Sus deslg- 
alos—Opraicion que ercuemira en el senado.—Pasa à 
Stella y desde alli à Africa.—Périd: estratagema que 
emplea para derrotar 4 Siphax.—Anibal es llamado de 
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LIBRO 11. 
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CAPITULO I. 
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Dende 204 nntes de 3. C. hasta 20. 


Cambo de condacta de los romanos para con los expaño- 
Îes.—Lorintane de nuero Indibi y Mandonso,—Sù 
macrte.—Guerra naclonal.—Caton ef Censur en Espa- 

en la guerra.— Destraye euatrocian 

Sion de la Espala ea Citerior y Ule 
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Ÿ exactiones.— Semrono 

Braco.—Su probidad y desinterés.—Lstafs de Funlo 

Pilou Es acusdo 21 senado por sus latrocinlog— 

Partido español que se forma en e) senado.—Prinerss 

concesioncs poltleas que obtiewen 1ns españoles.—Co= 
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Pende 468 autos de 3. C. à 140. 


Qléo er Viriato.—Lo que le movlb 4 sal: 
ia. Eligente por gefe Les Inaitanos. 
Vailio—Priner anlid de guera— 
del prétor.—Otres triunfos de Viriato.—Condücese ya 
con la pradencla de un corsumado ge 
otos dos pretores.—"l consul Fable Masimo Emilia 
na—Viciitudes de Ia guerra,—Æl consul Metelo,—i 
eéneul Servilianc.—Singular tctica de Vitato.— Ofro= 
ce la par al côusul cuando le tente vencide. Paz 
eutre Hama y Viriato.—Fl cônsul Ceplon.—scandalo- 

1 violelon del tratado, y renovaelon dela guerra.— 
Muere Virislo (raidorameate asesinaco.—Carècier y 
virtudes de esle hérue.—Sométense Ds lusllanos.. . «De 435 4 447. 


CAPITULO IL. 
NUMANCIA. 


Dende 440 antea de 3. C. baoio 289. 


Lo que preparô Ia guerra de Namanela —Fuerzas de los 
pement EJére del coul Pompe) —Primerss 
‘operaciones de sic. —Se vé obligado à Pedir la Paz. 
Ialeuo rompimiento de ets, } testimonlo de La fé ro 
manafl cbngul Poplli.—És dértétado. El cénsul 
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safie. Manclro.—Geserous conducta do les de Naman 
cha. Apuros eu que se vé el cônsul Lépldo-— 
ue Numanea inpira à Roma. Viene contra elln Es 


60,000 bombres. 
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